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Al unánime clnmor fie duelo con que liBpaüa llora In péidida de este 
su ilustre, ttalopriado Injo, vo ncounto el común deseo de poseer una co- 
lección de les escrit<sy discmsoe que justiflcnn su movecida fama como 
jurisconsulto, publicista, orador y poeta. 

La misma espontaneidad de tan greuei ni y simultánon inicifitiva prue- 
ba ser este el mejor y más oportuno, monumento que puede erisrirseá la 
memoria del insigne y modesto patricio. Ninprun otro, en efecto, mós ade- 
cuado i)ara perpetuar los inapreciables pro voch os que la fé oatólica, la 
sena ciencia y líiUxeititurapnt'^ia. deben ni jiifréxiio pereírrino, al esqui- 
sito gusto y á la ilustrada piedad de D. Antonio Aparisi v Ouiinrro M 
tampoco ha sido olvidnda la conreniencin do quo Sara su deaconsoiada 
familia, tan digna de él en todos conceptos, soa^ la p?op^edad df ^u^^^^^^^ 
ob as ua aumento del pobre P?*^jmoni.> quo lo dola, quien j-flSnS contó 
les días de su vidn.sino por los indecibles sací ifícios do auiriín corazón 
ante las aras do su Dios y de su Patria. mcios no su gran corazón 

Tales son los móviles que á varios ftmiíros intimM» d<»i fitin^n rftRíde»- 
tes en Madrid, dictan el propósito de publicar cuanto ante^ d?setóÍ 
colección de las obras de Apavl&í. Heu nidos oBtoe deseaa» 

to, ban creido conveniente anunciarle sin demo- n 
do satisfacer la grene ral espcctativn, y adquirir ei 
fundarlas condiciones materiales de la empresa 

Desde luego podemos csegui ar que la impresión rom í^nriirá loantes 
posible, y que hemos de hacer cuanto podnn?¿r¿o?q''ao efp^^^ 
vea pronto la luz pública, precedido do una bioe- fiV n^A+niinAo ^i ftiVÍnr 
debida ala plumade uiío'^de los flrn. antes WstopíosSe^^^^^^^ 

No es cosa fácil, sin conocer lo que Aparisi dei6 í,i¿riFfrt -?Á^ir ron ab- 
soluta fijeza el número de tomos de que ba de conif n? in 2j.w*^^^^^^^ 
procu' ando aproximarse á la vo^ dad, so cnlciUa^^«„r.^o f^^S^fn^i ^T- 
fosa ni mezquina, de las obra» do Aparisi v Oulia^-ío ^^5 v2^^''inS'r ciatío 
i cinco volúmenel en octavo prolongado 'de 500 fe ¿S? rS^l^^u^lX «no 

Siendo unánime y gene- ni el deseo de ponev ^¿Í^J^'*^ P"? ^*^^^^^^'ir* 
más modestos fortunas, se fijan los si^uientes^vV^nl'*? ^\ ""^^^""^^Jv^ iS 
señoros suacrit.res: en Madrid, 16 rs.; en p^ ov?nc?¿«® ?q''^*^''*TÍ?Sa eS? 
vien directamente á Madrid su impoUe, y 20 na?i i'^® ^'^, ^'í«^o? nSr 
conducto de los corresponsales. ' "^ -cw pai-a los que lo hagan por 

gucda desde hoy abiei-ta la auscviclon: é iinr»rk,-4« ^ i- -«i««ia 

con la mayor posible exactitud la tii ada que^í?^i^."^JÍ^^^x.P'^J* í^l^il 
que cuantas peraonas deseen recibirlas íonW^i? i« *>^^"S®Í^^® í52«;ío 
ídvirtiendo el número de ejemplares P^>rque a^ r,ií l>ondad de. avisarj? 
vechando de paso esta oportunidad par» hacer n^^l^^^^ Buscribii;, y RP;© 

comisión cuaatas indicaciones juzguen conducoS+ff^S^' Secretario de la 
empresa. "^^ucontes al mejor éxito déla 

Al final de la ob' a se publicará la lista de torii^^ i« » ♦«*«» 

y núme o de ejemplares por que se hayan susot i?^ ^^^ seíiorefl fluscritore» 
fechrs; y entra en el propósito do la comisioii S««J?' P^^ rigoroso ói den de 



encarguen también de roimp imi" este prosT>Q¿+«> ?^?^? de provincias se 
recauda «sascriciones, entendiéndose direcianí?*.*! ^^^iciar, promover y 
conseguirá que los que han manifestado viví^ílS^*^^*^*^^ '^^^^^^'^^^ ^Bí ae 
en estos trabajos, contribuyan con noBotros *? ^t??^.^^^®^^ <^« ayudarnos 
bomcnnje ala buena memoria dol que fué aTr»J*3?^''^.^^<* ^"^^^^o ^®.J^^Í? 
los amigos. «migo de todos y el mejor de 

LOS nombres de los que acepten esto encaro-^ c«^ , i„c 

cubievtrs del primer tomo pavaconocimieuto^^?®^^ publicados en las 

Para hacer la suscricion naónos gravosa se tÍoL^^^^^^^- 4?.í 

pando sólo el del tomo impreso, que el ausc- iSn.P'ir^''^ ^^ importe nntici- 
5o rcmitivlo los do provincias en letrrs do AsV^^^^^^^lo '•«cibir, pudien- 
Giro Mutuo 80b -e Madrid, ^ 1«\ «T^ea do jj '2.°^^ c^b-o ó libranzas del 
(callo de aaudio CooUo, núni. 13}, a quien **1 AV!í*^f ^®<^o ^^ ^' ^^^^^aJ 
la cor ospondencia, como Socretavip do 3a coi^SJ?®''^ ^®^l^ dirigida toda 
dol gvan español D. Antonio Aparisi y Guijo iííí^^ <l»io publícalas obras 

LOS firmanteR no dudan que «J, ^ V^^^^^íiiont?* „ . ♦«« 

en este proyecto de monumento ft la buonu mr^^^ ?"^*liados por cuantos 
cido nmipro, vean un tributo ^^ gratitud nació?.? í^^ *^^ nuestro esclare- 
brcB quo en el presente siglo han dado mfia hoíVn« uocia uno de los hqn»- 
míB justamente la estimación, el respeto y i^ ^^ÍL? «u Patria y merecido 
dadnnos. _^^ ^^inairacion de susconciu- 
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DOS PALABRAS. 



Él pteseute volumen abraza los Opúsculos de nuestro 
•esclarecido autor. 

Son seis:. 

El Papa y Napoleón,, Los tres Orleans, El Rey de Es-- 
jaña. La Cítestio^i dinástica. Restauración y El Libro del 
Pueblo. 

El primero se escribió en 1860: fueron publicados lo» 
cuatro que siguen desde 1869 á 1872, en los últimos á6oa 
del Sr. Aparisi, en la época más tormentosa y atormenta- 
da de su vida, y aún de la vida de la nácloú española: él 
postrer Opúsculo nunca se ha impreso hasta abo *a; y isi 
aquellos tienen, entre otros insigrnes títulos para ser leí* 
dos, la paternal autoridad del anciano, y en ocasiones, lo 
iiu^usto de la -Voz del moribuúdo, la del folleto ^óátumo 
2ia de resonar solemne y misteriosa como el eco áélá 
^tultobll. 



itor es grande; la época, terriblemeate crítica; 
B, todos de actualidad, saltaa por entre el polvo 
las catáatrofes: nada de lo que haya escrito Apa- 
ejante ocasión puede quedar olvidado. 

°apa y Napoleón, Los tres Orleans y El Ltín^ 
, ha sido colaborador D. Leoo Galindo y de Ve- 
1 restaBtea obra son exclusiva de nuestro inol- 
ligro. 

del Sr. Galindo, y de la parte que ha tenido ea 
l1o8 que acabamos de citar, no podemos decir 
ra. Su modestia no lo consentiria; y como es- 
es en el presente caso, mera fórmula de pre- 
ño sencilla, aunque vulgar expresión de la ver^ 
»», respetando esa modestia, bajamos ante ella 
leguimos adelante. 

acerca del Sr. Galindo no uss es dado hablar- 
ía palabra, del 9r. Aparisi, como autor de estos 
podemos, ni debemos decir las de costumbre en 
ion, las Dos Palabras ofrecidas. 

imoQos; más de dos llevamos escritas; m¿s d* 
ás de ciento nos proponemos escribir aún. Pero 
o pueden ser hoy las Dos Palairas que al frea- 
lúmei} donde está toda entera el alma hermosa 
nuestro buen amigo, tenían derecho á esperar.- 
áe sus obras. 

le de «stos Opúsculos, y singularmente, la de 
elusivamente debidos á la |duma del Sr. Apar . 
impide. No necesitamos esforzarnos en demos- - 
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trarlo: todavía se les siente palpitar. NacidX)s para el com- • 
\jaXe, aún no han soltado las armas. No ha llegado par&> 
ellM el dia del juicio imparcial y sereno. 

Los cuatro primeros Opúsculos participan cuál más^ 
cuál menos, de la naturaleza del folleto político, género 
literario ardiente y belicoso, término medio entre el libro 
7 el artículo de periódico, con el magisterio de aquel, con 
la frase aguda, penetrante y vibradora de ést^: los dos úl- 
timos son: Restauración^ especie de Memoria política tes- 
tamentaria del autor, y El Libro del Pueblo, Memoria pro- 
piamente de ultra tumba, inesperado acento del hombre 
cada vez más querido, que se alza del sepulcro sacudiendo . 
la losa y las coronas fúnebres en ella depositadas, para 
decimos:-- «Si en la deshecha borrasca que corréis hay que 
arrojar al mar algo de mis obras, salvad al menos lo que 
brilla en el fondo de todas ellas.» 

T eso que resplandece al través de las diáfanas produc- 
ciones de su clarísimo entendimiento; eso que constituye 
la quinta esencia de los escritos deAparisi, y singular- 
mente la de ffl Libro del Pueblo, es la Fé, la Esperanza y 
la Caridad, única savia de que se nutren las raíces de todo 
soberano ingenio y lleva la vida, el vigor y la fecundidad 
al tronco ylas ramas del árbol gigante. 

jDichosos los libros que nos enseñan á creer, á esperar, 
j amar! ¡Dichosos los hombres que los escriben! ¡Qué apa- 
ciblemente mueren, rodeados de sus obras, que se dispp- 
nen á seguirlos! 

> * . 

Y cuando estos hombres enseñan á creer, á esperar y 
lunar, no en santas homilías, ni en los sublimes arroba^r 
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mieatos de poética ioaplr^eioa, 9x^0 en y olémiofts políti- 
^e^, eo esa lueha «n que el «optigo $e olvida del «mifipo, 7 
el hermano presciade del her4xiaao, sin 0^ en^ofi» que 
bandera negra, sin otro grito que el del encono, ni otro es- 
tímulo que el de la ambieiop jr el amor propio por un día 
satísiechos; cuando «1 folleto político cambia de aaturale- 
za en manos de estos autores, como los áspide en ciertos 
climas, 7 en él se encuentra dulzura^ amor y unción, en 
lugar de ponzoña, podrá decirse laque se quiera del pole- 
mista^ al hombre hay que respetarlo, h^ que admirarlo j 
quererlo, sopeña de no ser nuaca respetados ni queridos. 

No faltará la caridad en combates políticos, insigne 
prueba es de recta conciencia y de sana lütencien; pero 
ense&ar la caridad 7 practicütla, 7 hacer de esta virtud lá 
base de la política y el arma predilecta de cómbate, es pe- 
lear imitando á las legiones angélicas cuando por grito de 
guerra alzaban el de ¡quién cómo Diosí 

Los escritos que encierra este volumen, unos doctrina- 
les y otros de propaganda y de polémica, son como la sus- 
tancia de todos los trabajos filosóficos, morales y políticos 
de Aparisi. Presintiendo la proximidad de su muerte, de- 
caído y postrado á veces por la dolencia física, aunque se- 
reno y firme entre las ruinas que él habia previsto y que 
los ecos le anunciaban, en. la plenitud de sus facultades in- 
telectuales y de la ternura de su corazón, parece que quiso 
nuestro inmortal autor hscer por si mismo y, á ratos, con 
ayuda de Su privilegiado amigo el Sr. Galindo, si no la co- 
lección, el extracto db sus obras derramadas en periódicos 
y Diariorde Cortes. Se le habia motejado de soñador, y él, 
repitiendo sus sueños, liaeia la historia de los sucesos que 
aeabdbámos de presenciar: se le acusaba de poco práctico 



ea poHtíeA, 7 ^U <l€!)&adoae lleTa^rdel estro iüconrogrible. 
«ioaedoeia^^irniitnibftlas macbíedambraBi. BSa-eatM^apAiou- 
tas ittiiU madiúfi de sus diMonK»» desús artículos, de «os 
^poQSMUisatos 7 hasÉsde^sus trabajos de bufets coaio br«m- 
bsede Sstado. Aqui'están elrfin 7 los medios en suiooncfifAo 
sddcsados 7 convQftiecktes para aleanzarlo : aquí la rason 
üosáftea de los medios 7 delfin. 

▲paarisi busca á Dios eo su polítiea 7 lo eucuientra, 7 en 
el soni«oa idivioo trata de unir á todos Jos hombiM que 
quieran meterse en él. El reino de Dios prisaero. 7 eomo 
prueba de que el reinado es de Dios, la ventura de los hu- 
Buldes 7 menesterosos, el reino de los pobres. En J^s al- 
toias, erloria ¿ Dios; en la tierra, paz á los hombres de bue- 
os voluntad . 

unos le llamaron visionario, 7 otros inofensivo por no 
jamarle bueno, como le llamaba el pueblo, 7 previsor 7 
grande, como le llamará la posteridad. 

Y esto pddemos afirmarlo desde luegro, sin traspasar 

los límites que la penuria de los tiempos ha trazado á 
nuestra pluma. - 

Aqurf que dijo i tiempo; ffsto se va, 7 logróTiacer popu- 
lar su profecía antes de que aquéllo se fuese, algrun título 
tiene para ser respetado por su largro alcance. Sus vatici- 
nios 7a cumplidos, prenda son de la confianza con que de> 
bemos esperar el cumplimiento de otros todavía pendien- 
tes de solución. El secreto de su grrandeza como político 
S8t& en su%OBdad como cristiano. Entre el vul^ro de publi- 
cistas suelen alcanzar gran bogti los Maquiavelos, hombres 
pequefiosde miras aviesas 7 de tortuosos pasos, cu7a cíenm- 
ela consiste en desconfiar de todos menos de sí mismos; 7 
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•B no seguir jamás el camino derecho. Política terpe,. 
porque no es honrada ni modesta. Si la política ha de 
ser algro, tieixe que cimentarse en la moral, que es unm 
para los individuos y para los pueblos. No todos los hom- 
bres buenos son ciertamente hombres de Estado; pero es 
imposible ser grande hombre de Estado^ sin portarse como 
Dios manda. Aparisi, dotado de perspicaz entendimien- 
to, de vasta y sólida instrucción y de suma prudencia, hsr- 
llaba en la bondad de su corazón esas que el mundo lla- 
maba ayer visiones y que hoy principia ya á designar con 
el nombre de profecías. 

Hay en esta parte un admirable parecido entre Aparisi 
y Donoso Cortés. No es extraño. Siendo tan distinto el g^- 
nio de uno y otre, era una misma la fuente en que bebían 
y en el espejo de sus aguas veian ambos, lo porvenir. El 
vulgo que se sonrió de ellos en vida, se ve forzado á reco- 
nocerlos como genios superiores algunos años después de^ 
su muerte. 

DejQ á más competentes, plumas que admiren y procla- 
men tan singular talento; yo me humillo ante la bondad y 
sencillez del corazón , y en mi postración levanto los ojos 
como seducido por el suave fulgor de la virtud, para ex- 
clamar:— ¡Oh Aparisi, oh dulcísimo amigo; qué bueno eras! 
Dios te ha bendecido y premiado ya , porque si el talento 
es un renglón del cargo, la bondad es el gran capítulo ds* 
data en el libro de la cuenta!» 

Envidiable naturaleza la de ese hombre que pelea por 
deber, pero que pelea amando, deseoso mis que de vencer 
y humillar al enemigo, de tenderle los brazos y de estre- 
charle contra su pecho como hermano! 
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¡BxiTidiable defecto el auyo, si como dicen algrunos, di 
^ran defecto de Aparisi, fué su graa bondad! Defectos de 
dase quisiéramos nosotros para virtudes. 



De lo que hay además en los escritos que damos & lue, 
7 8«bre todo en las hojas en (blanco que median entre 
H1I08 7 otros, hablará indudablemente la posteridad, por- 
^me sin estos Opúsculos no se comprenderla la historia 

itemporánea. 
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I SANTIDAD EL PAPA PIÓ IX. 



SANTISXMO PADBB: 

te opúsculo que hemos escriío, nos atrevemos 
á depositar con temor y con amor a los pies 
zstra Santidad. 

gamos d Dios, Padre de misericordia, que 
)s dios de tribulación fortalezca y consuele á 
■ario en la tierra , á guien pedimos humilde- 
pte nos ¿endita. 

alo Aparist y G ai jarro. 



IJoon Ciallndo y de Vara. 



EL PAPA Y NAPOLEÓN. 



I. 



Aunque tenemos acostumbrado el inimo á sobresaltos y 
amarguras en este siglo en que nacimos, siglo de maravillas 
y miserias, turbación y tempestades, todavía el estado pre- 
sente délas cosas en Europa llama, como inesperada nove- 
dad, poderosamente nuestra atención, y conturba el espí- 
ritu y angustia al alma. Cierto que desde principios de este 
siglo no ha pasado el mundo por crisis tan temerosa; la nu- 
decilla que se descubría en el conón del horizonte, se ha es- 
tendido, ennegreciéndolo todo; y es de temer que si retum- 
ba un trueno, venga el cielo sobre nosotros en un nuevo di- 
luvio, y vacilen los altares, y se hundan los tronos, y haya 
en Europa estragos, confusión y duelo, cual se vieron sólo 
á la caida del imperio romano, cuando la invasión de los 
bárbaros. 

ün próspero y glorioso suceso alegra por breves instan- 
tes y entusiasma el corazón de todo un pueblo; mas en el de 
los hombres pensadores, que tienen fija su vista en la mar- 
cha general de la humanidad, han dejado tan honda tristeza 
las revoluciones sociales que presenciaron, y tal angustia y 
decaimiento de vida las terribles que presienten, que no es 
^estrano se abatan muchos y desmayen, y aun se abandonen 
á una reprensible indiferencia, como renunciando ¿ toda 
esperanza. 

A estos tales debe decírseles, que hoy menos que nunca 
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es tiempo de gemir y desfallecer; sino que es llegada la horx^ 
de esforzarse j obrar. 

Que boj mis que nunca se necesita de la fé que traspor- 
ta las montanas: boy mis que jiunca debemos ponernos en 
pié todos y levantar los ojos al cielo y esperar; que el Dios 
de nuestros padres es todavía nuestro Dios. 

Si esti escrito que sobrevenga un nuevo diluvio, la nave 
de San Pedro no naufragará: es Jesucristo quien gobiernan 
su timón. La nave de San Pedro será el arca de alianza que 
flote sobre las aguas, llevando en su seno las esperanzas del 
mundo. <$ 

Nuestro deber, el de los grandes y pequeños, ricos y po- 
bres, sabios é ignorantes, es tomar parte en esa gran lucha 
de ideas que hoy agita los espíritus en Europa, y que ma- 
nana puede hacer de ella un inmenso campo de batalla, ar- 
mando millones de brazos. Nuestro deber de hombres y de 
cristianos es pelear cada cual en su sitio hasta donde alcan- 
cen sus fuerzas, en defensa de la Iglesia, de quien somo& 
hijos; y de la verdad, por la que debemos ser mártires. 

Importa poco que se nos llame neos ; nosotros los neos 
callaríamos hoy, si los católicos sinceros no se tomasen el 
trabajo de atacar y de ofender á nuestro Padre común, el 
Papa. 

Convengamos por lo demis en que si hay cosa en el mun- 
do deplorable, ridicula, nauseabunda^ es el incesante y es- 
túpido chillido de «á los neos^i^ en dias cabalmente en que^ 
el sucesor de San Pedro ^ llorando sobre los males de la 
Iglesia, pide las oraciones del mundo. 

Aludimos, al hablar así, á esos hombres que, envueltos y 
llevados por la corriente, ni saben bien lo que hacen, ni si- 
quiera lo que dicen; más debieran ya advertir que es cosa 
triste, muy triste, estar haciendo coro á todos los impíos de 
Europa, enemigos jurados de la Iglesia. 

Por lo que hace á otros hombres, — si es que los hay en 
España, — les quisiéramos más nobles, pero no les conside- 
ramos paco hábiles. Lo son mucho; van derechos á su fin; 
saben con cuánta razón dijo un descreído: «debíamos le- 
vantar una estitua al inventor de la palabra neo; gracias á* 
él podemos atacar al catolicismo en un país católico, o 

Ellos, pues, lo atacan, y sin embargo por miedo á la ley 
ó al país, humillan su altivez hasta la mentira, hasta la ca- 
lumnia: blasonando católicos, cuando de mil amores pro- 
clamarían el culto déla Diosa Razón ó el de la carne, ó el 
de la nada; y mofan como neos á los que ellos saben muy 
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íÁen que son católicos viejos; católicos por loa cuatro costa- 
<dos; católicos qoe ni pueden creer ni querer más de lo que 
cree y quiere la Iglesia católica. 

¡Válganos Dios que nos hace daño esa bajeza obligada, j 
nos es repugnante esa hipócrita careta! A nosotros nos aho- 
garía. 

Gracias á Dios, católicos verdaderos, aunque hombres 
frágiles, podemos'decir la verdad cual la ven nuestros ojos 
j la siente nuestro espiritu. 

Si tuviésemos la desgracia de no creer, ó lo proclamaría- 
mos en voz alta, ó guardaríamos silencio; pero nunca nos 
rebajaríamos hasta la ruindad de la hipocresía ó la infamia 
ÚB la calumnia. 

Nosotros, pues, creemos como crejeron nuestros padres, 
como han creído los principes de la inteligencia y las lum- 
breras de la humanidad. No nos avergonzamos de su fé ni de 
.su ffloria. 

Nosotros podemos decir con Chateaubriand: «tiene para 
mi la Religión Cristiana dos pruebas manifiestas de su celes- 
te origen, pues al paso que tiende por su moral á librarnos 
<de las pasi ines, ha abolido en Europa la esclavitud. Es, pues, 
una Religión de libertad; es mi Religión.» 

Teniendo la dicha de profesar esta Religión de libertad y 
de amor, abrimos en estos días de turbación el Evangelio, y 
leemos: «Tú eres Pedro; sobre esta piedra edificaré mi Iffle- 
jía, y las puertas del infierno no prevalecerán centra eUa.D 
Y Pedro, el pobre pescador, fué á Roma, á convertir á la 
dudad de los dioses, reina del mundo; y han pasado diez y 
ocho siglos, y hoy está sentado Pedro eu su Santa Sede de 
Roma, bendiciendo á la ciudad v al universo. 

Todo ha pasado, todo se ha desvirtuado, todo ha caido; 
mas Pedro permanece en pié, repitiendo las palabras de su 
divino Maestro. 

Ha pasado aquel imperio por cuva eternidad brindaban 
César y Luculo, cuyos señores ó tiranos obligaron con el 
hierro y con el fuego á la Iglesia naciente á refugiarse en las 
Catacumbas: mas la Iglesia salió de ellas y subió, gloriosa 
con sus cicatrices, al trono de Constantino. 

Ha pasado el imperio de aquellos bárbaros coronados que 
despedazaron el mundo romauo y lo llenaron de sangre y 
de escombros; pero de entre aquellos escombros se levantó 
la Cruz, y agrupándose en torno suyo mil pueblos diferen- 
ies, el mundo se salvó. 
Ha pasado el reino longobardo con sus reyes Istulfo y 
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Desiderio, que tantas aflicciones causaron á la Iglesia; e^ 
gran imperio de Occidente con los sujos, amigos ó enemi- 
gos de la Sede Romana, ha pasado; y la Sede permanece, y 
Pedro está en ella sentado todavía. Y Pedro es hoy como en- 
tonces, Pontífice y Rej: Pontífice por institución divina;. 
Rej, si podemos así decirlo, por institución providencial. 

¿(Jué se han hecho aquellas sombras de Cónsules y de 
Tribunos, que Arnaldo de Brescia, aquel Mazzini de otro si- 
glo, evocó en el Capitolio, expulsado de Roma el Pontífice? 
Como sombras se disiparon, y el Pontífice volvió á la ciudad 
de las siete colínas. ¿Se ha cumplido por ventura la men- 
licuada profecía de aquel visionario, que dijo, mirando á 
Pió Vil salir prisionero de Roma: «Ved el último Papa?» Lo^ 
que habéis de considerar es, que á vuelta de escaso tiempa 
retornaba el Papa mártir ¿ su santa ciudad entre los vivas y 
las bendiciones de los pueblos, en tanto que Napoleón el 
Grande, sin corte y sin ejército,, atravesaba tristemente la 
inmensidad délos mares para ir á morir en Santa Elena. 

La palabra de Dios nos lo asegura: Pedro estará al frente^ 
de su Iglesia hasta la consumación de los siglos. 

Los cielos y la tierra pasarán; pero no pasará la palabra 
de Dios. 



II. 



Creemos con toda nuestra alma que Europa es ingrata. 
No parece sino que hayamos perdido casi todos la memoria^ 
ó más bien el entendimiento; porque en hecho de verdad^ á 
vista de los dolores y angustias del que es nuestro Padre, 
debíamos lanzar todos un grito bastante á arredrar áesos dea— 
graciados, que sin memoria y sin entendimiento, trabajan 
en su aflicción y al mismo tiempo en la nuestra, y en sa 
propia ruina. Y debíamos lanzarlo todos, sin distinción de 
opiniones, sin diferencia de partidos; porque aun prescin- 
diendo de su carácter divino y de su misión providencial 
si ha habido, si hay, humanamente hablando, institución 
grande y maravillosa, es la del Pontificado; si ha habido si 
hay poder esencial y eminentemente bienhechor, es el del 
Pontificando; y si en la larga serie de los siglos ha existido un 
Pontífice y Rey que sea todo bondad y caridad^ es Pió IX. 

¡Quéingratossomos, y cuan desalumbrados! ¡Oh, qué^ 
grande y magnifica institución, y cuan amiga de la justicia 
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déla libirtad j del progreso! ¡Ved al hijo, si queréis, de un 
pobre pastor, elevaao á la mayor dignidad de la tierra, an- 
dando no en medio, sino al frente de los Reyes de ella^ real- 
zando así á la humanidad por la primacía concedida sobre 
teda cosa, sobre el nacimiento, sobre el oro, sobre la espa- 
da; á la sencilla virtud acompañada de la ciencia y de la hu- 
mildad! ¡ Ved esa sobrehumana institución y ¿ su frente á 
Jesucristo, representado en sus Pontífices, atravesando ma- 
jestuosamente los siglos, á pesar de los romanos y de los 
bárbaros, de las heregías y de las revoluciones, de los tira- 
nos yódelos sofistas; siempre la misma, proclamando el 
mismo dogma, predicando la misma moral; siempre la mis- 
ma, en tanto que todo lo que está á su alrededor, todo lo que 
no es ella, se cambia con el revolver de los tiempos, y se 
trasforma, y se deteriora, y se arruina, y muere, y rena- 
ce, y torna á morir! 

Él Papa solo, ó en medio de los Concilios, esas grandes 
Asambleas reformadoras, consigue por fin abolir la esclavi^ 
tud; es el santo Tribuno de los pueblos oprimidos por la 
faerza; la salvaguardia de la autoridad amenazada por la re- 
vuelta; eleva en el Derecho Canónico un gran monumenlo 
á la ciencia; en San Pedro un gran monumento á las artes; 
envía de continuo Misioneros, embajadores celestes que lle- 
van la luz á pueblos en tinieblas, y dan la vida por sus al- 
mas; salva dos veces al mundo del furor de los bárbaros ó 
del fanatismo de los mahometanos, y preserva, por fin, á esa 
misma Italia de las garras de Austria, ó de Francia, ó de Es- 
pana. 

¿Qué seria de Roma sin el Papa? Un tiempo señora del 
mundo por las armas, mas no pudiendo volver á serlo; si 
ahora, reina del mundo por la fé, abdicase esta augusta so- 
beranía, se hallaria despojada de toda su grandeza, viuda de 
toda su gloria, y entonces sí que podría ser llamada la Nio- 
k de las naciones. 

Mientras el Papa esté en Roma, Re^ de Roma, Roma se- 
rá la Ciudad £terna, la señora del universo. 

mientras el Papa esté en Roma, no prescribirá ninguna 
tiranía en el mundo. 
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III 



Hoy 66 Papa un yaron santo, cuyo nombre no puede pro- 
nunciarse sin amor. * 

Guando joven, estaba al frente de un hospicio ensenando 
con tierna solicitud á los niños, j cuidando amorosamente 
de los enfermos. 

Después atrayesó los mares tormentosos para Uevaf i idó- 
latras salvajes esa Religión santa, que les debía revelar su 
¿ dignidad de hombres, su calidad de hijos de Dios. 

Obispo de tmola en adelante, nada tenía suyo, que era 
todo de los infelices. Funda un colegio para educar á niños 
pobres; otro para dar asilo á ninas huérfanas; otro para re- 
coger mujeres perdidas. Hombre fué, á quien se podia apli- 
car aquellas palabras del Evangelio: «Pasó haciendo bien.» 

Yióie sienao ya Papa el Arzobispo .'de Gambraj, y con 
palabras dignas de Fenelon, se complace en contarlo ¿ sus 
amados hermanos: «Nos, le hemos visto al muy amado Fio 
Nono; PioIK el grande, másgrandeque todaalabanza,^ el más 
generoso de los Principes, el más piadoso de los Pontífices: 
entre todos los monumentos de Roma el más digno de ser 
contemplado... ¡le hemos visto! ¡Gomo expresároslas emo- 
cienes de aquella primera audiencia en que trémulos de te- 
mor y de ternura nos hemos hallado en presencia de la ca- 
ridad y de la dulzura del Salvador mismo! En sus ojos; ¡qué 
expresión de bendad! ¡Qué suavidad en su palabra! ¡Qaé se- 
rena majestad en su fisonomía! Representaos una de esas fi- 
guras angelicales de Bruno y de Bernart, en que el pincel 
más delicado se ha complacido en derramar las gracias de 
una virtud celeste. ¡Ah! ¡Si vosotros hubieseis podido verle 
como Nos le hemos visto! ¡Aquella calma de su frente, sin 
embargo de estar rodeada de tantas solicitudes! La confian- 
za de su mirada cuando la fija sobre la imáffen del divino 
Crucifijo que tiene siempre delante; aquella benignidad, 
aquella mansedumbre esparcida en su semblante; no, no hay 
espíritu tan rebelde que no hubiese confesado la fé; no hay 
rodilla que no hubiese doblado; no hay lengua que no hu- 
biese exclamado: ¡Santo Padre, vos sois verdaderamente el 
Vicario del Hijo de Dios!» 

Un dia salió Pió IX á paseo, y se le acerca un niño po- 
brecito, yle dice: — «¿Eres tú el Papa?»— «Si, amiguito 
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mió, yo soy el Papa.» — ^El niño replica: aes que yo soy po- 
bre y no teago padre.»— »B1 Papa contesta: yo seré ta pa- 
dre, hijo mió.» — Y de allí en adelante fué su padre. 

Durante la terrible invasión del cólera en Roma, Pío IX, 
olvidado de que era Rey, estaba de continuo, como el más 
humilde de los sacerdotes, á la cabecera del lecho en que 
sofrían los pobres. Les consolaba, y por su misma mano les 
idministraba los Santos Sacramentos. 

Pió IX, desde que subió al trono pontificio, sintió que era 
una necesidad de su corazón, dar una amplísima amnistía. 
Machos de los perdonados, al volver á la patria, se postra- 
ron á sus pies diciendo: a juro sobre mi cabeza, y la de mis 
hijos que seré fiel á Pío IX hasta la muerte. » No todos cum- 
Rieron su juramento. 

Miró Pío IX en torno de si, é inspirándole su corazón 
ae vencería hasta á los más ingratos con la generosidad y 
él amor, tuvo entrañas de madre para su pueblo. Él fué 
qaieii dijo estas hermosas palabras: «Quiero acercar mi pue- 
»blo á mí, para unirlo á mí, y conocer por mí mismo sus 
«necesidades y satisfacerlas. » 

Fué sin duda designio providencial: los enemigos de la 
Iglesia habían calumniado á los últimos Papas, suponién- 
doles intolerantes, poco amigos de la luz, nada amantes del 
progreso; y Dios permitió que, aconsejado de su gran co- 
nzon, obrase Pío IX con el deseo más puro y ardiente del 
bien, como pregonaban que debía obrar un Papa los que 
eran enemigos encubiertos de su augusta autoridad, mentí** 
dos amigos de la luz, falsos amantes de no sé qué progresos. 

Todtis ellos hubieron de confesar «que Pío IX era uu Papa 
reformador, un Papa liberal. » 

Ayer pasó, y no pueden haberse borrado ya de la memo- 
rit ¿e los hombres hechos eternamente memorables, á vista 
de los cuales decía un insigne orador: aPio IX ha llamado á 
los liberales italianos, como Jesucristo llamó á los judíos; 

Ero los judíos crucificaron á Jesucristo, y los liberales ita- 
nos han crucificado á Pío IX. » 

Bl mundo se asombró á vista de una ingratitud que hu* 
biera deshonrado á un pueblo salvaje^ y del fondo de su al-* 
ma dolorida, el representante de Jesucristo sobre la tierra, 
el Rey padre de su pueblo, esclamaba gimiendo: «¿Qué te 
he hecho yo, pueblo mío?» Y rodeado de los Cardenales, 
PrÍQcipes de la Iglesia, decía: «Por lo que hace á aquellos 
de nuestros subditos que han abusado de nuestros beneficios, 
les perdonamos á ejemplo de nuestro Padre celestial, con 
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toda nuestra alma, j les llamamos amorosamente á pensa- 
mientos más sanos; y rogamos con fervor á Dios, Padre de 
misericordia, que aparte piadoso de sus cabezas los castigos 
que están reservados á los ingratos. » 

Rossi, el ferviente liberal, comprendió la grande alma de 
Pío IX, y pensó salvar al Pontífice y á Roma. «La causa 
del Papa, dijo, es la causa de Dios;» pero el puñal contestó 
á tan nobles palabras, é hizo del carbonario un mártir. 

Una muchedumbre frenética brama á vista del cadáver de 
Rossi, pidiendo ¡horror sin nombre! la cabeza del Papa. 
Antes le habia quitado su corona. 

Pío IX, milagrosamente, puede refugiarse en Gaeta, y 
Mazzini sabe al Capitolio. 

Poco tiempo después se hacen patentes al mundo los con- 
sejos de Dios. La República francesa ¡cosa apenas creíble f 
va á combatir á su hermana menor la República romana, y 
arroja á Mazzini del Capitolio, y restablece á Pío IX en el 
Vaticano. 



IV. 



Después de la noble, amabilísima y radiante figura de 
Pío IX, es muy digna de estudio la de Luis Napoleón. 

En el audaz aventurero de Strasburgo nadie pudiera adi- 
vinar al presidente de la República francesa. 

La revolución del 48, la revolución del desprecio, derribó 
de un soplo el edificio tan laboriosamente y en tan largos 
anos levantado por Luis de Orleans, rey que fué de los 
franceses, no por la gracia de Dios, sino por la voluntad, 
según se dijo, del pueblo. 

Proclamóse la República, y en un principio mostróse 
inocente la revolución, coronada de flores y adormecida 
por la mágica voz de un filósofo poeta. A poco, sin embar- 
go, comenzó á levantar Medusa su horrible cabeza; mas, 
providencialmente sin duda^ hallábase ya en París el hom- 
bre que debía cortarla. 

Muchos no veían entonces en Luis Napoleón más que el 
nombre que llevaba, bien que era^gran cosa este nombre; 
pero él tenia además conocimiento profundo de los hombres 
y de las cosas, lecciones de la' experiencia y escarmientos de 
la desgracia; mirada perspicaz, entendimiento claro, vo- 
luntad resuelta; y sabiendo lo que se quería, y fijos los ojos 
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60 an punto, directamente ó por rodeos siempre andaba 
bacía él con incansable perseverancia y con paciente am- 
bición. 

Puesto en medio del pueblo francés, á quien mejor que 
al romano cuadran las palabras de Tácito: rerum novamm 
cufiens pavidiisqw; teniendo sólo por rivales, habladores 
elocuentes, ó filósofos insensatos, natural cosa parece que 
él, que ni era filósofo ni poeta, sino hombre de buen senti- 
do, y se llamaba además Napoleón, despertando en su auxi- 
lio la gloria dormida de su tío inmortal, ocupase el primer 
puesto en la República naciente. 

Mostróse digno de este puesto, en términos que lo pareció 
de otro más elevado. Dio insignes muestras de talento emi- 
nentemente práctico, puesto que alejó á los ideólogos, no 
dejándose prender en sus redes; visitó á los pueblos de 
Francia y trató de hacerse pueblo, y confiadamente se acer- 
có á su Iglesia y la dio libertad, fomentando en la muche- 
dumbre el espíritu religioso. 

Toda la Francia católica estuvo con él, y le hizo fuerte. 
El mundo le llamó el jEmnerador de la paz. 

fin breve mostró esle mpoleon, elevado ya al imperio^ 
que pertenecía á esa raza poderosa de hombres que gustan 
del silencio dentro de casa, y del estruendo fuera; dado que^ 
ó por mostrar á Europa que también podia ser el Napoleón 
de la guerra, ó por entretener á ese pueblo de Francia, niño 
^gante que tanto ama y tan pronto aborrece^ envió sus 
ejércitos á vengar los cfesastres de Moscow, plantando las 
águilas imperiales sobre los muros de Sebastopol. 

Favorecióle la fortuna más aún de lo que él tenia derecho 
á esperar. Las armas inglesas se humillaron oscurecidas 
por el esplendor de las de Francia, y el odio profundo ^ue 
el Emperador de Rusia sintió hacia Inglaterra, que pérfida 
le habia engañado, y hacia el Austria, que ingrata la aban- 
donó, fué parte para que mirase con mejores ojos al Empe- 
rador francés, y, aunque vencido, estrechase amistosamente 
la mano del vencedor. 

Entonces la estrella de Luis Napoleón brilló con toda su 
laz: después de su tio, no se alzó hombre en Europa con 
poderío mayor, ni con más deslumbrador prestigio. Nos- 
otros le llamamos el vardh providencial, y el representante 
del orden. 

Teniendo por amigos á cuantos son enemigos de la revo- 
cion, y además á Irlanda por su aliada secreta, inspiró pro- 
fundo miedo á Inglaterra. 
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En uQt palabra, Luis Napoleón, Emperador, no fué an 
^uceso^ fué una época. El Rej más potente, el político más 
profundo de Europa, auxiliado por todas sus fuerzas réÜ - 
giosas j monárquicas, llegó á reunir bastantes para acabar 
con la revolución, cumpliendo aquel terrible legado de odio 
que su tio, moribundo en Santa Elena, dejó al pueblo, sa 
carcelero y su verdugo. 

¿Cómo se ha oscurecido tanta gloria y se ha enflaquecido 
tanto poder? Porque, no hay que dudarlo, á pesar de las 
apariencias, el coloso está herido en su pié de barro, y San- 
son ha perdido su (tabello. ¿Cómo ha acontecido que Ingla- 
terra, desechando su miedo, aplaude hoy ¡hipócrita aplau- 
so! á un hombre que se llama Napoleón? 

Nos parece conveniente recordarlo. 



V. 



Nadie ignora que desde últimos del pasado siglo, trabajan 
sociedades secretas por turbar la paz de Italia, como han 
turbado la de casi todos los pueblos del Continente. Las cau - 
sas de ello son conoddas también, asi como notorio el he- 
cho de que en los últimos tiempos se han dado cita en Ita- 
lia todos los aventureros y revolucionarios de Europa. 

Que existan en esa hermosa Peninsula corazones genero- 
sos que anhelen la unidad, que haga de la patria italiana 
una respetable nación, y suspiren porque ninguna de las 
grandes europeas influya en sus destinos, cosa es que nos- 
otros, españoles, no sólo la comprendemos^ sino también la 
aplaudimos. Creemos, sin embargo, que ese deseo, que esa 
aspiración no será más que una ilusión generosa, al ibénos 
>or larguísimo tiempo. Italia venció al mundo, le oprimió y 
e hartó de servidumbre, y no parece sino que en terrible 
expiación, fué condenada por Dios á ser el campo de batalla 
de los grandes pueblos de Europa. Por siglos han combatido 
en ese campo alemanes, franceses, españoles; é Italia seria 
hoy española, francesa ó alemana, si no hubiese salvado sa 
inaependencia el dedil Soberano de Roma. Ante la cana del 
Pescador se detuvieron sus espada). 

Más aún; hubo tiempo en que todas las naciones de Eu- 
ropa tendieron á la unidad y lograron la unidad, pero nun- 
ca tuvo Italia esa tendencia, y siempre amó sus exiguas re- 
públicas y sus pequeños principados. Su constitución es 
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obra de siglos, y francamente, nosotros creemos mucho en 
el poder de los siglos, y dudamos que destruyan su obra y 
edifiquen sobre sus ruinas otra durable algunos hombres, y 
menos aún si se llaman Garibaldis y Mazzinis. 

uno se encontró, sin embargo, que intentó en lo posible 
empresa tan generosa^ y en lo posible la llevará á feliz tér- 
mino, si el patriotismo italiano no estuviese extraviado en 
gran parte y maleado por el espíritu anti-católico, que es ha- 
ce tres siglos en Europa, el enemigo mortal de la verdadera 
libertad. 

Volvemos á hablar de Pío IX. Este Príncipe nobilísimo^ 

Joe al inaugurar la Asamblea consultiva poaia decir á los 
legidos de sus pueblos: <c Tengo tres millones de subditos, y 
todos pueden dar testimonio de que he hecho cuanto ha es- 
tado á mi alcance por conocer, para remediarlas, todas su» 
necesidades; A estendiendo su santa y patriótica solicitud ¿ 
Italia entera, propuso una alianza nacional á todos los Go- 
biernos. 

Y no fuá culpa suya el que no se llevara á cima tan 
devado pensamiento; culpa fué del mal espíritu que acaba- 
mos de recordar, y de la ambición desacordada de Garlos 
Alberto, Rey de Clerdeña, que en vez de pensar en una con - 
federación, soñaba en un imperio. 

De este sueno debió despertar cuando los austríacos le 
batieron en Novara, y los liberales le apedrearon en Milán; 
y despertado y atónito, vímosle correr desatentado, loca - 
mente atravesando Italia, atravesando Francia, atravesando 
España sin parar un punto, como si le aguijase ansia vivísi- 
ma de llegar á Portugal y morir; morir quizá, aún masque 
por el dolor de la derrota y el desvanecimiento de sus alti- 
vas esperanzas, por el pasmo de su espíritu á vista de la in- 
gratitud de los liberales italianos, de quienes habia sido el 
más brillante y arrojado adalid. 

Respetemos la memoria de este Rey desgraciado, de quien 
dio testimonio el conde Solaro de la 91 argarita, diciendo: 
«Carlos Alberto, lo juró por su alma, nunca hubiera toma- 
do una pulgada del territorio de lá Iglesia, sólo anhelaba 
estender su reino hasta los confines de los Estados Roma - 
nos, para ser su defensor. » 

¿Créelo mismo Europa* de Víctor Manuel, del hijo de 
Garlos Alberto, por cuya alma juraba su amigo y su minis- 
tro? ¡Mísero rey de Gerdena, más íhfeliz que su padre! ¡Rey 
caballero, que no repugna la herencia de un huérfano^ 
gaardaJa por una débil mujer! ¡Rey católico, por cuya al-* 
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ms no se puede jarsr qae no codicia el patrimonio de San. 
Pedro! 

Víctor Mannel recibió en herencia los sueños ambiciosos 
de su padre; mas ninguna enseñanza de su muerte. Aspiró ^ 
comoél^ al imperio de Italia, y todas las fuerzas reyolucio- 
narias de Europa se pusieron á su servicio. Vio Austria la 
hoguera que empezaba arder, y se dirigió á apagarla en su 
origen. Napoleón le sale al encuentro. 

¿Cómo Napoleón, el campeón del orden, iba á favorecer 
no á un Rey contra otro Rey, sino á la misma revolución 
contra un imperio católico^ interesado altan[iente en el sos - 
ienimiento del orden en Europa? 

Pudo pensar Luis Napoleón que la sombra de Richelieu y 
la de su tio se alegrarían si él humillaba á la casa de Aus- 
tria^ antigua rival de la de Francia; que era gran política 
sustituir á la influencia de aquella la influencia de ésta, reem- 
plazando él á su hermano el César de Alemania en la tutela 
de Italia; que en cambio de beneíicios que dispensaría á Ger- 
dena, engrandeciéndola, no sería imposible recibir recom- 
pensa inmediata, recobrando á Saboya; y en fin, que ha- 
ciéndose el campeón de la independencia italiana, privaba á 
Inglaterra de los revolucionarios sus protegidos, quitándole 
esa fuerza, ganándola para sí. 

Estos sueños de ambición, con apariencias de bien, agi- 
tándose en el espíritu de Napoleón, de ordinario poderoso y 
clarísimo, hubieron de oscurecerlo y trastornarlo, y preci* 
pitáronle por fin en el error más trascendental y peligroso, 
y le arrojaron en la más arriesgada empresa que se puede 
imaginar en un hombre , que por ser hasta entonces el re- 
presentante del orden en Europa, era, en hecho de verdad^ 
el arbitro de Europa. 

Todas las ventajas que él fantaseaba, aun canseguidas, 
eran de escasa, de ninguna cuenta, comparadas con el graa 
mal que iba á buscar, y que debía ser el principio de su debi- 
lidad, y será á la postre la causa de su ruina. 

El mundo católico se entristeció ; pero siéndole dolorosí-* 
simo renunciar una gran esperanza, quiso esperar todavía. 

Comenzó la guerra el Emperador haciendo á todos pro- 
mesas que no pudo ó no quiso cumplir á ninguno: al Papa 
que seria religiosamente conservado en la integridad de sus 
derechos; á Italia qne sería libre hasta el mar Adriático. 

Pasó los Alpes Napoleón para aventurar en una sola bata • 
lia la suerte de su imperio y la corona de su hijo; para acos- 
tumbrar á su ejército á los ardientes gritos de libertad, cuyo 
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roiuor no consiente siquiera en sus pueblos; gritos de liber- 
ttd que él, con ser Napoleón , no podia impedir que cruza- 
sen montes y mares, j estremeciesen las entrañas de esa 
Francia, que sólo está muda en su presencia. Y por decirlo 
Codo de una Tez: el Emperador de los franceses pasó los Al- 
pes para ser el ejecutor testamentario del Orsini á cjuien 
gaillotinó, y, en fin, para ser el camarada de Garibaldu 

La Providencia aún consintió que no le abandonase su for- 
tuna, y dióle además elocuentes avisos. Concedióte victoria 
eaMagentay Solferino, pero le hizo ver alrededor de su 
ejército, y cercándole altanera y rugiente, á la revolución; 
le hizo ver alzándose por todas partes altar^ al Orsini gui- 
llotinado; y el corazón del Emperador sintió miedo y se de- 
tuvo de repente en medio de la victoria, y precipitóse á tra* 
tar con el de Austria, y á firmar^la paz, que dejó tan asom- 
brada á Europa, comp la aterró sorprendida el anuncio de 
It guerra. 

El mundo católico volvió á esperar en el hombre, bien 
qoe los últimos sucesos nos muestran, que como decia al 
mariscal Guyon nuestro Santo Pontifico, osólo se puede es- 
perar en Dios. » 

Hay quien cree que Napoleón, puesto de acuerdo secreta- 
mente con el conde de Gavour, está desde la paz de Villa - 
franca representando una deplorable comedía; nosotros no 
queremos creerlo; q\ieremos creer que entonces sinceramen- 
te deseaba la vuelta de los Duques, y sobre todo, como tenía 
solemnemente ofrecido, que no sufriesen menosi&abo alguno 
los derechos del Pontifico. Mas un mal paso arrastróle á dar 
otro peor. Abyssiis abyssum invocat. 

Volvió sin duda á pensar que habia prodigado en Italia 
los tesoros y la sangre de la Francia, y los habia prodigado 
inútilmente, sin recoger ningún fruto. Vi^ de una parte 
quedebia renunciar á Saboya; vio de otra que en el mo- 
mento en que él se apartaba de la revolución, se presentaba 
la Inglaterra, la verdadera y eterna riva} de Francia, y de- 
cia á Gerdena, que ansia ser grande, y á todos los revolu- 
cionarios, que ansian ser ó poderosos ó ricos: «aquí estoy 
yo que soy vuestra madre, que soy la re volucion misma, d é 
impelido por estos pensamientos y agitado por estos temo- 
res, y aconsejándose de la ambición y del odio, con ansia de 
engrandecer á Franciay de enflaquecer á Inglaterra, olvidóse 
4e su pasado, olvidóse de sus promesas, no tuvo ni aun pre- 
«nte el interés de su gloria, ni el porvenir de su hijo, y se 
* leclaró revolucionario. Y después de consentir que Gerdena^ 
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sa aliada, sublevase las provincias de la Romanía, y de indi - 
car en dia mis ó menos próximo la evacuación de Romt 
por los franceses, aconseja al Papa quereouncie á sa sobe- 
ranía sobre las provincias déla Emilia, por amor i la paz 
de Italia ; i la paz de Italia que ha turbado y turba Cer- 
dena bajo la protección imperial. Por supuesto que Na- 
poleón hace diás que tiene olvidados á los Duques, y cree 
Francisco José que tiene ya hace dias también olvidada su 
palabra. 

Y ved qué cosa tan singular y tan rara está pasando en 
el mundo: el hombre del 2 de Diciembre se hace el alto pro- 
tector del derecho de soberanía en los pueblos, aunque re- 
pugne creerlo á los desterrados de Cayena: el Rey absoluto 
de Francia se convierte en encomiador del sistema parla- 
mentario que recomendó á los pobres Duques de Italia, y 
que recomienda i todo el mundo... sin duda porque no ío 
quiere para si. 

En vista de tan no esperada y peregrina conducta, Ingla- 
terra ha batido palmas; está contenta de Napoleón; casi le 
ama; pero el amor de Inglaterra á un Napoleón debe ser 
breve y funesto. ^ 

Napoleón representaba en el siglo XIX un papel seme- 
jante al que representó Felipe II en el XVI. Este encarnaba 
en sí el principio católico contra el principio protestante, 
encarnado en aquella mujer coronada, que dejó en heren- 
cia á su pueblo sus apariencias honestas, sus torpes fines y 
sus entrañas crueles. 

Luis Napoleón representaba hasta hace poco en Europa 
el principio del orden contra el principio de revolución, 
representado por Inglaterra, á quien importa poco que se 
arda el Universo, con la esperanza, que al fin le saldrá fa- 
llida, de que las llamas no podrán atravesar el Océano, que 
la defiende. 

Luis Napoleón ha cambiado de papel: lo sentimos por la 
paz del mundo; lo sentimos por él, á quien ayer admirába- 
mos, y hoy compadecemos. 

Luis Napoleón es un Felipe II, que se ha pasado á los hu- 
gonotes. ¿Cómo ha de temerle Enrique IV de Francia? 

¿Cómo ha de temer Inglaterra al Emperador de los fran- 
ceses, si se hace demagogo? Ella sabe que Francia católica 
se apartará de Napoleón; que Irlanda católica deja de ser su 
aliada; que Austria le aborrece pérfido, que Prusia le teme 
ambicioso, y que Prusia, Austria y Rusia se aprestan para 
combatirle revolucionario. Napoleón dentro de poco estará 
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solo. ¡Proteje, oh magnánima Inglaterra^ proteje á Ñapo- 
león, ya que le has perdido! 

Mo le dej^irás tomar la Saboya, eso se comprende bien; 
pero desde el momento en que ha dejado de ser temible, ya 
no debe serte odioso. Por los tormentos al menos que hicis- 
te sufrir á su tío, sé benévola ahora é indulgente con el so- 
brino estraviado ! 

¡Este revolucionario siempre será mucho más débil que 
tú; porque tú siempre puedes ser y siempre serás más revo - 
lacionario que éll 
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Treguas por un momento á Napoleón; y hablemos Aora 
de una raza nueva de hombres que ha aparecido en Francia, 
y que, según trazas, tiene auxiliares ó hermanos en muchos 
pueblos de Europa. 

Esos hombres se llaman á si propios católicos sinceros^ y 
ano de ellos, el principal acaso, ó como si dijéramos el Rey, 
ha publicado hace poco un folleto, que es ya funestamente 
célebre en todo el orbe cristiano. 

Mas al hablar de esos hombres y de ese folleto, aunque ni 
le mentemos siquiera, hablamos también hasta cierto punto 
de Napoleón, que al principio le patrocina con su silencio, 
y últimamente acepta sus conclusiones. 

Ese folleto ha impedido por ahora, y acaso para siempre, 
la reunión del Congreso europeo que debia celebrarse con- 
forme á lo pactado en Villafranca; Congreso del que se es- 
peraba la restauración en sus Estados de los Duques, y la 
del Gobierno pontificio en la Romanía, sublevados aquellos 
y esta por los partidarios de Mazzini con el auxilio del Pia- 
monte. 

Iba ya á reunirse el Congreso, cuando el folleto apareció. 

£1 mundo católico en masa le combate en nombre de la 
justicia y del derecho. 

En nombre de los hechos, es defendido por todos los ene- 
migos de la Iglesia. 

Redactado hábilmente por un católico sincero^ se acon- 
seja en él ¿ Pío IX que ceda la Romanía, porque su rebelión 
de hace seis meses es ya un hecho consumado; pero ae pro- 
testa que este consejo sólo lleva por fin afirmar en las pro- 
ToMo IV. 8 
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irincias restantes el poder temporal de los Papas, cuja coa- 
Teniencia y necesidad altamente se proclaman. 

Que los medios que se proponen en el folleto para afir* 
mar ese poder temporal, son precisamente los que causa* 
rian su ruina; que las razones que trae y esfuerza para 
aconsejar al Papa la abdicación de sus derechos, son fútiles 
y vanas; que esa abdicación lastimaría profundamente los 
altos intereses de la justicia; y,enfin, que es difícil creer en 
la sinceridad del catótico sincero^ es lo que tratamos de de- 
mostrar á grandes rasgos y en ceñidas palabras, aunque lo 
hayan ya hecho en España y fuera de España, de una ma- 
nera cumplida y yictoriosa, plumas más elocuentes. 

¡Se quiere sancionar la rebelión de la Emilia y al mismo 
tiempo circunscribir la revolución, detenerla, impedir que 
traspase ciertos limites, que respete áRoma! ¿Porqué? 
¿Cómo? 

¿Acaso la revolución de las Legaciones se ha hecho invo- 
cando antiguos derechos, razones peculiares y esclusivas de 
aquellas provincias? No: á tambor batiente se ha proclanu- 
da la insurrección contra el Sumo Pontífice, por serlo; por- 
que se dice incompatible su Gobierno con las mejoras de la 
actual civilización; porque la inflexibilidad del dogma^ el 
9ion possumus espiritual, encadena al progreso social, vida 
de los actuales pueblos. 

Y si esto que el buen sentido y la historia rechazan de 
consuno, fuera cierto, ¿por qué Roma, la ciudad de los si- 
glos, corazón de Italia, cabeza de los pueblos cristianos, ha- 
nia de seguir sin movimiento aherrojada, como Prometeo, 
á la inmoble roca del pontificado? 

¿En nombre de qué principio se intentaría siquiera? ¿No 
se concede i los pueblos el derecho de constituirse cada 
ano á su voluntad ó i su capricho? 

¡Y no lo tendría Roma! 

¿El de insurreccionarse contra el poder constituido? 

¡Y carecería de él Roma! 

Ó todos le tienen, ó ninguno. El derecho en el mundo 
moral, es como el sol en el físico. ¿Con qué razón se priva- 
ría de gozar de su luz á cualquier criatura, por misera y 
desvalida que fuera? 

Vosotros, católicos sinceros, que de buena fé creéis sal- 
var el principio de la soberanía temporal, confinando al 
Poütífice en Boma, si tal sucediese, ¿podríais sostenerlo? 

Triunfante la revolución en los países limítrofes, apoya- 
da fét todas las sociedades secretas de Italia, fomentada por 
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It propaganda protestante que jamis cesa, atizada por il 
Se eavaliere qne se suena emperador de Italia, Roma sería 
el centro de todas las conspiraciones, el panto de cita de la 
demagogia europea. Manifestaciones primero, desahogos 
patríóiicos después, insultos y asesinatos políticos hoy, mo- 
tines 7 rebeliones mañana, orden y tranquilidad nunca; tal 
sería el espectáculo que presentaría Roma, como Parííi, don- 
de se sritaba adajo el Papa y viva el infierno. 

Y SI en su creciente pujanza, triunfasen por fin las malas 
pasiones y la revolución se presentara en Roma, ¿la abando- 
naríais i sí misma? - 

Entonces ¿dónd^ el poder temporal de los Papas? ¿La su- 
jetaríais con los zuavos ó con los tudescos? 

Entonces ¿dónde vuestros principios solemnemente pro- 
clamados al reconocer la rebelión de las provincias? 

(Ciegos! La separación de las Remanías, consagrada por 
la esplícita aprobación, ó por la aquiescencia de Europa, es 
la ruina del poder temporal del Papa. Con vuestros princí- 

tios le negáis de derecho y le matáis de hecho, ¡y sin em- 
argo, le proclamáis como necesario ! 

¿Dicen quizá vuestros labios lo que no siente vuestro co- 
razón? ¿No creéis por ventura que el poder temporal del 
Papa es una necesidad racional é histórica del Catolicismo? 

Triunfante la Cruz, sirve de ornamento á la corona im- 
perial; declarada la religión de Jesús la religión del Estado, 
establécense iglesias, ordénase la gerarquia, regular ízanse 
las relaciones entre el Papa y sus hijos, es necesaria la fijeza 
en un punto del Jefe de la Iglesia. Providencialmente Cons- 
tantino establece su corte en Bizancio; y en Roma todo cede 
ante la majestad de la silla pontificia. 

La dominadora del mundo por las armas, domina al 
mundo por la fé. El Papa es Rey. 

Estiéndese el Cristianismo á nuevos países; sus diversos 
intereses traen diarias complicaciones: Principes insignes 
aumentan con donaciones piadosas los Estados ael Pontífice, 
que sólidamente afirma la independencia en que ya se en- 
contraba de los Monarcas cristianos por la fuerza de los he- 
chos providencialmente acontecidos. 

É independiente, seguirá al través de los siglos; y así se- 
rá, pcMrqne en el mundo no hay mis que Reyes ó subditos; 
{quien manda en las conciencias de doscientos millones de 
ombres, no paade obedeser más que á Dios. 

Quitadle la independencia, y le arrancareis el sublime ca- 
rácter de común conciliador, arbitro de las diferencias dd 
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los Príncipes cristianos, pacificador de los pueblos, y maes^ 
tro del mutuo amor que deben profesarse. 

El director de la conciencia universal, oráculo de la Ter^ 
dad, regla de la conducta, depositario del poder mis fifrande- 
de la tierra, no puede estar sujeto á ninguna autoridad, á 
nineuna legislación, á ninguna jurisdicción humana. 

iQueréislo subdito! ¿Sal:^is el resultado? Consultad á 1^ 
historia. Ved en Avignon á Benedicto XII con ligrimas en 
los ojos, negarle á Luis de Baviera su público perdón, por* 
evitar la cólera de Felipe de Valois; ved á Napoleón en Parí» 
amenazando, y pensando en fusilar i los Cardenales negros ^ 
que por conciencia no aprobaban su casamiento. 

Dejadle en Roma inmóvil sobre la piedra sagrada, con esa^ 
sombra de poder temporal sin subditos, que habéis imagi- 
nado, y pensionista, por meses vencidos, de Francia, de Es* 
{>ana, de Austria: ¿qué sucedería cuando entre sí luchasen 
as naciones, cuando la revolución dominase, cuando el Pa- 
pa se opusiese i una medida contraria en su alto juicio i Ios- 
derechos de la Iglesia? 

¿Quién obligarla al pago de la pensión al que se negasef ' 
Si las demás naciones, nuevo motivo de guerra entre Ios- 
pueblos cristianos. Si nadie, la Santa Sede habria de ceder 
á las exigencias injustas, 6 mendigar el sustento de la piedad 
de los fieles. 

No: el sucesor de San Pedro, que como tal es Señor del' 
mundo espiritual, nunca puede ser asalariado. Ha de vivir 
independiente, ha de estar en condiciones de serlo, en con- 
diciones de que nadie ni iun pueda sospechar que su voz e» 
el eco de las cortes mis prepotentes. 

Pero podemos discutir, nos decís vosotros, y oponernos y 
clamar para que caiga el poder temporal de los Pontífices, 
sin que por ello deban turbarse las conciencias: no es uu 
dogma el que el Pontífice haya de ser Rey. 

Nunca lo hemos sostenido, ni católico alguno ignora que* 
sólo la soberanía espiritual es de institución divina. Pero, 
teólogos improvisados, ¿pretenderíais acaso ser nuestros di - 
rectores espirituales decidiendo en qué materias y hasta qué* 
punto debemos obedecer los mandatos de la Iglesia, ó acaso 
pensáis que sólo sobre el dogma puede (ordenar, y que sus 
cinones no obligan, ni dañan sus censuras si resolvéis vos- 
otros lo contrario? 

¡Ah! No dudamos que los católicos nnceros tendréis en 
gran estima las opiniones del materialista Siecle^ de la racio- 
nalista Presse^ y del protestante IHmes*^ pero ■ en cuanto it 
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Aosotros, 7 ea cuestiones católicas, estamos — si no lo lleváis 
Á mal — por las de los Obispos y la del Sumo Pontífice. 

Vivió la Iglesia, decís, sin poder temporal en los prime- 
aros tiempos. 

Si, cierto; vivió sin poder temporal cuando vivía en las 
•Catacumbas^ cuando se afirmaba en los tormentos, crecia en 
los cadalsos, y redimía al mundo idólatra con la sangre pre- 
ciosa de millones de mártires. 

Católicos sinceros^ perseguidla con hierro j fuego, y el 
^oder temporfil cesará de hecho; por vuestra fuerza pasará 
como sonido vano, y el poder temporal reaparecerá por la 
jpiedad de los pueblos cristianos ejecutores de la voluntad 
divina. 

Cierto es que aunque de vez en cuando episcopáis, no 
rsiempre defendéis vuestra tesis con argumentos teológicos. 
Uenos de compasión revolucionaria, esclamais en un ar- 
ranque de entusiasmo: «j Hasta cuándo ha de permitirse el 
•mal gobierno de Roma y de la Italia toda! ¡Hasta cuándo ha 
de menospreciarse la voluntad de los pueblos romanos que 
4>dian al GotMerno Pontificio!» 

¡El mal Gobierno de Roma! ¿Pues dónde, decidnos, hay 
vn pueblo sin quintas, con menos pobres, con menos vejá- 
ronos, ni más atendido en sus desgracias? 

¡El mal Gobierno de Italia! ¿Pues en dónde legislación 
mis suave que la de Toscana, Monarca más amante de sus 
subditos qne el de Roma, Hacienda más floreciente que la de 
Capoles, agricultura é industria más adelantada que en 
Lombardia? 

¡Mal Gobierno el de Roma! Mostradme un país,, uno tan 
^0 en Europa donde sea recibido un Principe con lágri- 
mas en los ojos, con adoración en los corazones, con el es- 
trépito de los vivas, y agobiado bajo el peso de las coronas, 
como lo fué el Pontífice al recorrer las Legaciones; y entón- 
-ces, y sólo entonces, os concederemos que en el mundo haya 
otror tan bien gobernado; porque bien gobierna el Principe 
A quien bien ama su pueblo. 

Y aun suponiendo abusos y defectos en el Gobierno, ¿no 
puede el Pontífice suprimir aquellos, corregir estos? La in- 
ilexibilidad del doema no impide el mejoramiento de la ad- 
ministración, ni el que María Santísima haya. sido concebi- 
da sin pecado, será obstáculo para que se cruce de ferro-car- 
riles el territorio romano. 

Pues si el Gobierno Pontificio respecto al bien público se 
iialla en condiciones iguales á los demás, dejad, dejad á 
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Pío IX que, si las hay, quite las ramas secas; que no habei» 
recibido vosotros misión de aplicar la segur al tronco. De- 
jad, dejad que, si lo necesita, limpie el cauce del arroyo^ 
que carecéis de derecho para cegar la fuente de aguas Yiras. 

¿Quién sino os ha dado ese omnímodo poder con que ar- 
rogantemente falláis sobre el destino j el porvenir de reje» 
y naciones independientes? 

¡La voluntad de Italia! 

En España, por desgracia, estamos muy duchos en ma- 
teria de voluntades populares, y vosotros os reís, seguro, y 
nosotros nos reimos al oir la frase. 

Escuchad sin embargo á Lord Normamby, embajador en 
Florencia, protestante ferviente y wihg; supong» que os 
gustará la autoridad. Á propósito de la voluntad de Italia^ 
decia: «Lord Russell deberia haber sabido que las autorida- 
des revolucionarias de Italia jamás han permitido á la ver- 
dad verdadera que se manifieste, sometiendo á la censura 
todos los periódicos revolucionarios... IVuestro ministro na 
querrá escuchar ni por un instante las pretensiones de los 
contrarios, ni creer que los votos se han obtenido por la in- 
timidación, por toda clase de conspiraciones, y á la sombrs 
de la bandera piamontesa. No: él no querrá creer que el 
número de los electores ha sido arbitrariamente cercenado; 
que de estos votantes, así escogidos por favorables al cambia 
proyectado, ni aun la mitad se han presentado el dia de la 
elección.» 

¿Es acaso esto lo que llamáis la voluntad del pueblo ita- 
liano? 

Y aun cuando creyésemos las insurrecciones no debidas á 
hombres y manejos extranjeros^ ¿las estrañaríais vosotros? 
La gran catástrofe del 95 ha dejado profundas huellas en to- 
das las sociedades europeas: bien lo sabéis; desde entonces 
el espíritu del orgullo, de la rebelión, de la resistencia á to- 
da autoridad, de odio á todo derecho, pugna sin descansa 
por triunfar en la trabajada Europa. 

¿Podréis enumerar los motines, los alzamientos, las revo- 
luciones que han ensangrentado su suelo? ¿Por qué, pues, na 
pedís que desaparezcan todos los tronos, condenados por 
continuas insurrecciones? ¿Por qué, pues, fulminais^sólo el 
anatema sobre la Sede Apostólica, donde ha existido pa2& 
inalterable, mientras bamboleaban sobre sus cimientos se- 
culares monarquías? 

No es la voluntad de Italia, no puede serlo. Los Estados 
Pontificios no pertenecen á Italia, pertenecen al Gatolicis^ 



mo, y deben conservarse íntegros para el mismo. No es la 
propiedad del Pontífice, son un depósito, que cual lo recibió^ 
na de trasmitirlo i sus augustos sucesores. No son Italia, no 
800 Francia, no son Austria , no son España; son la sínte- 
sis de todas las naciones, la patria de todo el que cree en el 
Crucificado, la heredad acumulada en diez y nueve siglos 

Kr la piedad cristiana; 7 su metrópoli, la metrópoli de la 
^lesia universal. 

Italia Horaria con lágrimas de sangre la desaparición del 
poder temporal del Papa: ahora los Estados Pontificios son 
barrera entre Ñapóles y el Píamente, pueblos de razas dife- 
rentes, de Gobiernos contrarios, de aspiraciones rivales, de 
odios secutares: quitadla, toqúense sus fronteras, y arderá 
In guerra civil, que no verán concluida los hijos de vuestros 
hijos. Pero quizá nos digáis: No, no; al aconsejar al Papa que 
ceda las provincias rebeladas, no queremos que abdique su 
poder temporal; al contrario, queremos salvar el principio.' 
Al Papa le conviene: así se desembarazará de cuidados. 
Cuanto más pequeño su dominio temporal, más grande apa- 
recerá su poder espiritual. 

¡Oh, piadosísimos escritores! gracias, gracias por vuestra 
filial solicitud. Salváis el principio en teoría, y le quitáis las 
provincias en la práctica. Sabéis mejor que el Papa, lo que 
al Papa conviene; pero decidnos en confianza: si os quitaran 
la capa, ¿qué pensaríais del amigo que, solícito por vuestros 
intereses, os aconsejara regalársela al ladrón? 

Que asi se desembarazará de cuidados: no hay duda; 
cuanto menos se posee, menos se tienen. Pero aconsejad á 
Napoleón que entregue la Alsacia, pero decidle al Píamente 
que renuncie á la Saboya, pero persuadid á Inglaterra que 
devuelva á Gibraltar, pero, si los tenéis, ceded vuestros bie- 
nes al que os los quiera quitar, ¡cómo os desembarazareis de 
cuidados f 

Que cuanto más pequeño su dominio temporal, más gran- 
de aparecerá en su poder espiritual. Está bien; pero seguié 
el principio hasta su última consecuencia. El poder espiri- 
taal estará en su zenit deslumhrando al mundo con su es- 

Slendor, cuando se haya privado al Papa por completo su po- 
er temporal. ¿No le seguís? ¿Os confunde por imprevist* 
«el resultada de vuestros raciocinios, ó no eran inás que mo^ 
nufnentos inngnes de Aipocresía? 

Sois partidarios, pues, de la supresión del poder tempo- 
ral del Papa. Es inútil que tratemos de engañarnos. Nos co- 
nocemos. 
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Católicos Hnceroí^ canonistas de estrado, quiero aúa su- 
poneros hombres de buena fé, y Dios me tome en cuenta 
este sacrificio: ¿quién aplaude el grito de «Ibajoel poder 
temporal del Papa?» 

La revolución en Italia, el racionalismo en Francia, el 
protestantismo en Inglaterra. 

Luego ni á la revolución, ni al racionalismo^ ni al pro- 
testantismo les conviene el poder temporal. 

Luego conviene al orden, á la autoridad y al Catolicismo. 

Gatólicos sinceros^ si lo sois, errados vais; no os llaméis 
luego á engaño, ni estrañeis ahora que los hombres religio- 
sos de todos los partidos formen uno, j afirmen que «el sos- 
tenimiento del poder temporal del Papa es una cuestión 
eminentemente católica; que declararse contra él es herir 
de muerte al dereeho, atravesando el escudo con que la Reli- 
gión le protegía. » 

Desengañaos: en el fondo de los temerosos problemas que 
se agitan en la sociedad corrompida, no haj más que una 
cuestión esencial. Todos sabemos cuál es, y no ignoramos 
por consiguiente que no es por la libertad mayor ó menor 
de los pueblos; no por su mayor ó menor progreso en las 
vias de la civilización, por lo que ataca la jevolucion italia- 
na al poder temporal de la Santa Sede; es porque cree ¡in- 
sensata! derrocar así su poder espiritual, que sólo concluirá 
con los siglos; es poique atacando al Papa^ encarnación de 
la autoridad, víya representación de los poderes más au- 
gustos, ataca en su cabeza de Rey, á todos los Reyes, en su 
cabeza de Pontífice, al Catolicismo entero. 
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¡Cuántos y cuan acerbos dolores han afligido el noble co- 
razón del más bondadoso de los Pontífices! ¿No eran bastan* 
tes los que le hizo sufrir la increible ingratitud de aquellos 
hombres, á quienes él brindaba con sus brazos y con su 
amor? Encontrarse vendido, ultrajado, por los hijos que 
perdonó; acusada por otros su misma bondad de ser causa 
délos disturbios de Europa; ver á sus piés el cadáver de 
Rossi, y triunfante á Mazzini en Roma; gemir desterrado en 
Gaeta, ¿no eran bastantes estos dolores?... Otros no menos 
amargos y punzantes le reservaba la Providencia; otros le 
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reser?atal vez. Sin duda el mejor de loe hombres está des- 
tinado á ser victima santa por la salud de todos. Quízi un 
Papa mártir atraiga las piedades de Dios sobre la Europa 
cstraviada . 

Gomo dijimos arriba, las dos grandes potencias católicas 
fueron á combatir en Italia: Pió IX vio esta lucha, que sólo 
podia alegrar á la impiedad, con dolor indecible: como Rej, 
permaneció neutral; como Papa, desde lo alto del Vaticano 
estendió su mano venerable, y recordó á los emperadores 
las divinas palabras de Jesucristo: Poíxí voiís. 

La guerra estalla en el corazón de Italia: furias revolución 
narias agitan las provincias de la Emilia, que se alzan con- 
tra el Papa; la guerra concluye y permanecen rebeldes. £1 
Papa y el rey de Gerdena sabian perfectamente ala clase de 
hombres, las sumas de dinero y la especie de auxilios que 
promovieron y consumaron aquellos atentados. » 

El Papa exhaló su dolor en esta sentida y bellísima con- 
testación al Cardenal decano, que al frente del Sacro Gole- 
£Ío le felicitaba, con motivo del aniversario de su corona- 
don, hablándole de su triple diadema: 

«Si las piedras preciosas que en ella están incrustadas 
son otras tantas representaciones de la fidelidad y amor de 
mis hijos, al verlas desprenderse y caer, debo considerarlas 
como muy engañosas, como frágiles ornamentos. Muchos 
católicos en el mundo, y aun en mis propios Estados, me 
abandonan; y mi corazón está lleno de amargura y de lá- 
grímasypero los que siembran en lágrimas, cosecharán en 
al^ía. Esta diadema tan pesada y tan dolorosa de llevar, es 
también el símbolo de un poder que viene délo alto, y con- 
ira el cual se irritan vanamente los hombres.» 

Estas palabras de Pió IX arrancan lágrimas al corazón 
más empedernido; pero llega un día, y pronuncia otras que 
harán temblar al más audaz* Ya no es Jesús que perdona á 
la mujer que pecó, ó llora sobre la ingrata Jerusalem: es Je- 
sús, que empuñando el látigo, arroja á los profanadores de su 
templo. <r Durante nuestro pontificado, dice, hemos recibido 
bieaes de Dios, ¿por qué no hemos de recibir las adversida- 
des que nos envia? Pero ¡ay del hombre por quien viene el 
escándalo! En este momento fulmino sobre él todos los ra- 
yos de la Iglesia y toda la maldición de Dios. » 

Muchos han creido que el Anciano, el Rey, el Papa al 
a fulminar sobre el hombre todos los rayos de la Iglesia y 
toda la maldición de Dios, » hablaba con Víctor Manuel, Rey 
de Gerdena. 
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Ükimamente ha hablado con Luís Napoleón, emperador 
de los franceses. Á la carta ea que este prohija el folleto del 
sincero católico^ carta que todo el mundo conoce, y en la 
cual bajo hábiles formas y frases mansas se descubre mal 
oculta la amenaza, contesta Pió IX con la siguiente: 

«SeSor: He recibido la carta que Y. M. tuvoá bien escri- 
birme, y Toy á contestarla sin rodeos, y dejando hablar al 
corazón. Principio por reconocer la posición difícil de Y. M., 
que bajo ningún concepto se me oculta; antes bien aparece 
á mis ojos con toda su gravedad. Comprendo que Y. M. po- 
dría muy bien salir de esta posición difícil con alguna medi- 
da decisiva, que tal vez escite su repugnancia; y que preci- 
samente por ser tal la situación en que Y. M. se halla, me 
aconseja nuevamente, invocando la paz'de Europa, que ceda 
las provincias sublevadas, dándome seguridad de que las 
potencias garantizarán al Papa el territorio que le resta. 

Proyecto de tal naturaleza ofrece dificultades insupera- 

Sles; y para convencerse de ello, basta* atender á mi sitúa* 
ou, á mi carácter sagrado y á los derechos de la Santa Se- 
de; derechos que no son de una dinastía, sino de todos los 
católicos. Son insuperables las dificultades, porque yo no 
puedo ceder lo que no me pertenece, y porque veo clara- 
mente que la victoria que quiere darse á los revolucionarios 
délas Legaciones, servirá de protesto y aliento á los rere- 
lucionarios de dentro y fuera de las otras .provincias para 
acometer igual empresa, contemplando el buen resultado de 
los primeros; cuando hablo de revolucionarios, me refiero 
á la parte menos considerable, pero más turbulenta de las 
poblaciones. 

Las potencias, dice Y. M,, garantizarán el resto del ter- 
ritorio; pero en los acontecimientos graves y extraordina- 
rios que es lícito prever, visto el apoyo que de fuera reci- 
ben los habitantes, ¿será posible que las potencias empleen 
la fuerza de una manera eficaz? Si así no llega á hacerse, 
Y. M. se persuadirá, como yo, de que los usurpadores de 
los bienes ajenos y los revolucionarios son invencibles, 
cuando contra ellos se emplean únicamente los medios de la 
razón. 

Gomo quiera que sea, yo no puedo menos 3e declarar 
francamente á Y. M^, que me es imposible ceder las Lega- 
ciones sin violar los juramentos solemnes que me ligan, sin 
producir desgracias y trastornos en las otras provincias, sin 
causar desagrado y vergüenza á todos los católicos, sin de- 
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UliUr los derechos, no sólo de los Soberanos de Italia, in- 
justamente despojados de sus dominios, sino de los Sobera- 
nos de todo el mando cristiano, que no podrian yer indife- 
rentes el triunfo de principios perniciosos. 

V. H. cree que la tranquilidad de Europa depende de que 
el Papa ceda las Legaciones que tantos embarazos han sus- 
citado al Gobierno Pontificio en el espacio de 50 anos; pero 
como he prometido en el comienzo de esta carta hablar con 
el corazón, séame permitido devolver el argumento. ¿Quién 
podria contar las revoluciones acaecidas en Francia en el 
periodo de 70 anos? Y sin embargo, ¿quién se atreveria á 
decir á la gran nación francesa que para la tranquili- 
dad de Europa seria preciso estrechar los límites del impe- 
rio? Bl argumento prueba demasiado, y por lo tanto, Y. M. 
me dispensará de admitirlo. 

y. M. no ignora por qué personas, ni con qué dinero, ni 
con qué auxilios se han cometido los atentados en Bolonia, 
en Rávena y en las otras ciudades. La casi totalidad de los 
pueblos ha quedado absorta á vista de un movimiento que 
no esperaba ni se mostraba dispuesta á secundar. Considere 
V. M . que si hubiese yo aceptado el proyecto expuesto en la 
carta que me dirigió por medio de 91. Reyneval, las provin- 
cias sublevadas se hallarían hoy sometidas á mi autoridad. 
En honor de la verdad, aquella carta estaba en oposición con 
la que V. M. se habia servido dirigirme antes de comenzar 
la campaña de Italia, y en la que me daba seguridades con- 
soladoras, en vez de causarme aflicciones. 

También la carta á que Y. M. se refiere, me proponía en 
su primera parte un proyecto inadmisible como el actual: 
en cuanto á la segunda parte, creo haberla adoptado, como 
pueden demostrarlo los documentos consignados en Roma 
en manos de vuestro embajador. 

Medito á mi vez en la frase de Y. M., según la cual, si hu- 
biera yo aceptado aquel projecto, habría conservado mi au- 
toridad sobre las provincias insurrectas, lo que parece indi- 
car que al punto donde hemos llegado deben reputarse per- 
didas para siempre. Señor, ruego á Y. M. en nombre de la 
Iglesia, y consultando á vuestro propio interés, que obre en 
términos de que mi temor no aparezca justificado. Ciertas 
memorias, que se dicen secretas, me enseñan que el empe- 
rador Napoleón I dejó á sus descendientes muy útiles con- 
sejos, dignos de un filósofo cristiano, que en medio de la 
adversidad no halla sino en la Religión el consuelo y el re- 
poso. 
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Es indudable que todos hemos de comparecer pronto ante 
el Tribunal Supremo para dar cuenta de nuestras obras, pa- 
labras y pensamientos; procuremos comparecer ante el es- 
celso Tribunal de Dios, en disposición de experimentar loa 
«féctos de su misericordia, y no los de su justicia. 

Hablo asi á V. M. I. en mí calidad de padre, la cual me 
otorga el derecho de decir la verdad desnuda á mis hijoa, 
3ea cualquiera la posición que ocupen en el mundo. Por lo 
demás, agradezco á V. Bf . sus expresiones benévolas á mí 
persona, y el deseo que manifiesta de continuar la solicitud 
que dice haber tenioo siempre para conmigo. Réstame sólo 
rogar á Dios que envié sobre V. M., la emperatriz y el tier- 
no príncipe imperial el colmo de sus bendiciones. 

En el Vaticano, á pcho de Enero de mil ochocientos se- 
senta. — Pío IX. » 

¡Qué carta tan admirable! 

El Papa no puede reaunciar sus derechos, porque «no 
son propiedad de ninguna dinastía, sino de toaos los cató* 
lieos. » 

Así, elevando á su verdadero punto la gran cuestión de la 
soberanía temporal, la presenta tal como es, no cuestión 
italiana, sino cuestión católica. Roma está en Italia, mus 
pertenece al Universo. 

El Papa no puede renunciar sus derechos sin violar jura- 
mentos solemnes, sin lastimar, en fin, no sólo los de «los 
principes de Italia, injustamente despojados, sino también 
de los demás príncipes del universo cristiano...» 

Mnunc Reges inUlligüe. 0\^ ¡oh reyes! y meditad la 
palabra del sucesor de San Pedro. La justicia hasta ahora ha 
sido la reina del mundo, desconocida muchas veces y mu- 
chas ultrajada; pero al fin ha sido su reina. La fuerza la ha 
usurpado más de una vez el trono, y hecho sufrir prolon- 
gados martirios; pero al fin nunca ha sido reconocida como 
reina. 

Ahora, si el Papa cediese á los consejos del emperador de 
los franceses, el Papa lastimaría los derechos de los Príací-^ 
pes italianos, y lo que es más, sacrificaría el derecho de to- 
das las autoridades del mundo, despojándole de su divina 
sanción; proclamaría como legítimo el de la fuerza en' las 
muchedumbres, así como en los Príncipes; y la fuerza de- 
bería ser de hoy en adelante el rey del mundo, cuando es 
sólo su tirano. 

Si el Papa dejara de ser rey por la fuerza, tarde ó tem- 
prano, ¡ay de los reyes de Europa! La monarquía del Papa 
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es It más antigua, la más augusta, la única que puede defen* 
der el cetro con una Cruz. 

Esa monarquía, digámoslo así, madre, llevaria tras sí, al 
caer, á todas las monarquías de Europa. 

El Papa recuerda á Napoleón que «todos hemos de com- 
parecer, y pronto, ante el Supremo Tribuna), para dar 
cuenta rigorosa de nuestras obras, palabras y pensamien- 
tos;» y se lo recuerda «en calidad de padre, que tiene el de- 
recho de decir la verdad desnuda á sus hijos, sea cualquiera 
la posición que ocupen en el mundo...» 

y después de escribir esta carta y dar cuenta de ella al 
mundo católico, Pió IX llama al general del ejército roma- 
no, y le dice: «El Vicario de Nuestro Señor Jesucristo no 
abandonará esta vez á Roma; su último refugio no será el 
castillo de San Angelo, sino la tumba de San Pedro.» 

Ahora bien, tú. Napoleón, eres grande á los ojos^ del 
mundo; pacificador en Francia, yenced(»r en Crimea, triun- 
fador en Italia, el monarca más poderoso de Europa; tu vo- 
luntad es ley para tu pueblo; todo tu pueblo está en tí; si 
mueves la frente, preparan sus armas 500,000 soldados, los^ 
más aguerridos del mundo... ¡Pues bien, Napoleón, acom- 

I lanado de toda esa grandeza ó desnudo de ella, — el Papa to 
o recuerda, — has de morir, y pronto! 

Por lo demás, con ser hoy tan poderoso, si prosigue Luis 
Napoleón en su camino, será ala postre pequeño y débil al 
encontrarse con ese Anciano á quien llaman Pió IX, y quf^ 
le espera reclinado sobre el sepulcro de San Pedro. 

Será pequeño y débil, y vacilará y caerá, y reyes y pue- 
blos aprenderán en su escarmiento y en su ruina. 

Después de la revolución de Francia, decia tristemente el 
conde de Maistre: «La sociedad europea tiene que pasar aún 
por nuevas pruebas.» Bonald anadia: «Aun después del 
qemplo de Francia, queda otro ejemplo que dar al mundo: 
¡desgraciado el pueblo que haya de darlo!» 

Imposible parece que los tiempos pasados no tengan voz 
para los presentes, ó que ciertos nombres, después de subi^ 
dos al trouo, olviden sus grandes enseñanzas. 

Terribles y sangrientas fueron las que recibió Europa á 
fines del último siglo y principios del presente, y puesto que 
vemos hoy á un hombre semejante en poder al hombre que 
entonces erró, y prepararse una revolución tan terrible qui- 
zá como la que entonces acababa de ensangrenAír á Fran- 
cia, creemos que no ha de parecer inoportuno , y puede ser 
provechoso, recordar aquefla revolución y aquel hombre. 
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En el pasado siglo se alzó en Francia una generación in- 
solente, que comenzó por declarar los derechos del hombre, 
y acabó por negar los de Dios. Su grosera y desvergonzada 
filosofía, que habia levantado esa Babel de las ciencias lla- 
mada Baciclopedia, halló fácil acogida en el trono de Fran- 
cia, y descendió de él para corromper á todo el pueblo. 

Muchos Reyes de Europa llamaron i sus cortes y alojaron 
en sus palacios al monstruo con semblante de ángel; y si 
todos los Príncipes no, bien puede decirse que casi todos sus 
ministros se gloriaban de ser sus discípulos. Es de saber, 
que delante de los pueblos podrán ser los ministros los res- 

Í>onsables de los Reyes; pero delante de Dios, los Reyes son 
os responsables de sus ministros. 

El pueblo francés y muchos Reyes de Europa ó sus mi- 
nistros, concertaron alianza contra la Iglesia de Jesucristo. 
Guando se expulsaba y perseguía á los jesuítas, ellos se ale- 
graban; dábanse el parabién cuando se osaba despojar á la 
Iglesia de sus bienes; y ios Reyes, en fin, no se creyeran 
del todo Reyes, si masó menos no menoscabaran los dere- 
chos de los Papáis. 

Supieron en breve, porque entonces lo ignoraban, lo que 
faacian, desacordados. 

Dios envió por sucesor de Yoltaire y de Rousseau á ua 
gran filósofo, y le dio un millón de brazos, y le encardó 
aplicase á la sociedad francesa las doctrinas que había 
aplaudido, y visitase después las cortes de los Monarcas pa- 
ra ensenárselas de cerca. 

¿Quién no ha oido hablar de la revolución francesa, de 
esa invasión del infierno en el mundo? El monstruo hizo pa- 
ladear al pueblo la libertad, ahogándolo en sangre. Corrió 
en abundancia la del niño inocente, la de vírgenes puras, la 
de magnates poderosos... ¡Se vio entonces también que pe- 
dia correr la de los Reyes! Robespierre, que en breve debía 
ser guillotinado^ guillotinó á su Rey. ¡Oh, qué espectáculo 
tan horrible; la mano infame del verdugo, puesta sobre la 
frente sagrada del nieto de cien Reyes! ¡Oh, qué espectácu- 
lo tan internalmente grandioso, la Francia alzándose frené - 
tica, y arrojando á los Reyes de Europa la cabeza sangrien- 
ta de Luis XVI como un guante de desafío! 

Entonces los Reyes de Europa no reian, ni aplaudían los 
atentados contra la Iglesia, ni se recreaban con las burlas de 
Yoltaire soBre la fé, ó con las declamaciones de Rousseau 
sobre la igualdad. Antes se espantaban y palidecían, como 
si palabras misteriosas escritas en las paredes de sus pala- 
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cios, les ananciaran que la revolución, después de vengar al 
cielo de ua pueblo loco, iba á vengarle de unos tronos in- 
sensatos. 

Bn breve los señores de Italia huyen sin pelear; el Rey de 
Poituffal abandona como un desertor la púrpura; los Prin- 
cipes de España se miran en infame cautiverio; los soldados 
de Federico caen en el campo de batalla; tres veces es arro- 
jado de su corte el Emperador de Austria, que^e humilla al 
fin á implorar la clemencia del vencedor, y á ofrecer para 
el tálamo de un soldado á la hija de los Césares. 

Gran espectáculo dio al mundo la Providencia; pero otro 
tan grande ó mayor le reservaba. Aquel soldado que en su 
triunfal carrera repartía coronas entre sus amigos; Rey que 
descollaba entre Reyes á modo de señor entre siervos, co- 
mo no hallase ya en la tierra obstáculo digno de su poder, 
iatentó ensayar sus fuerzas contra la hija del Altísimo. El 
qae había restablecido en Francia los altares, osó man- 
charlos ; y como le fuera empresa fácil romper con su es- 
pada los cetros de oro, imaginó que aún podria quebrantar 
más fácilmente la caña del Pescador. 

Pero al chocar con ella se hizo pedazos. No vencen los 
hombres á Napoleón ; Dios manda al invierno que se ade- 
lante» y el ejército grande ya no existe. La Europa enton- 
ces se levanta como un hombre solo , y se arroja sobre 
Francia para oprimirla con su peso. Napoleón ¡ terribles 
decretos de la Providencia ! se entrega ciegamente al pue- 
blo á quien aborrecía con todo el vigor de su grande alma; 
y aquel pueblo, el más cruel de todos los pueblos, le cru- 
cifica en un penon en medio de las soledades del Océano. 

El gran drama que comienza con la toma de la Bastilla y 
el ejército de Italia, y acaba con los cosacos en París y Na- 
poleón en Santa Elena, es sin duda la lección más tremenda 
y el espectáculo más grandioso que baja dado jamás la Pro- 
videncia al asombrado universo. 

¿Necesitará de otra lección el mundo, como presentían 
Maistre y Bonald? ¿Estará destinado Napoleón III á ser el 
perturbador de su paz, el promovedor de desastres sin 
caento, la víctima deplorable de sus propios errores? ¡Oh, si 
persiste en su camino, lo será de seguro! La Francia católi- 
ca 80 apartará de él, y le dejará á solas con la Francia re- 
volucioiuria. Entonces se sentirá débil y se verá arrastrado. 
La revolución le pedirá cuentas del 2 de Diciembre, y le 
preguntará qué ha hecho de los franceses que fueron á Ca- 
yena, y no pueden volver á su patria. La sombra de Orsini 
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le perseguirá; j él, abandonado 7 solo, caerá por fin; di- 
choso, si hay para él otra Santa Elena donde recuerde coa 
láerimas las palabras que ahora le dirige el Papa «en su ca- 
lidad de Padre. » 

«Todos hemos de comparecer ante el Tribunal Supremo, 
para dar cuenta rigorosa de nuestras obras, palabras y pen- 
samientos.» 

No sabemos lo que después de la caida de Napoleón su- 
cederá en Europa; pero es de temer que suceda algo pare- 
cido al espectáculo sin nombre que presentaba el mundo 
romano abrasado por el fuego j despedazado por el hacha 
de los bárbaros, confuso y revuelto, ensangrentado y dolo- 
roso. Posible es también (jue esa inmensa revolución, que 
miran acercarse los espíritus que ven de lejos, sea la última 
por ventura que presencien los siglos: el principio del Jín. 



VIII. 



También es posible, pero sobre todo encarecimiento difí- 
cil, que el Emperador de los franceses retroceda... ¡Ojalá 
Dios escuchase nuestros votos! Napoleón volverla á ser el 
Napoleón que consolaba y no afligía á la Iglesia; una de las 
altas, la más robusta columna sobre la que el orden social 
estribase; el primer campeón y el más esclarecido de las 
doctrinas que pueden salvar la sociedad. Salvándola, sería 
el Garlo- Magno del siglo XIX; pudiera ser más que Garlo - 
Magno. Apoyado en la Iglesia y con el auxilio de Dios, 
quizá le fuera dado ahogar la revolución en Europa, no 
precisamente por la fuerza de las armas , sino haciendo 
reinar á la justicia, que lleva en sus entrañas la paz y el 
orden, y con el orden y la paz todo linaje de bienes. Pu- 
diera sobre las bases que el trascurso de los siglos ha de- 
mostrado firmísimas é inquebrantables, elevar un grandio- 
so edificio que resistiera á los combates de las pasiones y 
de los tiempos. Demostrar, que si en Europa no existe liber- 
tad, es porque se divorció de su madre la Religión cristiana; 
pero que animada por su soplo de vida , la libertad puede 
existir y debe existir. Haciendo feliz á Francia, corazón de 
Europa, él daria ejemplo á todos sus Reyes, y su pueblo 
sería ejemplo á todos los pueblos. \ Oh ! Napoleón pudiera 
ser el Garlo-Magno del siglo XIX ; más que Gárlo-Magao, 
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resolviendo la gran cuestión qne hi tiempo se agita en el 
mando, qne todos los días se aplaza, y qne al fin se ha de 
resolver; no de fronteras de pueblos, ni de equilibrio de na- 
ciones; sino infinitamente más alta, más trascendental. 

En la sociedad moderna luchan dos corrientes opuestas, 
la que lleva en sí la incredulidad, la negación de toda auto- 
ridad, la anarquía; la qne lleva en si la fé, el respeto á la 
autoridad, el ennoblecimiento de la obediencia^ el orden, la 
liberud. 

Es, en una palabra, el espíritu de la revolución que com- 
bate con el del orden; es el Ante- cristo que lucha con Cristo. 

i Oh, Padre Santo, su representante en la tierra i ¡Oh, el 
más piadoso de los Pontífices, el más benigno de los Rejes, 
el mejor de los hombres ! |0h, Padre! Guando vos obrabais 
«con una bondad de corazón inmensamente bella, pero de- 
masiado grande, en tiempos en que de todo abusan los mal- 
vados» desde lo alto de la tribuna francesa grkaba monsieur 
Thiers : j Valor ^ Santo Paire ^ valor! 

Entonces andabais sobre flores y bajo arcos de triunfo; 
ahora que camináis agobiado con todos los dolores de la 
Iglesia, ¡ valor, Santo Padre, valor! gritamos nosotros vues • 
tros hijos ; os han coronado con corona de tribulación; pero 
Jesucristo , nuestro divino Maestro , no llevó otra que la de 
espinas. ¡Valor, Santo Padre, valor! 

Vos acabáis de recordar al mundo católico aquellas pala - 
bras de Jesucristo : Seréis oprimidos por el mundo ^ pero 
tened confianza, yo he vencido al mondo.» «Bienaventura- 
dos los que padecen persecución por la justicia. » Vos os ha.- 
beís brindado á a pasar por las pruebas mis duras y amar- 
as, á perderla vida antes que abandonar eo^manera alguna 
a causa de Dios, de la Iglesia y de la justicia.» Os habéis 
ofrecido mártir por la salud de todos, como lo fué Jesucristo. 

¡Valor, Santo Padre, valor ! ¡ Oh, Padre Santo ! no hace 
mucho estabais en Craeta , y Mazzini en Roma ; y poco des- 
pués desde la Eterna Ciudad, rodeado de 200 Obispos , pro- 
clamabais el dogma de la Concepción inmaculada de María. 
Diosos ama ¡oh. Padre Santo! ¿No os consuela ver esa Iglesia 
de Francia? Ayer escribía Maistre su obra inmortal de k 
Iglesia galicana : ¿dónde estala Iglesia galicana? ¿Dónde 
aquellas libertades qne dieran tantos sinsabores á vuestros 
predecesores augustos? ¿No os consuela ver esa Iglesia de 
Austria? Ayer gemia bajo leyes opresoras. ¿Dónde está aho - 
ra su servidumbre? Desde todos los ángulos del Universo 
millones de católicos oran al cielo por quien es su represen - 
Tomo IV. 4 
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tante en la tíerra. Y nosotros hijos de esta España que nun-- 
ca semejará «á esas perlas que se desprenden de vuestra tri-* 
pie diadema» sino que estará incrustrada en ella hasta Im 
consumación de los siglos ; nosotros, todos los hijos de esta 
España, desde su Rema piadosa hasta el mendigo infeliz^ 
oranjos por Vos, ¡oh, Padre Santo! Nosotros nos postramos 
á vuestros pies : estended sobre nuestra cabeza esa mano qoe 
bendice y santifica. ¡Valor, Santo Padre, valor! «Tú eres 
Pedro , sobre esta piedra está edificada la Iglesia de Dios: las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. » 
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LOS TRES ORLEANS; 



ARCHIVO de le pasado es la historia j antorcha de lo pre- 
-jBente 7 maestra del porvenir. Bajo ese sol que alumbra el 
mando no existe cosa nueva, 7 bien puede repetirse ho7 las 
^ndes palabras que dijo un granjle7, después de profunda 
meditación sobre las cosas humanas, 7 de encontrar sólo en 
-ellas vanidad 7 aflicción de espíritu. 

Nihü novi sub Solé. 

Nuestros revolucionarios, pobres copistas, se afanan en 
vano para reproducir el espantable original que les sirve de 
modelo: colores 7 arte les faltan; no la intención, que ocul- 
tan apenas, 7 que claramente conocemos. Aquel cuadro lo 
hicieron gigantes; lo imitarán mal los enanos. 

H07, que los antiguos tronos se conmueven, vacilan ó se 
^ derrumban á impulsos de teorías insensatas, mofa de la sa- 
biduría de los siglos; ho7 que esas teorías no zapan los ci- 
mientos del edificio social en la oscuridad misteriosa de las 
logias, sino que los combaten á la luz del dia, estampadas 
en las esquinas de las calles, enarboladas en las banderas, 
proclamadas en reuniones clamorosas, echadas por la pren- 
sa revolucionaria á los cuatro vientos del cielo; ho7 sería el 
orror imposible... todo lo sabemos, todo lo conocemos, todo 
lo vemos. 

Y no ignoramos 7a, gracias á Dios, la lengua de la revo- 
lucioa. Ha el momento en que oimos libertad de trabajo. 



por el cipital. Si se ofrece nna espada en deft»— 
\stitucwMS^ va á estallar la conjuración par» 
I UD troQO. Si éste se halla yacante y un persona- 
'ado balbucea solo una palabra para confesarnos- 
pAts^ mirad en él na pretendiente que lo tiene- 
e á la corona. Si queréis que nos escondamos en 
eto de nuestras casas, no tenéis mas que ir pro- 
OQ estrépito por las calles el triunfo del frogrC' 
lesdicba proclamáis ]xliiertad ie cultos^ gemi- 
to por la triste esclavitud de la Iglesia Católica.. ^ 
mos, gracias k Dios, y aprendimos la lengua. 
>s que los sucesos que han influido, modificado 6 
) la marcha general de las cosas en el mundo se- 
1 y repiten con admirable uniformidad. Y no es 
i mismas causas producen iguales ó semejantes- 

) los doctrinarios de España fijaron sus ojos en la 
Luis Felipe é imitaron al Uüses de los Reyes cin- 
ero sin su atusta diplomacia, su profundo disi- 
habilidad maquiavélica; los revolucionarios ea- 
itenden remedar á los convencionales franceses; 
, delirante entusiasmo, sos grandes pasiones, sn 
> salvaje. 

[pulos no son malos discípulos por flaqueza de 
[ue al fin tienen la misma que sus maestros y t» 
il mismo objeto, y comienzan á usar de los mi»- 
s: sino son iguales los resultados, culpa es de la 
Tuerzas en los que manejan la palanca coa que 
Uarat y Robespierre coamovieron el mundo. La 
francesa, bija de la protesta de Lulero, de la mo^ 
iré, y del delirio de Rousseau, fué una monstruo- 
digna de Sataais: la revolución española no e» 
1 aborto, feo j repugnante. Elévase sobre las 
; los Andes el cóndor llevando en sus garras la 
I oveja: lánzase el cuervo j queda enredado en sd 
al contemplar al cuervo y al cóndor girando %a 
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el espado en drcnlos concéntricos, bien echamos de ver, 
qoe cnetTO y cóndor codician una presa. 

Procurando en lo pasado estudiar lo presente, y al menos 
yidumbrar el ^rvenir, hemos visto y estamos viendo re- 
producirse hechos y palabras con tan fiel exactitud, que 
fuera cerrar los ojos á la luz, dudar un instante de que vol- 
verá i suceder lo que ya ha sucedido; de que los que hablan 
hoy como hablaron sus antecesores, abrigan los mismos pla- 
nes; de que los hijos y discípulos de aquellos que en épocas 
pasadas se aprovecharon ó intentaron aprovecharse para su 
medro de las públicas revueltas, tratarán hoy también de 
convertir en su provecho los actuales trastornos. 

Educadas en la misma escuela, amaestradas con el mismo 
ejemplo y amantes de su doctrina, las generaciones presen- 
tes siguen la tradición de las que les han precedido. Saber, 
pues, que lo que quisieron los antecesores y los medios que 
usaron para lograr sus propósitos, es por punto general sa- 
ber lo que los sucesores desean y las artes de que usarán 
para conseguirlo: pudiera un genio emplearlas diversas y 
por imprevisto modo llegar al término anhelado; pero los 
genios son raros, y la familia de los Césares poco numerosa. 

Por lo que llevamos dicho, y en la presente hora en que 
se trata de los destinos de España, donde muchas ambicio- 
nes encubiertas, se agitan alrededor del trono vacante; don- 
de se va bascando tristemente postores mengaados para la 
gran subasta, hemos creído conveniente, y resuelto al fin, po- 
ner ante los ojos de España lo que entendemos respecto á uno 
de los candidatos principales, que, según se murmura, está 
apoyado por individuos importantes del Gobierno provisio- 
nal, y fué, según se afirma, instigador cauteloso y favorece- 
dor oculto del movimiento que derribó la dinastía de los Bor- 
bones. De este Príncipe, que si bien Borbon, es candidato, j 

nos proponemos hablar, sin amor y sin odio; porque fuem 
de que la altivez de nuestro espíritu no podría bajar hasta k 
mentira, podemos decir de él, lo que Tácito de algunos Em- 
peradores romanos: me beneficio nec injuria cognüi. Sók 
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or á la rerdtd, por el bi«a de España, 7 do por daño 
paa del Príncipe, acometemos hoj un penoso trabajo. 
i para que sea mátios incompleto escribir ea breves 
9 que fueron so abuelo Luis Felipe José y Luis Felipe 
ey maestro... Lo que pasa hoy en España, no pa- 
is que iureliz copia del drama del 93 y repetición ia - 
ua de la comedia de 1850. 



LUIS FELIPE JOSÉ IGUALDAD, 

DUQUE DE ORLEANS. 



I 



Ocupaba el trono de Francia Luis XVI, «Príncipe jnato, 
moderado en sus deseos, educado con algún descuido ; pero 
estudioso , modesto acaso en demasía , amante del pueblo , y 
aficionado al bien por natural inclinación (a). » 

En aquella sazón de tiempo, las ideas enciclopedistas 
heryian en todas las cabezas y las teorías económicas abso- 
lutas, mal comprendidas j peor aplicadas, conmovían á las 
muchedumbres* Maurepas, Glugni, Turgot y Necker con 
más celo de escuela que prudencia práctica, desdeñaban ó 
combatían todo lo antiguo y se arrojaban á innovar de golpe 
la administración , destruyendo en ocasiones , abusos; pero 
atacando en otras ^ derechos y trastornándolo todo : con 
ello hacían refluir sobre personas y clases los odios popula- 
res, creaban con impremeditadas medidas, ayersion y resis- 
tencias en la nobleza y en el clero ; y dando rienda suelta á 
los delirios de los sonadores, preparaban inconscientemente 
la revolución que había de hundir en un abismo religión , tro- 
no, nobleza, pueblo, á la antigua Francia en fin, con sus 
grandes recuerdos y sus gloriosas tradiciones (b). 



(a) Thieni. 

(b) Anquetil. 
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AuQ antes de estallar y despedazar á esa Francia j e»^ 
pantar al mundo ^ bien puede decirse que reinaba la revolu- 
ción en París: la misma familia real la acogia en su morada 
y en la suya la abrigaba el Duque de Orleans ; sin conocer* 
ia^ aquella ; éste , conociéndola y dirigiéndola. 

El Palacio Real, que tal nombre llevaba el del Duque de 
Orleans, era la guarida de los descontentos , de los ambi- 
ciosos , de los filántropos imprevisores^ de los falsos filóso- 
fos, de los fanáticos conspiradores ; en una palabra, de to- 
das las oposiciones ala corte, de todos los odios ala reli- 
gión, de todos los insultos á la monarquía. 

Representante el de Orleans déla rama segunda, eterna 
rival de la primogénita, ya dejaba á su partido adelantarse 
en el camino de la revolución, ya le empujaba en él, ansioso 
de reinar « pervertido, incrédulo, codicioso de popularidad 
á todo trance^ sin valor bastante para arrostrar las conse- 
cueíicias de sus actos, un dia tribuno , y otro cortesano. 

Vio el Príncipe en la francmasonería un medio de escalar 
el trono y pretendió y logró el título de Gran Maestre de la 
orden que cambió después por el de Gran Oriente. Gon esto 
encontró un reino invisible, servidores fieles en todas par- 
tes, auxiliares tenebrosos que iuíluian en las leyes,y forma- 
ban la opinión y dirigían á los Gobiernos, llevando por fin 
principal menoscabar la autoridad, desacreditar al Sobera- 
no, allanar, en fin, los caminos por donde la revolución y 
él con la revolución, subiera al trono. 

En 20 de setiembre de 1787, Luis XVI presentó en sesión 
real los edictos de la creación del empréstito gradual y de 
convocación de los Estados generales. Dio entonces el de Or- 
lans pruebas claras de su ánimo revoltoso, tratando de con- 
vertir la augusta ceremonia en acto de oposición al Sobera- 
no. A la pregunta, que agitado y trémulo hizo de ¿«estamos 
en sesión real ó en deliberación libre?» - respondiendo como 
señal convenida sus partidarios Fretau, Sabatier y d^Espre- 
menil, dieron triste ocasión á declamaciones violentas, y 
al enojo del Rey, que mandó registrar los decretos y des- 
terró á su primo el de Orleans á Villers Gotereis. 

Pero en Luis XVI el enojo era pasajero y natural la bon- 
dad, y así fué, que á vuelta de brevísimos días llamó del 
destierro á su primo, bien que éste volvió á París con la 
aureola de la persecución , divulgándose por sus partida- 
rios , que sólo el amor del pueblo había sido causa de la des- 
gracia del Principe. Gon esto Orleans comenzaba á ser el 
Aey de París que se ponia frente á frente del Rey de Versa- 
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lies, como el Palacio Real se alzaba contrarío al de las Tu- 
Herías. 



II. 



Las campanas de la iglesia de Nuestra SeSora, ea conti- 
nuado repique, anunciaban una gran solemnidad ,'el 4 de 
Mayo de 1789; el Rey, el Clero y la nobleza se dirigían en 
procesión á la iglesia, y plumas, terciopelo, púrpura y oro 
rasplandecian en los representantes de las clases elevadas. .. 
marchaban detrás modestamente los diputados del estado 
llano con sus capas negras. 

£1 de Orleaus, cuyo puesto era junto al Rey, fué retar- 
dando el paso, dejando inadvertidamente adelantarse á los 
nobles, quedándose el último da ellos é incorporándose al 
fin con los diputados. Así, falta ado á las reglas establecidas 
y al respeto debido al monarca^ hacia abdicación solemne 
de su dignidad cerca del trono, para buscar la jefatura cerca 
del pueblo; mostrábase adversario público el que era hacia 
tiempo conspirador secreto; la intriga del palacio real, iba á 
convertirse en revolución en la Asamblea Constituyente. 

De mucho tiempo atrás, tenia el duque de Orleans por 
consejeros al abate Sieyes y al marqués de Limón: éste re- 
dactó las Deliberaciones que dedian tomarse en la Asamblea^ 
especie de programa de conducta futura de los orlejiuistas; 
aquel, las Instrucciones^ exposición de principios en que, á 
vuelta de muchas libertades, se proclamaba la resp¡>nsabi' 
lidad de alguno^ designando de esta manera embazada á 
Luis XVI, á pesar de todas las Constituciones que declaran 
al Rey inviolable. 

Reunida la Asamblea comenzó sus trabajos legislativos: la 
cuestión de regencia para el caso de minoría, dio margen á 
largas y rudas discusiones: Mirabeau abogaba por la del 
Buquede Orleans, sin resultado; bien que Wrandoel de con- 
tar por ésie medio el número de sus partidarios. Deslindá- 
ronse desde aquel dia las fracciones de la Asamblea; consti- 
tuyóse la oposición parlamentaria y quedaron frente á fren- 
te los realistas y los orleanistas. 
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La destitución de Necker fué la chispa que hizo estallar 
«I incendio: Camilo des Moulins arenga al pueblo 7 los bus- 
tos del ministro caído y de Orleans son paseados en triunfo 
por la multitud que toma y destruye la B jstilla. 

La muchedumbre al tomar la Bastilla, quedó superior al 
trono, que en apariencia estaba todavía ocupado; pero los 

Íne veian de lejos le contemplaban ya vacío, y el Duque de 
orleans se preparó para ir subiendo sus escalones. Con este 
objeto, sus consejeros le tentaron para que se presentase 
como mediador entre el Rey y el pueblo y pidiera después, 
en premio del servicio, la fueartenencia del reino. Prepa- 
ráronle el discurso, aprendiólo el Duque, presentóse al 
Rey... mas ante la serena majestad del monarca, se turbó, 
balbuceó y no acertó i pronunciar, sino estas humildes, in- 
coherentes y estrañas palabras: «Señor, en caso de que los 
negocios se hagan más pesados, más molestos... suplico á 
y. H. permita que me retire á Inglaterra. » • 

Ei vicio cobarde se confunde ante la virtud serena; pero 
Mirabeau, en cuya alma vivia, digámoslo asf, el vicio pode- 
roso, llevó ásperamente la timidez del Príncipe: alentándolo 
y empujándolo y con la sol^erbia esperanza de ser el primer 
ministro del Lugarteniente general, concierta las cosas para 
traer á París al Rey convertido de hecho en prisionero, y 
arrancarle la aprobación de medidas que estimaba conve- 
nientes, contando para ello con la estrema bondad del Sobe- 
rano y con el terror de la revolución. 

Así se hizo: á poco estallaron alborotos, dándoles ocasión, 
la carestía de alimentos; paseó el populacho por las calles 
de la gran ciudad, clavadas en largas picas, las cabezas de 
los guardias de Corpa; se llevó al Rey al palacio de las Tu- 
Uerías, largos años deshabitado; emigraron los nobles coa 
el triunlTo de los populares, y se apoderaron de la cosa pú- 
blica Lafayetie, Mirabeau y Orleans. Si éste no era en rea- 
lidad el jefe, era la bandera de la revolución. 

Lafayette, sin embargo, que amaba al Rey, y no era par- 
tidario del Duque, á quien la voz pública acusaba como uno 
de los autores principales de los sangrientos desórdenes de 
Octubre, aconsejó á Luis XVI que diese á su primo una co- 
misión para Inglaterra, destierro disfrazado. Dudó Orleans 
si obedecería, vaciló, aceptó, retractóse, tornó á la duda; á 
despecho de Mirabeau obedeció por fin. Mirabeau se presea- 
taba en la Cámara decidido á acusar á Lafayette, porque coa 
el destierro de Orleans se habia atacado la inviolabilidad del 
diputado, cuando recibió la noticia de que el Principe se ha- 
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bia embarcado para Inglaterra : «no merece, esclamó, esd 
hombre, el trabajo que uno se toma por él» y poco después 
en un arranque en que andaban mezclados la indignación 
7 el desprecio: «¡ib! vil, dijo: tiene la codicia del delito,, 
pero le falta el valor. » 



III. 



Embraveciéndose la revolución, no quiso el Duque per- 
manecer en Inglaterra, y contando con la debilidad del Go- 
bierno, retornó á París. M. Bertrand de Molleville le entre- 
gó de parte del Rey su nombramiento de almirante: el Du- 
que, de quien hemos dicho que tenía tanto de revoluciona- 
rio como de cortesano, temerario unas veces, cobarde otras, 
falso casi siempre, dio las gracias y dijo: «que se creía feliz 
por la bondad del Rey que le proporcionaba la ocasión de 
demostrarle sus sentimientos, horriblemente calumniados;» 
é bizo más, puesto que solicitó ver á Luis XVI y le vio y 
desmintió las que callGcaba de calumnias contra su persona, 

Íf esforzó sus razones con algunas lágrimas. El Duque lloró: 
as razones no convencieron el espíritu del Rey, las lágri- 
mas persuadieron su corazón: Luis XVI le escusó, perdonó 
y esperó, y candoroso y conmovido decia á sus ministros: 
«creo que Orleans vuelve á nosotros de buena fé y que hará 
cuanto de él dependa para remediar el mal que ha hecho y 
en el que es posible que no tenga tanta parte como hemos 
creído, n 

Ocho días después, aunque en verdad ciego de cólera por 
un ultraje que recibió de los cortesanos, que ignorando la 
reconciliación, no veían en él más que al enemigo de la mo* 
narquía, al Príncipe desleal, al envenenador del conde de 
Art(Ms (calumnia livianamente propagada y generalmente 
creída); salió del palacio de las Tullerias furioso y frenético, 
y desdeñando á los girondinos, abrió sus salones á los ter- 
roristas, declarando odio mortal y guerra inacabable á 
tqnel Rey bueno que nunca le había ofendido, que le habia 
favorecido siempre, y que le había perdonado. 

Orleans se echó en brazos de Danton y de Barreré. 
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mpujado por estos, bajó velozmeote todos loa grados de 
!caU social hasta mezclarse y confundirse con lo más 
Bcto dst populacho. Síq duda le parecía oprobio el nom- 
egrégio que llevaba, y aborrecía la alta clase en que na- 
y embriagado con el delirio del favor pupular y halaga- 
ba la esperanza de la presidencia de la República, de 
>, en cuanto era posible, se intentó despojar como obs- 
ilo é como embarazo para alcanzar la realeza democri- 
. Así es que cuenta la historia, que el hombre que habis 
id» junto á las gradas del trono, se presentó ante la mu- 
palidad de París y... nonos atreTemos nosotros i de- 
), Sarrut lo indica y Michsud lo narra: «no es sangre de 
icipes, dijo Felipe, laque corre por mis venas...; soy 
) de un cochero; no me llamo Luis Felipe José de Or- 
L9, sino el ciudadano José Igualdad.» 
',n la historia del mundo, no sabemos que baya habido 
nplo de impudencia tan asquerosa, de degradación tao 
funda. 

)eapués de sacrificar al odio y á la sed del imperio, su 
lidad de hombre, sus obligaciones de ciudadano, sus de- 
is de hijo, y hasta la honra de su madre; después de ha- 
lo dado todo al demonio de la revolución, temblaba ima- 
indo si tanto sacri0cio sería estéril, y asegúrase por 
nc que el desgraciado incrédulo se decidió á consnUar 
lestíno. Un miserable iluso ó charlatán impudente le 
¡ció ponerle en comunicación con los espíritus inferaa- 
y enterarle por ellos de las cosas futuras: la llanura de 
íeneuve Saint George vio en noche oscurísima dos hom- 
s que la atravesaban coa paso cauteloso. José Igualdad 
irroga i los espíritus infernales: se le asegura su pronto 
umbramiento y se le entrega un fatídico anillo, que 
servado por él, sería el fiador de su fortuna. ¡Tan derto 
como dice un gran historiador, que los hombres se haceo 
ersticiosos cuando pierden la religión, y crédulos catnd» 
iegan de la fél (a) 

t) Cante. 



OPU8CIIL08. 47 



V. . 



Eq tanto que José Igualdad corría desatentado por el ca- 
miao de k infamia^ corría más que él y se adelantaba la 
reTolucíon. El pueblo había comenzado ya á tomar gusto al 
derramamiento desangre: se hablaba en son de broma de 
los crímenes: el asesinato inspiraba óhistes. Des Moulíns se 
llamaba á sí propio el procurador de las horcas; Varennes 
calificaba á los asesinos de Setiembre de salvadores de la pa- 
tria, y pagaba á cada uno su trabajo con 24 francos. ¡Sala- 
rio infame! 

A tal punto llegaron los salvajes odios y las atroces inju- 
rias y las mutuas acusaciones de trai ñon entre los mismos 
terroristas, que José Igualdad, verdaderamente aterrado, 
llegó á desear que la revolución le olvidase. Pero la revolu- 
ción le arrastraba consigo y le llevaba á cometer el gran cri- 
men, para que viera en seguida el mundo la gran expiación. 

Preso ya el Rey, el nombre de Borbon era casi un delito: 
en vano hacia presente Luis Felipe que su apellido era 
Igualdad; el recuerdo fresco de sus antiguas y constantes 
ambiciones y las riquezas presentes, le denunciaban y acu- 
saban; y vió^eaquel desdichado, aun tiempo aborrecido de 
los realistas, desechado de los girondinos, sospechoso á los 
montañeses, rechazado por todos. 

Pide Buzot la expulsión de lo^ Borbones, y dirigiéndose 
i José Igualdad dice: «que haga el último sacrificio á la pa- 
tria desterrándose de ella, y llevando á otra parte la desdicha 
de haber nacido junto al trono, y el infortunio aún mayor 
de su apellido odioso á los hombres libres»... pero estaba 
escrito que José Igualdad no abandonaría la Francia: debía 
matar y después morir. 

José Igualdad renunció solemnemente los derechos de in- 
dividuo de la dinastía reinante, para conservar los de ciu- 
dadano francés, y los renunció por sí y á nombre de sus hi- 
jos; con esto pudieron aún recab^ir sus parciales que se re- 
vocase el decreto de destierro que le arrojaba de Francia. 
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Comprendiendo^ sin embargo, que |á pesar de todas sos 
renuncias y protestas podía ser sospechoso todavía, se hun- 
dió más en el crimen, y se esforzó por parecer más conven- 
cional que los convencionales, y que ellos más feroz, y ene- 
migo más mortal de los Borbones, y se brindó, por desdi- 
cha, ocasión de que pudiese dar una altísima y tristísima 
muestra de aquella ferocidad y de este odio. 



VI. 



El proceso de Luis XVI seguia atropelladamente; el Rey 
bueno, que en breve debia ser el Rey mártir, contestaba 
tranquilo á las insidiosas acusaciones de los que no podian 
ser sus Jueces, sino en todo caso sus verdugos. 

En los bancos de la comisión, sentado entre los jacobi- 
nos, se veia al Duque de Orleans; en las tribunas, y entre 
las calceteras de Hodespierre 6 furias de la guillotina, es- 
taban los hijos de aquel, el Duque de Ghartres y el de Mont* 
pensier. A cada negativa del ilustre acusado, los jóvenes 
Orleans brincaban en su asiento, y dirigiéndose á sus inno- 
bles companeros les decían: «todo lo niega; no confesará na- 
da. » Su padre José Igualdad, colocado en frente del Rey, 
fijaba en él con insolencia su lente, y esclamaba de cuando 
en cuando: «¡veréis cómo al fin no se le condena!» 



VIL 



Era el 16 de Enero de 1795: París estaba en la Conven- 
ción ó se apiñaba en torno de ella. En las tribunas á medio 
alumbrar se agitaban miles de cabezas: ocupaban las pri- 
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mens gradas las calceteras 7 los mozos de las carnicerías 
con 808 mandiles ensangrentados y sus jiferos en el cinto. 
La bóveda resonaba coa los gritos de aprobación ó de vita- 
perio según el voto que emitía el Diputado: rostros feroces 
por todas partes y miradas sañudas; alguna lágrima furtiya, 
algún semblante en que asomaba la compasión temerosa- 
mente cubierto. Gomo era natural, la mayor parte de las 
miradas se dirigían á José Iffualdad ; era el Principe de la 
sangre, el primo del ft^, el héroe principal de aquel dra- 
ma horrendo. Gonyencionales y circunstantes esperaban an- 
siosos el momento en que éste se le?antase para pronunciar 
la palabra: vida ó muerte. 

Era el último que debía pronunciarla: habían votado ya 
todos los Diputados presentes; unos, como el elocuente Verg- 
oiaud, por la muerte^ otros , como el filósofo Gondorcet, 
por la f>ida\ yarios por la reclusión. A punto fijo no se sabía 
ta suerte del Rey: andaba la votación en balanzas, cundía la 
dada, aumentaban los murmullos, cuando la voz del Presi- 
dente llamó al último Diputado, á Luis Felipe José Igual- 
dad. Un profundo sUencio reinó en la sala: todos los ojos en 
aquel hombre; todos los corazones anhelantes; atentos todos 
los oídos. 

Y aquel hombre se levantó, cruzó lentamente el salón, 
subió lentamente á la tribuna, y desdoblando un papel, leyó 
con acento impasible estas palabras: «pensando tan solo en 
mi deber, y convencido de que todos los que han atentado ó 
en adelante atentaren á la soberanía del pueblo, merecen la 
muerte, voto por la muerte. » 

Los tigres de las tribunas que habían aplaudido con 
infernal algazara á los Diputados que votaron la muer- 
te, al oír esas palabras guardaron silencio.... Orleansse 
turbó. 

Había entregado la cabeza de su Rey, de su pariente, de 
su bienhechor, para salvar la suya. . . Quizá tuvo un presen- 
timiento de que el Rey que iba á morir le arrastraría á la 
muerte. 

Los Diputados presentes le miraron, unos con asombro, 
otros con lástima, muchos con desprecio; que el hombre 
que por ambición ó por miedo es capaz de vender su san- 
gre, capaz es de vender también por miedo ó por ambición 
á SQ partido. 

Aún resonaba el eco de la voz de Orleans, y duraba aquel 
terrible y elocuente silencio, cuando se vio entrar en el sa- 
lón una camilla, y en la camilla un hombre moribundo: era 
Tomo IY. 5 
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Dachatd, Bipntado de quien se stbft que no ToUm la 
muerte de Luis XVI: al verle estallaron las tribunas: yoces 
«tronadoras j iun manos levantadas le amenazaron, fil, 
melancólico, pero tranquilo, dijo con voz apagada: «roto 
por la vida...» 

Guando Halesherbes enteraba á Luis XVI del resultada del 
escrutinio, preguntábale algunas particularidades con cal- 
ma 7 serenidad asombrosas, aquel Rey santificsdopor la des- 
gracia. — f ¿Y cómo han votado Pethion y Uanuel? Bstoy se- 
guro, anadia con viveza, que no han votado mi muerte....» 
Al fin dijo: «¿y mi primo Orleans?» — aSeñor, contestó 
Malesherbes; vuestro primo la ha votado.» El Rey calló, y 
estrechando la mano del anciano tras breves momentos, fe 
dijo; aese voto ha afligido mi corazón.» 

Aquella noche en casa de Duplay, hablando^i sus ami- 
gos, decia Robespierre: a ¡Desgraciado Igualdad! pudo abs- 
tenerse de votar, pero no quiso ó no se atrevió: la nación 
hubiera sido mis magnánima». 

El hombre que se llamaba Robespierre, compadecía á 
Luis XVI y despreciaba al Duque de Orleans. 



VIII. 



Dos meses Mespuós era acusado el duque de Orleans: «el 
primer grande de los que habían fingido amor k la libertad.» 

Preso, imaginó por algunos días que podría salvarse; ol- 
vidó el infeliz que la Convención cuando acusaba, mataba. 

Se le condenó á muerte: recibió la noticia con exaltación: 
medía como hiena enjaulada el calabozo á grandes pasos, 
voceaba, pateaba con furor, golpeaba delirante las paredes 
del calabozo: «¡Infames! gritó, parándose de repente, ¡in- 
fames y malvados! Todo os lo he sacrificado, clase,, fortn- 
na, ambición, honor, sentimientos de la naturaleza, con- 
ciencia... y hé aquí el premio.» 

Subió en la infame carreta: la piedad de la revolución le 
condujo por delante de su palacio. — Guando vio escritas so- 
bre la fachada las palabras: propiedad naeümal^ inclinó la 
cabeza y gimió: cuando levantó los ojos y vio la guillotina, 
la sangre de Enrique IV hizo su oficio y se serenó. 
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Negábtse i morir como cristiano: el stcerdote rogaba, 
«nplicaba, conjuraba: al fin inclinóse Lnis Felipe de Orleans, 
y mormnró al oído del sacerdote algunas palabras. 

Ea manos ya del yerdngo dijo estas otras: «no es el tri- 
luiil, no es ía Gonyencion, no son los patriotas los que me 
mitán; es otra yoluntad más poderosa. » 



LUIS FELÍPE DE ORLEANS, 

REY DE LOS FRAJHGESES. 



I. 



«Mi hijo me causó ayer un pesar grandísimo: si tuviese* 
Teinticiucó años me atormentaría menos su entrada en los 
jacobinos, pues que entonces sería capaz de pensar j dis- 
cernir por sí; pero á los diez j siete... lanzado en una ao- 
ciedad de esa clase... me espanta... ¡Imposible parece aue 
seamos nosotros mismos los que para perfeccionar su edu- 
cación le arrojemos á los jacobinos! Nadie lo compren- 
derá. • 

Esto escribia la Duquesa de Orleans á su marido : que- 
jas vanas de una esposa j madre tan virtuosa como desgra- 
ciada; José Igualdad no hizo caso de sus dolores ni de wx^ 
consejos. 

Verdad es que el joven Duque no necesitaba de las leccio- 
nes de los jacobinos, puesto que tenia en casa á su padre j 
su maestro. 

Gomo él y á la manera de él amó la libertad, ó mejor di- 
cho, la revolución que iba á trastornarlo todo. 

Un dia hallábase el Duque de Ghartres con los marqúese» 
de Ragecourt j Beauharnais en las tribunas de la Asamblea: 
era el S de Octubre. 
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Disputaban acerbamente realistas y orletniatas: éstos, por 
boca oe M ¡rabean y Sillerj, declaraban qae la nación nece- 
sitaba víctimas : los realistas rugían. Poget de Brantome, 
4^1eanista decidido, se hallaba en la misma tribuna que el 
Daque de Ghartres, y fijáadose en los realistas: «se conoce, 
dijo^ dirigiéndose ai hijo de Igualdad, aue esos señores ne- 
easican faroles; pues bien... los tenarán.» Ragecourt y 
Beauharnais protestan contra las horribles palabras de Pn- 
get; mas el Daque de Ghartres viene en su ayuda diciendo: 
«En efecto, señores, aún se necesitan faroles.» 

Las doctrinas de los jacobinos caian en baena tierra: el 

Eadre habia renegado de su sangre, y tomado el apellido de 
^aaldad; siguió el hijo sus huellas y firmaba: Luis Felipi 
Igualdad, Principe francés por su desgracia^ y jacobino 
üsta las uñas. 

A pesar de ese prematuro y loco patriotismo, fijábase re- 
celosa la mirada de la Gonvencion sobre la familia de los 
Orleans; murmurábase de Dumouriez, hombre capaz, am- 
bicioso é intrépido, de estar en intimas y secretas relaciones 
coa aquella familia y de tratar de concierto con ella, en da- 
ño de la libertad de la República. 

Habia sido ja guillotinado el Re^ de Francia, lo habia si- 
do Luis Felipe Igualdad: Damouriez, que salvaba la revo- 
lución en las fronteras, teniendo á su lado. al Duque de 
Ghartres, y adorado del ejército, maquinaba revolver sobre 
París, acabar con la Gonvencion y entronizar á su discípulo, 
al hijo del regicida. 

Sospechó la Gonvencion, mas titubeó un instante ante la 
gloria de Dumouriez: al fin, resuelta, envia comisionados al 
campamento. 

Sábese lo que pasó. Dumouriez los prende, el ejército 
no les sigue, y el general con el Duque de Ghartres, 
desertó de las banderas de la revolución y se salvó en pais 
extranjero. 

Lamartine lo ha juzgado severamente: hablando de él, ha 
dicho: «tal fué el desenlace de este largo drama político y 
militar que habia elevado á Dumouriez á la altura de los más 
grandes nombres, para hacerle caer de repente hasta el ni- 
yel del más miserable aventurero... representó el papel de 
grande hombre y sólo lo fué á medias; su sangre derramada 
por la libertad en el campo de batalla, ó en un cadalso por 
la ingratitud de la República, hubiera pedido á la posteri- 
•dad venganza y consagrado por todos los siglos una de las 
más bellas páginas de la revolución. Su vida salvada por 
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una defección y %n traición descubierta, esparcen nnt som- 
bra odiosa sobre ei brillo de sus campanas. » 

Si el historiador es jasto, y digno Domonriez de yitape- 
rio, merece compartirlo con ¿1, su discípulo y edecán, eE 
Duque de Ghartres. 

Dumouriez^ aunque llegó á edad ayanzadísima, no pisó 

a el suelo de Francia: el de Ghartres yoMó ¿ París pasada 
a época del terror. 

Desde el suelo extranjero trabajaba Dumouriez en faTor 
del discípulo que queria ser Rey, y ayudaba grandemente 
en París la condesa de Geiüis, uyorita del pa£re y aya del 
hijo. 

Vanamente intentó el yencedor de Jemmapes ganar en 
fayor del Príncipe al leal Gharette y á algunos de los mis- 
yalientes yendeanos , y yanamente madama Genlis pretMi- 
dio con idilios pastorues seducir en su fayor la opinión y 
el fayor público. 

Las intrigas de Dumouriez y las alabanzas de la Genfis^ 
ayiyaron los recelos del Directorio. Qrleans con sus protes* 
tas no consiguió adormecerlo, y el 24 de Setiembre de 179& 
tuyo que embarcarse en Hamburgo para América, esperan- 
do yolver á su patria en tiempos mejores. 



II. 



El ar£ente jacobino, el enemigo mortal de los tronos, 
imaginó á la caida del Directorio, que le conyenia retornar 
á Europa; pero no fué á París donde no habia seguridad 
para él, ni tenian probabilidad de logro sus ambiciosas es~ 
peranzas; dirigióse á Londres, á pesar de c^ue allí estaba 
priocipalmente la emigración realista que muraba con hor- 
ror al hijo del regicida. 

El Príndpe dio entonces una gran prueba de flexibilidad 
asombrosa de su carácter. Se presentó en Londres a) Gonde 
de Artois, lugar-teniente general de Luis XVIII; suplicó, 
protestó j firmó por fin, juntamente con su hermano, una 
declaración en que hacia solemne juramento sobre su espada, 
de yiyir y morir fiel i su honor y á su Monarca legí- 
timo... 
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El republicano se htbia hecho realista: habiase coQTertt- 
do ea cortesano el jacobino. 

Desconfiaban los realistas, sin embargo, de aquella sin- 
gular conversión, y cuanto menos creian en ella, más se es- 
forzaba Lnis Felipe en hacerla creer, y aprovechaba cuat- 
qnier ocasión para poner de realce su amor al Rey, su due- 
ño, «con el cual me Usan todos los juramentos que pueden 
ligar á un hombre, todos los deberes que pueden ligar é un 
Principe... todo lo que me debo á m( mismo»; como decia 
en carta i la Reina Carolina de Ñápeles, y anadia: «no es- 
cribo para hacer vanas protestas; mi objeto es puro y sen- 
cillas mis palabras. Jamás ceñiré la corona, mientras el de- 
recho de mi nacioiiento y el orden de sucesión no la colo- 
quen en mi cabeza. 

Jamás me mancharé apropiándome lo que á otro cor- 
responde. Me consideraría envilecido y degradado, hu- 
millándome hasta el estremo de ser el sucesor de Bo- 
ñaparte mi ambición tiene otro objeto restable- 
cer en el trono de sus antecesores i mi Rey, á mi señor, á 
mi pariente. .. cuando se es lo que soy, se desprecian, se 
aborrecen las usurpaciones, y sólo advenedizos sin corazón 
pueden apropiarse lo que, si las circunstancias le ofrecen, 
el honor le prohibe.» 

Irais Felipe enviaba copia de esta carta á su Rey y señor 
Luis XVUI. 

Habia progresado: no era ya Igualdad, era el Prín- 
cipe de la sangre: no era entusiasta delirante del pue- 
blo, sino del Vitj: no sabia ya hablar de libertad, sino de 
honor. 

Durante el imperio de Napoleón, glorioso y funesto para 
Francia^ no puede culparse al Príncipe si estuvo ocioso, y si 
francés, no combatió contra su patria: pretendió del Gobier- 
no inglés un mando para arrebatar á Francia las Islas Jó- 
nicas, y se vino á España para ofrecer su espada al pueblo 
español que combatía por su independencia y por su Rey 
cautivo. 

Inglaterra no dio al de Orleans el mando ane ambiciona- 
ba: Inglaterra sospechó sin duda, y es posible que no con 
bastante fundan^ento, que Luis Felipe pretendía en Bspaña 
algo más que servir á una causa legítima; y es lo cierto que 
trustró sus deseos. España no admitió los servicios de Or- 
leans y fué lástima grande; porque entonces se hubiese visto 
á un Príncipe francés, aunque Pfincipe por su desgracia y 
jacoHno hasta las uñas^ combatir contra Francia y contra 
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el hombre i quien Fraacia habia colocado sobre el trono 
que era entonces el trono del Universo. 

La campana de Rusia arrojó de él al Gran Capitán y abrió 
las puertas de su reino á Luis XVIIL 

Guando Orleans llegó á París, dicese que madama Genlis 
le preguntó en son de broma: «espero que ahora ya no pen- 
sareis en ser Rey...» El Principe no contestó; pensaba sin 
duda en serlo. 

El Rey en tanto acumulaba sobre ¿1 gracias y honores: 
confirmóle por tanto en el empleo de teniente general co- 
ronel de Húsares que llevó su padre; mandó que se le de- 
volviesen los bienes de que el Estado se incautó por haber 
satisfecho á los acreedores, y la recomendación del Duque 
fué verdaderamente una creaencial para todos sus partida- 
rios decididos. 

Tan grande fué la influencia que alcanzó Orleans en 
el inimo de Luis XVIII, que, cuando Napoleón esca- 
pó de la isla de Elba y entró victorioso en París, dijo i 
su amigo Taima: «no he destronado á Luis XYIII; á quien he 
destronado es al Duque de Orleans.» 



iii. 



Este, durante los cien dias y con la previsión de la caida 
de Napoleón contra quien Europa estaba conjurada, empleó 
todos sus recursos, y movió todos los resortes para preparar 
las cosas, de manera que le facilitaran en breve dia realizar 
sus sueños: ser Rey. El Duque de Dalmacia decia al Em- 
perador : «que todos los generales y jefes pronunciaban el 
nombre de Orleans», y Boulaye déla Meurtre denunciaba 
en la Cámara la ambición del Príncipe, bien que sostenía con 
rbible candor: «que el antiguo Igualdad sólo quería la coro- 
na para restituirla á Luis XVIIL » 

La súbita é imprevista caída de Napoleón sorprendió á 
Luis Felipe: habíanse adelantado los sucesos: no estaba con- 
cluida la obra, ni en sazón la mies. Presentóse el Rey en Pa- 
rís: nuevas protestas del Principe; mucho amor á la real 
persona; mucha indignación por las calumnias de que ha- 
bía sido objeto... El Rey aseguróle de nuevo todas las pen- 
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siooes, 7 le concedió asiento en la Cámara de los Pares, como 
i ios demás Príncipes de la sanare. 

Deseaba algo más el antigao jacobino; deseaba el título 
de Alteza Real; pero Luis XVIII no se lo concedió, diciendo 
ai Abate Montesquieu: «demasiado cerca se encuentra ya 
del trono.» Esto, la defensa, aunque embozada, que hizo el 
Orleans en la sesión del 13 de Octubre de 1815, de la cons- 
piración que fué causa de la vuelta de Bonaparte y las sos- 
pechas de que la de la Frere, mas que en beneficio de aquel, 
se había urdido en beneficio de los Orleans,^fué causa de que 
Lois XVIII desterrase á nuestro Duque, que se trasladó á 
loglaterra. Pero el destierro no entibió su amor, ni debilitó 
su lealtad; puesto que publicó un nuevo manifiesto decla- 
rando: «que la legitimidad era el sólo fiador de la paz de Eu- 
ropa...» y conjuraba á los franceses á «que volviesen en sf, 
y se proclamasen fieles subditos de Luis XVIII y de sus na- 
turales herederos, como él teuia á gloria proclamaMe; él, 
Príncipe, y ciudadano francés. » 

La familia real se enterneció, y el Conde de Artois y la 
Duquesa de Angulema, sin tregua ni reposo hostigaron al 
Rey, que al fin vencido, firmó la orden levantando el des- 
tierro ásu primo cariñoso; pero después de firmada, devolvió 
la pluma á su hermano, dicíéndole estas proféticas palabras: 
«guardadla bien , que es puede servir para firmar vuestra 
abdicación.» 

Volvió el de Orleans á París y, según parece, á represen- 
tar, gran cómico, el bien aprendido papel. Muchas alaban- 
zas al Rey en público en muestra de lealtad; pero en mues- 
tras de generosidad de Príncipe, protección y favor á todos 
los elementos de oposición, á todos los periodistas descon- 
tentos. A su sombra se escribían folletos en que se encarecía 
la ineptitud de la rama primogénita, y se ensalzaba las vir- 
tudes, el patriotismo y el talento de la segunda, la cual no 
obstaba para que cuando en la alegría de los banquetes le- 
vantaba el de Orleans con su mano derecha la copa para 
brindar, pusiera la izquierda sobre el corazón y gritase con 
monárquico entusiasmo: Viva el Rey ó vivan los Duques de 
Berri y de Angulema. 

Era el de Orleans buen subdito y además agradecido; pe- 
ro á fuer de patriota, también combinaba con Foy y Benja- 
min Constan t los medios de suceder á Luis XVIII. 

El patriota, )ior amor á Francia solamente, deseaba ser 

ley, y á su candoroso y crédulo admirador el banquero 

iafitte, suponiendo el caso, le decia: «consistiría mi felici- 
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dad en que Francia fuese el pais más libre del mando: los 
pueblos, mi querido Lafitte , no aborrecen i los Reyes, sino 
porque los Reyes los han engañado. » 

Por desmcia no vivia en Francia entonces Moliere, el 
que escribió el Tartufe. ¡Gran tipo hubiera sido el de Qr- 
leansl Bn público podia encantar á los realistas; realista 
modelo, en secreto encantaba i sus amigos con el bello ideal 
de un Rey: democrático, él no queria serlo, pero sólo ¿1 
podia serlo. \Tartuf6 de sangre real! 

Presentíase el fin próximo de Luis XVIQ y se agitaban 
los partidos, sobre todos el orleanista. Lafitte, el más ciego 
de ellos, creia imposible que hubiera un francés que no 
suspirase por Luis Felipe, Rey. Conferenció con el viejo La- 
fayette que no se mostró propicio; acudió á Benjamín Gons- 
tant que le contestó; «es Borbon. — ¡Ah, si! replicó Lafitte. 
¿Pero en qué se les parece? Y aun cuando sea Borbon, ¿no 
se puede en caso necesario hacerlo Valois? Á Thiers le pa- 
rece muy posible. » 

Dirigióse después á Talleyrand: «Tenga usted presente 
que esto se marcha; con la república es usted perdido; el 
Imperio lo fusila; sólo el Dugue de Orleans puede salvarlo... 
Tres millones de francos, <íos regimientos y doce mil obre- 
rosal rededor de lasGámaras y mva el Duque de Orleans... 
Usted en una tribuna y yo en otra, y los primogénitos se 
largan.» 

Ofreció Talleyrand pensarlo y habló con el Duque, á 
quien parecióle exagerada cantidad la de tres millones. 

Los momentos^ por lo demás, que podia hurtar i sus 
amigos, los pasaba Orleans á la cabecera del lecho en que 
Luis XVIII estaba agonizando. Dicese que se le humedecie- 
ron los ojos, considerando la desgracia que iba á sufrir 
Francia con la muerte de su Rey. 

Sucedió á Luis XVIII, Garlos X, y el Duque de Orleans 
corrió presuroso á prestarle homenaje. A poco logró del 
nuevo Soberano el ansiado titulo de Alteza Real, y alcanzó 
lo que no pudo recabar de Luis XVIII y fué, que como los 
bienes de su padre le habían sido devueltos por una Real 
orden, revocable por serlo, él no se daba punto de descan- 
so con el deseo de que una ley le confirmase irrevocable- 
mente en la posesión de aquellos bienes. Temió Garlos X 
Sae fracasara el proyecto ante Diputados más realistas que 
Rey, é imaginó á la postre incluir aquelltf donación en la 
lista civil; por lo que, no sin donaire, decia Labourdonnais: 
«el Duque de Orleans nos mete el contrabando en los mis^ 



mos eoches del Rey. » Has para el Boque de Orleans siem-' 
pre había algo qne desear, y tuvo valor bastante para pedir 
qae se le indemnizara por su emigración, j Garlos X bas- 
tante bondad para dejarle airoso en su propósito. ^ 

Con ello, al par que la riqueza del Duque, creció grande- 
mente su influencia, y sieuió representando la prolongada 
comedia de los quince anos, protestando amor al Rey en 
público y conspirando en secreto. No lo echó de ver ó no se 
persuadió de ello Cirios X, sin duda por ser el mis cum- 
plido caballero de su época, hasta pocos meses intes de la 
revolución del SO. Da dia entró Orleans en su gabinete, y 
habló y obró en términos que Cirios X decia i un general 
qne presenció la entrevista: «no exijo de nadie humillacio- 
nes y menos del Duque de Orleans; pero tiene ese hombre 
el corazón mis bajo que el suelo que acaba de besar. » 



IV. 



La revolución de 1850 estalló; la facción orleanista no 
era mis que uno de sus elementos; la revolución se hacia 
contra el ministerio Polignac y en su empuje iba la Repú- 
Mica. Bn el combate de los tres dias no se pronunció el 
nombre de Orleans, ni se le aclamó una sola vez después de 
la victoria. 

En nombre del Rey se revocaron ó se retiraron las orde- 
nanzas, causa ú ocasión de la gran revuelta. Lafitte, parti- 
dario de Orleans, contestó: «ya no es tiempo.» Replicóle 
Argout: «según la Constitución, los reyes son inviolables y 
sólo responden los ministros.» El amigo de Orleans no su- 
po qaé contestar i este argumento; pero dirigiéndose i sus 
companeros: «Creo, señores, les dijo, que es inútil que este 
caballero insista. » 

Lafitte, eon Thiers, M ignet y Larregoy, publica una pro- 
clama en la que se leia: «la República no es posible; nos 
dividiría, nos malquistaría con Europa; lo único posible es 
el Duque de Orleans, Príncipe revolucionario. Rey ciuda- 
dano, que sólo espera la expresión del voto nacional para 
declararse. » Ásperamente se recibió el manifiesto: dióse el 
grito por algunos de: no mis Bordones; pero Lafitte declara 
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que Orleans no era Borbon, sino Valois. Si el Dacpe ha- 
blaba per boca de Lafitte, renegaba de su nombre en 1830, 
como habia renegado su padre en 1793. 



V. 



Desde el comienzo de la batalla de los tres di as que echó 
de París á tres generaciones de Rejes, según la bella frase 
de Chateaubriand, habíase escondido el Duque en una po- 
sesión de su casa en el bosque de Raincy, esperando ansio- 
so el resultado. Enviábale Lafitte correo tras correo, pero 
el Duque no abandonaba su retiro; por fin le escribe: «qae 
es preciso elegir entre la corona y un pasaporte,» y el Du- 
que contesta turbado: gracias. En este trance, Thiers mar- 
cha á Neuilly donde estaba la hermana de Orleans, que mis 
animosa recibia los emisarios, conferenciaba, combinaba, 
dirigía. Acorde con ella, se envía al conde Anatolio de Mon- 
tesquieu para que busque en su escondite á Luis Felipe y 
le traiga á Neuilly. Luis Felipe se deja vencer; pero llegado 
%\ palacio, espera las sombras de la noche para dirigirse á 
París, donde vio al duque de Montemar y le protestó que su 
ida á la corte no tenía más objeto que favorecer los intere- 
ses del Bey. 

— Pero oigo gritar, replicaba Montemar, viva el Rey^ y 
es á Vuestra Alteza á quien se dirigen esos vivas... 

— ^No, no, repuso el Duque: y si antes que yo ve V. al 
Rey, dígale que me han traído á la fuerza; pero que me ha- 
rán pedazos primero que consentir en que me ciñan la co- 
rona. 

Hervía en tanto la revolución, discordes los ánimos, dis- 
tintas y aun contrarías las aspiraciones, los intereses opues- 
tos, la confusión grande. Quiénes proponen la República, 
quiénes á Enrique V con regencia: Lafitte y los amigos del 
Duque rechazan á estos, parecen contemporizar con aque- 
llos, y proponen que se nombre en tanto á Orleans lugar- 
teniente general del reino. Guizot redacta un mensaje que 
ochenta y nueve Pares y Diputados en la mañana del 31 de 
Julio llevan al palacio Real. Guando Orleans vio al presi- 
dente de la comisión, Lafitte, que se habia torcido un pié al 
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firanqoear una barricada, cojeando y entrapajado, se sonrió: 
«no miréis i mis pies, le dice Lafitte, si no á mis manos: en 
ellas 08 traigo nna corona.» El Duaue no protestó. 

Ofrécenle la logar*tenencia, dada, resiste blandamente, 
acepta y da una proclama ea la que, tras de decir: giie no 
koHa vacilado en participar dd peligro común, concluía 
prometiendo: «que una carta seria en lo sucesiyo una ver- 
dad.B Recibida la proclama con entusiasmo por la Cámara, 
se contestó con un meosaje que llevaron algunos Diputados 
al Palacio Real: Luis Felipe se conmovió, enterneció, se le 
arrasaron los ojos de ligrimas considerando la deplorable 
situación del reino que le obligaba á admitir la lugar-tenencia 
general. 

En tanto los republicanos llamándose á engaño ó temién- 
dolo, bullían por todas partes, crecia la inquietud, irritá- 
banse los ánimos, oponíanse á la de Orleans, proclamas re- 
volucionarias; desconocíase la competencia de los diputados 
de Garlos X, para representar al pueblo que lo derribaba; se 
repetía el grito de abajo los Bordones; formábase la genealo- 
gía de Luis Felipe, hasta Felipe I de Orleans hermano de 
Luis XIV, tan Borbon como el más Borbon; negábanse, en 
ana palabra, al reconocimiento de la lugar-teoencia, y se re- 
clamaba que siguiera el Gobierno presidiéndolo Lafajette... 
Pero Lafayette que al comienzo de la insurrección había di- 
cho: o volvamos á empezar hoy lo que hacíamos en 1789, i» 
leducido por Lafitte, contestaba candorosamente á los repu- 
blicanos que le rodeaban: (da soberanía orleanista es la me- 
jor de todas las repúblicas: la Francia sólo necesita una 
monarquía rodeada de instituciones republicanas. » 

£1 Espartero francés, fué como siempre, juguete de 
hombres más ambiciosos ó más hábiles... 

Pero el foco antirrealista se hallaba en d Ifotel ¿6 VíHe^ 
y era menester ir allá y Luis Felipe tuvo ése valor. 

Montado en un caballo blanco, rodeado de sus parciales 
y seguido por Mr. Lafitte en una silla de manos, dirígese al 
Sókl de Vtlle. Según que iban alejándose del Palacio Real, 
escaseaban las aclamaciones: en vano Orleans ostentaba 
ante el pueblo su intimidad con Lafitte con los gestos y con 
la voz, y sonreía á Mr. Viennet, y saludaba cariñoso al ge- 
neral Gerard y ¿ Mr^ Mechin, y ensenaba al pueblo su som- 
brero con escarapela tricolor; el pueblo permanecía mudo 
y desdeñoso, hasta que al llegar á la plaza de la Greve estalló 
en vivas á la república y á la libertad. 

Guando el acompañamiento entraba en el Botel de Vilh. 
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trocáronse estos tívss ea los mis temerosos part Luis Felipe 
de: «no mis Berbenes; viva Lafajette. » El Lugar-teniente se 
turba, se esfuerzan los Diputados para restablecer la calma, 
comienzan i leer un manifiesto que llevaban i prevención. 
Y en el que entre otras cosas se ofrecía el establecimiento del 
jurado para los delitos de imprenta. Al llegar i tal punto, in- 
terrumpe la lectura Luis Felipe con tí veza; «no, no, de hoy 
en adelante no habri ya delitos de imprenta.» 

Al oir estas palabras, Dobourg, general improTÍsado en 
las barricadas, se adelanta y le (fice con tono amenazador 

— ^Tenemos la promesa de usted, j si usted la olvida, los 
medios de recordirsela. 

— Soy un hombre honrado, caballero; usted no me co- 
noce. 

— ^Porque le conozco i usted, le hablo así, señor Duque, le 
replicó Dubourg. 

Seguían agitados los inimos; la muchedumbre esperaba 
eólo una voz, un gesto de Lafayette para proclamarle Dic- 
tador ó Presidente de la república; en aquel supremo ins- 
tante, Lafayette toma una bandera tricolor, la entrega al Du- 
que, le lleva al balcón, lo abraza y lo besa; la muchedumbre 
aplaude y la lugar -tenencia queda confirmada. Del beso de 
Lafayette nació nn Rey. 



VI. 



«Mi reinado no seri mis que un puente para pasar i It 
república,* solía repetir Luis Felipe; mas no imaginaba 
entonces que la revolución le arrojaría i escobazos, y pasa- 
ría por ese puente la república para descansar en brazos de 
un Dictador. 

Luis Felipe, lugar-teniente, y tocando ya con la mano la 
eorona, necesitaba de arte sumo para no hacerse sospechoso 
al partido revoludonario, y frustrar planes y propósitos de 
los amigos déla legitimidad 

aUstedes saben, decía i los redactores de M NocíomI, 
representantes de la joven república, lo que son odios de fa- 

muía Pues bien; el que divide la rama primogénita de 

h segandaí data desde el hermano de Luis XIV . o 
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A] mismo tiempo ofrecía uaa cartera el antigao conven- 
cional Dupont del Bure, que la rehusaba; porque no era 
Hombre de cárte. 

— «¿Qaé habláis de cortes, replicaba Luis Felipe en tono 
de asombro, ¿acaso quiero yo corte? 

— Bs que no sólo me repugna la forma; la esencia del po- 
der monárquico no se aviene ni con mis costumbres popu- 
lares, ni con mi cabeza y mi corazón republicanos. 

— ¡ Ah! No conocéis los mios. Con un corazón sano y un 
espirita recto, es imposible haber habitado en los Estados- 
Uoidos, y no ser demócrata. ¡Sí supierais cuánto siento no 
poder vivir como simple ciudadano de la república fran- 
cesa!.... 

— ^Francamente, me hubiera gustado renovar el ensayo de 
1789, aun.cuando no fué feliz la prueba: me anima, sin em- 
bargo, la esperanza de que ahora no se tratará de hacer rea- 
lista á la nación, sino nacional á la monarquía. 

— ^¿Será posible, Hr. Dupont , contestaba Luis Felipe 
como resentido, que os creáis más patriota que yo? Creed • 
me; 08 excedo... 
— Difícil es... 
— ^No lo dudéis. 

— Eso me dicen muchos; pero yo me conozco á mí 
mismo, y no tengo el honor de conoceros. » 

Según afirma un testigo ocular, el buen Dupont quedó 
catequizado. 

No por esto olvidaba Luis Felipe á los legitimistas: 
entre ios Pares descollaba Chateaubriand, el Rev de la 
prosa, carácter caprichoso, alma inquieta, genio brillan- 
tísimo. 

La libertad hubiera podido seducirle; Luis Felipe no: su 
altivez le preservaba. 

Fué llamado al Palacio Real, donde le esperaban la Du- 
quesa de Orleans y su astuta hermana Adelaida. • 
Hé aquí cómo cuenta él la entrevista: 
— c¡ Ah, Mr. de Chateaubriand, esclamaron las Princesas, 
caán desgraciados somos! Quizá si se unieran podrían sal- 
varse todos los partidos. 

— Señora, nada más fácil: Enrique V es Rey, y al Duque 
le le ha conferido la lugar- tenencia: que sea el Duque Re- 
gente durante la minoría, y vedlo todo arreglado... 

— Pero, Mr. Chateaubriand, el pueblo está muy agitado, 
la anarquía nos amenaza... 
— ^¿Me atreveré, señora, á preguntaros, cuál es la inten^ 
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don de Honseaor el Daque de Orleaas? Si ee la ofreciesen, 
¿aceptaría la corona? 

Vacilaron ambas Princesas; mas la Duquesa contestó des- 
pues de un momento de silencio: 

— Pensad, Mr. de Chateaubriand, en las desgracias que 
pueden sobrevenir. Para salvarnos de la república, es me- 
nester que se entiendan todas las personas honradas. En 
Roma, Bfr. de Chateaubriand, y aun aquí, si no queréis sa- 
lir de Francia, podéis prestar grandes servicios. 

— ^No ignoráis, señora, mi afecto al joven Rej y á su 
madre. 

— i Ah! ¡Bien se han portado con vos, Mr. Chateaubriand! 

— Vuestra Alteza Real no querrá ciertamente que yo me 
ponga en contradicción con toda mi vida... 

— ¿No conocéis á mi sobrina? |Es tan viva!... ¡Pobre Ca- 
rolina!... Llamaré al Duque de Orleans que os convenceri 
mejor que yo. 

Dio sus órdenes la Princesa, y Luis Felipe Ue^ó al cabo 
de un cuarto de hora. Estaba mal vestido y parecía hallarse 
muy cansado: me levanté, y se acercó diciéndome: 

— Ya os habrá indicado la Duquesa lo desgraciados que 
somos... 

Y en seguida me hizo un idilio sobre la felicidad que go- 
zaba en el campo, y sobre la vida tranquila y adecuada á 
sus inclinaciones que pasaba en medio de sus hijos. Apro- 
Técheme de la pausa que hizo entre dos estrofas, para to- 
mar á mi vez respetuosamente la palabra, y repetirle casi 
lo mismo que habia dicho á las Princesas. 

— ¡ Ah, esclamó, eso es lo que yo deseo! ¡Quedaría satis- 
fecho con ser el tutor y el apoyo de ese niño!... Creo como 
vos, Mr. de Chateaubriand, que lo mejor que puede hacerse 
es ir en busca del duque de Burdeos; pero temo que los 
acontecimientos puedan más que nosotros. 

— ¡Más que nosotros, señor! ¿No estáis investido de todos 
los poderes?. . . 

Chateaubriand nos cuenta que se atrevió á dar 9ons6Jo8, 
que esforzó razones, y que hizo brillar á los ojos de Luis 
Felipe la gloria de conservar un trono para el heredero le- 
gítimo, cuyo tálamo real podría compartir una de sus hijas. 

Mientras Chateaubriand hablaba, Luis Felipe dirigía sa 
vista vagamente á uno y otro lado, y... «disimuladme, dijo, 
Mr. de Chateaubriand; pero dejé, por hablaros, á una comi- 
sión que me espera: ya os habrá dicho la Duquesa que me 
consideraría feliz, si pudiera realizar vuestro deseo; mas 
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creedme, ntdie sino yo puede contener á las tnrbas amena- 
zadoras^ 

Ghateobríand escribe estas palabras: <rM is consejos no le 
sentaban bien: en su frente estaba escrito, 7 yo lo leí, el de- 
seo que tenia de ser Rey; y estas otras más formidables y 
aan proféticas: aLa falta de Luis Felipe no consiste en haber 
aceptado la corona (acto de ambición de qae hay mil ejem- 
plos, y qne no ataca más qoe á a na institución política), su 
Terdadero crimen es haber sido tutor infiel, haber despojado 
al niño y al kteérfano^ delito contra el cual no encuentra 
bastantes maldiciones la Escritura; pero nunca la justicia 
moral (que unos llaman fatalidad y otros Providencia, y yo 
consecuencia inevitable del mal), ha dejado de castigar las 
infracciones de la ley moral. » 

«Felipe y su gobierno, y todo ese orden de cosas contra- 
dictorias é imposibles, perecerá mas tarde ó mas temprano, 
por casos fortuitos, por complicaciones de interés exteriores 
é interiores, por la apatía y la corrupción de los individuos, 
por la ligereza de los espíritus, la indiferencia y la degra- 
dación de los caracteres; pero cualquiera que sea la durar 
don del régimen actual, no será nunca bastante largo para 
que la rama de Orleans pueda echar profundas raices. » 



VIL 



El S de Agosto escribía Carlos X á su afectísimo primo^ 
i fin de que pusiera en conocimiento del cuerpo diplomáti- 
co, que él y el Delfin abdicaban en favor de su nieto el Du- 
que de Burdeos, y tomase como Lugar- teniente del reino, las 
medidas necesarias para proclamar el advenimiento de En- 
rique y á la corona de Francia. 

Mo desmintió su carácter Luis Felipe: contestó afectuosa- 
mente al Rey, protestó su fidelidad y le encareció al mismo 
tiempo lo conveniente que sería para sus intereses alejarse 
del reino. Estaba Garlos X en Rambouillet con 12,000 hom- 
bres y habíanse levantado los campamentos de Bolonia y 
Saneville que Tonian en su auxilio á banderas desplegadas. 
Andaba con esto desasosegado el Lugar-teniente: aes preciso 
c le se marche, decia, es preciso espantarle;» y con este fin. 
Tomo IV. 6 
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Íj de concierto con los sayos, el generel Pajol, con nnt co- 
umna ciudadana, se dirigió á Rambouillet. Más qae por el 
temor de la gente allegadiza, por Itfs instancias elocaeates 
de Odilon Barrot, el Rey cede al fin, deja á Francia j se 
embarca para Inglaterra. 

£1 3 de Agosto se abrió la Cámara de los Comunes, á don- 
de acudieron una docena de Pares. Junto al trono vacio, 
sentóse el Lugar-teniente, que en un artificioso discurso, 
modelo de fraseología tcsurpadora^ (a) repitió lo de: ala tris- 
te necesidad en que se veia, para salvar á Francia, de acep- 
tar la lugar-tenencia; de la completa libertad que iba á des- 
bordar fecunda sobre el país; de su absoluta sumisión á la 
Cámara, única guia en todos sus actos: después dio cuenta 
de la abdicación del Rey y del Delfin, y por una miseraiU 
estratagema y una infame reticencia (bj, suprimió, al leer 
la comunicación, el párrafo en que Carlos X decia: aque él 
y el Delfín abdicaban en favor de Enrique Y.» 

Vacante el trono, se llamó y acudió con prodigiosa acti- 
vidad, mayor número de Diputados; redactóse presurosa- 
mente una nueva Constitución, y el 7 de Agosto, 219 pro- 
clamaron por Rey de los franceses á Luis Felipe de Or- 
leans. 

Con visible conmoción recibió el mensaje, repitió el idi- 
lio de que nos habló Chateaubriand,.y abrazó carinosamea- 
te á Lafitte y Lafayette quele hablan dado un trono aborre- 
cido. Por algún tiempo mostróse Rey ciudadano, sufria con 
paciencia las molestias del reinado, descendía con su coro- 
na puesta hasta los círculos mas humildes, y referia á os- 
curos ciudadanos sus dorados proyectos para la libertad y 
felicidad del país y sus antiguas hazañas en Jemmapes y 

Yalmy, con que realzó las glorias de la Francia Hajr 

quien dice que de vez en cuando el Rey ciudadano salia al 
balcón de palacio y cantaba la Marsellesa. 

Pero pasaron algunos dias, y Luís Felipe se cansó de ser 
ciudadano y fué Rey, y no como San Luis ni como Bnri- 
que IV. 

A los pocos meses abolió el mando general de la Guardia 
nacional con desdoro de las canas de Lafayette que lo des- 
empeñaba, y que, indignado, se retiró. 

Trascurrió un año apenas, y era arrojado del ministerio 



<a) Sarrat. 

(b) Chateaubriand. 
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Lafitte, á qaien debía quizá la corona, abonando con esto el 
dicho de Madama de Sevigne; según la cual, «hay á veces 
obligaciones tan grandes y deudas Un considerables, que no 
pneoen pagarse sino con la ingratitud. » 

Lo que fué el reinado de Luis Felipe, no es necesario que 
lo recordemos; todos saben esta triste historia: sin duda au- 
mentó en Francia la prosperidad material; pero en el exte- 
rior fué humillada y en el interior corrompida. 

A fin de evitar la coligación europea, escribió al Empera- 
dor Nicolás: «que sólo habia recibido la corona para, Tencí- 
das las dificultades con que tropezaba, entregársela á Enri- 
que y en tiempo oportuno.» Halagaba á Inglaterra con la 
esperanza que hacia entrever del abandono de Argel: fiagia 
ayudar á los emigrados italianos, y denunciaba sus planes 
al Embajador austríaco... El amigo de los republicanos los 
perseguía; el que declaró que no habria ya mas delitos de 
imprenta, encarceló á los escritores; el que más que Rey 
qneria ser ciudanano de una república, mutilaba un discur- 
so en que se le suplicaba permitiese á la verdad llegar á sus 
oídos, y se le recordaban sus juramentos; el que ofreció so- 
lemnemente que en su reinado la Carta sería una verdad, 
corrompió el sistema electoral para granjearse en la Cáma- 
ra una mayoría de cortesanos. 

Por lo demás no descuidó completamente sus intereses. 
Logró que se declarase ilícita la fundación que el último 
Roban dejó para los hijos de sus companeros muertos á su 
lado en los campos de batalla, merced á lo cual se adjudicó 
á su familia 100,000 francos de renta con despojo del huér- 
fano y de la viuda (a). 

Con esto, y con los 40.000^000 de francos que entre l¡^ta 
civil y bienes de la corona le pagaba Francia, era su familia 
inmensamente rica... Y él parecía feliz, y parecía asegurado 

Sara siempre su imperio, á pesar del ódio de los liberales y 
e la indignación de los legitimistas; cuando sonó la hora 
de la Justicia divina, y su trono vaciló y miserablemente 
cayó al soplo de una revolución que se llamó en Francia 
la revolución del desprecio. 

A Garlos X se le echó á cañonazos; á Luis Felipe á pun- 
tapiés. 

Sea dicho esto en honor de la verdad histórica, no en 



(a) Mlcbaud. 
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ofensa de na Rej, que como hombre particular tenía sii» 
dada prendas estimables. 

Chateaubriand, con aquel magnífico pincel cujos colore» 
no borrará el tiempo, ha retratado á Luis Felipe de Orleans: 
hé aqui el retrato. * 

«Luis Felipe es un hombre de talento... ha dominado á 
los hombres que se han acercado á él; se ha burlado de sus 
Ministros tomándolos, despidiéndolos, yolviéndolos á tomar 
y á despedir después de comprometerlos... Dos pasiones' 
echan á perder sus cualidades: el escesivo amor á sus hijos, 
j la insaciable codicia de aumentar su fortuna... No siente 
el honor de la Francia como lo sentirían los primogénitos 
Borbones : no tiene necesidad de honor, y sólo teme 
las sublevaciones populares... Está á cubierto bajo el crimen 
de su padre: el ódio del bien no pesa sobre él; es un cómpli- 
ce y no una TÍctima. Habiendo comprendido el cansancio de 
los tiempos y la vileza de las almas, se ha encontrado á sa 
placer. Leyes de intimidación han venido á suprimir las li^ 

bertades y nadie ha chistado. Ha empleado la arbitra- 

riedad, ha degollado en la calle Trasnonaín, ametrallado en 
Lyon, intentado numerosos procesos de imprenta, arresta- 
do ciudadanos retenidos meses y anos en la cárcel como 
medida preventiva... y ha sido aplaudido: el país gastado, 
fein querer mezclarse en nada, lo ha sufrido todo, i^ 

Tail fué Luis Felipe, el Rey ciudadano. 






ANTONIO DE ORLEANS. 

DUQUE DE MONTPENSIER. 



I. 



Hasta aquí faé llano el camino, de aqui en adelante se 
^presenta difícil y resbaladizo. 

Hemos hablado de muertos, ó, por mejor decir, hemos re- 
^rordado lo que hablaba de ellos la historia. 

A muertos y á vivos se debe justicia; mas la ofensa á 
aquellos sólo les hiere en la memoria; á estos en el nombre, 
•en los afectos, en los intereses, en las aspiraciones. 

No tema el Duque de Montpensier que ultraje nuestra 
pluma al hombre privado; aunque si bien se considera, el 
candidato á una corona es persona pública, y toda ella de- 
bería estar sujeta á la pública discusión, que lo que del Rey 
ha de velarse con respeto, puede decirse con libertad del as- 
pirante. 

Nace un niño en las gradas de un trono para ser Rey: es- 
pada en mano un hombre, y al frente de sus huestes, busca 
una corona; pero raras veces se ha visto en el mundo lo 
que hoy se ve en España; que un Principe presente sumiso 
su memorial á la soberanía popular, para que se digne con- 
cederle un trono. Parécenos que nadie debia pedir tan gran- 
des limoanas. 
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Por si sospecha It malicia que hay dañada intención en 
nuestra protesta en punto al respeto que se ofrece al 
hombre, cúmplenos decir con lealtad que nada sabemos de 
la persona particular que pudiera ofender al Duque preten- 
diente. Por el contrario, la común opinión nos lo presenta 
buen esposo, buen padre y administrador diligentísimo de 
lo suyo. Sobre este punto se ha hablado con variedad y ge- 
neralmente en son ae censura; se ha supuesto en Monlpea- 
sier cualidades que no ofenden al simple particular; pero 
que desdoran al Principe. Verdad ó mentira asi se ha pre- 
gonado en muchos periódicos: nosotros recordamos sóIe 
que hubo en España Rey qne anduvo en lenguas de las 
gentes por sobrado económico, y que se complacia en ala- 
bar por muy bueno el jubón que habia sufrido tres pares 
de mangas. 

Verdad es que Fernando el Católico trataba de afrentar 
con una altiva muestra de economía el amor al lujo que en 
muchos de sus magnates se ostentaba desenfrenado; fuera 
de que metido en altísimas empresas y en gloriosas campa- 
nas, estaba obligado á una economía tan severa, que pare- 
cía llegar en ocasiones i los límites de la avaricia. De este 
Rey, por lo demás, nunca se dijo que negociara, y de cier- 
to fué un gran Rey que dejó grande á España y señora de 
dos mundos: él murió pobrísimo en Madridejos. 

Si el Duque de Montpensier, cuidando esmeradamente de 
su familia y de su hacienda, se propusiese seguir en la vida 
que llevaba, felizmente pacífica y oscura, no diríamos una 
palabra que pudiese sonar en su daño: diríamos en todo ca- 
so que siendo muy estimable, le teníamos por poco feliz; 
puesto caso que hombre riquísimo é instruido además, re- 
sidiendo há tantos años en Sevilla, su ciudad prelilecta, no 
habia logrado la fortuna de ser en ella querido. ¡Triste ver- 
dad que da margen á no pocas consideraciones sobre la ac- 
tual pretensión del Duque! El que en veinte años no pudo 
conseguir el amor de Sevilla, no abrigue la ilusoria espe- 
ranza de tener el amor de España. 

Pensando en ello, ocurriósenos combatir su candidatura, 
no por solicitación estraña, sino por espontánea voluntad; 
no por odio á la persona del Príncipe al que no conocemos; 
no por ningún interés sobre lo cual no nos rebajaríamos i 
protestar, sino por amor k la patria y á lo honesto y á le 
bueno; que cuanto más meditamos en los sucesos que aca- 
ban de pasar y en la estupenda pretensión del Príncipe^ 
mayor asombro y maravilla sentimos: Dios nos es testigo 



OPÚSCULOS. "^l 

de que creemos en nuestras conciencias qne el último de los 
hombres qne puede sentarse en el trono que ocupó doña 
Isabel, es su hermano Antonio de Orleans, el nieto del re- 
gicida, el hijo del corruptor. 

Habrá quien i primer Tista califique esta opinión de exa- 
gerada; mas le rogamos que suspenda, si puede, por algu- 
nos instautes el juicio, j si no estudió el punto, lo estudie, 
7 si lo meditó poco, lo medite más; con la seguridad de que 
á k postre, ó adoptará nuestra opinión^ ó vacilará en la 
suya. 

Y cuenta que no negamos á Montpensier cualidades de 
Rey; pero aun teniéndolas eminentes y superiores á las de 
otros candidatos, las candidaturas de éstos serán posibles; 
pero no, moralmente hablando, la de Motpensier. La razón 
es obvia y poderosa. La candidatura de Motpensier no es 
moral. 



11. 



No sin pesar y no sin repugnancia recordamos las acia- 
gas historias de José Igualdad y del Rey ciudadano. 

Al considerar que puede el Duque de Montpensier fijar 
ios ojos en estas lineas, sentimos pena; porque ¿quién lleva 
ain dolor que se le recuerde, y no como título de gloria, It 
historia de sus padres? Antes que ver ofendida la memoria 
de los amadísimos que Dios nos dio, proferiríamos que se in - 
jiiriase nuestro propio nombre... Pero cuando nuestros pa- 
dres fueron puestos por el nacimiento ó por la fortuna en k 
cúspide de la sociedad, el mundo los vio y los conoció, y la 
historia escribió sobre ellos páginas, que la mano de ningún 
hombre puede borrar. ' 

El Duque de Motpensier habrá leido esas páginas qne he-^ 
mos tenido el dolor de poner ante sus ojos... ¡Singular fa- 
milia la de los Orleans! 

El abuelo conspiró contra su pariente el santo Reyr y vo- 
tó su muerte: el padre conspiró contra su primo el Rey ca- 
ballero, y tomó la corona del huérfano: y este nuestro Du- 
que ha conspirado contra su hermana, i qaien culpando 
sus faltas, no negará la historia el nombre de bondadosa; y 
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hojT;, como apuntamos arriba, está prasentaiido memoriales 
i la soberanía del pueblo, para que le ciña la diadema des- 
prendida apenas de las sienes de su hermana, que le honró 
con su afecto y le favoreció con sus mercedes... Confese- 
mos, pues, que es singular familia esa familia de los Orleans^ 
y que hay para una sola familia sobrada infidelidad y so- 
brado escándalo para menos de un siglo. 

Si lo que escribimos parece estrano y por ventura absur- 
do, podrá ser nuestra la culpa; pero sin duda lo es del tiem- 
po eu que nos tocó vivir, tiempo en que escasean los grtn- 
aes caracteres y se han debilitado los vigorosos principios 
que en lo antiguo ponian i nuestra España sobre todos los 
pueblos de la tierra. 

Los que con sorpresa ó con disgusto, ó con desdeñosa son- 
risa lean los hechos que nosotros recordamos de Lüís Felipe 
José Igualdad y de Luis Felipe para combatir también con 
esfos recuerdos la candidatura de Antonio de Orleans, quizá 
habrán asistido/ y no pocas veces, al antes teatro ReaPy 
hoy Nacional de la ópera italiana , y oido con deleite 
los melodiosos acordes de Donicetti en su partitura de Lu- 
crecia. 

¿Que les ha parecido del grito desgarrador que se es- 
capa del pecho del capitán Geaaro? 

¡Sonó un Borgia\ ¡Oh del qti¿ intendol . . . 

Pues aquel grito desgarrador les ha parecido natural: ellos 
lo hubieran lanzado puestos en lugar del joven, fil ardiente 
y generoso enemigo de Lucrecia está en la flor de su vida y 
no siente morir; pero acaba de saber que es un Borgia y no 
se puede consolar... 

Si nuestro abuelo se hubiese llamado Josó Igualdad... no 
maldeciríamos su memoria, pero no podríamos consolar- 
nos. Llevábamos en nuestras venas sangre del hombre que 
deshonró á su madre, que mató á su Rey, que mereció... el 
desprecio de Robespierre. 

Esa familia de los Orleans necesita para purificarse — si 
purificarse completamente es posible después del gran cri- 
men — de un Luis XVI mártir, de un Raneé penitente. 

Verdad es, y nos complacemos en confesarlo, que en el 
palacio de esa familia entró la virtud bajo la angélica figura 
de María Amelia; y hasta nos parece que el mundo podría 
¿asta cierto punto olvidar los escándalos del Regente, los 
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crimanes de Igoaldtd y las arterías de Lais Felipe, si los hi- 
jos de María Amelia y los hijos de esos hijos, olvidando 
ejemplos de los padres, siguiesen las huellas de la dulce y 
piadosa madre. 

Y decimos mucho al dedr que el mundo podrá olvidar que 
nn hijo de María Amelia llevaba en sus Tenas sangre de José 
Igualdad. 

Ss lej proTidencial y misteriosa la de esa solidaridad tre- 
menda. Diffan los hombres lo que quieran, siempre repug- 
narán dar la mano al hijo de un asesino, y siempre se apre- 
surarán á estrechar la de un héroe... El hijo de un héroe 
poede ser un villano, y á la luz de la gloria de quien le en- 
gendró parecerá mas villano, y sin embargo, aún respeta- 
reis en éi la sombra del padre, que fué por ventura el salva- 
dor de su patria: el hijo de un asesino puede ser casi un san- 
to y puede su virtud... delante de Dios, sí, pero delante de 
lo8ÍM)mbre3« no lo sabemos... Lo que creemos saber es que 
la raza de Orleans después del atroz regicidio, no debe rei- 
nar sobre la tierra. 

El voto de José Igualdad matando al Rey, derribó las mo - 
nar^ttías y rompiólas coronas. 

Si el Duque de Montpensier, sean cualesquiera los erro- 
res de la Reina su hermana, se hubiera presentado en el 
Iiaente de Aleóles, á esta parte del puente, no á la otra; al 
ado del caballeroso Girgenti, no al lado del Duque de la 
Torre; eutóuces, amigos y enemigos de la dinastía que cayó, 
hubieran pensado ó dicho: «el Duque de Montpensier no es 
un Orleans, » y esa esclamacion en sus labios sería gran 
alabanza del Príncipe, bien que triste alabanza... 

El Duque de Montpensier se ha mostrado fiel á las tra- 
diciones de su casa , no ha renegado de su sangre , es Or- 
leans y muy Orleans. 



III, 



Nació el Príncipe el 51 de Junio de 1824, y diéronle, 
como á todos los hijos de Luis Felipe , una educación es- 
merada. 

Su padre le dedicó al ejercicio de las armas, y dicen que 



'74 OPÚSCULOS. 

recibió el bautismo de sangre en la campana de África. Al- 
gunos le niegan valor: nosotros, aunque sabemos cómo ha- 
blan los generales de los hijos de los tleyes que militan ba- 
jo su bandera, entendemos que no hay bastante motivo para 
negárselo y lo hay para presumirlo. La raza de los Borbo- 
nes no ha sido cobarde. 

Sin embargo, atendidas las circunstancias y hechos, se 
inclina el ánimo á sospechar que Montpensier ha nacido 
más bien para ser Luis el Prudente, que Garlos el Temera- 
rio. Esto si no es alabanza, tampoco es censura. 

Logró su padre, con recelo de Europa y mortal disgusto 
de Inglaterra, concertar el casamiento de su hijo Montpen- 
sier con la Infanta Luisa Fernanda, al propio tiempo que se 
verificaba el de Dona Isabel II con su primo Don Francisco 
Asís de Borbon. En la alegría de las bodas hubo de brindar* 
se por el perpetuo cariño y la perpetua felicidad de los ilus- 
tres novios, y no asombró aquella alegría la voz agorera de 
ningún Teoclimeno que anunciara tristemente á la Reina 
Isabel, que el Infante su hermano, á quien cordialmente 
abrazaba, habia de empujarla á ignominioso destierro, y ha- 
bía de pedir de manos de sus enemigos los despojos ae su 
herencia. 

1848 sorprendió á los Duques de Motpensier en el Palacio 
de las Tullerías: sobre el proceder del Duque en aquellos 
trances temerosos, se ha hablado variamente. Un gran tes- 
tigo, hombre verídico y altísimo ingenio, ha escrito cosas 
que se leerán en los siglos venideros, y que no enaltecen al 
hijo de Luis Felipe y esposo de Luisa Fernanda. 

Habla délos hijos de Luis Felipe y dice: que de todos 
ellos el único que por su abnegación y por su valor se mos- 
tró digno del amor del pueblo, fué el mas impopular, ei Du- 
que de Nemours. 

Describe los momentos angustiosos en que se trata- 
ba de la abdicación del Rey. Cuenta las palabras animo- 
sas del Mariscal Bugeaud que le disuadía de este propósito, 
que podía entonces calificarse de cobardía, «¡cómo, señor! 
¿se os aconseja la abdicación en medio del combate? Eso es 
aconsejaros más que la ruina, la deshonra... restablezca- 
mos el orden y después deliberaremos...» El Rey, dice La- 
martine, pareció gozoso al oír su propia opinión autori- 
zada por el consejo marcial y vigoroso del Mariscal... el 
Rey no se acercaba á la mesa, y parecía habet renunciado 
á la idea de la abdicación. Los üonsejeros se mostraban 
consternados: en la abdicación veían algunos su propia sa- 
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od, otros la del reino, iio faltaba quizá qaiea de ello es- 
perasesa medro... El Duque de Montpensier, que parecia 
más dominado que los otros por la impaciencia del desen- 
lance, fné sobre su padre, le abrumó con sus instancias 
j con gesto casi imperioso para obligarle á sentarse y á 
firmar. 

Tal actitud, tales palabras se grabaron en la memoria 
de los presentes, como una de las impresiones más doloro- 
sas de aquella escena. La Reina sola, durante el tumulto y 
tropel de consejos cobardes, conservó la grandeza, la seré- 
nidad y la resolución de su carácter de esposa, de madre 
y de Reina. Después de baber combatido, así como el Ma- 
riscal, el pensamiento de una abdicación precipitada, ce- 
dió á la presión de los más, retiróse al hueco de una ven- 
tana, y desde allí contempló al Rey con la indignación en 
los labios y con las lágrimas en los ojos. » 

La revolución dejó á la familia de Orleans sin pitria; 
después Luis Napaleon la dejó sin bienes: el Duaue de 
Montpensier encontró patria y bienes y paz y felicidad 
en España. 

Para juzgar al hombre nos basta fijar los siguientes he- 
dios. 

I."* Acabamos de indicar el principal: se halló sin patria 
y sin bienes, y encontró patria y bienes en España. . 

2.** Debió señaladas mercedes á la bondad de la Reina, su 
hermana: por ella fué capitán general de ejército; por sus 
buenos oficios le fué aumentada la pensión que disfrutaba 
su esposa; adornó su pecho con el Toisón; nacieron sus hijos 
Infantes de España. 

S."* Huchas veces fué huésped de la regia Señora, comió 
su pan, bebió en su copa, durmió bajo su techo. 

L."* Por largos anos vivió retraído y oscuro, y á pesar de 
que España se encontró frecuentemente en empeños de glo- 
ría ó de peligros, ó no quiso ó no pudo desnudar su espada 
en servicio ó por la honra de su patria adoptiva. 

5.* Hasta hace dos ó tres anos, si hemos de juzgar por 
su conducta pública, no pudo decirse del Duque, ni siquiera 

Se fuese liberal: era un Infante — que también le hizo In- 
ite su hermana— muy adicto á la Reina, y un opulento 
particular que cuidaba de su mujer y de su hacienda. Las 
personas de su mayor confianza, dignísimas; pero no libe- 
rales: su apoderaao general y esclarecido consultor, don 
Santiago Tejada: ilustre nombre que recuerda el grande de 
fialmes. 



IQ opt'gcuiof. 

G."* Gomo de dos anos á esta parte comeazó el Duqae á' 
entenderse con los enemigos de Isabel II, y es yilida y ge- 
neral opinión, que hospedado en palacio con motifo lie las 
bodas del Conde de Girgenti, en la misma casa en que era 
huésped recibia á los conspiradores. 

7/ Dio dinero para llevar adelante la conspiración qae 
al fin estalló eii Cádiz. 

8."* No se presentó espada en mano en el Puente de Al- 
colea; pero figuró dando dinero á la revolución; y echada 
Isabel miseramente de España, el Duque, con la Infanta, se 
prosternó ante el Gobierno provisional protestando: «qae 
se hallaban dispuestos á acatar cuantas resoluciones emana- 
sen del voto de la nación, fuente legítima de los derechos 
políticos, en países libres.» 

9."* Cuando llegó á noticias del Duque el alzamiento úl- 
timo de Cádiz, dejó su casa y familia en Lisboa, dirigiéndo- 
se precipitadamente á Córdoba con propósito de ofrecer.su 
espada al Gobierno provisional, pensando que los alzados en 
Cádiz eran reaccionarios, es decir, partidarios de su her- 
mana Isabel: cuando supo que eran republicanos, esto es, 
enemigos de todos los reyes, comprendió que no debía 
mezclarse en las querellas liberales, ni exponerse á verter su 
sangre para derramar la de los españoles. 

10, El duque de Montpensier pretende hoy la corona 
de España. 

Tales hechos sin duda son ciertos: si hubiese inexactitud 
ó error en alguno, se ruega á los amigos del Duque que lo 
demuestren; que los autores de este escrito no tardarán eu 
rectificarlo por amor á la verdad y por obligación de con- 
ciencia, y porque quieren dejar el mundo sin deber nada á 
los hombres. 

Teniendo, pues, por certísimos estos hechos, decimos 
hoy, por la honra de nuestros padres, lo que diriamos en el 
último instante de nuestra vida, por el saoto nombre de 
Dios que nos iba á juzgar: Fse hombre^ el Duque de Mont- 
pensier, i guien compadecemos, no puede ser Rey de Espa- 
ña: vergüenza para él si pide la corona; vergüenza para 
JSspaña, si la pone en su frente. 

Y tenemos en cuenta razones y circunstancias que pue- 
dan sus amigos alegar en su abono, y admitimos como ate- 
nuantes las ceguedades y los febriles ensueños de una am- 
bición desapoderada y hasta el mal entendido amor de la 
familia;... y sin embargo, y con todo eso, la conciencia in- 
corruptible dá testimonio oe que el último de los hombres 
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qoe pnede subir Iss gradas de ese Trono, es el Daque de 
Montpensier. 
£l no lo conoce^ j eso quizá es su discqlpa. 



IV. 



Están singalar é infeliz candidato Montpensier, que por 
ciertas razones, no podrían admitirle como Rey los libera • 
les; y por otras, los reaccionarios; y por alcanas, ningún 
español. 

¿Qaé títulos tiene para Rey de los liberales? Ser nieto de 
aa hombre á quien los liberales gnillotinaron, é hijo de un 
hombre á quien los liberales echaron á escobazos. F^ase da- 
rá qae ya estampamos, pero que se entraña al menos en 
aquella tan dura que inventaron los franceses cuando lla- 
maron á la revolución de Febrero,/^ revolwion del despri^ 
cío ó del asco. 

So tiene más títulos en verdad, porque hasta ayer apenas 
se saina si era liberal. 

Suponemos que no sonará como recomendación para los 
revolucionarios el nombre ilustrede don Santiago de Tejada, 
su apoderado y consultor. . . 

Tampoco el de Fernán Caballero... Dícese que á la som- 
bra de su palacio escribió este castizo español novelas in- 
mortales... pero novelas reaccionarias. Si esto es verdad y 
los Infantes favorecieron la publicación de obras que vivi- 
rán, merecen nuestra alabanza... lo que la reacción alaba, 
él liberalismo lo condena. 

Luis Felipe, al fin, comenzó siendo jacobino y hasta que 
subió al trono de Francia; si bien amó á Luis XVIII y á 
<]árlos X tanto como haya amado Montpensier á Isabel II, 
foé al menos perpetuo y constante conspirador: su hijo casi 
puede llamarse un conspirador deldia siguiente. 

El Palacio Real se levantaba en frente al de las TuIIerias, 
era el club de los liberales franceses que formaban el cortejo 
del discípulo de Madama Genlis. 

Antonio de Orleans vino á España, se retiró modestamen- 
te I Sevilla, y no sabemos que San Telmo estuviese á dis- 
posición de los liberales; lo que sí sabemos es que el Duque 
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vio impasible el tSo 52 y la reforma que amenazaba, y tío, 
sin decir palabra el año 56 y las GoBStitn jeates disueltaa á 
cañonazos. 

Ignoramos que los varones eminentes del liberalismo es- 
panol hayan formado el cortejo del Príncipe; nunca le he- 
mos visto entre Guizot y Thiers: verdad es que no ha mu- 
cho, apoyado en oí brazo de Santana, subió á la tribuna 
para ostentar ante el pueblo español su liberalismo trasno- 
chado; pero Santana, salvo error, no es tan orador como 
Thiers, ni tan filósofo como Guizot. 

Su Correspondencia vale mucho; pero no tanto como el 
lí'acionaL 

También es verdad que dedos anos á esta parte el cuñado 
de Isabel ha sido todo un Orleans, no digno del abuelo, y 
digno del padre, y es posible, que si le favoreciese la fortu- 
na, llegase á ser lo que presentía Luis Felipe, gran conoce- 
dor, el cual, con ocasión de los regios enlaces y del regalo 
que hacia á España, dándonos á Montpensier, decia estas 
palabras, si no mienten personas que se suponen bien in- 
formadas: «mi hijo Nemours puede ser gran Rey; Joiaville, 
gran marino; en cuanto á Montpensier esotro yo.n 

Ahora, si os conviene ¡oh liberales! otro Luis Felipe, ele- 
gid á Montpensier, bajo la honrada palabra de su padre. 

Su liberalismo es postumo; pero ya lo veis, el hijo, es 
capaz, como su padre, de ir pidiendo, sombrero en mano, la 
limosna de la realeza, después de haber amado á la herma- 
na, y acatádola y adorádola. Es capaz, como su padre, da 
fiufrir que las alfombras de su palacio sean pisadas por 
plantas democráticas y rústicas; es capaz hasta de dar di- 
nero para persuadir á las gentes, y podéis agradecer sobre 
esto que, como su padre, se incline ante la revolución triun^ 
fante, y como él, reconozca el voto de la nación, «fuente 
legitima de los derechos políticos en los países libres.» 

A tiro de ballesta se conoce que el Duque pertenece i la 
•escuela, discípulo aprovechado: sabed cómo hablaba y obra- 
ba su padre, reparad cómo habla y cómo obra Montpen- 
aier. 

Ha hablado Montpensier por sí dos veces y bastante 
bien; pero el discurso principal lo echa por boca de San- 
tana, su Lafitte. 

El discurso programa del Duque es, al parecer, aquel 
famosísimo artículo que firmó el creador de La Corres - 
pondeucia^ artículo apoyado en veinte y seis porqtíés. 

Santana quiere al Duque por Rey «porque instantánea- 
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meóte después de conclaida la revelación, reconoció la 
soberanía de la Nación. • 

Convengamos en qoe si la hubiera reconocido ántes^ 
no yaldria menos el reconocimiento. * 

«Porque hemos oido mil veces en sus íábios la defensa 
7 el encomio de todos los grandes principios que ha pro- 
clamado la revolución (lo mismo, lo mismo decia su 

padre) j especialmente los consignados en la célebre de- 
claración de derechos de la Junta superior revolucionaria 
de Madrid. j> (Su padre en persona.) 

«Porque partidario de la monarquía, sostiene el dere- 
cho omnímodo dé los republicanos para propagar y de- 
fender y procurar el triunfo de sus ideas dentro de las le- 
es, j» (Si Armando Garrel viviese, podría decirnos si oyó 
as mismas, mismísimas palabras de boca de Luis Felipe.) 

«Porque ligada á la revolución por tantos y tan grandes 
▼inculos su dinastía, si la revolución la levanta, con la 
revolución tiene que caer.» (Es lo que aseguraba Lafayette, 
fiador de Luis Felipe, á los liberalisimos franceses.) 

«Porque...» vamos, en cada porqué del artículo memo- 
rable, hay una excelencia del Duque. Él recordó muchas 
Teces á dona Isabel el deber en que estaba de no ser ingra- 
ta al partido liberal, á cuyos sacrificios, mis que á su dere- 
cho^ debia el Trono: siempre que se adoptó una medida abu- 
siva contra los liberales, interpuso sus súplicas: participó 
de la suerte de Serraho, Dulce y demás compañeros^ y ex- 
pulsado de España fué ¿ ocupar unos tristes salones, (hú- 
medos por más señaa,) de una vieja casa en Lisboa: él, 
atento al grito de la patria, más que al de la sangre, sacri- 
ficó su felicidad doméstica, y unió su suerte á la de los li- 
bertadores de España: él está tan resuelto á combatir á los 
sectarios de la reacción, como á permanecer neutral ante 
la lucha de las opiniones liberales. ¿Sabéis en qué se ocupa 
en estos momentos el Duque? Pues se ocupa en hallar los 
medios de suprimir las quintas; sin menoscabo se entiende 
de la noble clase militar; se ocupa en buscar los medios de 
abolir la esclavitud de Cuba; sin perjuicio por supuesto, 
de los derechos legítimos denlos propietarios... ¡Ah, San- 
tana, Santana, Santana! 

£1 Daque es sabio, amante de las libertades públicas, 
enérgico, activo, económico... Santana lo dice, y La Oar^ 
resptmdenda lo publica: no cabe en Za Correspondencid 
error ni mentira, y habremos de creer á La Corresponden- 
dajk Santana. 
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Pero nos duele que este apreciable señor haya mentado 
lo de económico, porque precisamente tal economía dio 
margen á que algún periódico llamase al Duque vendedor 
de naranjas^ gracia que, seriamente hablando, no tiene 
4 nuestros ojos; j á que un primo de Su Altera, también 
con desagrado nuestro, dijese de él: qw ajustaia ¿as cuen- 
tas al cocinero. 

Otro primo sujo, y muy liberal por cierto, habla en 
términos que merecen especial mención. Dice del Duque: 
«que es hombre de bien, escelente padre de familia, cum* 

Elido esposo, y buen amigo de sus amigos», y puesto que 
ace justicia al hombre privado, parece que debe merecer 
crédito cuando habla del Príncipe. Este, según el señor 
Güell y Renté, ha percibido por pensión de su esposa, una 
cantidad cinco veces mayor hasta el ano 53 y cerca de 
cuatro hasta el 68, de la que nuestras antiguas leyes asig- 
nan ¿ los Infantes de España. Guando las G6rtes constitu- 
yentes le rebajaron la pensión, intert>só á dos Diputados 
que le consiguieron por fin un aumento de 500,000 rea- 
les. c(Su ambición y deseo de adquirir han sido Cáusa de 
hechos que han dejado en Sevilla, donde vivió, recuerdos 
muy tristes. Sus compras y ventas, sus tratos y contratos 
de objetos ó animales recibidos en calidad de regalos pre- 
ciosos, no son para ocuparse de ello... intriga para que 
se le declare Infante de España... solicita ser Gapitan ge- 
neral; se puso y lució los entorchados sin salir de su jar- 
din de Sevilla, á pesar de las guerras de Marruecos, de Mé- 
jico, de Santo Domingo y del Perú... recibió de Isabel de 
Borbon espléndidos donativos y la hospitalidad más cariño- 
sa; huésped en palacio, comió el pan de su hermana y ar- 
rulló en sus rodillas al hijo de doña Isabel, y la acompañó 
á San Pascual para luego conspirar astutamente. En el año 
54, mientras que todos los españoles corren á las armas, 
permanece tranquilo y satisfecho en su palacio de San Tel- 
mo; allí sigue tranquilo y satisfecho cuando en el año 56 
el pueblo es acribillado á balazos, la milicia desarmada, 
los progresistas y demócratas perseguidos. Guando ve en 
verdadero peligro el trono de doña Isabel, entonces no le 
escribe previniéndole los males de la patria, no manda á su 
esposa sigilosa y prudentemente á darle un consejo, sino 
ostensiblemente como enemigo, haciendo público su des - 
acuerdo, conspira, fomenta la mala voluntad de las gentes, 
busca partidarios y comienza la obra en el ejército , entre 
los políticos, en el periodismo. . . » 
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Esto escribe el liberel Gúell j Renté de su primo el de 
Orleans. 

Nosotros sólo decimos' que el hijo, en los dos últimos 
años^ se ha mostrado digno del padre. Ahora, lo qae hizo 
el padre después de subir al trono en brazos del progreso y 
la democracia, la historia lo atestigua, y en breves pala- 
bras queda resumido eo el estudio anterior. 

Sin gran temor de equivocarnos, leyendo ¡oh liberales! 
la historia del padre, sabéis de antemano \»^itA hijo. 

£1 padre decia: mi hijo Mfntpensier es otro yo. 



V. 



No es temerario creer que nuestro Duque que . escondió 
por tan largos años su liberalismo en el último rincón de 
su palacio, lo siguiera guardando y muy escondido, si no 
hubiera alcanzado á ver que el edificio estaba ya cuarteado, 
y muy en breve debia venir á tierra con estrépito y ruina. 
Tiempo llegó en que bien se puede decir que en España eran 
sólo dinásticos los Ministros, los vencedores, los reyezuelos 
del país, y aun éstos, si caian del poder, comenzaban por 
murmurar y acababan por conspirar: iisi los unionistas, 
asi los moderados, salvas honrosas escepciones. 

Cuando llegó ese tiempo, hubo de creer el Duque que co- 
menzaba á alborear su dia, y él, á quien atormenta el mal 
espíritu que atormentaba á Macbeth, vio no lejos la coro- 
na y á ella estendió la mano y en ella puso el ojo codicioso. 
Suponemos buenamente, salvo error, que con igual gusto 
la hubiera recibido de manos moderadas, que de manos 
unionistas. 

Ha corrido, y corre muy válida la voz de que antes que 
con los unionistas procuró concertarse con los moderados, y 
tanteó la fidelidad entonces sospechosa, sin fundamento que 
sepamos, de don Luis González Brabo. Después ó por des- 
den de este, ó imaginando en otros prendas más seguras de 
triunfo, movió conciertos primero y á la postre form6 
alianzas con la unión liberal. 
Quizá le merezca por Rey esa unión que, aparte de las 

^rendas de muchas personas estimables que en ella miliCao,' 
Tomo IV. 7 
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es verdaderamente un batallón informe de tránsfugas po- 
líticos, que sabe adorar á la Reina y derribar i la Reina; 
llevar el cirio místico en la procesión de San Pascual y re- 
conocer el reino de Italia; conservar por anos la ley de No- 
cedal y proclamar todo linaje de libertades; autorizar á los 
Jesuítas para fundar colegios y expulsarlos^ apoderándose 
de sus bienes; demoler templos y cantar Tedeums. 

La Union-i^ria tener ese Rey; España no. 

Sino presentMIontpensier títulos para ser Rey de los 
liberales, se convendrá tambiéihMi que carece de ellos para 
ser Rey de los reaccionarios. Ni él quiere serlo por varias 
razones, figurando quizá entre ellas la muy capital, la de 
que son vencidos, y algunos, amigos de doña Isabel, y mu- 
chos, de don Garlos.* 

Los reaccionarios tienen ya su Rey; no tienen por tanto 
corona para el hijo de Luis Felipe. 

Los reaccionarios ante todo y sobre todo defienden la 
unidad católica; Montpensier declara que está por la liber- 
tad de cultos. 

Dice él^ que es católico y le creemos porsu palabra; bien 
que recordamos que su padre se llamaba el Rey Cristianí- 
simo, lo cual no era parte para que dejaran de sospechar 
algunos que no era cristiano siquiera. 

Por caridad sin embargo, y por temor de incurrir en te- 
merario pensamiento, creemos que es católico Montpensier; 
pero no es católico al gusto de los reaccionarios. 

No sabemos qué extraños pactos habrá hecho con su ca- 
tólica conciencia; porque mal se comprende amar á la Igle- 
aia y amar á la revolución; estos amores se excluyen. 

¿Cómo es hijo fiel de la Iglesia, el amigo de los enemi- 
gos de la Iglesia? Hay que cerrar los ojos á la luz para no 
ver que el espíritu de los tres partidos, tristes padres de 
una revolución ingloriosa, es á la Iglesia de Dios paladina 
y manifiestamente contrario. 

El que ama á los que aborrecen á nuestra madre, no pue- 
de ser nuestro amigo. 

En España la fuerza de las cosas echa á un lado á los re- 
volucionarios, á otro lado á los reaccionarios. Aquellos han 
levantado bandera en que se lee liderCad de cultos'^ y á la 
sombra de esa bandera se ha escarnecido á los sacerdotes 

Íal gran Sacerdote; proclamado la cruzada anticatólica, y 
asta ha habido insensatos que han renegado públicamente 
de Jesucristo, y monstruos... aue han fusilado á la Santí- 
sima Virgen. Y el Gobierno de los revolucionarios ha visto 
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los ^cándalos de Sevilla y loa delirios de Reas, y ha calla* 
do. Ese Gobierno que rasga el Concordato y niega al Se- 
minario conciliar deudas sasradas, y echa de sus casas á laa 
monjas y expulsa á los jesuítas, y disuelve las Conferencias 
de San Vicente Paul. 

Pues de ese Gobierno y del gran conjunto de hombres 
^ae forman el partido revolucionario se ha declarado amigo 
el católico Duque de Montpensier, y se ha inclinado hnmil- 
demente delante de él y ha estendido la mano pidiendo la 
lismona de la corona... y no se ha atrevido á balbucear si- 
quiera una palabra para condenar ó censurar, ó extrañar al 
menos los hechos anticatólicos que deben sin duda haber 
herido su conciencia... 

¡Oh conciencia!... ¡oh ambición!... ¡oh locura!... 

Si es católico, llorará su corazón y se indignará... ¿por 
qoé no habla, pues, en testimonio de su fé y por amor á Je- 
¿acristo? ¿Galla, porque espera un cetro? Pues con ese si- 
lencio prudente y político vende á su Dios por treinta di- 
neros. 

Digámoslo todo para acreditarnos de imparciales: la Ga- 
ceta del Clero defiende la candidatura de Montpensier: pero 
entienda España, que la defiende la Gaceta del Clero á pe- 
sar del Clero. 

La Gaceta es... un hombre, es un Santana reaccionario, 
qaese ha unido á otro Santana liberal. Apoyado en los dos 
Santanas no subirá Montpensier al trono de Fernando el 
^Católico. 

Del amor de Montpensier á los reaccionarios da muestra 
bastante 8u célebre carta fechada en Lisboa en 19 de Di- 
ciembre: se hallaba, según nos dice,' detenido en la desem- 
bocadura del Tajo, cuando llegó á su noticia el movimiento 
de Cádiz... pero, callemos nosotros y que hable el mismo 
Montpenaier. 

«Comprendiendo, dice, su gravedad por las narraciones 
y telegramas que publicaba la prensa, deduje por los datos 
^ae tenía á mi alcance^ que tal vez eran resultado de una 
combinación en que hubieran tomado parte los diversos 
elementos enemigos de la revolución, y creí de mi deber di- 
rigirme al punto de reunión de las fuerzas del ejército para 
recibir allí las órdenes del Gobierno. » 

Recordarán nuestros lectores que el Duque era capitán 
general por gracia de doña Isabel IL 

Este pundonoroso militar sigue contándonos, que por 
cnsiderar más decoroso esperar las órdenes en sitio in- 
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mediato al peligro, que á grande distancia de 41, se diri-' 
gió á Córdoba. 

«Mi previsión, coitinúa, no fué infundada; pues al lie* 
'gar á Córdoba tuve noticia de que los sucesos de Cádiz es- 
uban i punto de resolverse de una manera satisfactoria; 
supe también que allí no habia elementos reaccionarios que 
combatir ; y no debiendo yo mezclarme en las luchas, que 
deploro, de los partidos liberales, retrocedí inmediatamente 
y me toIví á Lisboa.» 

Asi habla el Dnqne, y como tenía la pluma en la mano^ 
la dejó correr sobre el papel para alegar, sin duda, sus méri- 
tos « no tantos como refiere Santana , que si no fué abogada 
hábil, fué abogado hiperbólico, y nos reveló: erque en 1866, 
cuando muchos agitadores de hoy no daban señales de vida, 
la Infanta, con peligro de la suya, por el estado de su sa- 
lud, después de haber pedido infructuosamente un indulto , 
hizo un viiije á la corte para dar consejos liberales, y sólo 
obtuvo la orden de no volver á hablar de política. » 

Alegación de merecimientos para con los liberales: Mont- 
pensier se estuvo reposando en San Telmo, y la Infanta 
mareándose en la vía férrea de Sevilla á Madrid. 

La libertad será ingrata , si no hace Rey á ese hombre. 

Ahoraotra alegacionquizá para granjear el amorde losca*- 
tólicos; el Duque dice: que la Infanta y él, no sólo son cató-- 
lieos, sino c2lí6\íco% fervientes : nada menos que fervientes. 

«Nosotros, dice, católicos fervientes^ que hemos podido 
cumplir públicamente nuestros deberes religiosos en la an- 
glicana Londres, en la evangélica Edimburgo y en la cal- 
vinista Ginebra, no queremos que los que no profesen la 
religión que creemos verdadera, tengan en nuestra querida 
España menos libertad, que nosotros en las demás na^ 
ciones. » 

Ahí tenéis un católico ferviente y libre cultista: él har 
visto derribar en Sevilla cuarenta templos, en Sevilla su 
ciudad predilecta , y ha callado; pero él habla para decir 
que verá con gusto, ó sin disgusto, que se levanten frente é 
frente de las iglesias que queden en pié, la pagoda india ó 
el templo luterano. 

Esa famosa y tristísima carta del 19 de Diciembre.., 
mata al Duque de Montpensier: no estaba en Lisboa Guizot 
para aconsejarle, y dudamos que estuviese Santana. 

¿Por qué el que brilló por su ausencia en Alcolea, donde 
tronaba el canon, se fatigó corriendo precipitadamente á 
Córdoba? El Gobierno provisional lo despidió, como se des- 
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pideá un seryidor impertinente; y con razón ó sin ella,. 
España se echó i reir de aquellas tardías j pueriles mues- 
tras de Talor íntempestÍYO. 

No será Rey de España, aquel de quien España se ha 
iBJdo. 

Nosotros no reimos; tuvimos lástima. 

Juzgó el Duque que el movimiento de Cádiz era reac- 
cionario: su padre, Luis Felipe, hubiera dado muestras de 
mis seguro y atinado juicio; todo el mundo, esceptoMont- 
pensier, sabia ó presentía que era revolucionario el movimien - 
to... ¿y qaé?... ¿por qué tiene la debilidad de creer que la 
reacción levántala cabeza, echa á correr, Quijote liberal, 
espada en vaina para desfacer el entuerto y escarmentar á 
ios malandrines? Venid acá. Duque infeliz; ¿desde 1858 no 
ha habido reacciones ó amenazas de reacción en España, y 
no ha habido fuera de España grandes ocasiones en que su 
gloria empeñada reclamaba el auxilio de sus hijos ilustres? 
—«Es que el Duque corrió hasta Córdoba, porque se dudaba 
de su valor... — ¡Obi si hubiera como por encanto apareci- 
do sobre las humeantes ruinas de Cádiz, fuera más feliz, y 
no sospechara la malicia española que el héroe francés 
podia semejarse al fanfarrón de Cervantes. — ^Un héroe, no 
4>bra asi.. Burlado un niño por sus hermanos mayores, en 
un arranque temerario entra en un cuarto oscuro ; la familia 
aplaude y rie... España no aplaudió; pero ya hemos dicho 
que riyó al contemplar el fracaso del andante caballero. De 
^ lo sublime á lo ridículo no hay más que un paso; y asegura- 
mos que el Duque no estuvo sublime. 

Ni podia estarlo, ni podia la Providencia de Dios con- 
^sentir que Montpensior ganase gloria á los ojos de Es^ 
paña. 

Dice el Duque que lo hizo porque lo estimó un deber. 
¿Un deber ha escrito? ¡Un deber ha dicho! ¿Por qué no 
rompió la pluma antes de estampar esas palabras?... 

¡Un deber!.!!... Ya sabemos que era Infante de España y 
capitán general del ejército. . . 

£1 Infante de España y Capitán general del ejército no 
ae presentó en Álcoiea al lado del Conde de Girgenti en de- 
fensa de la Señora de quien recibió el infantazgo que os- 
tenta y los entorchados que luce; si no que con sus entor- 
chados y su infantazgo, sin arrancarse aquellos y sin echar 
¿ste por tierra^ corría á ponerse á las órdenes de los enemi- 

fos de su bienhechora para combatir á los amigos de ésta, su 
lermana y Reina desdichada. .. 
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Y é8 capaz de verter la sangre de los españoles, si es que 
son fieles ¿ la familia de Bortón, á su familia. 

¡Guán escondido tenia Mpntpensier su odio, y qué odio tan 
mortal es el suyo contra esos desdichados reaccionarios!... 
Está bien, muj bien; pero no estrañe Su Alteza que los 
reaccionarios no le levanten sobre el pavés 7 regalen el pre- 
sente álos liberales; si es que los liberales lo quieren 

¿Quieren los liberales por Rey al hombre de quien decía 
Luis Felipe ese, es otro yot 



VI. 



El Duque de Ilfontpensier no puede ser Rey de los espa^ 
noles. . . 

Vamos, señor Duque, presentad vuestros títulos: no so- 
mos liberales ni reaccionarios; nada entendemos de política; 
somos simplemente hombres que tienen conciencia y honor. 

¿Quién sois? ¿Qué habéis hecho? 

¿Sois Enrique el Bearnés, gran capitán, ó Cristóbal Go- 
lon^ grande hombre? ¿Habéis ilustrado el nombre de Espa-* 
ña en el Callao, ó vengado sus injurias en Tetuan? 

Supongamos que esta revolncion de Setiembre fué glo' 
riosa. . . ¿Aventurasteis vuestra vida en Alcolea? 

Disteis, según se dice, y no se ha desmentido, algún di' 
ñero: que se os devuelva y... gracias: fijad, si bien os pare^ 
ce, el interés; mas con dinero no se compra un trono, y 
menos el de España, que no tiene precio. 

El trono no se puede comprar con dinero, sólo se puede 
comprar con sangre. 

¡Oh! Pretendéis el de España... ¡Válganos Dios, y qué 
ceguedad! 

Los reaccionarios no os pueden querer; os escarnecen los 
demócratas; los progresistas os desdeñan; la Union liberal... 
no hablemos de la Union liberal... Ya lo hemos dicho: qui- 
zá podríais ser Rey de la Union liberal. 

España no os ama, señor Duque, y todo está dicho.- 

Si nosotros tuviéramos en la mano el cetro de un pue- 
blo que no nos amase , lo romperíamos indignados y tira- 
ríamos los pedazos con desprecio. Los Príncipes de Francia 
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pueden ser tan altivos como los hijos oscuros del pueblo es- 
panol. 

Y no os alucinéis fantaseando por vano consuelo que Es- 
pana, si os conociera , os amarla. Debéis estar cierto de lo 
contrario; porque Sevilla os conoce y no os ama. Y es Se- 
villa vuestra ciudad querida y tenéis en ella vuestra casa, y 
habéis por largos anos tratado i sus hijos y estrechado tal 
vez su mano y favorecídoles con sonrisas. Y sin embargo, 
Sevilla os ve desterrado, y sabe que sois pretendiente á Rey 
y es republicana. 

No queremos decir que sois ingrato ; pero j qué inmensa 
desgracia la vuestra! España cree que sois un ingrato. 

¡ Oh ! si por la paciencia de Dios y para nueva humilla- 
ción y escarmiéntese prepararan maravillosamente las cosas 
¡jT se allanasen los caminos y os viera el pueblo español, al 
ado de vuestra esposa , entrar al son de la marcha real en 
el palacio de nuestros Reyes... ¡Oh! de las entrañas de Es- 
pana se escaparía un grito de dolor y casi de horror... cree- 
rla España ver á la ingratitud y á la deslealtad y á la trai- 
ción sentadas en el trono, y coronadas. 

De otros ejemplos necesitan nuestro siglo y nuestro 
pueblo. 

Iríais á estender la mano para tomar la corona. . . no to- 
quéis esa corona, aunque hayáis dado dinero por ella: es la 
corona que cenia vuestra hermana cuya mano besasteis, y 
de cuya mano recibisteis dones para vuestros hijos, y para 
vos grandezas. 

Tío llevéis siquiera á palacio á vuestra esposa ; ¿cómo ha 
de atreverse á pisar los salones desiertos en que en tiempo 
rocíentela recibía abrazándola y besándola su hermana? 

Bn uno de aquellos salones estará quizá la cuna en que 
durmieron las dos niñas: en esa morada creció la Princesa 
siempre amada de la Reina. 

A esa Reina no la ha arrojado del trono el partido liberal, 
si no que la ha arrastrado por el cieno y la ha dejado man- 
chada y deshonrada. 

Esa Reina era vuestra sangre y os amaba, y ahora, hija 
augusta de Fernando VII, ¡mendigaríais con miradas y son- 
risas los vivas de los que han deshonrado á vuestra herma- 
na, daríais á besar vuestra mano á hombres cujeas manos 
han destrozado el corazón y hecho pedazos la honra de 
vuestra hermana!... ¡No, eso no puede ser!!!... Y sabed 
que España no os amaría, y sabed que este Madrid que á la 
cai^a de vuestra hermana engalanó sus casas de dia y la& 



alambra de noche, al veros entrar en palacio volreria la ca- 
... comeQzaríaipensary Toheriaá amar i Tuestri 
na. 

08 penetriríais en los tristes salones de la regia casa 
el iojurioso aileucio del pueblo, entre qaieii pasésteis, 
seguiría: bsjo las techumbres doradas os mataría el 
y por la noche velarla junto i vuestro lecho el re- 
mieato tenaz é incorruptible... 
rogamos, s^ora, por vuestro bien, que no queráis 
lina de España. 

1 palabra, y sea la última, al Caque de Hontpensier. 
ndo fué llevado Luis Felipe José Igualdad en una in- 
carreta á la guillotina... ¿no adivina el Duque de 
lensier lo que dijo su abuelo al sacerdote? 
:ado Luis Felipe salió convalso y trémulo de las To- 
< huyendo de la furia popular, diciendo: «¡me lo van 
ar todo!» y levantó los ojos al cielo y eu é\ los tuvo 
IguDos instaates, ¿no adivina el duque de Mantpen- 
I que entonces pensaba su padre? 
is su abuelo pronunció con lágrimas el nombre de 
í\l; su padre el de Garlos X. 

fue de Montpensier, acordaos de vuestro padre: ne os 
lis de vuestro abuelo. 
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Pensaba escribir un libro; pero ¿quién lee en estos dias 
un libro? 

Temerosos y asombrados no andamos^ sino que envuel- 
tos en el torbellino de los sucesos, corremos por el camino 
triste de la yida, preguntando continuamente ¿qué hay? 
y á todas partes revolviendo los ojos y al más leve rumor 
atentos los oidos. 

Un artículo no bastaría á mi propósito... escribiré, pues, 
algunas hojas, tan francas como la altivez del espíritu que 
llega á sondear la vanidad de las cosas humanas, y tan tris- 
tes como está el alma que respira bajo un cielo que no es el 
cielo de la patria. 

En mi juicio puedo escribir estas hojas sin quebrantar 
en ló más mínimo las leyes de mi país, porque yo condeno 
á la revolución y á los hombres que imaginan dirigirla, 
pero no incito á la guerra civil, y espero el remedio de 
nuestros males de la misericordia de Dios, y del amor del 
pueblo español á la fé de sus padres y al trono de sus reyes 
legítimos. 

Al escribir estas hojas, siéntome embarazado y confuso, 
porque he de hablar también de mí, y Dios sabe que si hay 
cosa que me repugne en el mundo, es semejarme al actor 
que se presenta en escena á llamar sobre sí las miradas y á 
entretener la atención del auditorio. 
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Esta repugnancia mia no es modestia: he andado bastante 
por bl mundo, y no he tenido la dicha de tropezar con esa 
«enora: también sé que no la tengo en mi casa. 

Quizás esa repugnancia nazca de altivez; pero hay alti- 
vez que se puede perdonar: hay altivez que cuida mucho de 
no hollar ni ofender i nadi\9; que se presta fácil á la ala- 
banza de otros; que precia poco el escaso valor de su en« 
tendimiento y la pobreza de su saber; pero que acaso pre- 
suma mucho de su propio corazón, en términos que ima- 
gine' que puede colocarlo sobre intereses y pompas huma- 
nas, y desde aquella altura no fiar la paz y dicha de la vida 
i la opinión de las muchedumbres, que al cabo es falible y 
movediza, sino al testimonio de ^u conciencia bajo las mi- 
radas de Dios. 

Mi conciencia me dice que podré hacer una óbrilla lite- 
rariamente mala; mas aspiro á hacer un acción moralmen - 
te buena; y si es que hablo de mí, Dios es testigo de que lo 
hago á desgrado y con angustia; mas lo hago porque halle- 
gado á creer que dando cuenta á mis lectores hasta de mis 
pensamientos íntimos y, digámoslo así, arrojando delante de 
«líos mi corazón, me creerán más fácilmente; y yo tengo 
interés, imponderable interés en que me crean, pues si me 
creyeren, con valer yo tan poco, podria hacer algo y qui- 
zás mucho en favor de mi patria; de esa patria que ama el 
corazón; de esa pobre patria que está pereciendo. 

Creo firmemente que casi todos los que leyeren, me ten- 
drán por veraz; y ¿cómo la altivez de mi espíritu podria ba- 
jarse hasta la mentira? ¿Y quién me la podria pagar, y con 
qué me la habia de pagar? Nada quiero de nadie, ni Rey ni 
pueblo, fuera de la justicia, que se nos debe á todos; de la 
libertad de un honrado trabajo, y de ocho palmos de tierra 
que necesita cualquier muerto. 

Sois hombre verídico, podrán decir algunos; pero ¿quién 
nos fia de que seáis hombre imparcial, y de que la pasión 
no os ciegue y el espíritu de partido no os fascine? 

¡Bl espíritu de partido! ¿Y cuándo yo, enemigo de los 
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partidos, he sido hombre de partido? ¡La pasión! Posible es^ 
y sobre esto no paedo presentar fiador ninguno; mas pueda 
decir, estando dispierto y no dormido, que sin duda ha 
querido Dios que no hubiese hombres de esos que se llaman 
públicos, que por las circunstancias especiales de su vida se 
encontrara en condiciones de poder mostrarse más imparcial 
y menos iluso... lo cual no tengo por alabanza, ni aún por 
fortuna. 

Escuchad algunos momentos y juzgareis. 

Evoco los recuerdos del tiempo pasado, desde los prime- 
ros anos de mí vida, y puedo repetir, sin quitar un ápice, 
lo que dije á poco de llegar á las Cortes del reino. 

«Era casi niño cuando resonó un grito alegre anuncian- 
do que despuntaba en el horizonte español la aurora de la 
libertad. Palpitaron los corazones, y el mió, lo confieso, se 
gozó también; yo imaginé que era la aurora de un dia feliz 
para España. Profetas de alegres nuevas nos mostraron un 
camino sembrado de flores y embellecido con aguas corrien- 
tes; al fin de ese camino nos hacian columbrar una tierra 
paradisáica. Mis maestros más respetables, mis parientes 
más caros, mis amigos más íntimos se lanzaron en ese* ca- 
mino de bendición tras la esperanza de la felicidad. Pero yo, 
lo confieso, no llegué á poner en él mi pié, porque merced 
á no sé qué instinto misterioso, parecióme que íbamos, no 
á reformar, (de lo cual había no poca necesidad) sino á des- 
truir; que no animaba nuestra obra el espíritu español, re- 
ligioso, monárquico, libre, el que asistia á los Concilios d& 
Toledo, hablaba en las Cortes de Castilla, respiraba en lo& 
fueros de Aragón y de Valencia, sino el espíritu francés^ 
escéptico y burlón, materialista y revolucionario, que ja- 
más supo dar libertad á su patria, verdugo cuando Robes- 
pierre, esclavo cuando Napoleón, eunuco y corruptor en 
tiempos de Luis el Prudente. » 

Esto que dije es verdad. Crecí entre liberales, sin haber 
sido liberal ni un instante de mi vida. 

Fui abogado, y es notorio que liberales y no liberales> 
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fueron recibidos en mi casa con igual cordialidad, y defen- 
didos con el mismo celo y con el mbmo desinterés. 

Y saben algunos liberales que si en su próspera fortuna 
tenian en mí un amigo, en la adversa hallaban un hermano. 

Fui Diputado, y si estreché afectuosamente la mano de 
personas que sustentaban principios que siempre amé, es* 
trochaba afectuosamente también la de hombres que soste- 
nian los contrarios. Rivero, Sorni y Figueras entre mil 
pueden dar testimonio. 

Yo no he recibido ningún agravio personal de la revoln- 
<;ion; tampoco quise recibir del liberalismo ninguna merced. 

En mi vida, no ya corta, acompañé á más de un amigo á 
la cárcel; pero nunca entré en la cárcel. 

A los 17 y 20 años recorrí calles y plazas alborotadas de 
Valencia; y paseaba en los primeros de Octubre último, ca- 
lles y plazas clamorosas de Madrid. Jamás he oido ni una 
palabra de insulto, ni reparado que se fijase en mí ni una 
mirada insolente. 

Políticamente hablando, puedo repetir, respecto de L^s 
liberales, las palabras de Tácito. Nec beneficio nec injuria 
cogniti» . . 

Y ha querido Dios que pudiese decir lo mismo de aquella 
Sociedad Santa que es y será esencialmente contraria al li- 
beralismo, como es y será esencialmente amiga de la liber- 
tad... Hablé mal, impropiamente por lo menos; porque yo 
debo mucho, yo lo debo todo á la Iglesia que á todos nos da 
el agua santa con que nos hace hijos de Dios, y la palabra 
divina con que regla nuestro corazón y alumbra nuestro 
•espíritu... Me refería sólo á mercedes, honores y recompen- 
sas materiales. 

Recuerdo que en las Cortes decia, dirigiéndome al señor 
Rivero: «Yo también soy hijo del pueblo y amo al pueblo... 
Monárquico soy; pero de aquellos que acaso hacen mal en 
pensar y peor en decir; que tienen resolución de no aceptar, 
-con los respetos debidos, merced de ningún Rey, á no ser 
At algún Rey destronado. » 
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Hoy añado: «Ni de un Rey destronado siquiera. » 

¿Por ventura en el último tercio de la yida habré oído en 
sueños aquella yoz fatídica que turbaba los de Macbeth? Si 
alguien lo pensara y yo lo supiese, me echaría á reir. 

Hay una enferm^ad que se llama inapetencia de espíritu: 
no preguntéis al enfermo si quiere algo, porque no quiere 
nada. Miró en torno suyo, y tío vanidad hasta en las pom- 
pas reales; vanidad y miseria en todo, porque todo está som- 
breado por la vecindad de la muerte. Se reconcentró en sí 
mismo y se fijó en su pobre corazón, y al sondear su in- 
menso vacío dio un grito de espanto... Por fortuna en el 
mió ígracias á Dios! entre muchas miserias queda inmenso 
carino, y en ninguno de sus pliegues ¡gracias á Dios! se es- 
conde ni un átomo de odio... La cabeza define el odio: el 
corazón no sabe lo que es. 

Repaso las líneas escritas y estoy por borrarlas. Sé cuan- 
to se podrá pensar y decir... no importa: que se me perdo- 
ne por haberlas escrito, puesto que hay en ellas grandes 
palpitaciones de soberbia. Dándolas á luz, me castigo á mí 
propio; y lo hago, porque pensando en alta voz y poniendo 
de manifiesto el corazón, se me creerá más fácilmente, y ya 
he dicho que tengo imponderable interés en que se me crea; 
pues en tú caso «con valer yo tan poco, podría hacer algo, 
y quizás mucho, en favor de mi patria amadísima, de esa 
pobre patria que está pereciendo, n^ 
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llegué á las Cortes, pade decir sia afecttcion jr 
i que recibí á la diputación, «que se vino á mi 



Guando 
con verdad 

casa, como se recibe á un huésped noble, pero importuno j 
molesto.)) 

Nada de lo que tí me asombró; pero sentí con más viveza 
la falsedad esencial y la corrupción imponderable de eso 
que se llama sistema parlamentario. En aquella sazón aca- 
baba de presentarse en la escena política, unido al parecer 
y compacto, el lucido ejército de la Union liberal. A su 
frente un capitán insigne que desafiaba, sonriendo, el emba- 
te de las oposiciones que todo al fin lo socaba, y del tiempo 
que todo lo devora. 

Estaba aquel hombre en la mañana de su gloria, y brillaba 
su estrella en el cielo desierto... 

Vivió cinco años, pero hubiera muerto i los tres sin eí 
^^^0 J glorioso viaje de África. Las aguas de África le pro- 
baron bien. 

A la sombra de la Union liberal, matrimonio que el cielo 
no podia bendecir, y mientras su jefe andaba afanoso por 
dirimir rencillas y acabar ó aplazar discordias caseras; aten- 
to sólo á las necesidades, quejas y miserias de la familia, 
iba un hombre eminente organizando el partido progresis- 
ta, é iba la democracia sembrando por todas partes doctri- 
nas que embriagan corazones y enloquecen entendimientos. 

Desde el primer dia se veía en el horizonte la nubecilla 
que al fin sería tempestad; y oíase, aunque lejano, el galo- 
par de los caballos de Atila. 
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Dije sencillameate lo que veía y lo que oia« Se me llamó 
sonador^ visíontrio, neo... ¡Loa erandes hipócritas de la 
époea me llamaron neo! Me reí del apodo, f me indigné de 
la hipoeresía. Era yo pecador antiguo, pero católico TÍejo 
por loa cuatro coatados. No iba á las Cortes á medrar, y 
aunque Dios me hubiera concedido algún ingenio^ no hu- 
biera tenido gana ninguna de lucirlo. Amaba la libertad y 
por eso no pertenecía á ningún partido; que quien se afilia 
i un nartido en poco ó en mucho la pierde. Era, en fin, un 
español, hombre de bien como mi padre, que por circuna- 
tanciaa singulares se encontraba solo en las Cortes, y como 
ni esperaba, ni temia, ni adiaba, podia decir la verdad, ó lo 
que juzgaba era verdad. 

Una sola vez voté á disgusto, pero siempre con arreglo á 
conciencia. 

Amaba á los tiempos antiguos, claro esti, porque tengo 
padres y amo & mis padres; fuera de que los tiempos aque- 
llos, á pesar dé sus vicios y tachas, fueron grandes y bue- 
nos singularmente para los pequeños y para los pobres. 
Pero amador de los tiempos antiguos no desdeñaba adelan- 
tamientos y mejoras de los modernos, y estoy seguro de 
que era alta la idea que vivia en mi espíritu, y generoso el 
sentimiento que agitaba mi alma. 

Yo no sonaba; quien sonaba era el conde de Lucena. 

Yo no sueno; los que sueñan son Prim y Serrano, Gas- 
telar y Orense. 

Lo que se tiene por sueno será al fin realidad ; y si Dios 
quiere, lo será pronto. 

Por desgracia ,no era visionario, ni desconocía por com- 
pleto el tiempo presente y acaso presentía algo del por- 
venir; pero estaba el negro daño en que me expresaba mal ó 
no me entendían bien. 

Cumple á mi propósito trascribir el final del discurso, eu 
que yo, el retrógrado y el oscurantista^ sostenia que el em- 
pleado no debía ser Diputado, ni el Diputado pudiera ser 
empleado. Después de apoyar esta proposición mía, fiján- 
dome en el estado general de la sociedad, dije: 

...«Qué ¿no veis que los tiempos adelantan, y las tinie- 
blas ae espesan, y el día de la lucha se aproxima, y que no 
podemos permanecer así, miserablemente enredados en 
cuestiones miserables, griegos del bajo Imperio, que no aca- 
ban de charlar mientras los bárbaros golpean con sus ha- 
chas las puertas de la ciudad? 

El mundo se trasforma : á la venida de Jesucristo se hizo 

Tomo IV. 8 
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romana para recibir la nueva de salud. Hoy el camino de 
hierro, el telégrafo, la imprenta tienden á hacer de Europa 
una gran familia, devoran las distancias, mezclan las gen- 
tes, borran el carácter especial de los pueblos; van, digá- 
moslo así^ á preparar un gran campo donde acaso se dé la 
mayor y más tremenda batalla que hayan presenciado los 
siglos. £1 Autecristo, dice ese libro misterioso que llama- 
mos Apocalipsis^ tiene millones de soldados que saltan 
montanas, y traspasan murallas, y por todas partes nos 
asedian y aos hostigan... Yo me doy á creer, que el Ante- 
cristo es el espíritu de la revolución que siempre se ha agi- 
tado en el mundo; pero que hoy, hecho gigante, saca la 
última consecuencia de la protesta de Lutero, del delirio de 
Rousseau, del sarcasmo de Voltaire; que proclama al hom- 
bre, Rey> Pontíñce, Bios; que ha gritado con Proudhon: 
«¡Yo no conozco ningún Dios; la propiedades un robo; 
el mejor gobierno es la anarquía!» y que arroja sobre vos- 
otros millones de soldados, es decir, de ideas que se entran 
hasta lo más secreto de nuestras casas á esconderse en el pe- 
cho de nuestros hijos. Ahora hay sólo escaramuzas; vendrá, 
no lo dudéis, el dia, y nos encontrará desapercibidos parf 
la batalla. No os adormezcáis en el regazo de una vana se- 
guridad: esa nube que veis, casi imperceptible, encapotará 
todo el horizonte. 

Es menester adelantarse á los tiempos. Todas las cuestio- 
nes sociales que amenazan, pueden, deben tener soluciones 
católicas. Contra la doctrina que hace Reyes de la tierra, 
pero Reyes miserables nacidos del polvo para convertirse en 
podredumbre, está esa doctrina que nos hace hijos de Dios, 
y nos ofrece en el cielo una corona. Contra la doctrina que 
tiende á destruir todas las gerarquias, obra de Dios en el 
mundo social, como son en el natural las montanas, que 
envian sus rios á los valles, está la doctrina que ennoblece 
la obediencia, y ese espíritu de caridad qu^ hace á los hom- 
bres hermanos, declara por mayor entre ellos al que sirva 
á todos... Y para no cansaros, señores, contra la revolución 
está la Religión; y nosotros que reprobamos todo la malo de 
los tiempos antiguos, y aprobamos todo lo bueno da los 
tiempos presentes; nosotros que creemos que la sociedad 
está fuera de los caminos de Dios; nosotros queremos que el 
Evangelio, que es ley de libertad, aliente nuestras obras y 
viva en nuestras leyes; nosotros creemos^ que puede salvarse 
Europa; y perfeccionarse y progresar la sociedad hasta don- 
de es dado á la humana naturaleza, unida estrechamente i 
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«sa If(le8ia Santa que Teáció i las tiranías del mundo derra- 
mando su sangre; qae luchó en la Edad Media por los fue- 
ros de los pueblos; y que entonces, y ahora y siempre, atra- 
viesa las edades coronada de gloria ó de espinas, pero con- 
servando intacto el depósito de la fé. No le queda ya ¿ la 
Iglesia sino una Cruz de madera; pero es la Cruz en que 
murió Jesucristo. 

Después de lo que he dicho, calificadoie como gustéis: 
i todas las calificaciones, ó á todas las injurias, yo sólo res- 
ponderé que amo el bien de los hombres y la grandeza de 
mi patria. Llamadme, no lo haréis, pues seria indigno de vos- 
otros; que me llamen pues los que quieran reaccionario, 
absolutista, neo; todas esas injurias, amontonándolas, no 
llegarán á mi corazón. |A.h! mis buenos señores, los uue 
me apellidáis absolutista y neo: el neo, el absolutista os lia- 
ma á su vez; dadme una cosa que sea verdad, dadme alguna 
cosa que sea libertad; porque yo amo á la libertad y á la 
verdad, como se ama al aire y á la luz. ¡ Ah! mis buenos se- 
ñores: dad paz á España, unid á sus hijos, salvad á la so- 
ciedad amenazada. ¡Ah! mis buenos señores , ved que en 
^este país, según tengo observado, cuanto más leyes, hay 
más corrupción; cuanto más ensanche en las formas políti- 
cas, más desenfreno; cuanto más publicidad menos ver* 
güenza. 

Y.... nada más, mis' buenos señores, sino que me 
deis, alguna cosa que sea verdad, alguna cosa que sea li- 
bertad.!) 

El liberalismo no podia dar ni verdad ni libertad: era 
mentira; y siguió siendo mentira. Apariencias de libertad 
en la corte por desenfreno de la prensa y por los gritos de 
la tribuna: centralización sofocante en las provincias para 
hacer posibles aquellas apariencias: realidad de tiranía en 
los pueblos vejados por el capricho de los mandarines y 
oprimidos por el despotismo de los caciques. Cada Goberna- 
dor, por punto general, un Procónsul. ¿Cuántas veces se 
encontró en España justicia contra demanes de Goberna- 
dores? Y á todo esto el presupuesto siempre en alza, y en 
baja siempre el pudor: y la idea democrática, como era na- 
tural, cundiendo y derramándose por las clases que se lla- 
man desheredadas^ y que no lo eran (yo lo probaré en otro 
escrito) en los tiempos del antiguo aisoltUismo; pero que 
hasta cierto punto lo han sido en los tiempos de la moderna 
¿üertad. 

Aquella nubecilla que se columbraba en el horizonte iba 
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Soco i poco estendiéadose por el cielo. IM tambiea la senaV' 
e aviso^ y el Gongreeo benignamente sonrió. 

Alguna vez herida el alma y con acento casi desespera- 
do, grité: «Rivero viene y yo me voy; pero yo me voy por" 
culpa de los Gobiernos que se sientan en esos bancos. Sien* 
to una fuerza que me empuja y me arrastra y me derribará 
por fin; pero yo caeré abrazado á la antigua bandera y le^ 
vantindola, porque es la única bandera que puede salvar á^ 
mi patria. «) 

Llegó por fin un día, y con indecible tristeza dije: «Esto 
se va, todo esto se va;» pero los Ministros miraban sus car- 
teras y los empleados pensaban en desueldo que acaban de- 
cobrar. 

Por fin desfallecido el ánimo y perdida la esperanza, ha- 
blé por última vez en las Cortes del ricino. 

«Encuéntrome en el caso de un hombre que está en vís- 
peras de un viaje muy largo, ó del viaje del cual no se vuel- 
ve, y pone en orden sus cosas y cumple fielmente encargo»* 

que recibió, y se despide afectuosamente desns amigos 

Al discutirse la contestación al discurso de la Corona, quizás 
recordareis que dije sencillamente: esto se va, todo esto se 
va... Y como no tenía nada más importante que decir, me 
callé... Estaba y estoy ocupado y preocupado en una cosa 
gravísima; en la contemplación de cómo esto se va. 

Después levanté dolorosamente la voz y recordé á la 
Reina Isabel las palabras de Shakespeare: «A Dios, mujer 
de Yorck, Reina de los tristes destinos, d 

La Reina Isabel iba á marchar, y yo la saludaba. 

Concluí el discurso diciendo: «Considero que la revolu-' 
cion está hecha: sólo falta que levante su azote y nos cas- 
tigue: la carne flaca lo teme, el espíritu sabe que nada po- 
demos perder y tenemos mucho que ganar. Todos pecamos; 
todos merecemos castigo. Los castigos que Dios envia son 
los grandes oradores; despiertan á los dormidos; avivan á 
los despiertos, y obligan por el dolor á todos á levantar sus^ 
ojos al cielo Por lo demás, resueltas esas cuestiones co- 
mo me temo, os saludo afectuosamente á todos vosotros, 
mis amigos queridos; me despido sin pesar del mundo po- 
lítico para el que ciertamente no nací, y si hombre pequeño 
y humilde me es lícito recordar las grandes palabras de- 
Bossuet, «quiero vivir en adelante, consagrando á la Igle- 
sia Católica Apostólica Romana, en cuya fé murieron mi»- 
padres y en cuya fé moriré pronto, los restos de este fuego 
que se extingue y de esta voz que desfallece.» 
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Salí del Congreso sia llevar en ipi alma dí sombra de 
-jiYersioQ á niogaos persona: creo también que tampoco que- 
dó en el Congreso odio ninguno contra la mia. 

Retíreme á la oscuridad que amaba, á cuidar de mi flaca 
^alud y de mi amada familia que todos los dias hi menester 
4e mi modestó trabajo. Todo lo daba por perdido; miraba 
i las regiones superiores, á las medias, á las ínfimas... hu* 
manamente no habia esperanza. Era simplemente una cues- 
tión de tiempo; la revolución habia de venir, y como tenia 
anteriormente indicado, la revolución no pondría ya á dis- 
cusión el trono de dona Isabel, ni habia de entretenerse en 
examinar otra segunda base. 

No quiero hablar del último ministerio, que tuvo la tris- 
te gloria de unir su nombre á la caida del trono de una 
Reina española. 

Los que ayer fueron ministros están hoy en desgracia: la 
historia los juzgará: pero cumple asentar que yerra quien 
«aponga que aquellos hombres gobernaron con los princi- 
pios del partido católico. 

No es verdad: á ser yo diputado, combatiera las leyes de 
imprenta y de orden público, que son contra derecho, con- 
denando, sin embargo, entre otras cosas, toleraciones mal 
entendidas en favor de la idea revolucionaria, y la debili- 
dad que impide acometer grandes reformas para aliviar á 
los pueblos, y la imprevisión que no consiente adelantarse 
al remedio de los males sociales y ^1 mejoramiento de las 
clases pobres. 

Para impedir la revolución que se estaba formando abajo, 
era necesario hacer desde arriba otra revolución grande, 
/generosa, fecunda. 

.Sea de esto lo que fuere. . . ya pasó. 



II. 



Recuerdo que el 19 de Setiembre llefíuó á Madrid: llegaba 
al propio tiempo el grito de Topete. DoKa Isabel, dije, ha 
cesado de reinar. — ¿Por qué? me preguntó un amigo. — Por- 
que no hay en España veinte hombres que se echen á la ca- 
lle gritando: «¡viva la Reina!» 
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La revolución se respiraba ea el aire: aún estoy asom- 
brado y aturdido al recordar lo que pasó... y lo que está 
pasando. El pueblo, bueno; pero cosa más ruin y fea que la 
revolución de Setiembreno la ha visto el mundo. 

En Cádiz se dio un manifiesto en que se hablaba de espo- 
sas y de hijas^ y no ^A de qué más cosas; lo firmaban Serra- 
no, Prim y Topete; el primero, Serrano, duque de la Torre. 

Yo vi al pueblo de Madrid que se alegraba á la caida de 
un trono: enfermo que muda de postura. Conocí en las pal- 
pitaciones de su corazón que le falta todavía una lección y un 
desengaño. 

Yo vi las casas de los antiguos Grandes adornadas y 
alumbradas á la caida del trono; no culpé á los Grandes^ 
porque ya murieron. 

Ahora sólo se mostraron Grandes los que hizo Grandes la 
Reina Isabel: Serrano y Prim. 

En sus manos puso el pueblo una palanca para levantar 
todo un mundo: pero, ¿qué hablan de hacer ellos de tan gran 
palanca? 

Ved lo que aun siendo pequeños, hubieran podido hacer, si 
miraran un poco por su gloria. Podian haber estirpado aba- 
sos denunciados mil veces, reducir ministerios y provinciasy 
suprimir consejos, castigando el presupuesto para alivio del 
pueblo; conservar los empleados que debieran sus cargos á 
probidad y merecimientos; proveerlas vacantes en sus mis- 
mos partidarios, sino en los mejores, en los medianos al 
menos; y ya que proclamaban todas las libertades, comea- 
zar respetando la libertad de la Iglesia Católica. 

Ni esto hicieron siquiera los regeneradores de España. A 
veces me paro á reflexionar, y dudo que pueda obrarse peor 
y más miseramente. Llegaron al non plus ultra ¡tristísima 
gloria!... No fué, no, revolución la de Setiembre; fué un 
pronunciamiento contra el presupuesto del Estado. 

Un solo hecho pinta su grandeza: se acordó de don Alfon- 
so, niño de once años que era sargento en el ejército espa- 
ñol y le dio de baja: ascendió en cambio á subteniente á otra 
niño, Vizconde del Bruch, por gracia de la madre de D. Al- 
fonso. 

Sí; la revolución fué pronunciamiento. Casi todos los an- 
tiguos empleados fueron puestos en la calle y en la miseria; 
una irrupción de hombres, con méritos ó sin ellos, ocuparon 
todos sus puestos; y pidieron más, y diéronse gracias y gra- 
dos: el pueblo no pagará menos; la mayor parte de sus li- 
bertadores cobrará más. 
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Para castigo de Silguaos y para ejemplo de todos pasó en- 
tre los hombres que estaban sentados á la mesa del festín ua 
hombre que les miró desdeñosamente: Méndez Nunez, el del 
Callao. No se sentó ese hombre á la tnesa del festín; tampoco 
se sienta en el Congreso de la España liberal. 

Yo no sé qué ma^ espíritu hubo de tentar á los libertado- 
res para que acometiesen alguna hazaña que hiciera vividero 
su nombre, y mirando sin duda á la posteridad, disolvieron 
conferencias de San Vicente de Paul, culpables sólo de ha- 
cer bien á los pobres, aunque en nombre de un Dios Cruci- 
ficado; y expulsaron á jesuítas, que enseñaban á sus propios 
hijos la virtud y ciencia; y mientras sueltan á miles de pre- 
sidiarios que se echan á la calle cantando, groseramente 
obligan á Señoras que son ¿nseles, ¿ que salgan de sus con- 
ventos llorando... ¡Ah, caballeros, no es muestra de gran 
valor hacer llorar á mujeres, ni tampoco rasgar leyes sa- 
gradas en que vuestro Ríos Rosas estampó la firma de Es- 
paña; ni escarnecer, ni permitir que se escarnezca al Vica- 
rio de Jesucristo, santo y débil anciano, que sólo sabe ben- 
decir á los hombres! 

Los provisionales cuando ei^pulsaron á los jesuítas, que 
legalmente tenían establecidos colegios en España, no se 
olvidaron de apoderarse de sus bienes... Últimamente uno 
de ellos en el Congreso se espantaba, porque la democracia 
habló, no sé en qué términos, de la propiedad. Tenía razón 
•1 Ministro, la propiedad es sagrada. 

A otro Minbtro se le ocurrió por medio del Subsecreta- 
ríOf dar licencia para levantar templos protestantes, á con- 
dición, eso, sí, de que se ajustaran á las reglas de la policía 
urbana. 

Todos los Ministros consintieron que derribase la barbarie 
revolucionaria los templos católicos: imitación de los ván- 
dalos antes de su conversión. Todos los Ministros CDnsíotie- 
ron que algunos periódicos, lenguas de la revolución, se 
mofaran del Sacerdote, no faltando quien negase á Jesucris- 
to. ¡Hasta la Santísima Trinidad en caricatura ha estado ex- 
puesta en la Puerta del Sol ! 

Género satánico y cursi además. 

Y mientras se expulsaban monjas y jesuítas, y se ansiaba 
el templo protestante, al que no hemos de asistir, y se aso- 
laban ios templos católicos en que oraron nuestros padres, 
se gritaba alta y sonoramente: {viva la tolerancia religiosa! 
y ¡viva la libertad de asocíacíont y ¡vivan todas las liberta- 
des!... Y de cuando en cuando decían los que mandan por la 
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paciencia de Dios , que eran ciitólícos, 111117 católicos, pro- 
fundamente católicos.... 

Cn día me levanté y dije en las Cortes: ((Repugno tanto 
las miscaras, que con yerlas sobre rostros ajenos, no me pa- 
rece sino que las siento sobre el mió, y me dan pena y an- 
gustia y casi me ahogan.... ¡Afuera miscarasi Traficantes 
de libertad, revendedores de patriotismo, hipócritas de or- 
den ¡afuera máscaras!... Y vosotros, á quien compadezco 
mis que condeno, los que tenéis la desgracia de no creer, y 
sin embargo por miedo i la ley ó al pueblo, aun no bastan- 
temente ilustrado^ decís que sois católicos para herir mejor 
al catolicismo ; católicos singulares que nunca estáis al lado 
del Papa y siempre al lado de Garibaldi y de Mazzini; vos- 
otros que nos apodáis de neos , porque estamos enfrente de 
Mazzini y de Garibaldi y al lado ,del Papa y de los Obispos 
de la Iglesia universal, yo os rue^o, señores, que os quitéis 
esa máscara: pero si no podéis porque la ley os lo veda, no 
calumniéis, hipócritas, y al monos guardad silencio. i» 

Esto decia há pocos anos. Hoy sólo digo, que lo que dicen 
esos católicos no se puede sufrir. 

Y yo no pedia i esos hombres que fuesen católicos. Yo les 
pedia sólo que fuesen leales y lógicos y consecuentes.,. 

Con los que errando sin duda, creen que es buena la li- 
bertad para el bien y para el mal: con los que levantan el 
templo protestante, mas al propio tiempo dejan en paz á 
nuestra Iglesia; con los que establecen la logia masónica,, 
mas al propio tiempo respetan la casa de las monjas y el co- 
legio de los jesuítas, con tales hombres puedo entenderme, 
tratar, vivir, y puedo estrechar su mano deplorando su er- 
ror... pero con esos que por rabia de espíritu ó por capricho 
torpe de cinismo insolenteconsientenlibertad al mal y opri- 
men á la Igloiia que es el bien; con esos que matan de ham- 
bre al Clero y se empeñan sin embargo en protegerle; con 
esos que dejan insultar al Papa y aun á Dios, y de cuando en 
cuando se llaman católicos, con esos... ¡oh, Dios mió! no los 
aborrezco^ porque no sé aborrecer; y aun si les viera caí- 
dos, acordándome de Jesucristo, les tenderla la mano; pero 
digo de ellos, y quisiera tener tan gran voz que resonase en 
los ámbitos del mundo, que con ser tan pequeños, son los 
grandes culpables de nuestra época; porque sinrazón, sin 
sustancia, sin pretexto han rasgado las entrañas de la Iglesia, 
pisoteando lo que veneramos, escarneciendo lo que ama- 
mos, é hiriendo tan profundamente el corazón del pueblo^ 
que hacen posibles en el siglo XIX los horrores de uua guer- 



n mis que dvil... ¡Ofa, taa grave y tan triste es i mi al- 
ma hablar en tales términos^ que en este instante en que 
acabo de dictar las anteriores líneas, dejo caer la cabeza en- 
tre mis manos, y me siento agobiado y oprimido. Pero no 
se pueden borrar: lo escrito, escrito está: esos hombres son 
los grandes culpables del siglo XIX. 

Quisiera buscarles una disculpa: podrá ser que los infe- 
lices no ^sepan lo que hacen tle puro turbados, confundidos y 
fascinados... y no deben saberlo bien, y si llegan á cono- 
cerlo algún áia, se han de espantar... Pues si yo, el hom- 
bre más templado del mundo y tolerante y despreocupado y 
buen amigo además de muchísimos liberales y aun de al- 
gunos de esos desdichados, no lo puedo sufrir con pacien- 
cia, ¿cómo han de tolerarlo los que tengan, ó antiguas pre- 
ocupaciones, ó agravios recientes, ó carácter más fogoso, ó 
fé más tí va? 

A vista de tanto desafuero cref, no sin dolor, que Dios 
me pediría cuenta, sino volvia á las filas, aunque inútil sol- 
dado. Creí que Dios me pediría cuenta si faltaba á la pala- 
bra empeñada, «de consagrar ala Iglesia Católica Apostóli- 
ca Romana, en cuya fé murieron mis padres, los restos de 
un fuego que se extingue y de una voz que desfallece.» 

Escribí, pues, en periódicos, sabiéndolo Madrid, y por 
Tez primera, me presenté candidato á Cortes... Ultimo de- 
sengaño. Imaginaba yo que se usarían las antiguas artes, 
quizás perfeccionadas, con lo cual lograrían los libertadores 
mayoría, á pesar de que la inmensa délos españoles es Ca- 
tólica Apostólica Romana. Me engañé. 

Lo que pasó en varías provincias no quiero recordarlo; 
pero cuando supe que hasta la justicia de los tribunales se 
equivocaba, tomando sin duda á los apaleados por apalea- 
dores, parecióme que no podia calificarse ya como cosa de 
buen gusto tomar parte ninguna en el poco divertido y pe- 
ligrosísimo juego. 

Faltaban sólo dos ó tres días para la elección, cuando lle- 
garon á nuestra noticia esas equivocaciones de la justicia 
humana en Toledo; y yo hice cuanto pude, y sábenlo mis 
amigos, para queel partido español que se habia ya retirado 
«n muchos distritos, se retirase en todos, presentando una 
gran protesta. 

Entendí y entiendo que el silencio absoluto de la España 
católica en las Cortes es la contestación más elocuente que 
puede darse á los discursos progresistas y democráticos que 
íian de sonar en la que fué casa ^del Espíritu Santo. 



1€6 OPÚSCULOS. 



Sobrevinieron circunstancias que no necesito referir, j 
emprendí mi viaje á París ^ y hoy escriba b^jo un cieloex- 
tranjero; hermoso, pero triste: porque no es el cielo de mi 
patria. 
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Salí de Madrid , volaba el tren j todo me parecía un 
sueño. 

Yo, á quien la diputación habia arrancado con dolor del 
rincón de su casa en Valencia y traído al Congreso; jo que 
aproveché la primera ocasión decente para volver al amado 
escondrijo; yo que decia con alguna afectación, pero con 
sinceridad completa^ y sigo diciendo, que no quiero ser ni 
Ministro siquiera, dejaba mi casa, y mis negocios, y me au- 
sentaba de mi familia, y corría de Madrid á París en busca 
de un Rey. 

Cumplía mi deber conforme mi conciencia; y ¿un con- 
forme á las mismas leyes revolucionarias de mi país estaba 
en mi derecho; que tengo mi partecilla de soberanía cor- 
respondiente, y tanta como pueda tener mi antiguo amigo el 
conde de Reus, Marqués de los Castillejos, y grande de Es- 
paiía. 

Pasé el Vidasoa; me dejé la mitad de mi alma, toda mi 
alma en España. 

A poco se fué, digámoslo así, hundiendo mi espirita en 
tristeza indecible, y me entregué á melancólicas, bien que 
vulgares reflexiones. 

Los hombres saben mucho: por medio del vapor y de la 
electricidad hacen casi milagros; lo que no saben es dila- 
tar algunos instantes esta breve y mísera vida. ¡Vaya en 
gracia! Pasamos, cansados viajeros , por un camimo malo 
y corto, y lo pasamos, no ayudándonos y consolándonos; 
sino di.sputando y riñendo. Rien decia Pascal: el pecado ori- 
ginal es un misterio que explica todos los misterios. No lo 
comprendo bien; pero sin él no comprendería, ni la historia 
del mundo, ni las espantables contradicciones, ni las mise- 
rias infinitas del pobre corazón humano. 

Pues, señor, los hombres saben mucho; pero cuando han 
llegado á la cumbre altísima de la inteligencia y de la luz, 
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si 68 qne han aprovechado sn tiempo, llegan á saber... lo 
que un pobre pastor eii el rincón de su cabana: que para 
ser nn hombre, ó pueblo libre j verdaderamente feliz, debe 
creer en Dios j observar sus Mandamientos. 

Ahí tenéis una gran Constitución, los Mandamientcts de 
la ley de Dios... Esta es la Constitución moral de la sociedad 
homana. ¿Cuál seri la mejor Constitución política? La que 
mejor asegure el cumplimiento de aquella Constitución 
moral. 

Esto es vulgar, dirán mis amigos los liberales: yo lo 
creo: no hay cosa más vulgar que las grandes verdades. Mas 
ya que ellos son un pOco paganos, me cumple citarles la 
gran autoridad de un gran pagano. Homero nos pinta al 
mundo sujeto al cielo por una cadena de oro; lo que hay es 
que la revolución quiere romper esa cadena para ver, sin 
duda, más mundos, no considerando que perdido el centro 
de gravedad, este en que vivimos, caerá como Satanás en 
el abismo. 

Pues que nombró á Satanás, recuerdo que el infernal 
revolucionario decia á nuestros padres 'en el Paraíso: «se- 
réis como Dioses, » y además fanón serviam. . . » De aquí la lu- 
cha jigautesca del mal contra el bien. 

£1 hambre quiere ser Rey, Pontífice, Dios. 

Pienso en este momento en algunos desdichados amigos 
mios, cuyo nombre no diré, y fantaseo que les tengo delante 
y les hablo: «Sé, amigos mios, que tenéis la desgracia de no 
creer en Jesucristo-Dios: me lo habéis confesado. 

Sé, amigos mios« que á semejanza de su madre la revolu- 
ción francesa del 95, tiene la revolución española formal 
empeño en destruir la Iglesia Católica: también me lo ha- 
béis confesado.» 

¿Y á quien puede caber duda de que esta revolución es 
anticristiana? ¿Quién no lo sabe? No digo yo que entre los 
revolucionarios no haya cristianos; los hay y gratamente lo 
reconozco, pero están heridos de ceguedad lastimosa; mas 
loscapitanes de la revolución y el espíritu de esa revolución 
eU' España y Europa niega á Jesucristo-Dios, y arde por 
destruir la Iglesia, atacando en Pió IX, que es Rey y Papa, 
á la humana realeza y á la fé divina. 

La revolución, según la frase infame del infame Voltaire, 
quiere aplastar á Jesucristo-Dios, porque quiere ser libre; y 
se sentirá libre, cuando pueda echar al arroyo todos sus Man- 
damientos que son leyes, y dormir sin el temor de que á la 
otra parte del sepulcro ha de encontrar un Juez inexorable. 
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¡Pero no podrá dormir, no podrá dormir!!! ün 

tnordimiento incorruptible le desvelará de cuando en cuan- 
do, y de cuando en cuando tendrá miedo. 

Ese miedo engendra en la revolución una eatrana enfer- 
medad que se llama: arabia de espíritu.» 

Esa rabia de espíritu precipitaba á los hombres del 93 á 
asolar templos y degollar sacerdotes. Yo descubro los sínto- 
mas de esa rabia en muchos de nuestros hombres: he salu- 
dado en las calles de Madrid á algún pequeño Marat, y toca- 
do la mano de algún contrahecho Danton... E4 mondo sabe 
ja que el hombre, cuando reniega de Dios, es una fiera que 
gusta mucho de la sangre. 

¡Válgame el cielo! ¿Y qué dirán algunos liberales si lle- 
gan á leer estas líneas que escribo? Posible es que en el Dic- 
cionario de nuestra lengua, con ser tan rica, no encnentren 
frases á su gusto para la injuria y el desprecio... Mo importa; 
pero lo que digo es cierto. . . como es cierto que la libertad de 
las pasiones es la servidumbre de la virtud. 

¡Qué ceguedad, Dios miol Pero la mayor parte, casi todos 
los descarriados sou ciegos y están enfermos; y más que ira, 
merecen por tanto misericordia. 

Venid acá, desdichados; ¿no consideráis que el dia en que 
«e debilitase ó extinguiese la fé en el pecho de los españoles 
seria España un caos y un infierno? 

Si dejamos de creer en Jesucristo-Dios, claro está que no 
hemos de buscar otro Dios, y nos quedamos sin Dios. Y en- 
tonces, ¿que es el hombre? ¿Hay nada más ruin y más mise- 
rable que el hombre? ¿Y qué es la sociedad sino un revuel- 
to conjunto de seres, cuyas pasiones desordenadas luchan y 
embravecen y se despedazan y ensangrientan? ¿Qué moral 

Í[uedará.en el mundo sino el placer, ni qué derecho sino la 
uerza? 

Paréceme imposible que un hombre que no cree, tenga 
valor para llamarse liberal... Los verdaderos liberales somos 
nosotros, que creemos que Dios, el gran Rey, es nuestro 

I^adre, y pasamos por el mundo, noviciado del cielo, para 
legar al cielo, donde nos espera una corona... 

Estas y otras cosas revolvía en mi mente, y resolví escri- 
birlas, aunque sonaran á sermón... ¡Gt>mo ha de ser! Los 
tiempos en que vfvimos sobre todo encarecimiento, son ig- 
norantísimos, y deben saber los liberalf s que no solo dice 
Donoso, sino afirma Proudhon, que en el fondo de toda cues- 
iion política hay una cuestión religiosa. 

En las Cortes del reino dije á este propósito lo que todos 
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los cstólícos, y ana los hombres qne tengan la desgracia de 
DO serlo, pero la dicha de conservar el sentido moral, encon- 
trarán indudable: «no hay remedio; si siguen creciendo la& 
ideas perversas y perturbadoras, entibiando entre nosotros^ 
el sentimiento católico, extinguiéndole en muchos, no hay 
remedio, despedios del orden y de la libertad, resígnaos* 
k una anarquía espantosa y á un espantoso despotismo. 

Dios, digámoslo así, ha abandonado el mundo político- 
á los hombres; pero se ha reservado el social. Las formas 
de gobierno se han determinado por accidentes humanos, 
los hombres han podido y podrán vivir libre y dignamen- 
te bajo cualquier forma de gobierno; pero á condición de 
ajustarse ¿ las leyes que Dios ha dado al mundo moral, k 
condición de s^ profundamente religiosos. Dios ha queri- 
do que la libertad civil, la política, todo linaje de libertades* 
nazca, como de su fuente, de la libertad moral; es decir, del 
dominio de la razón, apoyada en Dios, sobre las pasiones- 
qae tienden á esclavizarla. 

Si el pueblo español as verdaderamente católico, sin ne- 
cesidad de Constituciones será libre; pero si es descreído, y 
ea él cunde el libertinaje de espíritu, que desprecia la autori-» 
dad, y crece el desenfrenado apetito de los goces de la mate- 
ria, en este caso perdéis vuestro tiempo. ¡Oh, filósofos! ¡Oh,, 
legisladores! Me rio de vuestras leyes: podréis hacer leyes^ 
pero no podréis hacer costumbres; y sin costumbres, ¿no son 
vanas las leyes? Y sin leyes, ¿no es imposible la libertad?» 

¡Nada, la cadena de oro, la cadena de oro del gran poeta! 
Si la rompéis, el mundo se precipita en el caos; pero si el 
mundo pende del cielo, gira en torno de él alumbrado con 
los rayos del sol divino. 

Hablo con los que tienen la buena dicha de creer en Je- 
sucristo- Dios; y les ruego consideren si me pongo en punto 
de razón ó exaji^ero por ventura. 

Dios, que creó esos cielos, creó también al hombre, más 
grande que esos cielos, porque puede conocerle. 

Hombre y mujer, dos en una carne, perfecta sociedad: 
él, autoridad; ella, ayuda y consejo; los hijos, obediencia. 
Huchas familias forman la gran familia, la gran sociedad. 

Dios, autor del mundo material, lo es del mundo moral. 
Dio leyes á aquel que sin conocer, obedece: dio leyes á este 
que conociéndolas, debe obedecer. 

Todo lo que es necesario para que viva la sociedad y se 

EBrfeccione conforme á las miras divinas, viene de Dios, 
e Dios viene , pues , la autoridad. El mundo se ha regido 
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siempre por dos fuerzas: ó por la autoridad que llamo fuer* 
za moral, ó por la fuerza material que se llama el sable 6 
el palo. 

En el primer caso la sociedad es libre y digaa: en el se- 
gundo, envilecida y esclava. 

Eso de las formas de {¡gobierno deben ser cosas de orden 
muy inferior, pues que Dios las entregó á la disputa de los 
hombres. 

INo nos dijo Jesucristo que viviéramos en Monarquía 6 
en República; lo que nos dijo es que fuésemos bumildeSf 
castos, caritativos. 

Recuerdo á este propósito que cuando joven, leí la Gons • 
titucion de Cádiz y fijé la atención en aquel candoroso ar- 
tículo que dice: <v Todos los españoles están obligados á ser 
justos y benéficos.» Perfectamente; que me hagan bueno A 
artículo y paso la Constitución. 

¡Gran cosa es un Rey cristiano, padre de un pueblo! Ro- 
deado de sus hijos mis virtuosos y sabios gobierna la socie- 
dad. ¡Dichosa sociedad! Gran cosa es un pueblo en que los 
jóvenes se ponen en pié al pasar un anciano, y jóvenes y 
ancianos oyen con respeto la yoz de los más esperimenta- 
dos y honrados entre ellos, y descubren todos su cabeza 
delante del Sacerdote! Digo que en ese pueblo puede haber 
República, y me holgara de que existiera ese pueblo dentro 
de España para ser republicano. 

Muchas cosas se han visto en el mundo, pero no se ha 
visto ni se veri que exista libertad en un pueblo en que no 
exista profundo respeto i la autoridad. Por eso he dicho mil 
Teces que la España liberal esti condenada á dictadura 6 
i tiranía: los que amen la libertad que se despidan de ella, 
que no hay libertad para Espaüa liberal. 

Observad laá Provincias Vascongadas: los pueblos son 
libres, porque hay sanas costumbres, y hay sanas costum- 
bres porque hay profundo espíritu religioso. Esas provin- 
cias en lo antiguo se hubieran regido como República, á 
no ser por la vecindad de pueblos rivales y poderosos; 
lo cual les obligaba á buscar Señor que les protegiera, mis 
que les mandara. 

Esto de las formas de gobierno, repito, depende de mil 
causas y accidentes; mas, creedme, cuando una forma de 
gobierno dura por siglos en un país, os que su cielo y su 
cierra la aman, y no consienten otra. 

España, desde que es España, es Monarquía: en un prin- 
cipio, como casi todas, electiva; después como todas, here- 
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dítaría. Qaince siglos han pasado por España gritando ¡Viva 
el Uey!, y ahora la mucíhedumDre, si ha despedido á una 
Reina, no ha osado derrocar el trono. 

Ahí tenéis el trono vacio , y es maravilla que esté en pié, 
guardándole monárquicos tales como Serrano y Lorenzana, 
Olózaga y Sagasta: hasta Martes y Rivero ¡qué risa! se han 
hecho monárquicos. 

Fué la antigua £spana un compuesto de diversos reinos, 
que en la sucesión de ios sidos suministran ejemplos para 
todo. ¿Conocéis la coronilla oe Aragón, una de las coronas 
más gloriosas del mundo? Pues D. Jaime I, legislador in* 
dígena, como Alfonso X, fué traductor inmortal, dio tan 
libre Constitución á sus pueblos, que si esa Constitución 
resucitara, no se podria vivir: pero entonces se vivió, por- 
que los defectos del orden civil ó político los sanaba el espí- 
ritu religioso; y junto al palacio de la diputación se alzaba 
el convento que daba sus abades á las Cortes del reino. 

Contemplando el conjunto de los de España en la larga 
sucesión de los siglos, es cierto que el pueblo español andu- 
vo sietnpre detrás de una Cruz y de un Rey; y es cierto que 
este Rey anduvo siempre acompañado de los Concilios de 
Toledo, de las Cortes ó consejos de Castilla y de las fran- 
quicias y fueros de Aragón. 

En España, más que en ningún país del mundo, «e pue- 
de decir con verdad, que la libertad es antigua y el despo- 
tismo moderno. 

No hubo más sino que hacia el siglo XVI, así en España 
como en toda Europa, el poder se reconcentró, y las liberta- 
des de los pueblos menguaron poruña razón potísima; por- 
que comenzó la inmensa batalla entre el protestantismo y 
la Iglesia Católica, y en tiempo de grandes guerras es cuan- 
do se declara á las naciones en estado de sitio. 

La monarquía española, por lo demás, bajo los reyes de 
Austria fué grandemente popular. Estoy por decir que el 
Rey tenía hecha tácita alianza con el pueblo, y Rey y pueblo 
apartaban más délo conveniente de la gobernación del Es- 
tado, á la nobleza de Aragón y de Castilla. 

El pueblo español fué el pueblo más Rey que hubo en el 
mundo; y en tanto que en Inglaterra para subir á cualquier 
dignidad, y hasta para llevar la bandera de un regimiento, 
era necesario ser noble, en España, los hijos délos men- 
digos llegaban á ser Generales, á ser Prelados, á ser Con- 
sejeros, á ser Ministros. 

La golilla, esto es, el derecho hollaba á la fuerza, esto es^ 
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á la espada: nuestro siglo liberal dio un puntapié al dere- 
cho, y nombró á la espada perpetuo presidente de los con- 
sejos de la corona. 

Se necesita un libro^ y pienso escribirlo, para probar que 
jamás tierra alguna debajo del sol se mostró más favorable 
á los pequeños j á los pobres que esta España, j que jamás^ 
se alzó pueblo tan grande como este de España. 

Yo califico de tiempos de grande decadencia, y hasta de 
ignominia, los tiempos de HariaLuísay de Godoy; pero 
miente quien diga que el pueblo español no se conservaba 
sano y entero, y fué tan grande como pueblo, como era 
grande Napoleón como hombre. 

No niego, y ¡cómo he de negarlo! los defectos de la anti- 
gua organización política; mas quiero parecerme á los bue- 
nos hijos de Noé que cubrían piadosamente la desnudez de 
su padre. De reformas necesitaba España y de grandes re- 
formas; y aun prescindiendo de los discípulos secretos de 
Femej, muchos españoles castizos las deseaban en tiempos 
de Garlos IV. Después, en las Cortes del 13, hasta los mis- 
mos llamados persas^ estimaban conveniente acordarse de 
las antiguas leyes de España, que podían ser dique á los 
abusos ael poder; porque claro es que debajo del cielo anda 
y andará siempre mezclado el bien con el mal; y hasta ins- 
tituciones que son saotas, en la parte que tienen humana, y 
toca á tierra, pueden corromperse, por donde, sí alguno me 
encontrase sobre los medios conocíaos para evitar abusos, 
otro que fuera eficaz, yo le creería digno de alabanza. 
¡Ojalá pudiera ponerse á los hombres en la dichosa imposi- 
bilidad de pecar!; pero esto acontecerá sólo en el cíelo, por- 
que en el cíelo se ve á Dios. 

Estuvo el negro daño en que Francia, corazón de Eu- 
ropa, se pervirtió con las declamaciones calenturientas de 
Rousseau y con las risas sacrilegas de Voltaíre; y una revo- 
lución sin ejemplo, que yo llamé invasión del infierno en el 
mundo, no se contentó con pedir estirpacion de abusos exis- 
tentes, sino que aspiró á emancipar al hombre de toda au- 
toridad divina y humana. 

Para ello anegó en sangre á Francia, y derribó á Jesu- 
cristo del altar y puso en el altar á la diosa Razón... Pero 
esa diosa no era más que una prostituta. 

No hay que negarlo: no somos los españoles discípulos de 
la escuela inglesa, cuya Carta Magna fué obra de Obispos 
católicos, y su revolución bajo Cromwell religiosa; no so- 
mos discípulos de la escuela inglesa que ama la aristocracia 
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con mtyortzgo, el episcopado opalento y las TÍejas tradi- 
cioDes: nosotros somos hijos \ oh dolor 1 ae la escuela fran- 
cesa que renegó de su Dios 7 de la gloria de sus padres, y 
tembló ante Robespierre, y se postró muda á los pies de Na- 
poleón. 

Nadie lo niegue; porque hoy no es lícito dudarlo: k re- 
Tolocion española, bija de la francesa, es tan impía como 
su madre. 

El liberalismo, que es una secta j no una forma, tiende 
á proclamar la razón humana emancipada de la razón di- 
Tina. £1 liberalismo ha arrojado por completo la máscara 7 
nos ha ensenado el rostro de Satanás, con su aparente be- 
lleza; pero con la cicatriz horrible que dejó en su frente el 
ravo de Dios. 

Lo que hay es que esa secta impía, como es de suyo cau- 
telosa y astuta, mientras secretamente se mostraba en toda 
su desnudez á algunos españoles predilectos, se acercaba i 
muchísimos, á casi todos^ pérfidamente disfrazada, y les ha- 
blaba á veces compungidamente de religión, y se dolia de 
sus males compasiva, y les mostraba el remedio en el resta- 
blecimiento de las antiguas leyes fundamentales. 

Y engañó á muchísimos, y den gracias á Dioslos que no 
fueron engañados, porque en alguna cosa tenía razón, y 
yo lo confieso en alta voz y lo he dicho á España desde al- 
tísimo Sitio. 

El gobierno de Garlos IV no era un modelo... 

lia mayoría de las Cortes de Cádiz, algunos con ánimo 
avieso y casi todos candido, fueron más allá de lo que se 
podia ir: hombres niños que imaginan que con escribir una 
Constitución en el papel, ya está constituido un pueblo, y 
no está más que escrito un papel que cual<|uiera rasga. 

A la sombra de aquella Constitución , la impiedad asomó 
su rostro, y el puebla se espantó y se indignó, presintiendo 
que las ideas francesas ganaban á sus legisladores, en tanto 
aue él, desangrándose, rompía con sus manos las bayonetas 
uancesas... Y cayó el hombre del siglo, y triunfó el pueblo 
del siglo, y volvió el rey deseado y rasgó el papel. 

£1 papel era malo; pero algo había que hacer , mejorar, 
restaurar, estableciendo un orden de cosas que impidiese ó 
dificultase al menos, vergüenzas de Godoy , y torpezas de 
Bayona. Y no era necesario salir de España en busci de 
doctrinas, hijas de malos padres ; que en nuestra casa tenía- 
mos grandes maestros á quien seguir, y grandes ejemplos 
que imitar. 

Tomo IV. y 
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La Providencia brindó á Fernando Vil con masnifica 
ocasión para ser un gran Rey; pero Fernando Vil no lo fué. 
Y vino la locura antipatriótica é impía de 1820, y perdimos 
á América y fuimos escándalo de la Europa. 

Y cual la acción, tal fué la reacción ; no quiero 'hablar de 
estas «desdichas. 

Fernando Vil ó no quiso ó no pudo (difícil y peligroso 
era en aquel tiempo) restablecer antiguas leyes fundamen- 
lales del reino acomodándolas á exigencias razonables del 
presente; pero se le ocurrió tratar de derogar f de hecho no 
derogó) una ley fundamental, y entregó á una nina el cetro 
de España, sin pensar que entregaba á España en brazos de 
la Revolución. 

El manifiesto de Cea Bermudez adormeciendo á muchos; 
la por muchos creída legitimidad de la Reina; el liberalismo 
apoderado de todas las tuerzas y recursos del país, y ¡oh 
mengua! hasta el material apoyo de bayonetas extranjeras 
impidieron el triunfo de los carlistas, que bajo el mando de 
bizarros caudillos dieron muestras de valor indomable y 
constancia invencible. 

Y sepa el mundo que su bandera no cayó vencida, sino 
vendida en los campos de Vergara. 

Triunfó la revolución... ya conocéis, españoles, sus obras; 
ya sabéis si nos han hecho felices. 

Esa revolución ha sido fecunda para el mal, porque sólo 
fué castigo; y porque sólo fué castigo, Dios la condenó i 
esterilidad oprobiosa para el bien. 

Sólo una cosa tuvo grande... la codicia: de todo se apo- 
deró y todo lo devoró; bienes de conventos y de iglesias y 
de hospitales y de pueblos. 

Y con haberlo dev;/rado todo, si en el ano 35 debíamos 
cinco mil millones, debemos hoy veinticinco mil. 

No está ya, como decia Mirabeau, la asquerosa bancarota 
¿ las puertas de casa; que está dentro de casa. 

Pero hay otra bancarota más funesta, la bancarota de las 
costumbres y la bancarota de la autoridad: que el parlamen- 
tarismo, enfermedad galicana, nos ha corrompido; y no sé 
?ro que en España se respete á nada ni á nadie, á no ser al 
átigo de Prim, ó álos cañones de Caballero de Rodas. 

Juzgad el estado de España por lo que pasó y está pa- 
sando en estos días : se despidió á una señora como á 
una sirvienta infiel ; se derribó templos católicos y abrió 
templos protestantes ; se hizo llorar á mujeres santas, 
y hasta el mismo Dios de nuestros padres se ha puesto 
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«Q caricatura, j aquí se afanan algunos para darnos por Rey 
i Montpensier, ese francés ingrato; y allá se grita ¡viva la 
república! y acullá asoma su faz el socialismo, y España 
asustada y escandalizada, levanta los ojos, y ve en la cúspide 
del poder á Prim, Serrano y Topete. 

Comienza el principio del fin, y Tamos á conocer la úl- 
tima . consecuencia del liberalismo galicano... ;0h, siglo de 
la luz; tú verás á los españoles vagar despedazándose entré 
tinieblas visibles como los condenados del Dante!.... 

Pero un pueblo no muere; España no puede radrir: re- 
cordando palabras de Chateaubriand, no creeré jamás que 
acribo sobre el sepulcro de E<paña. He consultado á orácu- 
los que no mienten, y la que en todos tiempos ha sido 
predilecta de Dios y brazo derecho de la Grisiiaudad... no 
morirá. 

Pero después de la gran confusión, ¿quién pondrá orden 
en España? Despué i déla gran desolación, ¿quién reunirá 
«n España todos sus elementos conservadores, y le dará go- 
bierno estable y ansiada paz y libertad verdadera? 



IV. 



Llegaba á Parisconel corazón apretado y temeroso... 
;Si será Don Garlos el Rey que necesita España! 

Habia dicho en las Cortes: «Se espera al hombre; no se 
Mbe cuándo vendrá, si antes é después déla revolución; 
pero se sabe que vendrá... » ¡Si será Don Carlos ese hombre! 

Muchos en Madrid me habían hablado de él: convenían 
en que era cristiano y caballero; algunos ya le ponian sobre 
las nubes como gran Rey^ pero fio poco de esos entusiastas 
de grandezas futuras; suponían otros que siendo bueno de 
suyo, no era bastante en tiempos tan turbados para la go- 
bernación de tan dividida y revuelta sociedad; pero tam- 
poco podía fiar mucho de los que eran por ventura ecos 
inconscientes de la revolución ó pesimistas mal humorados. 

EUft es cierto que el espíritu dudoso sentía zozobra y te- 
mía... la raza de los Reyes está asaz decaída: parecen heri- 
ck)s casi todos de ceguedad incurable; no comprenden el 
tiempo en que viven, y menos que en este tiempo es muy 
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cuitado oficio el de reinar, j deben los qae reinan ser san- 
tos ó parecer santos i les ojos del pueblo. 

Ayer celebraba su exposición París y Roma su Gentmarf 
ostentaba la gran ciudad las marayillas de la materia; re- 
cordaban la Ciudad Eterna las grandezas del espíritu. Loa' 
Principes de Europa acudieron á París y olvidaron á Ro* 
ma... No condeno que codiciasen admirar las obras de los- 
hombres; pero antes debieron contemplar de rodillas la 
obra de Dios... ¡Y á fé que algunos de esos Príncipes deja- 
ron buena memoria de su majestad 7 gravedad en la ciudad 
sibarítica de Dumas 7 de Paul de Gock! 

Llegamos, por fin, á la Babilonia moderna, 7 eché pié i 
tierra, siempre pensando: «¿Si será D. Garlos el hombre? j» 

Vivia en aquella sazón de cosas en París un grande ami- 
go mió , ligado con vínculos de gratitud á dona Isabel de 
Borbon, á quien él no dejaría si todo el mundo dejaae; 
hombre que fué una de las encumbradas eminencias del 
antiguo partido moderado; varón ilustre á quien un día 
saludé en las Cortes diciendo: «Gracias, Señor, porque ar 
son raros los grandes talentos, son más izaros todavía los 
grandes caracteres.» 

Dias atrás habia 70 leido en Madrid una carta de este 
amigo, en que sustancialmente expresaba que no conocía al 
joven; pero, según sus noticias, valia como particular ma- 
cho más délo que podría valer comoRe7... Tan pronta 
como llesué, fui á buscarle, 7 él, al punto en que me vio, 
abrióme u>8 brazos ; más sin antes pronunciar ni una pa- 
labra de cumplido ó afecto, prorrumpió en las siguientes: 
«Tengo que rectificar, amigo mió; conozco al joven y le 
conozco bien, 7 vale mucho.» 

Gomo una madre siente alegría secreta en el corazón al 
oir las alabanzas de su hijo, así 70 al saber la opinión de 
persona tan leal 7 desinteresada, tan recta 7 entendida. T 
era natural mi gozo, puesto que en el oscuro horizonte de 
mi patria vislumbraba uaa esperanza... 

He visto 7a al joven, le he conocido, le he tratado por 
largos dias, 7 70 que nada sé en el mundo, si no sé lo que 
es el corazón humane, me atrevo á saludar en D. Garlos de 
Borbon 7 de Este á la esperanza de España. 

¿Será esta opinión hija de mi pasión monárquica^ 7 mi 
viejo realismo se habrá encantado á la vista de un naero 
Re7? ¡ ih! no, de esto si que tengo seguridad absoluta; y 
sábenlo mis amigos 7 debe saberlo España; porque d^de 
lo alto de la tribuna se fo dije, 7 si es que se ha puesto por 
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Toatort en olvido, yo lo recordaré dando á mis futuros ad- 
▼eraarios, un ma argumento para que hagan algún día 
.^sospechosa mí ndelidad ante el Monarca futuro. Yo decía en 
las Cortes del reino: «defensor de la grandeza soy, pero de 
aquellos que no han pisado los salones aristocráticos y jamis 
han asistido á ninguno de sus festines; y, ¿por qué no he de 
decirlo? Si fuera posible que un hombre escogiera diversa 
patria de aquella en que nació, sobre todo llamándose esta 
patria España; si eso fuera posible y me viera forzado á 
-elegir patria distinta déla amadísima en que vi la luz, yo 
elegirla un rincón oscuro de Suiza; porque real y verdade- 
ramente, ¿por qué no he de decirlo también? Mi c^rne y 
mis huesos en cierto sentido son democráticos, y humilde 

Í pobre, sólo me siento bien hallado entre los pobres y los 
umildes...» 

T esta es la verdad... Aún no me explico bien el fenóme- 
no singular que desde que tengo uso de razón, estoy en mí 
propio notando; porque nací y crecí entre liberales y nun- 
ca fui liberal; defendí constante y lealmente la monarquía 
y nunca este pobre corazón mió fué... ¡válgame Dios! Quí* 
;¿iera yo vivir en pueblo que gobernase un Consejo de an- 
cianos. Libre como los vientos del mar, coloco en la soledad 
de mi altivez el árbol de mi familia sobre el arca de Noé, y 
•«ncaso extremo, lo planto en medio del Paraíso... y ya sa- 
béis lo que resulta: todos somos hermanos y todos de alta 
raza é hijos de gran Rey. Seth fué hijo de Adán, que lo fué 
de Dios. 

Pero vivimos en este mundo sublunar, y de muchas fa- 
milias, sociedades pequeñas, fórmase una grande que se lla- 
ma pueblo, en contacto ó en relaciones con otros pueblos; 
y en estos pueblos, hay fuertes y débiles, discretos y ton- 
tos, instruidos é ignorantes, buenos y malos, y están por 
«lio necesitados de una autoridad, cuyo principal oficio 
consiste en amparar á los débiles contra los fuertes, y en 
defender á los buenos contra los malos, afianzando el dere- 
cho de todos; lo cu il se logra con procurar el cumplimiento . 
de la obligación social en todos. Pues como yo creí desde 
mis primeros años y sigo creyendo, que la monarquía por 

Eunto general y especialísimamente en España, es el Go- 
ierno más natural, fuerte y benigno, por eso cabalmente, 
amando al pueblo y siendo pueblo, defiendo á la monar- 
quía y busco un Rey. Y ya dije, si mal no recuerdo, que me 
asiste derecho á buscarlo según las leyes revolucionarias de 
mi país; tanto derecho como al almirante Topete ó al gene- 
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ral Prim; que no soy yo menos soberano que esos señores... 
Y lo he buscado y en mi conciencia lo encontré, y revelo al 
pueblo español que en una casa modesta de Ghauveau La- 
garde tiene su Rey. 

Imaginad un hombre que sienta exagerada repugnancia 
h&cia el lujo insolente y la pompa ceremoniosa, por lo cual, 
y por la rareza de su condición^ esquive concurrir á festi- 
nes opíparos y á brillantes reuniones. Supongo que ese 
hombre no se encuentra á fausto sino en su condición osea- 
ra, casi arrimada á la pobreza, viviendo parcamente entre 
Eocos y buenos amigos; y aseguro, sin embargo, que ese 
ombre asistirla á las reuniones de Ghauveau Lagarde, y 
siempre le pare :erian breves las largas horas que en ellas 
pasara. 

Todo es ejemplar en aquella casa : sobria la comida, 
modesto el vestir, cordial y sencillísimo el trato. Parece 
que se respira el ambiente de la virtud antigua bajo aquel 
amable techo... Esto semeja un poco á poesía, lo conozco; 
pero lo que á mí pasaba, pasaba á todos^ que solíamos de- 
cir al dejar la casa: si fuese posible que viviesen en Madrid 
como particulares D. Garlos y dona Margarita, y Madrid 
les conociese como nosotros, Madrid por amor de ellos se 
baria carlista. 

Yo no conozco corazón más noble y más sano que el 
de D. Garlos: en largas horas de conversación pacífica ó 
arrebatada, he procurado muchas veces herir sus fibras: 
siempre despiden grandes sonidos. Vive en París, donde el 
placer por todas partes solicita el corazón de la juventud, y 
pasa trabajando el dia entero y al lado de la amadísima es- 
posa las veladas largas de la noche. ¿Qué pasión ó qué pen- 
samiento domina á ese joven? Le domina el pensamiento da 
España, y le agita algún sueño de gloria. 

Si dijera que es un sabio, mentirla; pero observé que su 
entendimiento es claro y su criterio seguro. Le he oido ob- 
servaciones que me parecieron, no ya atinadas, sino pro- 
fundas, y he advenido , que cuando delante de él se encare- 
cen altos hechos ó se citan frases sublimes, el hecho y la 
frase le parecen naturales; como si tuviese el entendimien- 
to y el corazón al nivel de toda grandeza. G insiste el princi- 
pal atractivo del Príncipe en que une al candor de la juven- 
tud, cierta reserva más propia de los años maduros; y pa- 
rece hermanar la docilidad que pide consejo, con la enterez» 
2 ue afirma resoluciones inquebrantables. Guando se inclina^ 
igámoslo así, y habla en la expansión de su alma, el joven 
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bueno j candoroso se hace qaerer; cuando jergue la fren- 
te y agita la cabeza, resalta el Rey é infunde respeto. 

Quiero ser imparcial 7 me saltea el escrúpulo de'si esta- 
ré, pintado con amor^ como dicen los italianos... Sospecho 
que sí, y me apresuro á revelarlo á mis lectores para que 
se precavan, si bien les parece. El afecto no es imparcial, 
y yo les confieso que he cobrado á los jóvenes esposos un 
afecto grandísimo; pero confiésenme ellos á su vez que para 
cobrar ese afecto, he debido ver y admirar entre los Princi- 
pes prendas esclarecidas... ¿Y quién duda que las tienen? 
]áhl si el noble natural de D. Garlos no se tuerce ¡Dios no 
lo permita! según confesión de un ilustre moderado, será 
el Rey más popular y más amado que haya tenido España. 
Espero en Dios que no se torcerá. Pueden sernos fiadores la 
cristiana educación que recibió, y aquella sanidad de cora- 
zón, y aquella madurez de juicio que en él felizmente se 
adunan, y las oraciones de su piadosa madre y el cons* 
tante ejemplo de su dulce, tiernisima y virtuosísima esposa. 

Doña Margarita de Borbon es un encanto. La he con- 
templado junto á la cuna de su hija, ocupada en domésti- 
cas labores como Isabel la Católica; En aquella cuna y en su 
marido tiene todo su mundo. ¡Qué sencilla*, en su trato! 
¡Guán buena páralos pobres! ¡Qué hermana de caridad 
para los enfermos! Bien lo supo el anciano Arévalo poco 
antes de morir, y la^bendijo... Guando habla esa mujer se 
le ve el corazón, y nada hay más hermoso en el mundo: ' 
cuando habla, no quisiéramos que acabase de hablar; por- 
que hay en esa mujer una cosa rara, muy rara... y es que 
tiene un ingenio peregrino; pero ella no lo sabe. ¡Dichoso 
el hombre que la llama su esposa! ¡Dichoso el pueblo que la 
salude su Reina! 

Volviendo á D. Garlos, si yo refiriese las confesiones in- 
genuas que recogí de sus labios en varias noches y por 
largas horas, confesiones hasta de pensamientos infantiles, 
acaso lo que escribiese parecería á mis lectores una novela. 
Algo diré con todo, que haga conocer al hombre y adivinar 
al Rey. 

Era muy niño D. Garlos cuando su buena y santa madre, 
por razones que juzgaría, fundadas, extremó sus esfuerzos 
para divorciar de España, digámoslo así, el corazón de su 
hijo y darlo entero á ItaUa; y era cosa amable y donosa oír 
de labios del Príncipe la sabrosísima relación de las artes 
que usaron, así él como su hermano D. Alfonso, para bur- 
lar inocentemente los propósitos déla madre y ver á es- 
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panoles^ y saber cosas recientes de España, j procurarse el 
conocimiento de las antiguas en las viejas crónicas de Ara* 
gon y de Castilla. A los quince anos ya escribió sobre ei 
Cid Campeador y sobre D. Jaime de Aragón, sus héroes 
predilectos; dejó su obrilla en Gratz, y ofreció pedirla pan 
que yo la leje^e, advirtiéndome que estaba mal escrita, lo 
cual, con perdón de S. U., es muy posible; mas lo que ten- 
go por cierto es, que D. Cirios, que en lo gallardo del con- 
tinente y en la robustez de las tuerzas debe asemejarAe al 
triunfador aragonés, resplandece con todas las prendas que 
hicieron de los héroes españoles los primeros caballeros dd 
mundo. 

A tal punto llegó el empeño de la madre, con el deseo 
del bien imaginado del hijo, que le obligó á tener confesor 
italiano y no español; pero el joven de 16 años buscaba Cor- 
tivamente al español y se postraba á los pies del italieno 
para confesar: a(|ue no queria confesarse con él, bien que 
se lo decia bajo sigilo de sacramento. » 

Dudo si debiera escribir tales cosas; mas cuando fijo la 
atención en ellas y considero la obstinada voluntad de que 
necesitó recientemente D. Cirios para resistir á la de toda 
su familia, es^ptuando á la princesa de Beira, y venirse á 
Paris por estar mas cerca de nosotros; y cuando hoy le veo 
pasar dias y noches ocupado y preocupado en las cosas de 
España, hoy, como ayer y como siempre vivieado en su 
corazón y en su espíritu el amor y, digámoslo asi, la manía 
española, me doy con invencible fuerza á pensar y á creer, 
que ese joven esti predestinado por Dios para ser el Rey 
amado de España. 

Posible es que le halague el brillo de una corona, y le 
disculpo tratándose de la corona de Carlos V;' pero loque 
él me ha confesado y yo he comprendido, es que le agita y 
seduce la gloria de los héroes. Un hombre que lo es, y^de 
los mis valerosos que hayan existido en tierra de España, 
el noble conde de Morella, me decia: «(Le conozco; tiene un 
corazón intrépido: quizás es arrojado en demasía; si se le 
dice que hay que echarse en un estanque, ya está en él de 
cabeza.» 

Es de admirar en ocasiones la hervorosa impaciencia de 
D. Cirios: arde al oir que España padece; se agita la idea 
deque algunos ó muchos le imploren como salvador: le 
mata el pensamiento de que un solo español imagine que 
es avaro de su sangre. Parécele natural el «qu41 mourut)» 
de Corneille. 
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Bq aa arraaqiid le oí esus ptlabrts qae ctlifico casi de 
sublimes: aSimaero, mejor; ya dije á Margarita que qo 
llorase: mi hermano recogeri la corona tinta en mi sangre: 
valdrá mis...» 

Pero cuando se le ataja en su entusiasmo y se le advier- 
te que no se trata de morir, ni de ser cfapitan insigue, sino 
de asegurar, con el favor de Dios y el amor de los pueblus 
el triunfo de la causa y salvar i España y ser un gran Rey, 
pirase entonces i reflexionar y mengua el hervor, y la cal- 
ma prevalece y habla por fin, no como aspirante á héroe, 
sino como hombre de gobierno. 

Firmisimamente cree que la ley fundamental le llama 
al trono, y sobre esto no consiente duda; mas observé con 
gesto que considera su derecho como una obligación. «Qui- 
siera yo, me dijo , haber nacido en otra clase para ser ge- 
neral de caballería ; mas puesto que nací Rey, tengo obli- 
gación de salvar á España ó morir por ella. » 

Y anadió en un arranque: «Daría la mitad de mi vida 
por pasar una revista al ejército español. Se ha pronuncia- 
do mis de una vez y es cosa triste, pero se ha pronunciado 
porque no tenia Rey. El soldado español es el mis sufrido 
y valiente del mundo. » Y con este motivo recordó la guerra 
civil y la gloría de los caudillos de uno y otro campo, y 
después la guerra de África y la hazaña del Callao. Tiene 
ventajosa opinión de algunos generales que hoy viven y 
muy elevada del difunto duque de Tetuan, como militar. 
De Méndez Nuñez, dijo: aes un gran nombre.» 

Ima y venera, claro esti, los nobles restos de aquel he- 
roico ejercito que combatió por su abuelo. Teniendo i su la- 
do i los generales Elio y Geballos, tipo de cabalieros, ve 
todos los dias ejemplos insignes de lealtad que admira y de 
adhesión que enternece. Muchos dias llegan i la casa mo- 
desta de Gbauveau-Lagarde algunos ancianos que pudieron 
adherirse al convenio de Yergara y ser coroneles ó genera- 
les, y vivir en la holgura y acaso en la opulencia, y sin 
embargo prefirieron, por ser cortesanos de la desgracia, ga- 
nar (yo lo he visto) un jornal mezquino, y quizás estender 
la mano para pedir una limosna. 

Casi vivia de limosna el teniente -general Arévalo; ya dije 
que dona Margarita le consoló y él la bendijo; ahora añado 
que cuando D. Cirios le abrazó moribundo, el valiente 
guerrero se Oi^hó i llorar. 

Un dia entró en la casa uno de esos ancianos que acababa 
de.liegar de cierta provincia de España, al cual le oí estas 
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palabras que debieran escribirse con letras de oro en Mini- 
nas de bronce, y que yo escribo sobre este frágil papel, coa 
la esperanza de que se graben en el corazón de toáoslos es- 
pañoles: (c Vengo, dijo, con gran sencillez, á ponerme á las 
órdenes de D. Girlo^. AIí padre y dos hermanos mios mu- 
rieron por su abuelo en el campo: sólo quedamos ya tres 
hermanos para morir. » 

¡Sólo quedamos ya tres hermanos para morir! ¡Qué pa- 
labras y qué corazón! 

Guando veo á tales hombres, doy la espalda á los magna- 
tes del mundo, y m.e quito el sombrero, como si pasara por 
delante del honor... 

Pero D. Garlos, que guarda en su corazón la memoria de 
estas grandezas, comprende perfectamente que él debe ser 
Rey de todos lus españoles; el representante de la monar- 
quía cristiana contra demagogos impíos; el representante 
de la monarquía española contra aspirantes extranjeros. 

En mis largas conversacienes sobre política, cosas le oí 
que yo desde antiguo pensaba; cosas naturales ciertamente 
en un corazón sano y en un claro entendimiento. Dar la es- 
palda á lo pasado; olvidar errores; echar la responsabilidad 
de cosas muy tristes sobre lo dif/cil y calamitoso de los tiem- 
pos; hablar al pueblo la lengua de la verdad, única que en- 
tiende y le agrada; y establecer un gobierno genuinamente 
español, levantando, según el pensamiento de Balmes, so- 
bre las bases antiguas el edificio grandioso en que tengan 
cabida todas las opiniones razonables y todos los intereses 
legítimos; tal es el pensamiento y el deseo y eL propósito de 
i). Garlos de Borbon y de £ste. 

Dec/ameen una ocasión con mucho donaire: eno parece 
sino que algunos imaginan que he de ir á España con hábi- 
to de monge: visto levita como ves, y aun procuro ir ele- 
gante... Un Rey, añadió, para serlo en España necesita el 
concurso de todos los hombres de probidad y mérito. Es 
más fácil subir sin ellos, que conservarse.» Goncepto el úl- 
timo digno á mi juicio de profunda meditación. 

Me habló mil veces, como cualquiera supondrá, de nues- 
tros escritores católicos y con alabanzas muy merecidas; 
pero^sabe también hacer justicia á hombres políticos adictos 
á doña Isabel. Tiene en mucho el claro entendimiento de 
Bertrán de Lis y su rectitud y entereza, y oíle encarecer las 
conclusiones de un folleto elegantemente escrito por el con- 
de de San Luis, hombre en quien supone corazón y talento. 

Dije «las conclusiones;» porque, si no es falaz la memo- 
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ría, estas ó semejantes fueron sos palabras: <cLo leí con gus- 
to, porque está may bien escrito; me pareció que podían 
aceptarse las conclusiones j se lo dije á Geballos; pero tam- 
bién que en la parte histórica (sic) hay algunas equivoca- 
ciones: allí está el hombre de partido...» Gonfirmélo en esta 
opinión, sin ofensa del conde de San Luis, persona que me 
es simpática. 

Otro dia hablando sobre dos folletos, el uno del Sr. Te- 
jado, escritor brillante y profundo, y el otro del Sr. Alta- 
mirano, á quien no conozco, pero á quien saludo desde 
ahora como ingenio feliz y de intención muy recta, y sobre 
aquel famoso artículo JEl hombre que se necesita^ de Villos- 
lada, el gran periodista, tuvimos una y muy larga entrete- 
nida conversación sobre la futura Constitución española. 
Convenía D. Garlos en que todo se habia destruido en Es- 
pana y estaba todo por hacer; porque las antiguas institu- 
ciones hablan caido á los golpes de la revolución y las nue- 
vas, sobre ser obra de un partido, no eran buenas por aña- 
didura. Felipe V, si resucitara, no podría ser Rey como lo 
fué en sn tiempo: no haf ya en España ni Clero ni Nobleza 
con sus grandes propiedades; no hay Consejos con sus an- 
tiguas tradiciones, diciendo á los Reyes no^ más veces que 
lo han dicho las Cortes á los Ministros constitucionales; no 
hay Magistratura de hecho inamovible, que sepan pronun- 
ciar estas palabras: «rSe obedece y no se cumple;» no hay 
comunidades ni gremios, robustas asociaciones de hombres 
del pueblo, vestidas con hábito religioso ó hábito profano; 
no hay franquicias de provincias ni fueros de Ayuntamien- 
tos... en España sólo quedan un trono y un pueblo. 

Don Carlos, que es profundamente religioso, aunque no 
habla mucho de Religión, cree con todos nosotros, y con 
Guizot y con Palmerston, los dos grandes Ministros de los 
últimos tiempos, que la unidad católica es el bien más pre- 
ciado y el lazo de unión más envidiable y la gloria más 
espléndida de España... «Si soy Rey, no consentiré que 
directa ó indirectamente se ataque la fé de nuestros padres; 
la Iglesia s^rá libre, -la doctrina del Evangelio debe vivifi- 
car nuestras instituciones y nuestras leyes. Si yo fuera in- 
glés ó francés, claro está que admitiría ó conservarla la li- 
bertad de cultos ó la tolerancia religiosa; pero lo que se está 
haciendo en España es absurdo. Creo que en España no 
habrá protestantes; y si hay alguno, que lo sea dentro de su 
casa; porque eso sí, la morada de un español es muy res- 
petable^ y cada español dentro de sn casa es un Rey...» Es* 
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to ea sustancia; y á f é que la frase «cada español es un 
Rey,» hubo de traer á su memoria á nuestro famoso Rojas 
y... «¡qué buena es, dijo, nuestra antigua comedia u9e¿ Rey 
abajo ningunoU 

Terció entonces en la conversación una dignísima persona 
que asistia á la conferencia, el cual dirigiéndose á mi: «Se 
asombraría V., me dijo, si viese cartas que escriben algunos 
liberales en que preguntan al Señor, si en el caso de subir 
al trono anularia las ventas de los bienes de la Iglesia, y 
restablecerla diezmos y hasta la Inquisición, ¿creerá Y? — 
Curado estoy de espanto, contesté; Salomón ya lo dijo, 
stultorum infiíiüus est numerus: lo cual para V. que no sa- 
be latin, significa en castellano: el número délos tontos es 
infinito... necordóse con este motilo los Concordatos, que 
si la revolución insensata rasga, un Rey legitimo debe res- 
petar; y se repitió la frase ya rólebre de que el Rey no puede 
ser más papista que el Papa. 

A vueltas de esto, decia y repetía D. Carlos con un can* 
dor honrado: «Soy muy joven; he estudiado historia, más 
que ciencias politícas, y he menester de la experiencia y de 
las luces de todos: bien se me alcanza que para establecer 
una ley fundamental he de reunir las Cortes del reino, y ya 
lo prometí en mi carta á los soberanos: la ley fundamental 
obliga á todos y primeramente al Rey; pero es necesario que 
el Rey sea Rey y no editor responsable de los partidos. 
¡Buena han puesto los partidos á £spaña!... » 

Algo tenía y mucho de singular semejante conversación 
en uu cuarto reducido de una modesta casa, eutre un hom- 
bre que no es político y un joven que no tiene sino su espa- 
da y su derecho... Me equivoqué, tiene mucho mis: el 
amor de la mayoría de los españoles y la fé que traslada 
íKontanas. 

A veces, no parece sino que imagine estar ya en su pala- 
cio de Madrid, y arregla aquella su casa: la monta de nna 
manera muy sencilla, casi militar: su mujer y servidumbre 
han de vestir sólo telas del país, el país está pobre y su Rey 
ha de ser económico: aceptará sólo la mitad ó menos de ía 
dotación que tenía la real casa; á su ejemplo se disminuirá 
algún tanto la de los altos empleados, se estirpará abusos 
donde quiera los haya, se simplificará y purificará la admi- 
nistración... Don Carlos está por la descentralización ad- 
ministrativa: porque la ciudad no absorba la vida del pue- 
blo, ni Madrid la vida de las provincias... Hasta llegamos á 
hablar sobre la formación de ayuntamientos, y por cierto 
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que le indiqué la opinión de Taparelli ane le agradó^ en 

Santo i qae todos los cabezas de familia aebian concurrir á 
I elección de su Concejo. 

No me atrevo á indicar pensamientos del Rey, ó propios 
ó aceptados sobre la formación de diputaciones provinciales 
y diputaciones á Cortes; sí digo, que el deseo ae D. Carlos 
es que en anuellas y estas se nallen verdaderamente repre- 
sentados toaos los elementos conservadores y todas las fuer- 
zas vivas del país; sí digo, que con las ideas que tenía y 
acepta D. Carlos, se puede formar una ley fundamental 
Teinte veces menos imperfecta que las liberales Constitucio- 
nes, y que asegure cien veces más la paz del reino, y la 
verdadera libertad de los pueblos. 

Asunto arduo, cdestioh inmensa... Muchas veces he pen- 
sado que casi debiera borrarse del Diccionario de la lengua 
la palabra imposible. ¿Qué es imposible al ingenio huma^ 
no? La exposición de F^rís asombró al mundo; pues aún se 
ir& más lejos, y se volará más alto: el hombre, no lo dudéis, 
hará casi milagros; los hace ya; pero... no sabe hacer una 
ley regular de orden público... Y es que Dios le constituyó 
Rey del mundo material; pero quedó siendo el Rey único 
del mundo moral. 

Dígolo esto en justa censura, no en mofa, de los que fan- 
tasean que es cosa hacedera y llana constituir una sociedad. 

Hombres de bien, amantes de la gloria de España y que 
han estudiado su historia, partiendo siempre de los grandes 
principios sobre los cuales está hace siglos asentada esta an- 
tigua y gloriosa sociedad, y teniendo muy en cuenta, así 
estragos irreparables del tiempo, como nuevas y legítimas 
necesidades, que trae consigo, con los ojos puestos en Dios 
y en su Iglesia santa y con el deseo noble y ardiente de reu- 
nir en un campo común á todos los hombres de buena vo- 
luntad, están silenciosa y concienzudamente trabajando en 
la redacción de la ley fundamental futura , en la constitu- 
ción del municipio, de la provincia, del Estado; y la some- 
terán, como es claro, al juicio del futuro Rey, y en tiempo 
cercano, si Dios quiere^ á la aprobación de las Cortes fu- 
turas... ¡Oh y qué sonora carcajada soltarán al oir esto al- 
gunos liberales sapientísimos! No os riáis, amieos, que la 
prudencia aconseja preparar hoy lo que se ha de hacer ma- 
ñana, y os digo en confianza que si no mienten las senas, 
D. Carlos de Borbon y de Este será vuestro Rey y nuestro 
Rey, y dad gracias á Dios, porque será Rey justo y be- 
nigno. 
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No qni^o concluir este punto sin recordar algoquohoa- 
ra grandemente el corazón de D. Garlos. 

A vueltas de las consideracioqes que antes apunté sobie 
reformas de que estaba España necesitada, llamé su aten- 
ción sobre la España antigua^ que á pesar de sus defectos 
era tan buena para los pobres, y encarecí que la revolución 
&e habia hecbo sólo en beneficio de una parte de la clase 
media; pero en daño, si bien se consideraba, del pueblo, y 
singularmente de los pequeños y de los humildes; á lo cual 
atajándome Don Garlos^ dijo: «pues un Rey, entiendo yo, 
que debe ser Rey para todos, más singularmente para los 
humildes y ios pequeños.» Bien, Señor, prorrumpí, muy 
bien, magníficamente bien. ¡Así comprendo á los Reyes, yo 
que soy monárquico un tanto singular! Y hablamos y dis- 
cutimos sobre quintas y matriculas de mar , y sobre medios 
directos ó indirectos para asegurar en cuanto es posible el 
trabajo á las clases pobres, y facilitar el estudio á sus hijos 
que mostrasen talento, lo cual es en mi, según saben to- 
dos, antigua manía; porque no puedo llevar con paciencia 
que se llamen ilustrados los tiempos en que se vende la 
ciencia, y oscuros los tiempos en que gratuitamente se 
daba, y en que bástalos hijos délos mendigos tenian llano 
y fácil el camino para llegar hasta las más altas dignidades 
del reino. 

En resolución; yo he conocido á B. Garlos de Borbon y 
de Este, y siendo hijo del pueblo y amando alpueUo, me 
felicito al presentar esa bella esperanza á los ojos de ese 
noble pueblo, á quien se ha engañado miserablemente, y 
hoy más que nunca se está miserablemente engañando. 



V. 



Acabañado abrírselas Górtes: sin temor de ser desmen- 
tida por el tiempo, podria levantarse en ellas una voz lú- 
gubre que asombrara á los representantes de la España 
liberal allí congregada: nFsto se va^ todo esto se va.i» 

Llamad á ilusos Dulcamaras, que cuiden del enfermo: 
el enfermo tiene el mal en las entrañas, y se muere... No 
hay remedio, se muere.... Y predique cuanto quiera Prim 
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anión á los monárquicos: ¡qué monárquicos! y predique 
cuauto quiera Rivero unión á los republicanos: ¡qué repu- 
blicanos! ¿Qué conjunto es ese, Dios Santo, híbrido y mons- 
truoso de unionistas moderados, y unionistas revoluciona- 
rios; de progresistas de Prim y progresistas de Espartero; 
de monárquicos demócratas y de republicanos unitarios, 
federalistas, individualistas y socialistas? 

Eso que veis no es más que un monstruo; y los móns-^ 
truos, gracias á Dios, viven poco. 

Asombrado estoy al considerar el espectáculo que se está 
representando en España, y más me asombro todavía al 
prever el desenlance. 

Conforme á la nueva doctrina y antecedentes liberales (y 
de ellos son mtuy ricos los archivos de la escuela), podia 
hacerse la revolución contra Isabel 11 y el orden de cosas 
existente; más aún, por ra7«ones altísimas esa revolución 
era fatal y acaso necesaria; pero habia tres hombres en Es- 
pana cabalmente que no podian hacer esa' revolución, j es- 
tos hombres se llamaban Serrano, Prim y Topete. 

Guando pienso que el ministro universal en' 1845 es el 
primero que firma el manifiesto de Cádiz de que no quiero 
acordarme, y rompe con su espada en Alcolea la* corona 
de Isabel II, no sé por qué me ocurre que Satanás, sobre ser 
un espíritu infernal, es un burlador horrible... 

Ahí tenéis á esos hombres, puestos en la cúspide del po* 
der: han reunido por algunos dias las huestes del unionis- 
mo y del progresismo: otra unión liberal , pero del género 
grotesco. 

Les une, no el amor,* sino el miedo. 

No pueden amarse, porque hay entre ellos cuentas de 
sangre, cañonazos de 1856, y fusilamientos de 1866; pero 
tienen miedo; tienen miedo á la democracia á quien están 
engañando. Por fortuna les alienta por ahora la desdeñosa 
protección del Alcalde de Madrid. 

Los ministros proTÍsionales están ya expiando; ja no 
creen que son objeto de la admiración de JEuropa\ ya la 
conciencia incorruptible les azora en las calladas horas de 
la noche; presienten la tempestad próxima y tiemblan, y 
si supieran por lo claro las páginas que les reserva la his- 
toria, quizás llorarían. Me dan lástima esos héroes de la 
función Prim, Serrano y Topete; en cuanto á las com- 
parsas, nada, no digamos nada... 

Pues esos hombres que gritaron, ¡abajo lo existente! no 
traían, según se ve, en su angosto cerebro ni una idea para 
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reemplazar lo cnie derribaban. Turbados -por lo caballe- 
resco de la hazaña, echaron mano de una bandera que en- 
contraron en Cádiz ó en Sevilla: e^a bandera pertenecia i 
los demócratas, 7 en ella los doctores de esa escuela, que 
no saben lo que dicen, escribieron todos los derechos que 
llaman naturales y suponen ilegislables. ¡Triste plagio de 
otro hombre 7 de otros tiempos! El conde de Lucena que 
tenía más estatura que Prim 7 Serrano, se entró un día en 
las tiendas de los progresistas 7 se llevó sus pendones: el 
progresismo no le perdonó. •• como no perdonará la demo- 
cracia á Serrano y á Prim que han tomado su bandera y 
han subido con ella la cumbre del monte, pero dejando á 
sus dueños legítimos en el hondo del valle. Broma de mal 
género, é intolerable insolencia, haberse atrevido á poner 
esos ministros provisionales, sobre esos derechos absolntos 
é ilegislables, una sombra de corona. 

¿A quién se ocurrió jamás que siendo el pueblo Rey, 
consienta Rey? ¿O q^ién ha sonado que una monarquía con 
sus atributos esenciales pueda vivir tres meses con el estré- 
pito de las libertades que suponen esos derechos absolutos? 

Bajo pomposas palabras se oculta un engaño aleve: todos 
lo comprenden 7 se aperciben á la gran batalla. 

El Gobierno provisional se encuentra ho7 con sus hoes- 
tes mal unidas frente á frente de la democracia triunfante 
en las ciudades más populosas de España, donde tiene los 
A7unta mientes, 7 bajo las órdenes de estos, 7 con el nom- 
bre de Voluntarios de la Libertad, el ejército de la Repú* 
blica. Prim teme que el unionismo, en cuanto pueda, lo 
derribe: teme Serrano que el progreÁsmo, en cuanto pueda, 
le ponga en la calle: temen los dos ¿que no pocos de sus 
ho7 comunes soldados se va7an mu7 pronto á engrosar el 
ejército déla democracia... 

H07 los provisionales, imaginando reforzar su partido, 
andan por todas partes, buscando para el trono vacío nn 
Re7 de limosna; y |oh vergüenza! no encuentran ese Re7; 
no encuentran Rey para el trono de España que fué señora 
de dos mundos. Esos hombres, que han mostrado unto va- 
lor contra las monjas, 7 sentido bastantes alientos para ras- 
gar Concordatos, vacilarán por lo menos ante el ceño de 
Francia 7 el mal humor de Inglaterra. Han derribado ona 
Reina 7 piden con mucha necesidad un Re7. (Pues no hay 
Rey, oh monárquicos fervorosos, no hay Re7l El ángel que 
ca7ó, el primer revolucionario del munao, ¡cómo se estará 
riendo de esos pobres! 
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Supongamos que consiDtiáadoIo benignamente Francia ó 
Inglaterra, los Ministros provisionales den por fin con algún 
cuitado que consienta en aceptar el empleo de Rey, empleo 
pdigrosisimo, aunque bien dotado. Discuten á ese hombre, 
7 tienen la dicha y la fortuna de sacarle de la urna con una 
coronita en la cabsza. ¡QuáRej, Dios mió, qué sombra de 
Rey! ¿Cuánto durará en la España católica ó revolucionaria 
esa^ sombra de Rey? 

Y no hay fuerza humana que lo evite. Ese reyezuelo ha- 
brá en seguida de entrar en lucha campal con la democra- 
cia; no hay Rey posible en Madrid con Ayuntamiento so- 
berano y ejército popular en Cádiz, Sevilla, Málaga, Zara- 
goza y Valladolid, Barcelona y Valencia. 

Hay que venir á las manos: si triunfa el Rey por la 
fuerza inevitable de las cosas, se hace Dictador: España no 
ha de consentir tres meses á un opresor extranjero, España 
entera se conjurará contra él; sólo le quedará una guardia 
pretoríana que cualquier dia anochecerá amiga del déspota, 
y amanecerá vengadora del pueblo. 

Si triunfa la república, por la fuerza inevitable de las 
cosas, la república se llamará anarquía y socialismo; y el 
pueblo español, en su mayoría inmensa, se sacudirá y se 
levantará; porque ante todo es vivir, y no se puede vivir sin 
paz y sin orden. 

Quien no ve que la cuestión de España sólo puede tener, 
como ahora se dice, estas dos soluciones, ó dictadura y 
fuerza brutal, ó república y anarquía, está ciego; por di- 
cha, una y otra solución son pasajeras y ha de venir pron- 
to otra solución definitiva, por la gran razón de que Espa- 
ña no ha de morir. 

El Rey ó el Gobierno, si triunfa, se ha de hacer Dicta- 
dor, porque después de una gran batalla civil, por fuerza lo 
ha de ser el que vence, quién no podria vivir por otra par- 
te con el inmenso estrépito de las libertades populares: la 
república, triunfando, se hace anarquía y socialismo; porque 
derribada la sombra de autoridad que aún resiste, entran 
las muchedumbres en plena posesión de su turbulenta so- 
beranía; porque no está bien que miles y miles de peque- 
ños Soberanos vistan andrajos y coman pan negro y escaso; 
porque si el liberalismo está dando desde el año 33 acá in • 
signes muestras de respeto á la propiedad, que no quiero 
recordar; si el liberalismo, atacando á la Iglesia católica 
aparta de Jesucristo á las muchedumbres, ¿cómo no ve 
que aquellos á quien se Ugtma desheredados, en el momento 
Tono IV. 10 



130 OPUiCULOf. 

en qae olviden qae se les gaarda en el cielo su parte de he- 
rencia, han de apresurarse á buscarla sobre la tierra? 

Sangre suda el corazón al pensar en los males de España; 
daria yo toda la de mis Tenas, ^ota á gota, por evitsr á mi 

fratría amadísima tanto dolores; pero no hay remedio: una 
uerza misteriosa nos empuja, y una voz fatídica grita ¡ade- 
lante, adelante! 

Comenzó la revolución su obra degollando sacerdotes, 
ministros de Dios, hijos del pueblo: acabará la obra de la 
revolución... ¡Dios mió! ¿No seria posible que apartases 
ese cáliz amarguísimo de los labios de esta España íufeliz? 

Dije antes: tfpero después de la gran confusión, ¿quiéa 
pondrá orden en España? Después de la gran desolación, 
¿quién reunirá en España todos sus elementos conserva- 
dores y le dará Gobierno estable, y ansiada paz y libertad 
verdadera? 

La experiencia, la razón, el sentido común contestan i 
estas preguntas. Sólo puede obrar esta maravilla la monar- 
quía cristiana... 

Es cierto; pero la monarquía dice Rey; ¿quién será 
Rey? 

Sepa el siglo futuro que existen todavía en España algu- 
nos hombres de buena fé que sueñan que ese Rey puede ser 
doña Isabel II restaurada, ó su hijo D. Alfonso, niSo de 
once años. 

Guando vean la luz pública estas líneas, ya habrá Jeido 
España un folleto profundamente pensado y supetioroiente 
escrito, en que el Sr. Tejado demuestra, que ni la madre, ni 
el hijo pueden representar en España la monarquía cris- 
tiana que la ha de salvar, y que sólo puede representarla ei 
que la misma revolución llama Rey legítimo y es D. Cir- 
ios de Borbon y de Este. 

Me atrevo yo también á dirigir alguna palabra á la au- 
gusta Señora; y si bien el corazón quisiera poder ser corte- 
sano de la jüiajestad caida para consolarla en su soledad, se- 
ria piedad cruel halagar sus ilusiones, si es que las tiene, 
con esperanzas mentidas. 

Si alguien dice que puede la augusta Señora volver á sen- 
tarse Reina en el trono español, no engaña; pero se engaña. 

Si bien se considera, la revolución no derribó ese trono: 
al solo rumor de ella ese trono se cayó. Tronos así caldos, 
no los Yió jamás el mundo de nuevo levantados. 

En un manifiesto que firmó la misma augusta SeñoFa se 
confesó, ¡triste confesión! que se la habia despedido... yo no 
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Tnelvo á la casa de qne me despiden, y creo que es lícito k 
los Reyes tener Unta altivez como á un hijo oscuro del 
pueblo. 

No entró dona Isabel en Francia, como su tio, i quien 
acompañaba un ejército; sino sola y desamparada como Mo- 
narca, no vencido, sino despedido. 

Si cayó cuando su ejército estaba en pié, ¿cómo ha de 
volver sin que todo un pueblo la busque y la lleve sobre sus 
liombros? ¿Y dónde está ese pufiblo? 

£1 pueblo español, ó es revolucionario ó es católico: el re* 
Tolucionarío la despidió é infamó; no la buscará: el católico 
la compadece y respeta; pero no puede buscarla: tiene su 

Y si fuera posible que volviera Reina á España, ¿qué ha- 
bía de representar esa mujer , que es piadosa, pero cuyo 
nombre va tristemente unido á todos los ataques que sufrió 
de una revolución impia el catolicismo en España? ¿Qué 
habría de representar, y sobre todo, de quién podría fiarse 
la mujer por tantos engañada? 

Encontrándose niña en el trono, creyó de buena fé y de- 
bió creer que la ley fundamental la llamaba para ser Reina 
úe los españoles No era así, ni según la opiuinn de la Es- 

{laña revolucionaria, ni se^un la opinión de la España rea- 
ista. Fernando Vil, vencido del amor á los suyos, puso con 
mano moribunda el cetro en la cuna de Isabel, y encargó á 
María Cristina la custodia de esa cuna y de ese cetro. 

La revolución victoreó á la madre; la revolución en el 
4ia de su triunfo afrentosamente la silbó. 

La revolución adoptó á la hija; y ella, aunque buena y 

Jñadosa, llegó por servirla hasta á reconocer el reino de Ra- 
ía. Un hombre se alzó entonces en las Cortes, y dijo: 
iridios, mujer de Yorck, reina de los tristes destinos:» él la 
saludaba, porque la veía dispuesta á partir. La revolución 
la ha obligado groseramente á apresurar el viaje. 

¡Infortunada Señora, si fuese posible que por breves dias 
volvieseis Reina á España! ¡Infortunada madre, si fuera po- 
sible que vierais por breves dias i vuestro hijo coronado 
Rey de España! 

Boblemos la frente y respetemos los decretos de la Divi- 
na Providencia... y perdonad, Señora, estas palabras i 
quien cree que tiene algún derecho para decirlas: cree te- 
nerlo. Cuando en señal de regocijo las casas de los Grandes 
antiguos y las casas de los que habéis hecho Grandes se 
adornaban de día y se alumbraban de noche, los modestos 
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balcones de su pobre casa, de día permanecieron en acusa- 
dora desnudez y de noche en sediciosa oscuridad. Y cuando- 
la revolución triunfante hizo callar las voces de vuestroa- 
amigos y envileció la pluma y el buril para deshonraros de 
la manera más villana, como mujer, esposa y madre, mi 
voz fué la única, ó la primera al menos, que pronunció al- 
gunas palabras en defensa de la dama ofendida y de la Rei- 
na ultrajada; porque es verdad que tenéis un corazón bueno 
y piadoso y nobilísimo, como es verdad también que nadie 
)o aprecia mejor ni lo estima en tanto como vuestro augusto 
pariente D. (Jarlos de Borbon y de Este. 

No se puede pensar, españoles, en la restauración de 
doña Isabel, ni en la proclamación de su hijo, niño de once 
anos. 

Un niño en el trono de España ¡qué locural 

Imaginad la regencia que mejor os parezca... á la vuel- 
ta de tres meses es república. 

España necesita un hombre y de sólido entendimiento y 
de gran corazón, y este hombre necesita déla asistencia de 
Dios; porque nunca quizás hubo en ningún país empresa 
más temerosa que acometer, ni tampoco más alta gloria qne 
ganar. Al subir al trono los Reyes católicos, se encontraron 
pueblos despedazados y revueltos por las turbulencias de los 
§eñores; pero hoy lo están, no sólo por ambiciones y codi- 
cias desapoderadas, sino por insensatas doctrinas. Hoy está 
la anarquía dentro de casa y el socialismo llamando á las^ 
puertas. 

TSo creáis, españoles, tampoco en la estabilidad de gobier- 
no ninguno que brote de las entrañas de esa revolución,, 
que se ha llamado por permisión providencial, la revolu- 
ción de la honra. ¡Imposible, imposible!!! Si no fuera impo- 
sible, habríais de escribir mla^ro\ y el milagro supone á 
Dios: y bien podéis creer que Dios no andará entre Prim,. 
Serrano y Topete, aunque acompañen á estos señores Oren- 
se, Gastelar y Rivero. 

Esto se va, todo este se va; fijad la vista en el Congreso, 
en Madrid, en las provincias, ¿no estáis viendo cómo se vaf 

Yo sé ó creo saber cómo esto que se va, podría durar al- 
gún tiempo para mayor desdicha de España. Podría durar 
si la impaciencia se arrojase hoy á tremolar en los campea 
cierta bandera. 

Tal es mi leal é íntima convicción. Por ello há pocos diaa 
escribí en un periódico religioso algunas líneas, que no me 
parece de todo punto ocioso copiar en este folleto. 
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«Créanlo ustedes, señores redactores de La Regeneración, 
y créalo el pueblo español; hay un mal espíritu, pertene • 
Hítente á la i'amilia liberal, por supuesto, qae está empeñado 
^n traerá España á una guerra más que civil; y puesto que 
está empeñado en ello, es preciso no darle gusto. 

Clamen ustedes sobre esto en todos tonos y á todas horas 
^^parlune^ importune^ como decia el Apóstol. 

Hoy el valor se Uama paciencia; y estas palabras debian 
.Mr como obligado epígrafe de todos los escritos religiosos y 
monárquicos. 

Se necesita mn fuerza de alma para sufrir tanto; pero 
•coaviene sufrirlo. 

Nadie interrumpa el orden de la función que permite la 
Providencia de Dios que se esté dando en España. Ese dra- 
ma grotesco y horrible tiene un fin altamente moral. Guando 
hayan acabado de hacer sus papeles, desaparecerán los ac- 
tores. 

Los grandes pecados de nuestra época, y las doctrinas 
-perversas, á Teces como torrente impetuoso, ó cuando no, 
4iomo filtraciones moderadas, han ido trastornando á jbuena 
parte del pueblo español. Esta parte necesita una gran en- 
señanza, así como todos nosotros un último castigo. 

Después de esto, desaparecerán las nubes y reaparecerá 
^sol. 

Esto se ya, decia un amigo nuestro, y se fué. 
Pues la revolución que hoy manda, sobre todo si no se la 
da pábulo con una guerra civil, en breve se despedazará á sí 
propia; y después de haber cumplido, sin saberlo, un en- 
cargo misterioso y terrible , caerá aborrecida y deshonrada 
A los ojos del mundo. 

Por Dios Santo y por todos los del cielo, que no se inter- 
rumpa á esos hombres que están representando ese drama. 
Yo, periodista, daria cuenta en mi diario de todos los hor- 
rores de la composición y de todas las barbaridades de los 
autores, sencilla, verídicamente, como si fuera la posteridad 
4[ae, Juez imparcial, ha de juzgar á todos. 

En ese drama hay, como en algunas de nuestras antiguas 
comedias, un personaje que no habla; cuando suen^ la ho- 
ra, que no taraará mucho, dirá una sola palabra, y se apa- 
garán las luces, y hundiránse por escotillón los actores, y 
nos hemos de quedar todos mirando á lo alto diciendo: (c Aún 
bay Dios en el cielo. » 

Lo que debe hacerse ahora es irse acercando y enten- 
diendo todos los hombres que sean católicos, hayan militado 
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en cualquier campo ó bajo cualquier bandera. |0b, herma- 
nos miost Olvidando lo que pasó, atended solo á los doloret 
de la Iglesia y de la patria. La Cruz que salvó al mundo an- 
tiguo iba impresa en las ensenas españolas que recorrieron 
triunfantes el Nuevo Mundo. 

Ahora se abrirán las Cortes. Parece que no ha sobrado li- 
bertad en las elecciones: el partido republicano mismo ha 
dicho que el Congreso {oh dolor! no podrá ser considerado 
como expresión \erdadera del pueblo español. £1 partido 
republicano ha hablado j hablará de malas artes y de inmo- 
rales influencias; otros saben algo del palo innoble, y de la 
cárcel oscura, y de ciertas lamentables equivocaciones de It 
misma justicia. Pues bien; si así pasaron las cosas, dejad k 
los vencedores que pacíficamente arreglen las de España. 

Se ha de tratar, es verdad, de la unidad católica. ¡Gran 
Dios! Hay que combatir á los que quieren arrebatarnos es* 
ta gloria y esta dicha, que Guizot admiraba y envidiaba Pal- 
merston... Esto creerá alguno; error en mi juicio. Esa in- 
mensa cuestión ya la resolvió el gran Romero Ortiz. Et 
Gobierno provisional de reciente ha ratificado. Si quiere agi- 
tarla en las Cortes, hágalo; hablen hasta enronquecer pro- 
gresistas y demócratas: sea su contestación el silencio abso- 
luto de la España católica. 

Cuando mas, me parecía bien que una sola voz se levan- 
tase sencillamente para anunciar las exposiciones de lo» 
Sueblos, que piden la conservación de la unidad, y para 
ecir sencillamente cómo la violencia ó el miedo han impe- 
dido á otros pueblos que elevasen la suya, hasta los Repre* 
sentantes de la nación española. 

Esta revolución está dando que reir al mundo y lo esti 
escandalizando. El pueblo español es grande y noble toda- 
vía; ella, raquítica y menguada, inmunda y fea. 

El otro dia leí en un periódico que cierto Gobernador se 
había vuelto loco, y puesto por tanto un espía al pié de cada 

Súlpito. ¿Esto es verdad? Pues me holgaría de que cada 
iura subiese á ese pulpito y leyese la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo^ ó ciertos pasajes muy importantes de loa 
Hechos de los Apostóles, y nada más... 

¿Tampoco lo consiente el Gobernador, ó lo lleva á mal el 
Gobierno, empeñado en proteger á la Iglesia?... No se atreve 
un leii;o á hablar en este punto; pero bien se me alcanza 
que llegará dia, y no está muy bien lejano, en que el Sa- 
cerdote habrá de ir de puerta en puerta pidiendo un pe- 
dazo de pan á sus pobres feligreses, y comprendo qae 
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puede llegar el caso, y quizi eaté mas próximo de lo que 
parece, ea que el Gura teadrá que cerrar la iglesia y eu- 
tregar las llaves al Alcalde. 

Es posible que la rcTolucion brame entonces; pero no 
tendrá razón ni delante de Dios ni delante del mundo. 

Los españoles verán cerradas las iglesias en que llevaron 
á bautizar á sus hijos, en que la palabra divina santificó sus 
amores, en que muertos debian recibir las bendiciones de la 
Iglesia, nuestra Santa Madre... El dia en que se cierren las 
iglesias de España, caerá la revolución herida de muerte» 

Nada de guerra civil: si es posible, ni un grito de indig- 
nación: tengan todos los ojos fijos y él oido atento, y miren 
y escuchen; que es grande espectáculo el que Dios nos ofre- 
ce para enseñanza y para escarmiento. Tengo compasión 
del auditorio, porque ha de padecer mucho; pero la tengo 
también de los actores que añora representan papeles casi 
deRejes, y de caballeros; y de... ¡ poJ[>res actores! (Pobres 
actores! Dios tenga piedad de nosotrosy.. . de ellos también. d 

Esto escribi y hoy lo rescribo. 

Sí: el valor se llama hoy paciencia, y la política pacien- 
cia... Paciencia, y evitareis á España muchos dolores; pa- 
ciencia, y llegareis antes al término deseado; paciencia, j 
haréis más fácil que se arraigue en España un estado de co- 
au durable é inconmovible á los vientos revolucionarios de 
Europa.... ¡Paciencia por poco tiempo, por muy poco 
tiempo! 

Mirando al porvenir desde las alturas de la sana filosofía, 
ó mejor de la té católica, España necesita de una nueva lec- 
ción y de un último escarmiento. 

Considero al pueblo español dividido en tres partes. Con- 
serva la primera el fuego sagrado de sus padres, y aunque 
desarmada, está pronta á dar su sangre por su fé; la segun- 
da es católica, p^ro está entibiada por el liberalismo ó em- 
bargada por el miedo, escondiendo en el último rincón de 
su casa su fé y su patriotismo; también es católica la terce- 
ra, pero está seducida y embriagada por falsas doctrinas j 
lirillantes y seductoras promesas. 

Yo os aseguro que la revolución dentro de poco no dejará 
vivir á los egoístas y á los medrosos, y les hará salir de) 
rincón de sus csms, y hemos de ¡verlos espantados por la» 
calles, y diciendo: «asi no se puede vivir.» Yo os aseguro 
quelosilusos verán pronto con sus ojos y tocarán con sus. 
manos la Cilsedad de las doctrinas y la mentira de las pro- 
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mesas, y en vez del mundo encantado en que hoy suenan 
entrar, veránse en un páramo horrible, y se acordarán, como 
el hijo pródigo, déla casa paterna, y volTerin, y la Iglesia 
los recibirá en sus brazos; porque ellos humildes y pobres, 
son los hijos predilectos de Jesucristo. 

En tanto nosotros opongamos á la persecución la pacien- 
cia, la caridad á las injurias, y á las mentiras la verdad: la 
verdad que es el sol del mundo moral, y que ha de salvar al 
mundo. 

Generalmeute hablando, los hombres no son malos, sino 
ignorantes y, aunque el liberalismo aparente escandalizarse, 
siempre he dicho, y lo repito hoy, que la ignorancia es nues- 
tro principal enemigo, y hay que vencer esa ignorancia con 
la verdad y disipar esas tinieblas con la luz. 

Mirando con caridad á todos los hombres, hay que tener 
en cuenta los errores innumerables, las preocupaciones in- 
finitas de que muchos son víctimas. Yo me complazco en 
confesarlo: el corazón de nuestro pueblo es bueno: yo lo vi 
en los dias de la revolución y lo escribí en España; yo lo 
vuelvo á escribir en Fraocía para que lo oiga mejor Europa: 
es bueno y es noble tanto ó 'más que el corazón de niagun 
otro pueblo... Pero debemos nosotros hoy más que nunca 
esforzarnos en disipar viejas preocupaciones de que están 
poseídas hasta personas que parecen ilustradas; en desvane- 
jcitT miedos ridículos de reacciones insensatas; en poner de 
realce los peligros que en manos de la revolución amenazan 
á la propiedad y á la familia; en presentar más á la luz la 
santa y consoladora Religión de nuestros padres; en probar 
más y más que sólo la monarquía cristiana puede dar paz á 
los pueblos, seguridad á los acomodados de bienes de forta- 
ma, alivio y consuelo á los pobres y humildes, y á todos jus- 
ticia, que lleva en sus entrañas la libertad verdadera... 

Y debemos además dar á conocer el noble y generoso co- 
razón de D. Garlos; y como él, dando la espalda á lo pasa- 
do, ha de ser rey de todos los españoles; y como todos po- 
drán vivir feliz y dignamente á la sombra de la gran bande- 
ra que se esclarece con los rayos del sol de Lepanto, Pavía 
y Bailen, y se ilustra también con los de África y del 
Callao. 

En estos momentos me atrevo á dirigir mi humilde voz 
á todos los españoles que se precien de hijos fieles de la Igle- 
sia católica, en cualquier campo que hayan militado, y sean 
cualesquiera las doctrinas políticas que sustenten. Pues que 
codos somos católicos, ¿no es tiempo ya de que nos vaya* 
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TÍslon de lo qae había de venir, dije en las Cortes del reino 
estas palabras: 

«Siendo casi niño leí en cierta obra, apenas conocida, un 
trozo que me causó profunda sensación, en tanto grado, 
que son ja pasados largos anos, y si no recuerdo la letra, 
recuerdo perfectamente la sustancia... 

Era la oora á que aludo un discurso que á últimos del si- 
glo XVI pronunció Fraj Hortensio Palayicino , orador fa- 
moso, sobre el diluvio universal. Según él, en la víspera de 
tqoel día espantable, en que hal»a de ver el cielo i la tierra 
convertida en un desierto de aguas, los hombres que eran 
sibios 7 libres, olvidados de Dios, 6 despreciadores de El, 
cantaban y danzaban y dábanse enteros á todo linaje de 
placeres. T dice el ora<lor que el horizonte se encapotó de 
repente y comenzó furiosamente á llover, en términos que 
no parecía, sino que el cielo convertido en agua se venia 
aoltfe la tierra. Y pinta primero el asombro y después el 
terror y á la postre el pasmo de la gente; pálida y ansiosa 
abandonaba las poblaciones que invadían las aguas, y cor- 
ría á ganar las montanas vecinas, y trepaba por ellas hasta 
encaramarse á lo más empinado de las cumbres. En ellas se 
encontraron hombres que eran en el día anterior mortales 
enemigos; pero entonces no se acordaban de sus odios, sino 
que huyendo del peligro horrible, apiñábanse unos contra 
otros, y se estrechaban y se abrazaban, i Amargas caricias, 
exclama el orador, amargas caricias las de la necesidad, 
desesperados abrazos los de la agonía!... Pues bien, señores 
Diputados, si llega el dia de la revolución, la revolución será 
espantosa; todos nos hemos de ver en amarguísimos trances^ 
mochos os habéis de encontrar en país extranjero, donde 
siempre secóme el pan desabrido, y entonces... entonces, 
señores, nos miraremos y nos volveremos á mirar atónitos y 
diremos: sin dada perdimos el juicio. Y al pensar en los ma- 
les de España por nuestra culpa , no podremos contener las 
lágrimas, f nos arrojaremos los unos en brazos de los otros.. . 
¡Amargas caricias las de la necesidad, desesperados abrazos 
los de la agonía!» 

Así hablaba el Diputado á Diputados: ahora repite el es- 
pañol á los españoles: ¿no es tiempo ya de que se acerquen 
7 se entiendan y se abracen todos los católicos? Yo estoy 

r la reconciliación de todos, comenzando ó acabando por 
os individuos de la familia más ilustre de Europa y también 
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de la mas desgraciada. Pido á Dios desde lo mis intimo de 
mi corazón, que dé esta maestra de misericordia infiaita i 
sa España infeliz. Plegué á Dios que se acerquen y se en- 
tiendan y se abracen todos los católicos, todos los espa- 
ñoles, diciendo: ¡Viva la Religión! ¡Viva Garlos Vil Rey! 
¡Viva la justicia! ¡Viva la libertad!... Nadie tema decir {tí- 
va la libertad! que la libertad es cristiana. No hay mis sino 

3ue la cosa nos pertenece, y por descuido nuestro se nos 
espojó del nombre... Donde está el espíritu de Dios, dice 
San Pablo, allí está la libertad. 
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U CUESTIÓN DINÁSTICA- 



INTRODUCCIÓN. 



Es mi propósito tratar breve y sencillamente la cnestion 
dinástica; esto es, discutir y resolver, quién es, según la ley 
findamental de la monarquía, el Rey legítimo de España: si 
dona Isabel de Borbon, hija de Fernando VII, ó D. Gárloa 
de Borbon y de Este, nieto de D. Carlos, que luchó con 
gloria, aunque sin fortuna, en los campos de Navarrra. Y 
tengo ese propósito, ya porque siempre conviene poner la 
verdad en su lugar y las cosas en su punto, ya porque la 
demostración del derecho de D. Carlos ayudarla, á mi jui^ 
di, poderosamente á la reconciliación que ansio entre todos 
los Españoles de buena voluntad. 

Guando pongo los ojos en el estado general de Europa, 
7 especialmente en el tristísimo de España, y considero la 
pujanza que ha alcanzado la revolución, estragos que ha 
causado y brios que ostenta, me inclino á creer que sólo se 
la puede contrarestar y vencer acabadamente, uniéndose las 
fuerzas conservadoras de la sociedad española; las cuales, 
JQQtas y con la ajruda de Dios, podrían fundar, en vez de 
sitaaciones que pasan estériles, turbulentas y malas, un 
durable estado de paz fecunda y de libertad verdadera. 
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Antes escribí un folleto, qae titulé El Ret db Estaii i, 
obrilla, litertriamente, de escaso ó de ningaa valor; poli- 
ticamente, quizás de alguno; puesto caso que en ella fijé 
bases de conciliación que la pasión de ciertos políticos no 
supo leer, pero sí acriminar; mas sobre estas y otras mise- 
rias debemos poner, y muy por encima, el corazón, y se- 
guir procurando el bien común con el triunfo de la verdad. 
La verdad, ya lo dijimos, es el sol del mundo morah 

Cúmpleme, sin embargo, consignar que, al declararme 
hoy defensor de la legitimidad de D. Garlos, no contradi- 
go ningún antecedente propio, ni falto i ningún respeto aje- 
BO. Comenzaba mis estudios al romper la guerra civil; y lo 
tierno de la edad y el amor entrañable de una madre viuda, 
rica de virtudes, mas no de bienes de fortuna; ni siquiera 
consentia que pensara en tomar parte activa en aquella ter- 
rible lucha; aunque acaso mi corazón de niño estaba, mis 
que en la ciudad, en la montana. 

Oí hablar entonces de la cuestión de derecho: ni la estu* 
dié, ni tenía los elementos necesarios, ni la necesaria capa- 
cidad para estudiarla. 

• Quiénes opinaban en favor de D. Carlos; quiénes en 
favor de dona Isabel: opiniones formadas, mis por la afi- 
ción, que por el estudio. 

Vendida más que vencida en los campos de Vergara la 
bandera carlista, afirmado el trono de Dona Isabel, reco- 
nocida esta Señora al fin por las potencias de Europa, el 
que escribe estas líneas, que en todos tiempos tuvo escasa 
afición á la poíítioa y aversión profunda á sus miserias, 
una cosa firmemente creyó, y otra resolvió con propósito 
irrevocable. Creyó que todos los partidos en España habían 
pecado, y que era voluntad de Dios sujetar á nuestro pue- 
blo á muy duras pruebas y rudos castigos: resolvió, no cons- 
pirar jamás: porque esto, si alguna vez y á algunos quizá 
les sea lícito, es siempre á grandes males ocasionado; fuera 
de que ninguna nación tiene en sus venas sangre bastante 
para dos guerras civiles. 
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En 1842 pnblicó en Valencia una Revista^ titulada La 
Restauración^ para cumplir sus deberes de español y de 
cristiano; j dijo la verdad, aunque en decirla hubiese por 
▼entura algún peligro en aquel tiempo. Recuerda esta pu - 
blícacion, porque en ella, [acaso fué el primero en España^ 
que habló sobre la solución más satisfactoria de la cuestión 
dinástica: 

«Yo no diré á quién creo que asista mejor derecho, si á la 
augusta hija de Fernando, ó al prisionero de Bourges, y 
la razón que me lo impide , no es ciertamente ni temor, ni 
ambición de ningún género, sino elcarecer de suficientes da- 
tos, y sinduda de bastantes luces paraformaruno deaquellos 
jtticios irrevocables, que obligan al hombre á permauecer 
hasta la muerte en un mismo punto y bajo una misma ban- 
dera Son muchísimos los que bien ó mal creen que 

los derechos de una familia son mejores que l'^s de otra 

Hay no pocos, y yo soy uno de ellos, que lo dudan 

Pues bien; si por medio de un enlace se lograra una feliz 
solución, ¿no satisfaria las conciencias? ¿No se daria el gran 
paso para reconciliar i los españoles hoy divididos? ¿No se 
robustecería admirablemente el poder, de suyo en la 
actualidad tan flaco, con el apoyo de grandes principios é 
intereses? » 

H enlace del Conde de Montemolin con doña Isabel II, 
objeto de las nobles aspiraciones de Jaime Balmes... no se 
realizó. 

Andando el tiempo dirigió otra Revista, titulada El Pen- 
samiento de Valencia, con amigos inolvidables, que vallan 
más que él, y que venian de diversos y aun de contrarios 
campos; y en la unión que llamó valenciana, parecióle ver 
la posibilidad al menos, de la unión que llamó en adelante 
española. 

Fué por fin y contra su voluntad diputado, pero no se 
alistó en ningún partido. 

Se le llamó soñador, porque en vez de la unión modera- 
da que quería Narvaez, ó de la liberal que proclamaba 
O^Donnell , él en su humildad peleaba por la unión es- 
pañola. 
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La creia 7 la cree posible; pero no sin antes matar el sis- 
tema parlamentario, cuyo natural oficio es dividir y cor- 
romper. Ese sistema no nació en nuestra tierra; fuimos i 
buscarle á tierras extrañas, 7 á f< que hicimos mal, puesto 
que en la propia teníamos mucho que aprender, 7 apren- 
diéndolo, se podia «sobre las bases ,cu7a bondad acreditan 
los siglos, levantar el edificio grandioso en el cual tuviesen 
cabida todos los intereses legitimes 7 todas las opinioaes 
razonables. » 

fil amaba el altar antiguo, mas adornándole con las galas 
7 riquezas del tiempo presente... Debe decir, ademis, que 
no estuvo en la Rápita... 

Y puesto que aquí se brinda ocasión favorable, permíta- 
seme una ligera digresión. Si pareciese inoportuna, pásenla 
por alto mis lectores; que escribo estas líneas para mis hijos. 

Es el caso que cierto periódico dijo cosas á que 70 tenía 
obligación de contestar, 7 alguna que pudiera mu7 bien 
dejar sin contestación. Esta se reducia á echarme en rostro: 
«Que después de lo de la Rápita publiqué en La, Regenera- 
ción algunos artículos que no eran carlistas, ni mucho me- 
nos, 7 después hasta 1869 nadie me habia tenido por car- 
lista.» 

Contesté á la primeras porque debia: 7 tentada la pluma 
sobre el párrafo trascrito, escribí lo siguiente : 

«De lo dicho se infiere que antes de la Rápita se le tenía 
por tal, 7 después no...: pues el Sr. Aparisi, que no conoce 
nada más glorioso que los gloriosos restos del antiguo ejér- 
cito de D. Garlos; aunque en todos tiempos 7 por la común 
opinión se le cre7ó carlista, declara ho7 que antes de la 
Rápita 7 después de la Rápita no ha sido ni carlista ni isa- 
belino; como no ha sido desde que tuvo uso de razón, libcr 
ral un solo día al uso moderno, ni cree que hubiera sido 
realista un solo dia á gusto del Sr. D. Fernando YII, de in- 
fausta memoria. El Sr. Aparisi ha sido simplemente un ca- 
tólico español. » 
« 

Al escribir estas líneas creia francamente dedr verdad: 
hablaba en el sentido de que nunca defendí la legitimidad 
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ni de doña Isabel ni de D. Cirios, ni milité en partido que 
defendiera los derechos de nno ó de otro, y ni de uno ni de 
otro recibí empleos ó mercedes. 

Si he de decir cnanto siento, desde que se frustró la recoa- 
ciliacion déla familia real en 1846, jo habia dejado de ser 
político, si es que lo fui alguna vez: yo no tenía sino un 
Rey, cuyo representante esti en Roma, y para mí no habia 
síqo una gran cuestión que las entrañaba todas. Los tiempos 
actuales no se semejan á otros que pasaron: hay en ellos 
ana inmensa lucha entre el Catolicismo y el racionalismo: 
yo miro en aquel la verdad, la luz y la esperanza del mun- 
do; y oscuro soldado, tengo por los mejores y mis legíti* 
mos caudillos i los que sepan defender con mis acierto y 
Talor el estandarte de Constantino. 

La persona que me echaba en rostro haber escrito, des- 
pués de lo de la Ripita, algunos artículos que no eran car- 
listas, debia quedar satisfecha; pues que siendo carlista en 
la actualidad, declaraba no haberlo sido ni intes ni después 
de aquel infausto suceso. Mas acerté i decir que tampoco 
fui isabelino; y esa persona, i quien no ofendí, se tomó It 
molestia de probar ante España, i quien no debia importar 
gran cosa, que yo estaba equivocado; y i este fin exhumó 
ciertos párrafos de uno ó de varios artículos, que, reciente 
el suceso de la Ripita, firmó El jSolitario. 

No tengo i la vista esos artículos; pero doy testimonio de 
que cuando Bl ¡Solitario escribía, su conciencia dictaba. 

Uno de los pirrafos que se me han recordado, decia: 

«Nunca creí ¡oh, nunca! que debiese nadie imaginar si- 
quiera en reencender la guerra civil. Siempre la condené 
en lo mis íntimo de mi alma. Condenando, pues, hasta el 

GQsamiento de otra guerra, juzgué, sin embargo, que todos 
\ buenos debían trabajar de concierto para reconciliar á 
la familia real. El abrazo de dos generales puede terminar 
uaa guerra; pero sólo termina una cuestión dinistica el 
abrazo de dos Reyes. » 

Me parece que no esti mal dicho; y añado que en 1843 
Tomo IV. 13 
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hablé yft de esa reconciliación, 7 qne he hablado de esa le- 
eonciliacion en 1869. 

En oiro pirrafo, en que figuro hablar con los carlistas, 
eelee: 

«Me diréis: Y ¿qué hacemos ahora nosotros? Contesto: 
Dejar de mirar i parte alguna, buscando otra persona que 
pueda ser bandera para otra guerra civil. Os aconsejo la 
obediencia 7 lealtaa debidas i la augusta persona que ocu- 
pa el trono^ de quien nadie podrá negar que es Reina cató- 
lica 7 mujer de nobles 7 elevados sentimientos, o 

En otro párrafo: 

«Me diréis acaso: Es que ni aun obrando como aconse- 
jáis, se evitará la revolución. Contesto: Es que así habre- 
mos cumplido coo nuestro deber, a 

En otro párrafo, tras notar que muchos carlistas se ha- 
in quedado mirando al cielo. El Solitario escribía: 

«A fá que hacen bien: ¡ allí ha7 un Re7 que no abdica I !• . t 

Pues repito que no me parece mal lo que escribía El So- 
■ ¿itarío. 

i Qué católico español no hubiera escrito esos párrafos! 

D. Garlos de Borbon 7 D. Fernando hablan abdicado; de 
D. Juan se sabia que era amigo de la civilización moderna; 
Dona Isabel acababa de dar una generosa amnistía; la glo- 
ria de África parecía cubrir con sus esplendores las manchas 
con que el liberalismo habia afeado el trono español, 7 
nuestro Santo Pontífice sobre todo, amenazado por una re- 
volución horrible, tendia sus manos suplicantes á las poten- 
cias de Europa, 7 singularmente á España, su predilecta. 

íQue católico español no hulñera escrito esos párrafos!! 

Sí, 70 creí 7 sostuve, é hice bien en sostener, qne los car- 
listas no debían pensar en otra cosa que en defender á la 
Iglesia 7 los grandes principios que amaron nuestros pa- 
dres, mirando al cielo, donde Aay un Eey qne no abdica: 
que debian obediencia 7 lealtad á la augusta persona que 
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entonces ocapaba el trono: que no debían agitarse por nnt 
nueva guerra civil, por lo demás, en aquella sazón de cosas, 
imposible. •• j esto debian hacer por mil razones; siendo una 
de las principales la de que el Gobierno español pudiese au- 
xiliar, cual era su sagrado deber, al Padre común de los fie- 
les eñ los trances amarguísimos en que se encontraba la 
Iglesia. 

También deseaba yo, que si por decreto ó permisión de la 
Providencia estallase al fin la gran revolución que de mucbo 
tiempo atrás el corazón presentía, no pudiera atribuirse la 
colpa al partido católico. 

Ha estallado al fin esa revolución; y á Dios gracias, no se 
le puede culpar. 

Después de las glorias de África y de la abdicación de los 
Príncipes, hubiárase podido indudablemente establecer en 
España un Gobierno católico y nacional... 

No se hizo, y fueron las cosas de mal en peor, y yo que 
estaba resuelto, porque tenía esa obligación, á obedecer y 
acatar á la augusta Señora, Reina reconocida por las poten- 
cias de Europa, y que estábalo además á no recibir ni em- 
pleo ni merced de ninguno de sus Gobiernos, á pesar de al- 
guna tentadora oferta, que no me tentó, seguí mi camino 
defendiendo á la Iglesia Católica Apostólica Romana, y 
anunciando lealmente que la revolución se acercaba, que 
estaba ya llamando á las puertas, ansiosa de romper nuestra 
unidad católica y de volcar míseramente en el cieno el trono 
de nuestros Reyes. 

Guando vi que se reconocía el llamado reino de Italia, me 
levanté en el Congreso, saludé tristemente á la reina Isabel 
y me retiré á la oscuridad del hogar doméstico. 

Dona Isabel fué Reina: el liberalismo nos la trajo, el libe- 
ralismo se la llevó. 

Sus enemigos gritaron: sus amigos se .escondieron; y el 
pueblo, encogiéndose de hombros, la dejó caer. 

Gomo cediendo á un destino fatal, el último Rorbon co- 
ronado no se atrevió á dar batalla á la revolución, y abdi- 
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cando ante ella, entróse en país extranjero á refagiarse en 
el palacio del primer Rey de su raza. 

El que escribe estas 1/neas, iun después de la catiatrofe, 
crejó que tenía ua deber que cumplir j lo cumplió, y pu- 
do y debió recordarlo en su folleto con estas palabras : 

«Cuando en señal de regocijo las casas de los Grandes an^ 
tiguos y las casas de los que habéis hecho Grandes, se ador- 
naban de dia y se alumbraban de noche, los modestos bal- 
cones de su pobre casa, de dia permanecieron en acusadora 
desnudez, y de noche en sediciosa oscuridad. Y cuando la 
revolución triunfante hizo callar las voces de vuestros ami- 
gos, y envileció la pluma y el buril para deshonraros de la 
manera más villana como mujer, esposa y madre, mi voz 
fué la única ó la primera al menos, que pronunció alguna» 
palabras en defensa de la dama ofendida y de la Reina ul- 
trajada. D 

Esto escribí, y hoy añado: donde quiera que se bable mal 
de la augusta Señora que ocupó el trono, allí no estoy yo; 
donde quiera que se levante una voz en alabanza de su co- 
razón bueno y generoso, mi humilde voz la acompaña; don- 
de quiera y cuando quiera que se trate de la reconciliación 
de la real familia, allí voy al menos con mi deseo, supues- 
to, como es claro, que D. Garles ha de ser el Rey, porque 
es el Rey. 

Guéstame trabajo creer que en los tiempos actuales se ten- 
ga por buena dicha ceñir una corona, y por terrible desgra- 
cia perderla. Si así piensa dona Isabel, quisiera mí corazón 
tener una corona paúra ofrecerla i sus pies, pero mí concien- 
cia me dice que la corona de España debe ceñir la frente de 
D. Carlos. 

Y esto por dos razones: primera, porque él es el verda- 
dero representante de la monarquía cristiana, única que 
puede dar á España dias de paz y de justicia: segunda, por- 
que él es el llamado por la ley fundamental vigente á la 
muerte de Fernando Vil, para ocupar el trono de Felipe V* 

Esto lo afirmo hoy, y ayer no lo decia; porque, ingenua- 
mente hablando, lo ignoraba. 
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¿Por qué, pensará alguno, no estudiaste antes la cues- 
tión? Porque al principiar la guerra civil era casi un niño y 
fio podia; y terminada, aunque era casi un hombre, no me 
importaba. 

¿Cuántos serán los españoles que la haytn estudiado pro- 
fundamente? ¿Serán más de veinte por ventura? En cuanto 
al pueblo... el pueblo, ó juzga con el corazón ó cree con fé 
ciega. 

Habia yo leido alguna obrilla en que se defendia el pro y 
4Í contra; pero sé lo que son pleitos, y no he de fallar por la 
alegación de las partes, sino después de vistas y examina- 
das todas las piezas del proceso. 

¡Cosa rara! En los dias en que alborotaba, más que rugía 
la revolución por las calles, me salteó el deseo ó el escrúpulo 
■de buscar esas piezas y estudiarlas y formar opinión. 

Las vi, las estudié, y la tengo formada. 

En el remitido inserto en La^ Regeneración del 28 de 
Abril en que declaré que no habia sido ni .carlista ni isabe- 
lino (ya dije el sentido en que hablaba), sino jsimplemente 
un católico español, escribí también lo que hoy me convie- 
ne reproducir: 

<rLo que ha pasado en España, todos lo saben: todos ven 
lo que está pasando: la tierra tiembla, el cielo se oscurece, 
se nos viene encima la tempestad: ¿quién salvará á España? 
¿Quién la fé de nuestros padres? 

¿Será por ventura dona Isabel restaurada? Los que tal 
crean, vayanse con doña Isabel: ante todo y sobre todo, la 
Religión y la patria, y lo primero es lo primero. 

Mas yo no creo eso, y me aturdo cuando me dicen que 
en España quedan todavía algunas personas honradas y 

discretas que eso crean Si doña Isabel vuelve Reina á 

España, morirá en breve tiempo á manos de la república; 
y la república ¡oh dolor! es en mi patria un sueño, y aten- 
dida la teología de sus jefes, será en mi patria un desastre. 

No hay, como ahora se dice, más que dos soluciones, ó 
la República , ó Garlos Vil . 

Yo he saludado á D. Garlos á la esperanza de España; jo 
miro en él al representante de un partido. 

Si Dios le allana los caminos al trono, debe fundar. Rey 
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de loB espiSoles, un Terdadero y gran sobterno, acepto i 
todos los hombres de buena Tetantad. Sí logra hacerlo, ga- 

nari iamensa gloría y TÍvíri; si do morirá también, j 

Tendr& después lo que Dios qniera ó permita. 

^ G&rlos, en mi opinión arraigada é iotims, tiene coa- 
tes para ser ese buen Rej ó ese gran Re^, y resuelta 
tad de serlo. 
que asi lo creo, esto; donde estoy.» 

BStampo aquf para que viva siempre en el corazón y 
memoria de mis hijos, que estoj donde estoy, única 

plemente porque me lo manda la conciencia Dios 

le, y eso me basta. Mia hijos lo creerán Y digo 

en á mis hijos: que he escrito en varios periódicos y 
)sy hablado algunas veces en las Cortes, y gracias á 
Qo tengo que borrar uaa frase, ni que retirar una pa- 
Y digo, por último, que estoy adelantado en la car- 
ie la vida, y quizás por mis achaques muy próximo á 
erte, y he llegado i este punto siendo deudor y grao 
)r á Dios, pero no debiendo nada á los hombres, 
icluia el remitido con estas palabras: 

or lo demás, el Sr. D. N. «pina y da por cosa clara, 
1 derecho á la corona pertenece á Doiía Isabel; yo 

opinión contraría, y le aseguro que he estudiado de 
ite la cuestión, y la he estudiado mucho, y procuré 
jarla con ánimo desapasionado y sólo ansioso de en- 
ar la verdad.... Creo firmemente que estoy en lo cier- 

si Dios mejora mi salud quebrantada, espero qae á 

1 de breve tiempo, podré someter al juicio del pueblo 
iol los datos y razones en que me fundo. » 

9 tiempo llegó, y voy á cumplir la palabra empeñada, 
\ decir á loa lectores, que como la salud continúa muy 
y el ánimo abatido, esta obrills necesita de indulgen- 
omo bija al fin de mi ingenio pobre y enfermo. ¡Ojalá 
istenga la bondad de la causal 

b! Si yo tuviese la buena dicha de demostrar que el 
bo i la corona es sin linaje de duda de D. Garlos de 
m y de Este, y si llegara esta demostración hasta la 



ÜPU8CULO0. 151 

augusta Señora que se sentó en el trono, y comprendiese 
que habia vivido en error , con la mejor buena fé del mun- 
do, no tengo por imposible que diese la hija de Fernando VII 
alguna muestra de su corazón altísima , y á los ojos de los 
hombres maravillosa; de aquellas que salvan á un pueblo, j 
ponen á quien las da entre los varones más grandes que i] 
tran la historia y honran la humanidad. 
Esto dicho, pasemos á ventilar la cuestión. 



CAPITULO PBIMEBO. 



Hé aquí la cuestíon: i la muerte d^Feraando VII « ¿cuil 
ley regia en España? ¿La de Partidas, qoe prefiere la hija 
del Rey i sa hermano varón, ó la Recopilada, qae prefiere 
«1 hermano varón del Rey á la hija de éste? 

En el primer caso, el aerecho era de Doña Isabel, hija de 
Fernando; en el segundo, el derecho era de D. Cirios, her- 
mano del Rey que moria. 

Para resolver tal cuestíon háse de tratar dos puntos: 1.* 
Felipe V, ¿estableció válidamente la ley de succesion agna- 
ticía en la corona? i."* Lo que hizo Cirios IV con las Cortes 
de 1789, y mandó publicar Fernando VII en 1850, ¿es 
verdadera ley que derogue por tanto la dada por Felipe V 
en 1715?..-. 

Tales son los puntos aue se deben tratar para resolver la 
cuestión: cuestión no difícil, mayormente si al discutirse se 
empleara sólo datos y razones legales. 

Sabe cualquier Letrado, aunque no lo practique, cómo 
se hacen y embrollan pleitos, y cómo ficilmente se confun- 
de á entendimientos poco perspicaces, y se hace dudar á 
hombres que por si no pueden estudiar una cuestión en sus 
principios, y comprobar en sus fuentes la exactitud de he- 
chos alegados, si á las razones legales se mezclan con arte 
consideraciones históricas ó filosóficas; se dan por cierto^, 
hechos inexactos; se citan por ventura textos en la parte 
solo que conviene al propósito^ realzando lo favorable, y 
dejando en la sombra lo adverso. 

Lo que hay que ver en una cuestión de derecho es, quién 
tiene el derecho: esto es, á cuil de las partes contendientes 
Ja ley favorece. Al formarse la ley, pudo y debió tenerse 
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presente todo liaaje de consideraciones; pero dada nna ley, 
por ejemplo, de sucesión á la corona, y tratándose de su 
aplicación en un caso concreto, es inútil disputar sobre si 
es más ó menos beneficiosa al reino, ó más ó menos confor- 
me con sus tradiciones y costumbres. En el caso presu- 
puesto, lo que importa saber es lo que manda la ley, y lo 
que hay que hacer es, acatarla profundamente y relígiosa- 
meuto cumplirla. 

Si alguno de estas palabras dedujese que abrigo temor á 
la discusión histórica y filosófica de la cuestión presente, 
le aseguro que se engaña. Al contrario, si en el terreno )e- 
pl me parece buena, mejor paréfeme todavía en el terreno 
nistórico y filosófico. Pero yo intento ahora una empresa, 
bien lo conozco, harto difícil, sino imposible: intento acá- 
bar de una vez con la cuestión, y llevar á los ánimos tal 
convencimiento que, obrando de buena fé, nadie de hoy 
adelante se empeñe ya en sostenerla. Para ello propóngome 
tamluien trascribir los documentos necesarios, ó en su par- 
te necesarios al manos, para que todos, aun no siendo ja- 
risconsultos, puedan por sí mismos juzgar si es que están 
asistidos del ánimo imparcial y de razón clara y serena. 

Hecho esto, pero sólo después de hecho, dejaré el terreno 
legal, y me trasladaré, para honrar la bandera, al histórico 

Í filosófico; á fin de demostrar que lo que manda la ley de 
elípe V, sobre ser lo más beneficioso al reino, es cabal- 
mente lo más conforme á las antiguas tradiciones y cos- 
tumbres de España, y al mismo derecho de naturaleza, que 
es el derecho de Dios. 

Hago más por ahora; y es, que aun al tratar legalmente 
U cuestión, la planteo en el campo mismo de los adversa- 
rios, y les hago concesiones que en rigor de derecho acaso 
no deberla, como á su tiempo se dirá. 

Convengo, pues, en que á la muerte de Garlos II debia 
considerarse vigente en España la ley 2.% tít. XIX de la 
Partida 2.*, y' doy de gracia que Felipe V, á pesar de las 
circunstancias extraordinarias en que se hallaba, y del ca- 
rácter singular de que estaba revestido, no pudiese proce- 
der á su derogación sin el concurso del reino, y eso que la 
ley de Partida fué dada sin este concurso. 

Al expresarme en estos términos, implícitamente afirmo 
que una ley de sucesión debe considerarse como ley funda- 
mental ó constitucional del reino, y que un Rey por sí 
solo, á pesar de su soberanía, no puede establecerla ó de- 
rogarla. 
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Debo declarar qae para mi propósito seria de todo ponto 
indifereate que se sostuviera por los adversarios, ó esta opi* 
nion, ó la de que un Rey, de los llamados absolutos, pnede 
por sí solo establecer ó derogar una lej de sucesión; porque 
en el primer caso, jo prueb[> victoriosamente que Felipe V 
con las G>rtes de 1715 derogé válidamente la ley de Parti- 
da, estableciendo nueva ley; y que Garlos IV con las Cortes 
de 1789 no hizo nada válido, ó por hablar con mis propie- 
dad, no hizo nada; y en el segundo caso, pruebo victoriosa- 
mente asimismo, que el Rey absoluto Felipe V pudo hacer 
lo que el Rey absoluto Fernando Vil no podía; porque 
aquél, haciéndolo, no quebrantaba ningún derecho, y éste, 
hollaba un derecho reconocido. Adelanto sólo esta razón, 
aunque daré otras á su tiempo. 

Pero mi opinión íntima y leal es que un Rey, aunque se 
diga absoluto, no puede por s( solo establecer ni derogar 
una ley fundamental; porque tal clase de leyes, como dice 
el epíteto que las califica, son como los cimientos de aquella 
sociedad que rige por la gracia de Dios, pero mediante un 
dia la voluntad del pueblo que expresa ó tácita puso 6 con- 
sintió en manos de un hombre un cetro, que en virtud de 
costumbre ó de ley fué pasando de generación en genera- 
ción á los individuos déla privilegiada y augusta familia 
llamados á reinar. 

En España, en Francia, en todas las monarquías cristia- 
nas de Europa, entiendo que generalmente ha prevalecido 
esta doctrina. 

En la Francia antigua, por ejemplo, habia leyes que, 
conforme á una célebre expresión, se encontraban los Reyes 
en la feliz imposibilidad de violar, y se llamaban leyes del 
Meino^ á diferencia de las de circunstancias ó no constita- 
cionales, que se llamaban leyes del Rey, 

Ahora, está fuera de duda que el Rey con los Ancianos 
ó con los Notables del país, ó con los que representen ei 
reino, según la ley. ó según la costumbre, pueden hacerlo 
todo, y derogar ó establecer hasta las leyes fundamentales, 
que al cabo, como obra humana, pueden humanamente ser 
derogadas ó variadas. De aquí que se haya dicho en Ingla- 
terra que el Rey con el Parlamento lo puede todo, meaos 
hacer de un hombre una mujer, ó una mujer de un hombre. 

Frase famosa que con todo no es completamente exacta; 

Iiorque al expresar los alcancei de la soberanía, la presenta 
imitada sólo por la imposibilidad física, y no por otra 
imposibilidad que podremos llamar moral. 
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El Rey de Inglaterra con su Parlamento y el de España 
con sas Cortes, por ejemplo, no podrían yilidamente le- 
gblar contra alguna de las leyes de Dios; porque ni lo» 
Reyes, ni los Parlamentos, ni las Cortes pueden atrepellar 
los límites de la jurisdicción divina. 

El Rey con las Cortes no podria privarme, hombre y 
ciudadano español, de mi legitima propiedad, á no ser pre- 
ña indemnización y por gran interés del pueblo; porque jo 
tengo esa propiedad por derecho de naturaleza, que es el 
derecho no escrito de Dios; ni podrían privarme de otro 
cualquier derecho que yo tuviese por ley anterior, ¿ no ser 
en caso de indignidad, porque eso sería un despojo, una 
injusticia evidente; y la ley despojadora se Uamaria mala- 
mente ley, y sería una de aquellas de que decían nuestros 
antiguos Magistrados: aSe obedece y no se cumple;» ó de 
aquellas que Luis XIV, el Rey más soberbio que haya exis- 
tido en el mundo, mandaba á los Magistrados que no oíe^ 
deeieran bajo pena d€ desobediencia. 

Bussuet dijo cuanto se puede decir sobre este punto, y 
mujr profundamente: «No hay derecho contra aerecho.ir 

Por lo demás, indudable es que el Rey con el concurso 
del Reino puede derogar ó modificar una ley constitucional, 
ó sustituirla con otra; bien que la prudencia aconseje, que 
no se proceda por motivos livianos á cosa tan grave. 

Paréceme que mis lectores, aun cuando no sean juriscon- 
sultos, convendrán en la verdad de estos principios. Tén- 
ganlos presentes para aplicarlos en su caso. 

Conviene asimismo que no olviden, que según el derecho 
de España, Quando el Rey hacia una ley con las Cortes, es 
decir, con los Procuradores de villas y ciudades que tenían 
voto eu Cortes, entendíase que la hacía con los Reinos^ se- 
gún el hablar de nuestros abuelos; ó lo que vale lo mismo, 
que los Procuradores de villas y ciudades que tenian voto en 
Cortes representaban verdaderamente los reinos, al menos 
desde el advenimiento de la monarquía austríaca al trono 
español. 

fin tiempo más antiguo los representaron los Sacerdotes 
j los Magnates. 

El Rey cuando estimaba que debía legislarse, sobre todo 
en cosa fundamental, convocaba i los reinos apresando el 
objeio^ á fin de que las villas y ciudades de voto en Cortes 
proveyesen de poder bastante á los Procuradores. Y el eoí- 
presar el objeto, singularmente tratándose de cosa funda- 
inental, siempre se consideró en España esencial requisito, 
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cuya falta argüía nulidad; y la razón era tan clara como po- 
derosa, puesto que si el Rey se callaba el objeto, las ciuda- 
des y villas de voto en Cortes mal podían saberlo; y mal po- 
dían dar poderes é íostrnccionesá sus Procuradores para que 
asintiesen ó no asintiesen á la voluntad del Rey.... No hay 
que olvidar que los antiguos Procuradores no eran como los 
Diputados que se usan en el dia; sino verdaderos Procura- 
dores ó mandatarios, á quienes no era licito ni quebrantar, 
ni exceder, los limites del mandato. 

Yo bien sé que en los últimos siglos comenzó á introdu- 
cirse la costumbre de exigir el Rey á ciudades y villas de 
voto en Cortes que diesen á sus Procuradores poderes bas- 
tantes, no sólo para tratar del asunto, objeto de la convoca- 
cion, sino de otros que «acaso pudiera convenir;» pero na- 
die me negará, que sobre ser esto una corruptela condenada 
por escritores liberales y no liberales, se entendió siempre en 
España, que bajóla palabra general ay de otros asuntos que 
pudiera acaso convenir,» se comprendían sólo los comunes 
y ordinarios: y nunca los extraordinarios y especialisimos, 
j singularmente los que pudiesea afectar á una ley funda- 
mental ó constitucional del Reino. 

No se necesita saber derecho, sino tener buen sentido ó 
fiana razón, para que el más lego comprenda, que siendo 
nuestros antiguos Diputados unos mandatarios ó Procura- 
dores de los pueblos, y necesitando poderes bastantes para 
tratar con el Rey en nombre del Remo, reuniéndose para 
olio en secreto y jurando guardarlo sobre lo que se resol- 
viera; y siendo antigua é inviolable costumbre manifestarel 
Rey á los pueblos el objeto ú objetos de que se habia»de tra- 
tar para que dieran á sus elegidos poder bastante para tra- 
tarlos, no sería ni lesítimo ni racional, que con motivo por 
ejemplo, de la jura de un Príncipe, asunto llano y sin difi- 
cultad por lo común, al abrigo de la frase <ry de otros asun- 
tos que pudieran convenir, » se tratara nada menos que de 
alterar una ley fundamental sobre lo cual los reinos no hu- 
bieran podido dar instrucción ninguna á sus Procuradores, 
y ni siquiera tuviesen el conocimiento más leve. 

Aun en negocios civiles que tocan á intereses privados, 
los procuradores causídicos con poderes generales no pue- 
den hacer ciertas cesas sin que se les provea de uno espe- 
cial; porque esas cosas se consideran actos personalísimos 
que exigen, si es lícita la expresión, todo el derecho del prin- 
cipal, toda su soberanía. Por tanto mi procurador, sin po^ 
dor especial, no puede recibir por mí la notificación de una 
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demanda, ni separarse de la apelación con que él mismo se 
alzó de una sentencia, ni interponer recurso de nulidad, ni 
menos transigir mi pleito. 

. Lo que va dicho son hechos muy ciertos ó principios muy 
segaros, y ruego de nueyo á los lectores que los tengan pre* 
seates, porque habrán de hacer aplicación de' los mismos, 
ya cuando se trate de las Cortes convocadas por Felipe Y, 
ya cuando nos ocupemos en lo que hicieron las convocadas 
por Carlos IV. 



Garlos II, último de la rama austríaca en España, que 
habían ilustrado Carlos V, el gran capitán, y su hijo Felipe, 
el gran político, murió en 1.' de Noviembre de 1700, lla- 
mando á la Corona de España en su testamento, ¿ Felipe, 
Duque de Anjou, segundogénito de Luis, Delfin de Francia, 
y de María Ana de Baviera, 

Felipe descendía de Ana de Austria, hija de Felipe III y 
esposa que fué de Luis XIII; mas encontróse con rivales 
oue, derivando también derecho de hembras de la casa real 
de España, le disputaban la Corona. 

Debatióse en los campos de España la cuestión; y á la 
sombra de ella, otra más alta y trascendental, la del seno- 
rio moral de Europa y del mundo. Fué esta tierra de Es- 
pana el triste palenque en que se libraron batalla de poder 
á poder las casas de Austria y de Francia, eternas é impla- 
cables rivales. Al lado de Austria estuvieron Inglaterra, 
Holanda, Saboya, Portugal y hasta Prusia; toda Europa, 
digámoslo así, formaba la gran alianza que combatía, bajo 
las banderas de Malbouroug y del Príncipe Eugenio, el po- 
derío de Francia. Francia se batió apoyada por la mayoría 
de los españoles que amaba á Felipe Y. Fué varia la fortu- 
na de la guerra; llegaron aciagos dias en que Felipe el Ani- 
moso daba por perdida su causa, y en que Luis XIY, el 
gnn Rey, se humilló. Sus enemigos triunfantes llegaron i 
exigirle que él mismo arrojase de España á su nieto: á esta 
sfreotosa condición contestó Luis XI V con estas grandes pa- 
labras: «Puesto en el trance de hacer la guerra, la haré á 
mis enemigos y no á mis hijos. » 
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Villars en Denaia j Veadome ea VilIaTicíosa saWtron i 
Luis XIV y á Felipe V. 

Los tratados de Utrech pasieron al fia tármiao fdiz i 
gaerra tan desastrosa. 

Allí concertaron Saboya, Inglaterra, Francia y España, 
«ntre otras cosas, que Felipe renuaciaría por sí y por su 
descendencia á la corona de Francia; que el Rey de Fran- 
cia y sus Príncipes renunciarían á la de España; que en 
ningún caso podrían reunirse en una misma persona la 
corona de España con la de Francia, ni con la de Austria; 
estipulándose, además, que extinguida la descendencia de 
Felipe V, entraría á suceder á la corona de España el Du- 
que de Saboya y la suya... Mas tardó Felipe en entenderse 
con Austria; se entendió á la postre, y Austria renunció 
al trono de España en su favor y en el de sus descendientes. 

A fin de que alcanzara mayor validez lo pactado por los 
Soberanos de España, Inglaterrra, Francia y Saboya, Fe- 
lipe y convocó y reunió en Madrid las Cortes del Reino, y 
aquí comienza la historia de la famosa ley recopilada ele 
que vamos á tratar; y como sea mi propósito y deseo que 
juzguen mis lectores por sí mismos, he de poner ante sus 
ojos los documentos legales de que tenemos conocimiento, 
tdvirtiendo que no podré insertar las actas de 1815, por- 
que, ó no existen, ó el gobierno español no tuvo á bien pu- 
blicarlas, como publicó las de 1789. 

En 6 de Setiembre de 1712 decia el Rey i las ciudades 
y villas de voto en Cortes lo que verá el lector por la con- 
vocatoria dirigida á la de Madrid, que obra original en el 
Archivo de su Ayuntamiento: 

«Consejo, Justicia, Reg-idores, Caualleros, escuderos, 
oficiales y hombres buenos de la Noble villa de Madrid. 
Ya sabéis los Tratados de Paces pendientes entre esta 
Corona y la de Francia con la de Ing'laterra y de como 
uno délos principales supuestos para zimsntarla firme y 
permanente}' prozeder ala General (sobre la máxima, de 
asegrurar con perpetuidad el universal vien y quietud de 
la Europa en su equilibrio de potencias de suerte que vái- 
das muchas en una no declinase la balanza de la deseada 
ygualdad en ventaja de vna á p3llgT0 y recelo de las de- 
más) se propuso é grustó por la Ing'laterra y se conbinó 
por mi parte y de la del Rey mi abuelo que para hevitar 
en qualquier tiempo la vnion de esta Monarchia, y la de 
Francia, y la posibilidad de que en ning*un caso subce- 
diesse, se hiciesen recíprocas renuncias por mi y toda mi 
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descendencia á la subcesion posible de la Monarchía de 
Franciaj porladeaquellosPnncipesj de todas sus iignias 
existentes y futuras á la de esta Monarchía de que de vna 
j otra parte se han de executar ynstrumentos. Bstos tra- 
tados se han yáo adelantando y para dig'erirlos y finali- 
zarlos siendo nezesario medie algnn tiempo, se afirmado 
ya el de suspensión de Armas por quatro meses en cuyo 
término se podr¿ llegrar á su vltima conclusión y como es 
eonsequencia de la máxima fundamental y perpetua de 
equilibrio de las Potencias de Europa el que asi como este 
persuade y justifica hevitar en todos los casos excog'ita- 
bles la vnion de mi Monarchía, de España con la de 
Francia aya de cautelarse el mismo ynconbeniente en que 
en falta de mi descendencia, se diese el casso de que esta 
Monarquía pudiese recaer en la Cassa de Austria, cuyos 
Dominios aun sin la Tnion del Imperio la haria formida- 
ble; se ha conbenido y ajustado por la Ing'laterra conmigo 
j con el Rey mi abuelo que en falta mia y de mi descen- 
dencia, entre en la subcesion de esta Monarchía la Cassa 
del Duque de Saboya, que por descendiente de la Infanta 
doña Cathalina hija del Señor Rey Don Phelipe segundo 
y llamamientos expresos tiene derecho claro y conocido 
(supuesta la amistad y perpetua alianza que se deue soli 
citar y consegruir) del Duque de Saboya y su descenden- 
cia con esta Corona. Entre las circunstancias y requisitos 
de firmeza que para la mayor autoridad y validación de 
las renuncias mias á la Corona de Francia, y las de la 
Francia á esta Monarchía . se ha considerado como neze- 
sario el que vna y otra se ayan de pasar y confirmar en 
Cortes, y establecer Ley de ellas. T para que esto se exe- 
cttte con reciproca firmeza y satisfacción. He acordado te- 
ner y zelebrar Cortes de mis Reynos de la Corona de Cas- 
tilla y los á ellos vnidos. T para su execucion por esta mi 
Carta os mando que Luego como os fuere notificada juntos 
en Tueatro Cauildo y Ayuntamiento, según que lo tenéis 
de vsso y costumbre, antes de prozeder al nombramiento 
de Procuradores de Cortes, ó hechar la Suerte para la 
elección de ellos hagáis Acuerdo para que se les de poder 
vastante Lexitimo y decisiuo como vos le tenéis sin mo- 
deracion, ni limitación alguna y hecho, haréis la elec- 
ción ó nombramiento de dichos Procuradores de Cortes en 
ÍQien concurran las calidades que deuen tener conforme 
las Leyes de mis Reinos, y les deis y otorguéis el dicho 
buestro Poder dizissibo, Lexitimo y Vastante para que se 
hallen presentes ante mí en la villa de Madrid el día seis 
de Octubre próximo venidero para tratar, entender, prac- 
ticar, conferir, otorgar y concluir por Cortes todo lo que 
sea nezesario, y pareziere conbenieme resolber. Acordar, * 
y conbenir para el fin referido, Con aperciuimiento que 
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08 hag-o que si para el dicho dia no se hallaren presentes 
los buestros dichos Procuradores é hallándose no tubie- 
ren el dicho buestro Poder decissiuo j vastante, con los 
otros Procuradores destos Reynos que para las dichas 
Cortes se llaman y hubieran venido á ellas, mandare con- 
cluir y Ordenar todo lo que se hubiere y deuiese hazer 
para el expresado fin de la misma forma y manera como 
si todos se hallaran presentes; T de como esta mi Carta 
os fuere notificada mando a qual quier Escriuano publico 
que para esto fuere llamado dé al que os la mostrare tes- 
timonio firmado en manera oue hagra fee. De Buen Retiro 
á 6 de septiembre de 1712.— YO EL REY.— » 

Tres meses después, ó sea en 9 de Diciembre, decit el 
Rey; 

«Consejo, Justicia, Regidores , Caualleros, Escuderos, 
Oficiales y hombres buenos de la Noble Villa de Madrid. 
Con el motivo de hallarse el Reyno junto en Cortes (como 
sabéis) para establezer y confirmar, con fuerza de ley las 
renunciaziones, reziprocas de mi linea á la subzesion de 
la Corona de Francia, y de las líneas existentes y futuras 
de aquella Real familia, á la subzesion de mi Monarchia, 
Esclusion absoluta de esta subzesion de todas las líneas 
de la Cassa de Austria, y llamamiento y preferencia, de 
los varones de la cassa de Saboya á la subzesion de esta 
Monarchia en el caso, que Dios no peripita, subzeda, de 
que faltasen todas las lincas masculinas, y femeninas de 
mi descendencia. El Consejo de Estado observando el 
zelo amor y prudencia al bien público de estos Reynos y 
de mi persona y servicio que es vno mismo, como inse- 
parable de su instituto, y de las grandes obligaciones de 
los Ministros que lo componen, haviéndome pedido y ob- 
tenido lizencia para representarme lo que considerara áe 
mi servicio y del bien y conservación de la Monarchia, en 
mi Real Varonía, me propuso en larga, bien fundada, y 
nerviosa consulta los Justos reglados, y conbenientes 
motivos, que le obligauan al uniforme dictamen de que 
puedo y debo con las Cortes pasar á la formación de una 
nueva ley que regle en mi descendenzia, la subzesion de 
esta Monarchia, por las líneas masculinas, prelacion i 
las líneas femeninas, prefiriendo mi descendencia mas- 
culina de varón en varón á la de las embras, de suerte 
que el varón más remoto descendiente de varón sea siem- 
pre antepuesto á la embra más próxima, y sus descen- 
dientes con la precisa condizion, de que el varón que aya 
de subceder sea nacido, y procreado de legítimo matri- 
* monio, observando entre ellos el derecho y lugar de pri- 
mogenitura, y criado en Espafia ó en los Dominios enton- 
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zes posehidos d^ la Monarchía fíel y obediente á sus 
Reyes. Los bienes que de esta propuesta providencia re- 
sultan á la futura tranquilidad de mis rey nos, y los per - 
juizios é inzertidumbres que con ella se les remueven en 
quanto la providencia humana puede discurrir y cautelar, 
están ex uestos é indicados con tanta claridad, y solidez 
en la Consulta de Estado que no dejan duda á la resolu- 
ción. Con todo quise remitirla al Consejo Real de Castilla, 
de cuyo instituto y profunda doctrina, es propio el cono- 
zimiento de las leyes, y de las razones que persuaden, 
obligan, y justifican, á aclarar enmendar mejor y revocar 
las hechas y á formarlas de nuevo; pleno el Consejo, pre- 
meditado el neg'ozio con la m&s intensa y considerada 
atención, oydo el fiscal, cuyo parecer ha sido el mismo 
que el del Consejo de Estado esforzando las instancias de 
su oficio con varios discursos sin discrepancia de ning'un 
voto y en conforme dictamen reconoziendo el Consejo 
Real de Castilla la solidez, y peso de los fundamentos, 
coQ que el de Estado manifiesta la justicia, y equidad de 
la nueva ley propuesta y los muchos, grraues motivos de 
beoetizio, y conbenienzia, permanente de causa pública 
para mis Heynos, se conforma enteramente con lo que me 
propone el Consejo de Estado, no solo en la substancia de 
la proposición, sino en el modo de practicarla, con el con- 
curso simultáneo de los Reynos; en Cortes, que oy sub- 
sisten, para mayor validazion, firmeza y solemnidad de 
este acto, entregado ya, tan sin reserua, como siempre é 
acreditado al bien presente y futuro de mis Reynos y va- 
sallos, y á evitarles peligros, inquietudes y zozobras en 
los tiempos de adelante, y hallando vno, y otro apoyado en 
tan considerables y atinados dictámenes, como los de uno, 
y otro Tribunal, é creydo no poder dar á mis reynos, y 
Vasallos mayor prueba de mi amor, y del deseo de su de- 
seada, perpetua tranquilidad, que el de conformarme con 
esta providencia, que mediante la Vendicion de Dios la 
asegura, teniendo que deberme en esto que la prefiera á 
la natural ternura, y cariño, con que si me detubiese á 
consultar en las embras de mi propia descendencia y 
posteridad, pudiera dificultársela. Y para que esta reso- 
lución tenga el entero y solemne cumplimiento que es 
necesario. Os mando que luego que la reziuais juntos en 
vuestro Cauildo y Ayuntamiento según lo tenéis de vso y 
costumbre deis y otorguéis poder vastante á los Procu- 
radores, y Diputados que tenéis nombrados y se hallan en 
• las presentes Cortes legitimo dezisiuo y con aquella li- 
bertad, y ampliazion que es indispensable, y ves le te- 
neis, sin moderación ni limitación alguna, para el valor 
del acto que se á de zelebrar executando lo sin detención 
alguna, el qual remitiréis con la mayor bre^tdad ¿ los re- 

Tomo IV.* 13 
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feridos Procuradores de Cortes par» el fin espresado: Con 
apercibimiento que os hago, que si así no lo hicieredes 
Sandaré concluir, y ordenar todo lo que conviniere y de- 
Were hazer Y de como esta mi Carta os fuere notificada. 
Mando aaualquiera Escriuano Público, que para ello fuere 
ifamadode testimonio signado, y firmado en manera que 
haga fee. De Madrid á nuebe de diciembre de 1712— YO 
EL REY.— 

Bn 18 de M«zo de 1715 se publicó en Madrid la ley en 
«ae Felipe renunciaba la corona de Francia, y en qae se 
ñamaba á la sucesión de España, eitinU su d«jcendencu al 
Duque de Saboya y i la suya. AsUo afirma Belando en su 
Historia de la guerra cítíI de España. 

En 10 de Mayo de 1713, y con la solemnidad mayor, se- 
cun afirma el Marqués de San Felipe en el libro XIV de sus 
Lmenurios, se publicó en Madrid U ley que reglaba a sa- 
eesion en la descendencia de Felipe, y es hoy la 5. , tit. 1, 
fib. III de la Nrfvísima recopilación. 

Esta ley dice así: 

.Habiéndome representado mi Consejo de Estado las 
eonveniencias y utilidades que resu tañan á favor de U 
causa pública y bien universal de mis Reinos y vasailM 
de formar un nuevo reglamento para la sucesión de esta 
Monarquía, por el cual, á fin de conservar en ella la ag- 
aacion rigorosa, fuesen preferidos todos mis descendien- 
tes varones por línea recta de varonía á las hembras y 
sus descendientes, aunque ellas y los suyos fues«n de 
mejor grado y línea para la mayor satisfacción y seguri- 
dad de mi resolución en negocio de tan grave importon- 
cia. aunque las razones de la causa publica y bien um- 
versal de mis Reinos han sido expuestas por mi Consejo 
de Estado, con tan claros é irrefragables fundamentos, 
•ue no me dejasen duda para la resolución que para acla- 
rar la regla más conveniente á lo interior de mi prop» 
familia y descendencia podría pasar como primero y 
principal interesado y dueño, y disponer su establecimien- 
to: quise oir el dictamen del Consejo por igual satisfac- 
ción que me debe el amor, verdad y sabiduría que en e^ 
caso, como en todos tiempos he manifestado, á cuyo tn 
le remití la Consulta de Estado, ordenándole que ante» 
oyese á mi fiscal, y habiéndole vist.-. y oídole por unifor- 
me acuerdo de todo el Consejo, se conformó con el de lis- 
tado V siendo del dictamen de ambos Consejos, que para 
la m'ayor validación y firmeza, y para la universal acep- 
taeion concurriese el Reino al establecimiento de esta 
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nueva ley, hallándose este junto en Cortes, por medio de 
sus Diputados en esta corte, ordené á las ciudades y vi- 
llas de voto en Cortes, remitiesen á ellos sus poderes bas 
tantes para conferir y deliberar sobre este punto lo que 
juzgaran c )nveniente á la causa pública, y remitidos por 
las ciudades, y dados por estas y otras villas los poderes 
i sus Diputados, enterados de las consultas de ambos 
Consejos y con conocimiento de este nuevo reg'lamento 
y couveniencias que de él resultan á la causa pública, me 
pidieron pasase á. establecer por ley fundamental de la 
sucesión de estos Beinos el referido nuevo reglamento 
con derogación de las leyes y costumbres contrarias, ha- 
biéndolo tenido por bien, mando (Aquí la parte dispo- 
sitiva de la ley en que se llama á la sucesión al Príncipe 
de Asturias D. Luis y á sus descendientes varones de va- 
rones; en su defecto, á su otro hijo D. Felipe y á los su- 
jos), y «acabadas, dice el Rey, íntegramente todas-ltis lí- 
neas masculinas del Príncipe, Infante y demás hijos y 
descendientes mios, legítimos varones de varones, suce- 
da en dichos Reinos la hija ó hijas del último reinante 
varón agnado mió... Siendo mi voluntad que en la hija 
mayor ó descendiente suya que por su preinoriencia en- 
trare en la sucesión de esta Monarquía, se vuelva á sus- 
citar como en cabeza de línea la agnación rigurosa, etcé- 
tera etc y en el caso de faltar y extinguirse toda la 

descendencia mia legítima de varones y hembras nacidos 
en constante legítimo matrimonio, de manera que no 
haya varón ni hembra descendiente mió legítimo, y por 
líneas legítimas, que pueda venir á la sucesión de esta 
Monarquía, es mi voluntad que en tal caso, y no de otra 
manera, entre en la dicha nueva sucesión la casa de Sa- 
boya, seg'un y como está declarado y tengo prevenido en 
la ley últimamente promulgada á que me remito » 

Esta es la ley: la que trata de la sucesión de la casa de Sa- 
boya, ya dijimos que se publicó en 18 de Marzo de mis- 
mo 1713, y conviene saber en qué temíaos se llamaba en 
«lia á la sucesión i tan ilustre casa. 

Gomo documento curioso para la historia, el ya citado pa- 
dre Belando, en la parte i.% cap. 93 de su Historia Civil de 
España, inserta íntegra la representación que hicieron loa 
Reinos de España, juntos en Cortes, en vista de la renuncia 
del Rey Católico á la Corona de Francia. En ella se lee, .en- 
tre otras cosas, lo siguiente: 

•Hecha esta proposición á V. M. (la de que optase entre 
«u derecho á la succesion de la corona de Francia y el 
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trono de España) y arrebatado de ardientísimo amor, no- 
permitió el Real ánimo de V. M. dar lug^ar á la duda para 
la elección de esta Monarquía, prefiriéndola á la deFran- 
cia. Circunstancia de tan debidos realces para nuestra^ 
eterna grratitud, que no es fácil aun con todos los esfuer- 
zos de nuestra posibilidad encontrar alg'una proporción 
de reconocimiento y obsequio al imponderable honor que 
debieron estos Reinos á V. M. Cuya resolución entendida 
por la Inglaterra se discurrió y comunicó con V. M. y 
con S. M. Cristianísima que se hiciesen recíprocas renun- 
cias... que unas otras se pasasen y confirmasen en Cortes^ 
estableciendo ley de ellas, y asegurando por este medio 

el equilibrio de las potencias en Europa y como es 

consecuencia de la máxima fundamental y perpét^ia del 
equilibrio de las potencias de la Europa, el que así como 
este persuade y justifica evitar en todos los casos excogi- 
tables la unión de la Monarquía de España con la de Fran- 
cia, haya de cautelarse el mismo inconveniente en que en 
falta de Real descendencia de V. M. se diese el caso de 
que esta Monarquía pudiese caer en la casa de Austria, 
cuyos dominios y adherencias, aun sin la unión del Im- 
perio, la hari-i formidable; á estos fines; y para estable- 
cer los derechos de esta Corona en caso de faltar (lo que 
Dios no permita) la Real descendencia de V. M., se acor- 
dó y ajustó por la Inglaterra con V. M. y el Señor Rey 
Cristianísimo entrase á poseer esta Monarquía el Señor 
Dicque de Saboya y sus hijos y descendientes masculinos, 
nacidos en constante y legítimo matrimonio; y en defecta 
de stis lineas masculinas, el Príncipe Amadeo de Carignan 
y sus hijos y desce7idie?úes masculÍ7ios, etc., etc » 

Sigue el Reino diciendo en Is representación, entre pro- 
testas de amor y de gratitud, que 

«Asiente y si fuere necesario para la mayor autoridad... 
aprueba y confirma la renuncia... y asimismo la exclu- 
sión perpetua de la casa de Austria á los dominios de esta 
Monarquía, y asimismo el llamamiento de la casa de Sa- 
boya á la sucesión de estos Reinos en falta (lo que Dios 
no permita) de la Real descendencia de S. M., y quetoda» 
estas tres cosas, y cada una de ellas, las aprueba, con- 
siente y ratifica el Reino con las mismas calidades y con- 
diciones y supuestos que se expresan y concluyen en el 
referido instrumento de renuncia, etc.» 

Concluye la representación: 

«Suplicamos & Y. M. que, derogando todas las que se 
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iiallasen en contrario, se establezca por ley fundamental, 
ASÍ las renuncias referidas, como la exclusión perpetua 
de la casa de Austria y la succesion de la casa de Saboya, 
segfun está acordado y establecido en el referido instru- 
mento de renuncia, debajo de los supuestos y circunstan- 
cias que en él se expresan, que desde luegro acuerda el 
Beino (con la aprobación de V. M.) como fundamento en 
^ue consiste el mayor bien y utilidad de esta Monarquía, 
tan atendida, favorecida y exaltada de la Real benevolen- 
cia de V. M.— Madrid y Noviembre de 1712.» 

£1 hísloriador Belando añade: 

« 

«Esta fué la determinación del Reino ó Reinos de Es 
paña, unidos en el Cong:reso de las Cortes, corno consta 
en sus libros de acuerdos, y conviniendo el católico Mo 
narca D. Felipe V en todo lo que en ella se expresa, con- 
sultó al Consejo de Castilla, y mandó que ordenase la ley 
para que en todo tiempo fuese firme é indubitable. De 
todo ello dio testimonio auténtico D. Francisco Antonio 
de Quincoces en el dia 19 de Noviembre del mismo ano, 
cuyas copias se dejaron ver al público » 

Dícenos en adelante que se publicó la ley en 18 de Mar- 
zo de 1715. 

En esta ley esná ya, digámoslo así implícitamente con- 
tenida la posterior que arregla la sucesión á la Corona en la 
desceudencia de Felipe Y. 

£1 principio que esta última ley establece, ó lo que vale 
lo mismo, la preferencia de los varones sobre las hembras 
estaba ya admitido por el Reino y reclamado como benefi- 
cioso á la monarquía . 

Esta ley no es la ley Sálica, que excluye en todo caso á 
ia hembra, y yo probaré en adelante que deberá llamarse 
la ley verdaderamente española, que no hace sino preferir á 
los varones; mas en defecto de estos, consiente á una hem- 
bra sentarse en el trono. 

Felipe y ratificó en su testamento esta ley, que fué por lo 
4emés, en diversas ocasiones, confirmada. 

En el tratado de Viena de 20 de Abril de 1725, Felipe Y 
y Garlos VI se obligaron recíprocamente á defender, ga - 
rantizar y mantener cuantas veces fuese necesaria la nueva 
ley de sucesión planteada en ambas monarquías. 

Ley igual á la de España se estableció en (Ñapóles, y sir- 
vió de base para la sucesión eventual de, los Ducados de 
Parma y de Toscana. £1 mismo Garlos III la tomó por regla 



166 0PÜ8CIJIOC. 

al fundar en 1785 el mayorazgo infantazgo del gran Prio' 
rato de San Juan, de rigaroaa agnación. 

Yo no sé de ley ninguna que se ba^ a hecho con mayor 
meditación y estudio, bi que esté revestida ae mayor for- 
malidad y snlemiiidad; de ley ninguna, en fio, que eu igaal 
espacio de tiempo haya sido tantas veces confirmada y ra^ 
tincada. 

Pertenece, si es licito hablar así, no sólo al derecho es- 
panol, sino ai derecho europeo. Los creo, no sólo en la fa- 
milia Real de Espafia, sino en otras de Europa; por ello 
cuando Fernando Vil trató de holIari;i, varias potenciis 
rechman'ti, y por ser muy curi(»so, trascribo, en obsequio 
de mis lectores, lo que vi recientemente citado de la obra 
del Príncipe de Polignac, titulada «i Recuerdos:» 

«En la época, dice, en que se trataba de la cuestión de 
lasuccesion de España, el señor Duque de Orleans, Luis 
Felipe, me hacia frecuentes visitajB al Ministerio de Ne- 
g^ocios Extranjeros. Me enviaba diversas «notas, encami- 
nadas á prol>ar que Fernando VII no tenia el derecho de 
abolir por uu simple decreto un orden de succesion reco- 
nocido por la Europa y garantizado por los tratados * 

Cuenta el Príncipe que una vez le dijo: 

« 

«No es tan sólo como Francés como yo tomo un vivo in- 
terés en este asunto: es también como padre. En el caso 
en efecto (lo cual no sucederá en mi tiempo) de que tu- 
viéramos la des^jfracia de perder al señor Duque de Bur- 
deos, sin que dejara hijos varones, la corona recaería en 
mi hijo ]>rim(»¿^i^into, en el supuesto de que la ley semi- 
Sálica fuera mantenida en España, porque si no lo fuera, 
la re7i,micía hcJia por Felipe V al trono de Francia en ^ióm- 
6re suyo y en ti de sm descendientes varones quedaría vicia 
da de nulidad, pues que sólo en virtud de esta renuncia, 
es como lus descendientes varones de este Príncipe han 
adquirido un derecho incontestable á la Corona de Espa- 
ña; pero si este derecho se les arrebata, pueden evidente- 
mente re vindicar el que les dá la ley Sálica francesa á la 
herencia de Luis XIV.» 



Tal fué la ley de Felipe Y, mal llamada Sálica. En su 
virtud subió Fernando Vil al trono de España, y salvo el 
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ctso de que tuviera hijo varón, era su hermano D. Garlos, 
sucesor indubitado de la corona. 

Esa ley no ha sido derogada; estaba vigente al morir el 
augusto padre de dona Isabel. Sospecho que algunos parti- 
darios de esta Señora creen como yo, que lo que hizo Gar- 
los IV con las G6rtes del 89, é imaginó hacer Fernando por 
la pragmática del SO, ao entraña fuerza legal ni virtud da 
ninguna clase; y p<ir ello, no encontrando otro camino por 
donde salir airosos en su propósito, atacan desesperada- 
meiite la ley de Felipe V. Supongo en todos buena fé; mas 
confieso que si cosa me ha asombrado en el mundo, es la 
temeraria ligereza con que he visto sostener las aserciones 
más absurdas, lastimando al propio tiempo á la razón y i 
la historia. 

Seis objeciones capitales, fuera de otras de menor cuan- 
tía, se han hecho contra esa ley. 

!.■ Se ha supuesto que Felipe V ejerció presión ilegí- 
tima sobre los Consejos de Estado y de Castilla. 

2.' Que no asistieron los Procuradores de las 37 ciuda- 
des y villas que tenian voto en Cortes, faltando los de Bar- 
caleña, Lérida, Gervera, Tortosa, Gerona, Tarragona, Te- 
ruel, Palma, Plasencia y Soria; por lo que eran nulos los 
acuerdos de las Cortes. 

3/ Que la ley no fué admitida por los Reinos, ó lo que 
vale lo mismo, que fué rechazada por las Cortes en 1715« 

4.* Que de esa ley ha desaparecido una cláusula, It 
cual bastaría á cerrar los caminos del trono á D. Carlos de 
Borbon y de Este. 

5* Que la ley fué debida á la influencia de Francia y es 
contraria á la independencia de España. 

6.* Que lo- es asimismo al derecho antiguo español, so- 
bre no ser beneficiosa á los pueblos. 

De estas objeciones califico las cuatro primeras de lega- 
les; de morales á las dos últimas. Tienden estas á hacer odio- 
sa la ley; aquellas á destruirla. 

H.iblaré sobre las morales en capítulo aparte; sobre las 
legales, en el presente: poco quizá para los hombres de 
mala fé que aman el error; bastante y demasiado por ven- 
tura para los que buscan la ver Jad. 

Por amor de ella, y para evitar, si es posible, que de hoy 
en adelante se dé á ciertos hechos torcida interpretación, y 
se adultere la historia falsificando citas, séame licito tras- 
cribir integro un trozo deios Comentarios escritos por el 
Marqués de San Felipe, autor contemporáneo y muy esti- 
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mido de Felipe V, que mal leído sin diida^ y entendido 

Íeor, sirve como de arsenal á los adversarios, donde han 
uscado é imaginado encontrar armas de buen temple pan 
combatir y destrozar la ley fundamental de 1715. 

Aunque es un hombre, y por tanto falible, admito el 
texto. Dice así en el libro XIV de sus Comentarios: 

«Aún estaban juntos los Reinos en el Cong^resoque 
mandó el Rey tener por la ya verificada renuncia, y con 
esta ocasión, como tenia ya dos Jiijos, y ala Reina en ci'ída, 
se le ofreció, par mayor quietud de sus vasallos, qmawto su 
posteridad, derogar la le^ de que entrasen á la succeslon 
de la Corona hembras, aunque tuviesen mejor gfrado, pos- 
poniendo los varones de linea trasversal descendientes 
del Rey, queriendo heredase antes el hermano del Prín- 
cipe de Asturias, que su hija, si le faltaban al Principe 
varones. Esto parecía duro á muchos, 97Uis satisfechos de lo 
inventerado de la costumire que de lo justo, y mas cuando se 
habia de derog-ar una ley, que era fundamental, por don- 
de habia entrado la casa de Borbon á la succesion de ios 
Beinos. Los más sodios y políticos aprodadan el dictamen, 
jior no esponer los pueblos á admitir Rey extranjero ha- 
biendo Príncipes de la sangre real en España, que direc- 
tamente descendiesen de Felipe V. La Reina, por amor á 
sus hijos, estaba empeuada en hacer esta n\ieva ley; y como 
no la admitieron los Reinos, ni seria válida sin su consen- 
timiento si no la aprobaba el Consejo de Estado, se en- 
cargué la Reina de manejar este neg'ocio, y lo ejecutó con 
sumo acierto, no sin arte; porque sabiendo cuánto preva- 
lacia en el Consejo de Estado el voto del Duque de Mon- 
talto, se valió de él, afectando confianza, para que lo pro- 
moviese. 

Este dictamen dio á la Reina el Duque de Montellano, 
y también estaba prevenido el Cardenal Judice, que tenía 
voto en el Consejo de Estado, compuesto á este tiempo de 
los Duques de Montalto, de Arcos, deMedina-Sidonia. de 
Montellano, de Jovenado, de los Marqueses de Bedmar, 
Almonacid y Canales, de los Condes de Monterey, Frigi- 
liana y San Esteban de Puerto, y del Cardenal Judice; 
juntáronse de orden del Rey, ya dispuestos los ánimos 
por varios medios, y se votó sobre un establecimiento de 
succesion que formó D. Luis Ouriel, Consejero Real de Cas- 
tilla. Fueron los votos uniformes seg-un la mente del Rey, 
que consultándolo también con el Consejo Real, hubo 
tenta variedad de pareceres, los más equívocos y absur- 
dos, que al fin nada conchiian; mas presto era aquella 
consulta un seminario de pleitos y guerras civiles, porque 
ni D. Francisco Ronquillo, ni gran parte de los Conseja 
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ros sentían bien el mudar de forma de succeslon, sino de- 
jar laque ídriian establecido los (mtiguos Reyes D. Fernan- 
do el Católico con la Reina doüa Isaiel su mujer, que unie- 
ron en su hija doña Juana las Coronas de Castilla y Ara- 
gón. Indig^nado el Rey Felipe de la oscuridad del voto ó de 
la oposición de los Consejeros de Castilla, con parecer de 
los de Estado, mandó se quemase el orig'inal de la con- 
sulta del Consejo Heal, porque en tiempo alguno no se 
hallase principio de duda, y fomento á una guerra, y que 
cada Consejero diese su voto por escrito aparte, envián- 
dolo sellado al Rey. Ejecutóse en esta forma, y con co^iv- 
sentimie7Uo de todas las ciudades en Cortes, del cuerpo de la 
noMeza y eclesiásticos, se estableció la succesion de la Mo- 
narquía, excluyendo la hembra, aun más próxima al rei- 
nante, si hubiese varones descendientes del Rey Felipe, 
en linea directa ó trasversal, no interrumpida la varonil; 
pero con circunstancia y condición que fuese este Prín- 
4;ipe nacido y criado en España, porque de otra manera 
entraría al Trono el Príncipe español inmediato, y en de- 
fecto de Príncipes españoles, la hembra más próxima al 
último Rey. Se estableció también pertenecía la Corona á 
la casa del Duque de Saboya, extinta del Rey Felipe, va- 
rones y hembras. A esta constitución y autos se les dio 
fuerza de ley firmada y publicada con la solemnidad 
mayor.» 

Asi como rogué á mis lectores que meditasen las con- 
vocatorias, asi les ruego que se fijen ea la ley y que pon- 
gan atenta consideración en el trozo trascrito, porque en 
breve se persuadirán que sí aquellos documentos prueban 
que el Monarca se agradaba de obrar á la luz del día, con 
nimio respeto á las leyes, fueros y costumbres, y que las 
Cortes de 1715 eran sin duda compuest^ts de varones íur 
tegros y de ánimo independíente, así el trozo de los Go- 
mentarlos de Bacallar da señalado testimonio de que en 
aquellos tiempos un hombre podía escribir la verdad, aun 
descendieudo á cesas al parecer no dignas d^ la historia, 
y esta verdad era oída sin disgusto por personas reales, 
cuyos privados procederes se ponían de manifiesto con 
muy singular desenfado. 

Esto se ve en toda la obra del Marqués: despunta tam- 
bién en ese trozo, del cual, suponiéndolo exacto, se ha abu- 
sado lastimosamente por algunos, que no osaran trascri- 
birlo; pero sí tomar de aquí y de allá frases sueltas, que 
isnenan en daño de la opinión que sustento, dejándose en 
olvido otras que poderosamente la favorecen. Según se 
bríndela ocasión, lo iré probando. 
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El autor dijo con sencillez admirable, porcpie el Rey y la 
Reina deseaban la nueva ley. Tenia el Monarca ya dos 
hijos varones y á su mujer en cinta, y en tal estado se le 
ofreció derogar la antigua a por mayor quietud de sus va- 
sallos, amando su posteridad. » La Reina lo deseaba «por 
amor á sus hijos.» La Reina amaba, también el Rey; pero 
éste al propio tiempo pensaba en el bien de su Reino. 

Cuenta el autor que la Reina se encargó de manejar el 

negocio y lo ejecutó con sumo acierto, no sin arte » El 

arte y acierto de la Reina, según parece, consistió en afec- 
tar confianza honrosa al Duque de Montellano, cuyo voto 
prevalecia en el Consejo. 

«Juntáronse sus individuos, ya dispuestos los ánimos 
por varios medios, y fueron los votos conformes, segtm 
la mente del Rey.» 

¿Qué medios serian éstos? pregunta algún curioso. Con- 
testo que no lo sé, pero es de presumir que serian más ino- 
centes que los empleados por Ministros constitucionales en 
mil ocasiones, en nuestros Cuerpos deliberantes; esto, en el 
supuesto de que el autor no se equivocase ó usara esa frase 
por galanura de estilo ó por formar un párrafo rotundo. 

Hay un hombre, sin embargo, que sabe los medios que 
se emplearon, y los sabe cabalmente por el Marqués de San 
Felipe, que á ninguno de nosotros ha tenido la bondad de 
decirlos. Se equivoca lastimosamente el escritor. Oigimoslo: 

«Se encarg*ó la reina de manejar este negocio. Veamos 
ahoi'a cómo maneja la Reina este nt'g-ocio, es decir, cómo 
logran Ot-ri y la Princesa de los Ursinos, que el Consejo 
de Estado admita una ley recliazada por las Cortes. Para 
cualquier solución, sigrue Bacallar, que debiese tomar 
Luis XIV, importaba tener al Rey de España sujeto, y 
apartar de él los más celosos é ingenuos ministros, y asi 
tuvo Amelot, el Embajador francés, nuevas instrucciones 
de dejar sólo en el gabinete del Rey los que no repugna- 
sen á su dictamen.» 

«Para quedar más libre, continúa Bacallar, el Embaja- 
dor francés suprimió el Consejo del gabinete, en que es- 
taban los Duques de Medina-Sidonia, Veraguas, San Juan, 
Montellano, etc., etc.» 

«Suprimiendo el antiguo Consejo, que no aceptaba á cie- 
gas las insinuaciones de Mr. Amelot, se nombró otro, 
hechura de la camarilla francesa, y más dócil, por lo tan- 
to. Los nuevos Consejeros, concluye el Marqués de San 
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Felipe, se juntaron de orden del Bey, ya dispuestos los 
ánimos por varios medios. » 

Está bien; pero es lástima que Bacallar, ó sea el Marqués 
de San Felipe, el de la historia, diga en esa historia lo que 
por sus propios (Jos podrán ver, si gustan, los lectores. 

Que Orri y la Priacesa de los Ursinos, y Amelot, cuando 
recibieron instrucciones de dejar solo eu el gabinete del 
Rey á los que no repugnasen su dictamen, fue en 1709, 
época en que sólo se trataba de pelear, y en que Luis XIV se 
defendia á sí propio y á su nieto contra casi toda Europa, 
conjurada en su daño. 

Que Imelot, lo que logró suprimir en 1709, fué el Con- 
sejo del gabinete del Rey; la Reina, en 1715, trataba de 
influir en el Consejo de Estado. 

Que lo que se proponía Amelot en 1709, era que Felipe 
renunciase á la corona de Españ»; la Reina en 1713, que 
la Corona de España no saliese de Felipe ni de su descenden- 
cia. El Consejo de gabinete que logró suprimir Amelot, se 
componia de los Duques de Medina-Sidonia, Yeraguns, San 
Juan, Montellaiio, Marqués de Bedmar, Conde de Frigilia- 
na y Don Francisco Ronquillo. 

A los pocos diss se instaló dicho Consejo, quedando sólo 
fuera el Duque de Montellano y el Conde de San Juan. 

El Consejo de Estado que aprobó la ley de sucesión se 
componia de lc<s personajes que menciona el Marqués de 
San Felipe en el tnrzo que hemos^ trascrito, enemigos de- 
clarados del psrtido francés. 

La PrincO'^a de los Ursinos, viendo que el Rey descon- 
fiaba completamente de Francia y de Amelot, y temiendo 
caer con los franceses, tomó abiertamente el partido de los 
españoles. 

Pur ÜQ, Amelot salió de España el 2 de Octubre de 1709, 
cuando ni aun se soñaba en la ley de sucesión... 

Todo esto lo dice Bacallar ó sea el Marqués de San Feli- 
pe, y es singular y maravillosísima cosa que, apoyándose 

en el mismo autor, se nos diga con buena fé sin duila lo 

que no es verdad. 

Visto el diccámen del Consejo de Estado parer.íó á Feli- 
pe Y, aunque no tenía de ello necesidad ninguna, oír también 
el del C'inS'^jo Re^l. No dice San Felipe que el que se dio 
fuese contrario, siao que hubo mucha «variedad de parece- 
res, los mis equívocos y oscuros, que al fin n.id:i con- 
duian;» y que uinügaado el Rey de la oscuridad del voto 
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ó de la oposición de los Consejeros, mandó que se quema- 
se^» mas observa que lo mandó con parecer del Consejo de 
Estado, y resolviendo que cada Consejero diese su voto por 
escrito, enviándolo sellado al Rey 

Existia entonces tenaz pugaa entre el Consejo de Estado 
y el Consejo Real, aquel más político que civil, éste más 
entregado a la resolución de los derechos particulares que á 
las grandes cuestiones de derecho público; ambos^ aspirando 
i la supremacía en la dirección del país. Presidia el último 
D. Francisco Ronquillo, Conde de Gramedo, genio altivo y 
dominante, que mantenia vivo entre los suyos el espíritu 
de hostilidad contra el Consejo de Estado. Apadrinaba éste 
las mudanzas que se proyectaban en el orden de sucedsr; 
declaróse por ello Ronquillo defensor de la forma de soce- 
BÍon «qile hablan establecido los Re fes Católicos.» Loque 
influía con su carácter y su autoridad sobre los Conseje- 
ros Reales es por demás encarecerlo, y aunque le contras- 
taba D. Luis Curiel, brotaron dictámenes artiñciosos, y os- 
curos y el de la mayoría^ en que sin oponerse abiertamente 
á los deseos del Rey ni contrarestar la inflexible voluntad 
del Presidente, trataba de un modo confuso y ambiguo la 
cuestión sin concluir nada: amas presto era aquella cónsul' 
ta un Seminario de pleitos y guerras civiles.» Pero cuando 
cada Consejero, en vista del proyecto de ley y de las razo- 
nes del Consejo de Estado, hubo de dar su opinión bajo su 
responsabilidad individual, no pudo negar que el proyecto 
era justo y razonable y al Reino claramente beneficioso. 

Se inutilizó el primitivo y oscuro dictamen porque no 
servia; se pidió el parecer individual como en ocasiones 
se ha hecho, según observa un escritor distinguido, hasta 
en el Sacro Colegio, cuando la gravedad del asunto y cir- 
cunstancias poderosas lo han aconsejado. 

Paréceme incontrovertible que el Rey no tenía necesidad 
para la validez de la ley de consultar aí Consejo de Estado^ 
ni menos al Real ó de Castilla. Si el Marqués de San Felipe 
no se expresó mal y quiso realmente decir: que la ley no 
seria válida si no la aprobaba el Consejo de Estado, el Mar- 
qués de San Felipe se equivocó. Hizo bien Felipe V en con- 
sultarlo, pero no habla menester de esa consulta; y cnenta 
que al hsiblar así, no atiendo al interés de mi causa, sino á 
los fueros de la verdad; pues cierto que convendria que para 
la validez de una ley fuese requisito esencial el dictamen 
favorable del Consejo de Estado, ya que Felipe V lo consul- 
tó y Carlos lY no pensó en oirlo. Mas la^verdad sobre todo* 
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Felipe y, oyendo ó no oyendo á los Consejos, corpora-^ 
dones meramer.te consultivas, y obteniendo pareceres favo- 
rables ó adversos, podia con el concurso de las Cortes ha- 
cer válidamente la ley de sucesión. 

¿La hizo con el concurso de las Cortes? ¿Sí ó no? Esta e» 
la cuestión. 

El Marqués de San Felipe dice: «y como no la admüie- 
nm los Reinosi) y los adversarios lo copian y se alborozan; 
mas lean todo el párrafo y la buena fé les hará confesar que 
se equivocan, al deducir de esa frase suelta que las Cortes 
rechazaron la ley de sucesión, y c[ue debe leerse no admi^ 
tieran ó no la querrían admitir: la posiMiidad, no el hecho, 

«La Reina por amor á sus hijos estaba empeñada en ha- 
cer esta nueva ley», dice San Felipe, lueso no estaba hecha; 
y continúa: <cy como no la admitieron Tos Reinos, si no la 
aprobaba el Consejo de Estado,» esto es^ no la admitirían si 
no la aprobaba previamente el Consejo de Estado... se sos- 
pechaba, se decia, seríala opinión de los Procuradores, in- 
quirida particularmente, que para admitirla ellos, debia 
primero aprobarse por el Consejo de Estado. 

Por eso se encargó la Reina de que el Consejo de Estada 
la aprobase, y preparó los ánimos, y se juntó el Consejo 
cy se Totó sobre un establecimiento de sucesión que for- 
mó D. Luis Curiel.» Prnoba concluyente de que antes pudo 
haber insinuaciones, gestiones privadas; pero no se habia 
presentado el proyecto de ley, puesto que lo formó D. Luis 
Gariel para que lo discutiese el Consejo celebrado poste- 
riormente á la fecha en que el Marqués de San Felipe ase* 
gura que no lo admitieron los Reinos ^a). 

Confírmase esto, con que presentaaa la ley á los Reinos 
después de la aprobación de los Consejos de Estado y Real; 
«consentimiento de todas las ciudades en Cortes, del Cuer- 
po de la Nobleza y Eclesiástico, se estableció la sucesión 
4e la monarquía, excluyendo á la hembra aun más próxi- 
BM al reinante, si hubiese yarones descendientes del Rey 



(a) Cato mismo dice Lafuénte en su Historia de España, 
Parte 3.* lib. 6.**— «Temiendo (el Rey) el desagrado popular 
>que la nueva ley habria de producir, y sospecliando sin du- 
»da que si la proponia desde luego á las Cortes del Reino, 
»sin cuyo consentimiento y conformidad no podia tener va- 
»lidez, no habia de ser bien acogida, manejóse diestramente 
>para obtener antes la aprobación del Consejo de Estado. L.»* 
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Felipe en línea recta ó trasversal.» Gomo no hay yestigio 
de que se presentase la ley dos veces á la aprobación de los 
Reinos, hemos de convenir en que, ó^bubo error en San 
Felipe al asegurar que una vez no la admitieron y otra la 
admitieron con unánime consentimiento, ó en que está vi- 
ciado el texto y ba de leerse: no la admitieran^ en vez de no 
¿a admitieron^ como dejamos dicbo. 

Pero supongamos que fiíera cierto que los Rdnos no 
admiiiesen la ley sino la aprobaba el Consejo de Estado: 
desde el momento en que el Consejo de Estado la aprobó, y 
la admitieron los Reinos, porquesólo se babian negado á ad- 
mitirla condicionalmente, y habia faltado la condición, es 
inútil traer como argumento , una negativa que quedó 
anulada por la posterior aprobación. 

La verdad es que los Reinos nunca rechazaron la nueva 
ley, (a) y nadie ba de dudarlo después de leidos los pár- 
rafos de la represe^ntacion que hicieron al Rey con motivo 
de las renuncias y llamamiento en la casa de Saboya^ ¿No 
creyeron beneficioso á j^Espana que en su caso subiesen al 
trono español los varones sólo de esa casa? ¿Cómo habían 
de creer al tratar de la descendencia de Felipe que era per- 
judicial que no subiesen las hembras? ¿Cómo lo que en nn 



(a) Ha habido autor, aunque en vjBrdad anónimo, que ha 
«u puesto que las Cortes representaron contra la ley j cita 
en su apoyo á Lafuente. 

Lafaenttí se limita á manifestar que tuvo á la vista un 
manuscrito del proceso de las Cortes, y que en ól se léelo si- 
l^uiente en el acuerdo de 15 de Mayo de 1713: «Orden de Su 
>Mage8tad con la ley reglando la sucesión de esta monarquía. 
»— Ley reglando la sucesión de España. — ^Comisarios que 
«ejecuten: representación en razón del contenido de esta ley. Tam- 
»poco consta en los términos en que se hizo esta represen- 
»tacion.» 

No constando, ¿cómo sabia el autor aludido que se había 
hecho la representación por las Cortes y que era contra la 
ley? 

Lo que aqui llama representación, fué sin duda la comu- 
nicación de las Cortes haciendo saber al Bey quedaba regis- 
trada en los libros de Cortes. Antes de registrarla hubiera 
sido posible la oposición, pero registrarla como ley y oponer- 
le, es un absurdo que no cabia en la cabeza de los Procurado- 
res de 1713. 

¿No podría ser quizá representación de las Cortes, áfin de 
que se quitasen del proyecto de ley, la condición de que pa • 
ra heredar la corona fuera menester que el sucesor hubiese 
nacido y criádose en España? 
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caso amaban como bae^o, en otro igual habían de repug- 
nar como malo? 

Lo que, al parecer, hubo fué: que las Cortes estaban 
meramente conTocadas para el asunto de las renuncias, 
exclusión do la casa de Austria, j llamamiento en su caso de 
la de Saboja. Creyó buenamente el Rey que con esta oca- 
sion podia tratarse también de su descendencia y lo pro- 
puso: las Cortes no fueron de esa opinión, porque al cabo, 
si tenían poder^ para entender en lo primero, no los te- 
nian para tratar de lo segundo, y en rigor llevaban razón 
en esto, y al exponerlo al Rey, y que no podian admitir el 
nuevo reglamento por carecer de ellos, daban una muestra 
gallarda de honrosa independencia. No imitaron á tan dig- 
nos Diputados los de 1789. 

Ignoro si al Rey parecería fundada esa opinión délas Cor- 
tes; acaso n6, porque según se colige del texto de la misma 
ley, no estaba lejos de creer, si no creía, que «para aclarar 
la regla más conveniente á lo interior de su propia familia 
y descendencia podría pssar como principal interesado y 
dueño, á disponer su establecimiento.» Con todo, y como 
entrambos Consejos, á quienes consultó, fuesen de dictamen 
que para la mayor validación y firmeza, y para la univer- 
sal aceptación concurriese el Reino al establecimiento de 
esta nueva ley, hallándose este junto en Cortes, por medio 
de sus Diputados en esta Corte, ordenó á las ciudades y 
villas de voto en Cortes remitieran á ellos sus poderes bas- 
tantes.» 

Vese, pues, que las Cortes que habían aprobado el Ha - 
mamiento de los varones de la casa de Saboya al trono de 
Casulla, no admitieron al principio la ley en que se llama- 
ba al Trono i los varones de la de Borbon; porque tenían 
poderes para tratar de lo primero, y no los tenían para tra- 
tar de lo segundo. Los Consejos dieron al Rey dictamen: el 
Rey ordenó que se enviasen á las Cortes los poderes bastan- 
tes para tratar del último punto; y remitidos (habla el Rey) 
«á sus Diputados, enterados de las consultas de amios Con- 
sejos y con conocimiento de la j'iísticia de este nuevo regla- 
mento ^ y conveniencias que de él resultan a la causa púili" 
ca^ me pidieron pasase á establecer por ley fundamental de 
la sucesión de estos reinos el referido nuevo reglamento^ 
con derogación de las leyes y costumires contrarias\ y Aa^ 
hiendo tenido por 6ien^ MANDO » 

¿Puede dudarse de la verdad de estas palabras del Rey^ 
ni legal ni moralmente? 
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Legalmente no, porque habla el Rej, y ^I Rey es el 
gran testigo que hace plena probanza, y la plena probanza 
es la verdad absoluta en el orden legal. Y no ha habido, ni 
hay, ni habrá tribunal de justicia que no lo declare asi, 
puesto á su decisión el asunto. 

Moralmente, tampoco: porque ¿cabe en lo racionalmen- 
te posible, que el Rey se atreviese á mentir ante los mismos 
Diputados, diciendo que ellos habian pedido lo que hablan 
rechazado; y ante los Asistentes y Escribanos que tenian la 
fé de la^ Cortes,' y ante España y Europa que debian saber 
i la postre lo pasado en ellas? Si tan inverosímil, insigne y 
estupenda falsedad se hubiese cometido, ¿no se le ocurre i 
cualquiera que se hubiese en seguida murmurado por Ma- 
drid, derramádose por las provincias, y hasta esparcido 
por Europa, y que constarla en libros coetánws españoles 
ó extranjeros, hasta dando ocasión á refranes maliciosos ó 
cantares livianos que hubiesen llegado hasta nosotros? 

¿Concíbese que el atrabiliario Conde de Gramedo, Pre- 
sidente del Consejo Real y tenaz opositor de la ley, la au- 
torizase con su firma y la remitiese á los Reinos para su 
registro á no haber sido exacto su contenido? ¿Concíbese 

3ue las Cortes registrasen ley que contuviera tantas false- 
ados? Pues el Conde de Gramedo, D. Francisco Ronquillo, 
la autorizó y remitió á los Reinos, y los Reinos juntos en 
Cortes la registraron (a). 

Cierto que causa rubor descender á combatir seriamente 
tan ridículos disparates. Pase que se digan en un artículo de 
periódico, escrito tan de prisa, que el autor tenga apenas 
conciencia de cómo emborrona el papel que ha de vivir un 
dia; pero ningún jurisconsulto digno de este nombre se 
atrevería á tarmudear absurdos de tal juez delante del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, mofándose de las canas y de la 
ciencia de austeros y dignos Magistrados. 

Contra la palabra del Rey en circunstancias tales, y con 
tal solemnidad pronunciada, cabia sólo un argumento: la 
presentación de las actas originales de las Cortes de 1715. 
Y cuenta que si se presentaran esas actas, y apareciesen 
contrarias á esa palabra del Rey (suposición increíble y ab- 
surda), en seguida y sin perder instante indagaríamos cuá- 



(a) Asi consta de los documentos que después copiaremos. 
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les eraa los más esquisitos medios para asegurarnos de sa 
aotenticidad y de que en ellas no hubiese andado la diestra 
mano de algún falsificador insigne. 

Ignoro si existen hoy esas actas. 

Si no existían en 1833, Dona María Cristina de Borbon, 
caando dispuso la publicación de las Actas de las Górties de 
1789, debió decirnos que las de 1713 no existian, y el 
motivo cierto ó presunto de la desaparición del precioso 
documento. 

Si existían, por cierto que Dona María Cristina también 
Its publicara, caso de que constase de ellas que las Cortes 
de 1713 no habian pedido á Felipe Y que pasase á estable- 
cer por lej fundamental de la sucesión de estos reinos el 
referido nuevo reglamento. 

Entre los escritores liberales, que por punto general, no 
mdran con buenos ojos la ley de Felipe V, por razones que 
el lector adivinará fácilmente, es innegable que descuellan 
el Canónigo Marina, y el jurisconsulto Sampere por su es- 
tudio prouindo de la Historia de la legislación española, y 
por la vasta instrucción de que han dado indudables mues- 
tras en obras que van en manos de todos. 

Harina, pues, en su Juicio crítico de la Novísima Reco- 
pilación, que publicó en Madrid ^n 1820, tratando de la ley 
de Felipe Y y la de D. Alfonso el Sabio, dice: «Discurrien- 
do con arreglo á las máximas y principios de nuestro dere- 
cho, no cabe género de duda que es preciso preferir y ha 
de prevalecer la de Felipe Y como más reciente, como la 
última é incorporada en el Código clásico, primera autori- 
dad de la Nación.» 

Sampere y Guarinos, en su Historia del Derecho espa- 
ñol, pablicad'a en 1822 (en tiempos libres como los del Ca- 
nónigo Marina), se expresa en estos términos, «Habiendo 
muerto en aquel mismo ano (1712) los dos Delfines, hijo y 
nieto de Luis XIY, temió Inglaterra que llegara el caso de 
reunirse las dos coronas de España y Francia; por lo cual 
propuso para la paz que se estaba tratando en Utrech, que 
tanto Felipe Y, como su hermano el Duque de Berry y su 
tío elDaque de Orleans, renunciaran los derechos que pu- 
dieran tener á tal reunión. Puesto Felipe Y en la alternati - 
va de elegir una de las dos coronas, dijo: que «queria vivir 
y morir con los Españoles,» y á consecuencia de aquella 
determinación, renunció solemnemente sus derechos á la 
c^B Francia; y para [sancionar más su renuncia, después de 
1 aber sido confirmada por el Consejo de Castilla, mandó 
Tomo IV. 14 
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qne su Gobernador cooTocara á Cortes á los Diputados pw 
las ciudades de ambos reiaos (Castilla y Aragón) que tenian 
derecho de nombrarlos. 

Hecha la renuncia, el Consejo de Estado representó al 
Rey las grandes conveniencias y utilidades que resultariao 
á esta monarquía de una nueva ley sobre la sucesión de h 
corona por rigorosa agnación. 

Se pasó aquella representación al Consejo de Castilla^ j 
apoyada por unanimidad de todos sus Ministros, y i>isUi 
por las Cortes pidieron que se sancioTtara como ley fundí- 
mental; con lo cual quedó privada para siempre la casa de 
Austria del derecho de sucesión, y mucho más afirmado el 
de la dinastía de los Berbenes. » 

Se dice que faltaron los Diputados de Cataluña, asistien- 
do sólo los de 27 ciudades, según unos; según otros, los de 
28 (a); siendo por lo tanto nulos los acueraos que hubo en 
aquellas Cortes. 

Unos y otros se equivocan: al abrirse las Cortes se pre- 
sentaron y aprobaron 29 poderes de otras tantas ciudades 
y villas, y cuando los ampliaron para entender en la ley de 
sucesión, volvieron á aprobarse, además de los de Toledo, 
que no los habían presentado en la junta tenida al efec- 
to (b); fueron, pues, treinta las ciudades y villas represen- 



(a) El marqués de Miraflores en su obra sobre ]a cuestíou - 
de sucesión, excluye, y Lafuente en su Historia de España 
omite, entre las ciudades representadas, á Soria, do teniendo 
presente qne fueron sus procuradores D. Diego Antonio de 
Sotomayor y D. Joaquín de San Clemente y Ledesma. 

El acta del juramento del primero, que no concurrió á la 
posada de S. E. para reconocerle los poderes, se halla origi- 
nal en el archivo de las Cortes. 

(b) «La Junta de Sres. Asistentes de Cortes, habiendo visto 
»los veiatiuueve poderes adjuntos de las ciudades y villas de 
»estos Reinos que tienen voto en Cortes, dados á los Caballé- 
»ros Procuradores que las representan, en las queactoal- 
»mente se están celebrando para el efecto que de los mismos 
apoderes consta, los ha aprobado por bastantes, como tam- 
»bien el de la ciddad de Toledo, por haber yo asentado en la 
»Junta venir en forma, que se halla en poder de sus Procu- 
»radore8, á quien V. se le pedirá. Y ha acordado que todos 
»lr».s píise él mauoq de V., como lo ejecuto, para que ponga el 
»ftuto de su aprobación, sólo para los efectos que contiene la 
»Real carta de S. M.. y que V. los junte con los demás de las 
>presentes Corees , teniéndolos presentes al tiempo que en 
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tadas, 7 aun eso comprendiendo áTuj y á Santiago que 
nombraban diputados distintos, bajo ^1 nombre genérico de 
Galicia, y en el de Extremadura, á Badajoz y Gáceres, que 
gozaban del mismo derecho. 

Ridículo es que se alegue la no asistencia de los Procura- 
dores de las ciudades y villas de voto en Cortes, de Gata- 
lana, cuando en todo el Principado ardía la guerra, y era 
Barcelona el asiento y corazón de los rebeldes; ni el de Pal- 
ma de Mallorca, cuando la isla en armas contra la autori- 
dad del Rey, obedecia sólo al Marqués del Rafal, jefe de la 
parcialidad austriaca. 

Mi comprendemos cómo los que nunca han puesto en 
dada la validez de los demás acuerdos de las Cortes por fal- 
ta de asistencia de los Pr<>curadores de algunas ciudades, la 
pongan en el que varió la sucesión de la corona, aprobado 
con el mismo número y con todas las solemnidades legales. 

Asistieron, pues, toaos los Procuradores que podían asis- 
tir; pero aun cuando hubieran faltado algunos, no por eso 
eran menos válidas las decisiones de los Reinos. Según sus 
ordenanzas bastaban para deliberar sin vicio de nulidad, 
veinte Caballeros (a) y en las de 1715 asistieron sesenta 
caando menos (b). 



«ellas se trate y resuelva el punto espresado en la referida 
•refll cédula, cuando el Rey (q. D. le g.) lo mande al Reino. 
•—Nuestro Señor guarde a V. muchos años. — Madrid 24 de 
>Enero 1713.— Francisco de Qulncoces.— D. Joseph Ciprian 
>del Valle.» 

Archivo de las Cóetesí. 

(a) «No puede haber Reino sin que tenga veinte Cavalle- 
ros Procuradores de Cortes precisamente, y lo que en con- 
trario se hiciese es nulo. Y el Cavallero que estuviese lícita- 
mente ocupado, se envié á escusar.»^— Ordenanza 2.* de las 
Cortea de 1665, confirmadas en 2 de Enero de 17X3. 

Borrador que existe en el archivo de las Cortes. 

áb) De éstos hemos podido averiguar los de las ciudades y 
las siguientes: 

Representaban &j4f?t7íi, D. Diego Gabriel de Villalbay D.José 
Joaquín de Bullón y Castejon. — A Borja, D. Juan de San Gil y 
del Arco y D. Ignacio Lamana. — A Burgos^ D. Vicente Correa 
y D. Diego Luis de Arriaga. — A Calatayud, D. José Arimon y 
Funes y D. Jorge Martínez de Aragón. — A Córdobay D. Fran- 
cisco de Argote y Góngora y B. Martin Cárcamo y Figueroa. 
—A Cuenca, D. Cristóbal Prea Zapata y déla Torre, y D.Diego 
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Basta sobre este asunto, al meaos por ahora. 

Supongo, pues, que se me concederá que la lej de Feli- 
pe V es ley, y ley fundamental del reino. 

Se concede; pero se dice, que de esa ley se ha hecha 
desaparecer una cláusula bastante por si sola para excluir 
á D. Garlos de la sucesión de la corona; puesto caso que en 
el Principe que babia de ceñirla, se exigia como condidoD 
esencial que fuese nacido y se hubiese criado en los domi- 
nios de España. 

¿Conque habia esa condición en la ley?.... ¿Cuándo y 
por qué, y por quién se quitó? 

Hablemos gravemente: e\ texto auténtico es el de la No' 
yisima Recopilación^ y tal condición no se lee en ese texto. 

Cierto es que el Marqués de San Felipe da á entender que 
existia, pero sin duda se equivocó, creyendo bueoameDte 
que estaba en la ley lo que habia estado en la mente de Fe- 
lipe V. 

Que habia estado en la mente de Felipe Y^ no cabe duda^ 



do Cetina y Lazíirraí^a, — A Extremadura, por Badajoz, D. José 
de la Rocha; por Cáceres, D. Diego de Monroy. — A Galieie, 
por Santiago, el Excmo. Señor Conde de Altamira; por Tuf, el 
tíxcmo. Seiior D. Alonso Correa, Mendoza y Sotomayor, Mar- 
qués de Mos. — A Qranada, D. Antonio ChinchillA y Fouseca, 
y D. Luis Maza de Montalvo. — A Guadalajara^ el Éxcmo Se- 
ñor Marqués de Vallecerrato, y D. Fernando íle Lujan y 
Silva.— A Jaca, el Excmo. Sr. I). Juan de Abarca, Conde 4e 
la Rosa.— A Jaén, D. Francisco Ignacio de Quesada y Vera, y 
D. Alonso de Gamiz Zeron Torres y Portugal.— A León, Don 
Ignacio Ramirez «.'e Ordas, y D. Bartolomé Miguel de León. 
—A Madrid, el Excmo Señor D. Francisco Dalmao y Casana- 
be, Marqués del Palacio. — A Murcia, D. Gerónimo Francisco 
de Zarandona Vello de Contreras, y D. Francisco de Molina 
Almela.— A Falencia, D. Bernardo González Villalobos y Ace- 
vedo, y D. Manuel de Solórzano AlvarezGilymondelaMota. 
—A Peniscola, D Matías de Cardona, y D. José de Cardona.— A 
Salamanca, D. Gerónimo Antonio Crespo de Villazau. — A Segó- 
via, D. Juan de Üzieda, y D. Pedro de Chaves Girón y Men- 
doza.— A Sevilla, D. Diego José de Castro —A Soria, D. Diego 
Antonio de Sotomayor, y D. Joaquín de San Clemente y l¿- 
desraa. — A Tarazona, D. Gregorio Corella, y D. José Funes^— 
A Toledo, D. Baltasar de Rojas Pantoja y Sosa, y D. Bernardo 
Lozano.— A Toro^ D. Carlos de Rivera, y D. Cristóbal Manso 
de Monroy. — A Valencia, el Excmo. señor Conde de Castellar, 
y D. Gerónimo Frígola. — A Valladolid, D. Andrés de la Espa- 
da y Quiñones, y D. Manuel Ruiz de Navamuel. — A Zamora, 
D. Alonso de Victoria y D. Gaspar Sotelo.— A Zaragoza, Don 
Martin Altarriva, y D. Manuel de las Foyas. 
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puesto que la segunda convocatoria da de ello testimonio; 
mas sospecho que el Rey ó las Cortes hubieron de com- 
prender los inconvenientes de la condición, y las dudas ó 
caestiones á que pudiera dar margen, y sin duda se cejó en 
el propósito, y se dio la ley tal como en la Novísima Heco- 
pilacioa aparece. 

Se ha dicho por algún adversario que conviene buscar 
el texto de 1715... Sospecho que quién tal dice no lo ha 
visto, pues de lo contrario, si favorecia su opinión, lo in- 
sertara en su obrilla pero yo quiero complacerle, que 

agradable me es complacer siempre ¿ amigos y adversarios. 

Bastante testimonio era que el P. Belando, en su obra 

Ía citada, que se dio á la estampa en 1740, y que la escri- 
ió, como es consiguiente, muchos anos ¿ntes, trajese el 
documento histórico de la ley de Felipe Y, tal como se lee 
eu la Novísima Recopilación. 

Pero, afortunadamente, puedo añadir á aquel testimonio 
otro irrefragable. En el archivo de las Cortes existe la copia 
déla ley de sucesión, que remitió el Conde deGramedo, 
de orden de S. M,, al Reino para su noticia y registro. La 
ley se remitió en 14 de Mayo, y registrada se devolvió el 
15: si se publicó oihitiendo, ó añadiendo, ó variando algu- 
na cláusula de como se habia aprobado por las Cortes, en 
esa adición, ú omisión ó variación la ley era nula: quien 
desee satisfacerse, lea la copia, y verá que en ella nada se 
dice de que el sucesor á la Corona haya de ser nacido y 
criado en España: está exactamente y puntualmente con- 
forme con el texto de la Novísima Recopilación. Y como en 
maiería de hechos, depurado el hecho, la cuestión ha con- 
cluido; en este punto deberíamos darlo á la de si existia ó 
no en la ley la cláusula de nacionalidad que se supone 
necesaria para poder, suceder en la Corona de España (a). 



(a) En el sobre de un oficio dirigido por D. Diego Torre 
Tagle al Secretario de las Cortes, D. José Ciprian dol Valle, 
y qao sirve do carpeta, se lee esta nota: 

«Orden de S. M. con la cual remite S. E. al reino la nueva 
ley mandada formar por S. M. reglando la sucesión de estn 
monarquía.— Año de 1713. 

«Vióse en el Reino en 15 de Mayo, y en el mismo dia se res- 
tituyó á S. E. coa certificación de quedar seuta la en los li- 
bros de Cortes.» 

El oficio dice as;:— «Excmo. Señor: S. M. (D. L. Gr.) por su 
Real decreto de 13 del corriente, se ha servido remitir á la 
Junta de S. S. asistentes de Cortes, la nueva ley, inclusa, 
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Mas doy por gracia de discurrir que dijese el texto yiejo 
lo que quiere el argumento nuevo^ y que con letras majús- 
cillas la condición resaltara estampada; en tal caso, hé aqui 
lo^que un hombre de buen gusto podria hacer ó decir... 



que ha mandado formar reglando la sucesión de esta mo" 
narquia, para que antes de su publicación sea noticiada & 
V. E. juuto en Cíórtes y registrada en sus libros, y que hecha 
esta diligencia se publique en la forma ordinaria. i>e que 
participo á V. E. para que en la parte que le tocase sirva eje- 
cutar lo que S. M. manda y volverme la citada ley para su 
nublicacion. Nuestro Seíior prospere á V. tí. muchos aflos 
, como puede. Madrid á 14 de Mayo de 1713.— Ei Coude de 
Gramedo. — Al Reino junto en Cortes.» 

Inclusa aparece copia de la ley de sucesión autorizada 
por D. Lorenzo Vibanco Ángulo, Secretario del Rey N. S.— 
El Conde de Gramedo.— El Marqués de Andia. — D. García de 
Araziel.— D. Miguel Francisco Guerra.— Y el Conde de Val- 
deláguila. 

En la hoja última de la copia déla ley, y después de ella 
dice:— «Copia de la ley mandada formar por S. M. reglando 
»la sucesión de esta monarquía. La copia donde se sacó 
»esta se volvió á S. E. en 15 de Mayo, con certificación de 
»quedar sentada en los libros de Cortes.» 

D. Modesto Lafuente no tuvo notic a de estos documentos; 
y, según la nota que pone al hablar de la ley de sucesión, 
ni otra, que un manuscrito en el cual no se insertaba el texto 
de la pragmática. 

Para que la autoridad de la copia mencionada, sea com- 
pleta, hemos encontrado además el inventario original de los 
papeles quo tenia en su poder el Escribano mayor de las Cor- 
tes D. Agustin Falcon, y que se depositaron en poder de don 
Alejandro do la Vega en 18 de Junio de 1744 por mandato 
del Consejo. 

Entre los documentos que se inventarían, se encuentra el 
siguiente: 

fUn expediente que incluye un papel de 14 de Mayo de 
ni3, firmado del Señor Conde de Gramedo por el Reiuo junto 
en Cortes, en que dice S. M. (D. 1. g.) que por su Real decreto 
de 13 del corriente, se ha' servido remitir á la Junta de Seño- 
res Asistentes de Cortes, la nueva ley inclusa^ que ha mandada 
formar reglando la sucesión de la Monarquía, para que an- 
tes de su publicación sea noticiada al Reino junto en Cortes 
y registrada en sus libros, y que hecha esta diligencia se 
publique en la forma ordinaria, y que ejecutado lo mandado 
por S. M., se volviese á S. E. la citada ley para su publica- 
ción, adjunta con otra orden una copia de la ley y despacho 
mencionado.» 

Si mal no recordamos, en el ano de 1745 se incorporó en la 
Nueva Recopilación la ley de sucesión, sin que en ella apa- 
reciese la cláusula que se supone con error existió primiti- 
vamente. 



cpuscoLOS. 183 

No diría que, según la Constitución Española, era Espa- 
ñol D. Garios, puesto que de padre Español nació, si bien 
en tierra estrana; diría.... que no se aignaba contestará 
la objeción por absurda y por indigna. ¿No lo es por ven- 
tura? 

Para hacerla se necesita convenir en que la ley de Feli- 
pe V, estaba vigente al morir Fernando VII, y se ha de re- 
conocer que el partido llamado liberal holló esa ley, y con 
las armas injustamente privó á D. Garlos del trono, y le 
arrojó de España, y le proscribió, y á toda su descendencia; 
por donde su nieto D. Garlos huno de nacer en tierra ex - 
traña. Esto supuesto, el partido liberal habia de formular 
el argumento en estos términos: «Yo, partido liberal, que 
hollé la ley y arrojé y proscribí contra derecho á D. Gar- 
los y á toda su descendencia, alego ahora que la ley es san- 
ta y debe cumplirse religiosamente, y por tanto, que ha- 
biendo nacido D. Garlos de Borbon y de Este en el extran- 
jero por mi culpa, este Principe, aunque inocente, no pue- 
de ser Rey de España. » 

Nadie tema que descienda yo á contestar ese argumento: 
no hay ningún jurisconsulto de los que sepan lo que es 
fuerza mayor, y no ignore que en muchos casos es nece- 
sario, para aplicar la letra de la ley, escudrinar su espíritu; 
no hay, repito, ningún jurisconsulto... no hay ningún 
hombre de entendimiéhto y de corazón que se dignara con- 
testarlo. 

El absurdo no tiene derecho para que se le honre y 

digolo sin intención de ofender á nadie. 

Tales son las objeciones que califiqué de legales: algo mis 
se ha alegado destituido de todo racional fundamento, que 
no dejaré en olvido al dilucidar la segunda cuestión. 

Combatidos, y si no es inmodestia, victoriosamente, po- 
drii ya pasar á ocuparme en lo que hicieron las Górtes de 
1789,'y en lo que imaginaba que hacia en 1850 Fernan- 
do Vil; porque ái la ley es ley, mientras no esté derogada^ 
debe acatarse y cumplirse, aunque fuese debida á la influen- ' 
da de Francia, y contraria á la costumbre de Espaiia, y né 
fayorable á su independencia, y de ningún modo beneficio- 
sa á los pueblos.... mas como semejantes aserciones no son 
comoquiera infundadas, sino soberanamente absurdas, y 
como lo contrario es cabalmente la verdad, recordando la 
frase de un autor distinguido, me cumple escribir algunas 
páginas en justa vindicación de esa verdad, y honra de la 
ley y hasta decoro de España. 



CAPITULO SEGUNDO. 



¿Qaiéa ha dicho que se debiese la ley de Felipe V á la 
influencia de Luis XIV de Francia? ¿Quién ha osado supo- 
nerla contraía á la independencia de España? ¿Quién pudo 
imaginar jamás que al pueblo español le fuera perniciosa? 

Pues todas esas simplezas se han propalado por algános 
en varios tonos, y con ello, y desfigurando historias y mal 
citando autores, y haciendo resonar los nombres de Berea- 

Í;uela y de Isabel, gratos siempre ai corazón de los espaSo- 
es, se ha confundido lastimosamente la cuestión, y se ha 
persuadido á algunos incautos que la ley de Felipe Y era... 
alguna novedad rara y funesta. 

Pues cierto que es muy sencilla cosa y muy natural y 
muy puesta en razón. Felipe V decia á los españoles: «Mi 
descendencia ha de reinar en este hermoso país, yo pro- 
pongo ó quiero que sean Reyes los varones de esta mi des- 
cendencia antes que las hembras: » ó lo que es lo mismo, 
yo tengo dos hijos varones, me sucederá el primogéaito; 
pero si este no tuviese sino hijas, á su muerte subirá al 
trono mi hijo segundo.... ¿Qué perdíanlos españoles en 
tener por Rey á un varón, no á una hembra? ¿A. un hijo de 
Felipe y no á su nieta? ¿Qué perdían en esto? ¿Qué tiene so- 
bre todo que ver esto con la independencia ¿b España? T 
¿por qué se ha de explicar por la influencia francesa lo qne 
era y debia ser vivísimo deseo en Felipe Y y su esposa? 

En que Francia influyó en España ¿ principios del últi- 
mo siglo, no hay duda ninguna. Guando Garlos II, después 
de consultar ¿ jurisconsultos y teólogos españoles, y bustt 
al mismo Papa creyó en conciencia si bien con dolor, que 
debía nombrar heredero al Principe de Anjou^ Luis XIV di- 
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rigió esUft palabras delante del Embajador de España, á 
aquel jóTen de diez jr siete años: «Bl Rey de España os ha- 
ce Rey, los Grandes de España piden que aceptéis, los pue- 
blos lo desean, y yo consiento; sed buen español; qué esta 
es vuestra obligación principal, mas no olvidéis que nacis- 
teis en Francia.» 

Al despedirse el joven Rey de su gran abuelo, díjole es- 
to: «Hijo mió, ya no hay Pirineos.» 

Claro está que Luis XIV, por ser quien era, debia influir 
en el ánimo de Felipe Y, que era casi un niño. 

Mas á vueltas de breve tiempo, casi toda Europa, como 
dijimos, se armó para derribar á ese niño, y Luis XIV le 
defendió con todas las fuerzas de Francia, y era, digámoslo 
asi, el Generalísimo del gran ejército que luchaba contra 
Europa conjurada. Generales franceses de nombre .esclare- 
cido mandaban tropas españolas; políticos franceses estaban 
cerca del Monarca español. 

Claro está que entonces Luis XIV debia influir en el áni^ 
mo de sn nieto, el joven Rey protegido; y es muy dudoso 
que éste pudiera, con solo el amor de los españoles, triun- 
far de otros españoles tan valientes y poco menos numero- 
sos, y de las armas de Austria; aunque no fuesen auxiliadas 
por las de F^ortngal y de Inglaterra. 

Saben todos, por lo demás, que si en los principios do- 
minó la influencia francesa, á poco fué perdiendo terreno, 
y en 1715, cuando se dio la ley de sucesión, señoreaba la 
española y comenzaba Felipe á parecer ingrato á los ojos 
de su abuelo. 

Bacallar, que era muy español, y habla en no pocas oca- 
siones en son de censura de la influencia francesa, y en cu- 
ya historia, como se ha visto, buscan datos nuestros adver- 
sarios, no atribuye á esa influencia la formación de la ley, 
y en breves y hermosas palabras nos dice las causas de ella, 
que fueron en el Rey, «(procurar la mayor quietud de sus 
vasallos amando su posteridad,» y en la Reina, «el amor á 
sus hijos.» 

Por derecho proviniente de hembras habia asolado á 
España una guerra al propio tiempo extranjera y civil. Ad- 
mitiendo fácilmente al trono á una hembra, esta se casa y 
trae de la mano á España un Rey extranjero, lo cual, por 
punto general, no es conveniente al pueblo; y sí nos dole- 
mos de que en los principios de su reinado oyera Felipe 
dócilmente á consejeros franceses, hemos de pensar que no 
sería extraño que el marido de la Reina, inglés ó alemán, 
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viniese acompañado de consejeros ingleses ó alemanes. 
Fuera de que en este caso la familia de Borbon habría deja- 
do de reinar en España, y otra sería la familia reinante, que 
se llamarla Hapsbur^o ó Goburgo ó Brandemburgo. 

Ahora, que Luis XIV deseara que no entrase á reinar en 
España una familia Hapsburgo, Goburgo ó Brandemburgo, 
ha de parecer á todos muy puesto en razón, y nadie se es- 
candalizaría porque lo aconsejase á su nieto; mas este no 
necesitaba de tal consejo para hacer lo que estaba en sus in- 
tereses y en su deseo. Y esto hizo y no más; y obsérvese 
que no introdujo en España la ley francesa, sino que plan- 
teó una ley española, y tan española como verán en breve 
nuestros lectores. Obró <cpor mayor quietud de sus vasallos, 
amando su posteridad;» y cierto, tenía obligación de mirar 
por la quietud de sus vasallos, y derecho para amar á sa 
posteridad como la amó; que el que acababa de renunciar 
por sí y por sus descendientes á la corona de Francia, el 
reino más hermoso después del del cielo, como dice Gro- 
cio, y había pronunciado aquellas hermosas palabras: «que 
quería vivir y' morir entre los Españoles, d bien podía y 
aún debía tratar de asegurar á los varones de su familia, 
respecto del trono de España, el derecho que hubieran te- 
nido al de Francia: deseando que mientras fuese posible, se 
sentase en aquel, un hombre que se llamara Borbon. Tal 
amor á su familia no traía daño, sino beneficio á España, y 
cabe' afirmar que era bien visto y aplaudido por el pueblo. 

¿No es cierto que en tiempo de Felipe V y de Garlos III, 
y del mismo Fernando Vil, el pueblo español mostraba 
amor á los Barbones y deseo de que fuesen Borbones sus 
Reyes? 

Si esto es verdad, la ley que podía satisfacerle es la de 
Felipe V, que en cuanto era posible humanamente, daba 
Borbones por Reyes á España. 

¿Y qué tiene que ver, repito, el Estatutp de Felipe con 
la independencia de España? ¿Porque se llame Borboa el 
Rey de España, y Borbon el Rey de Francia, dependerá im 
país de otro país? Y si esto fuera, lo que debió hacer Espa- 
ña fué no admitir por Rey á Felipe Y, no derramar por él 
su sangre. 

Sí el ser de una familia dos Reyes de dos pueblos veci- 
nos es parte para asegurar la paz y conciliar la amistad, 
gran beneficio es para un pueblo y otro pueblo el parentes- 
co de sus Reyes. 

Yo fio poco, sin embargo, en ese parentesco. Felipe IV 
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de España, hermano era de Ana, la Regenta de Francia, y 
sia embargo de que estos dos hermanos se amaban, comba- 
tiéronse bravamente; j el mismo Felipe Y, que en sus 
principios procuró complacer á su glorisso abuelo á quien 
unto debia, dióle poco después mortales disgustos. 

Y en adelante, con agravio de Francia, estuvo á pique 
de tarbar la paz de Europa guiado por el genio ó la auda- 
cia de Alberoni, y en adelante, no amigo de su pariente 
Orleans el Regente de Francia, intrigó en ella poderosa- 
mente, y estuvo á punto de trastornarla. 

En resolución, España quisa á Felipe V; España amaba 
i los Borbones; amaba que sus Reyes se llamasen Borbo- 
nes; la ley de Felipe Y la daba ese gusto. 

Los Borbones descendientes de Felipe eran españoles 
como nacidos en España; la ley de Felipe Y, asegurando 
en ellos la Corona, conservaba la dinastia de Reyes españo- 
les, y cerraba la puerta á Reyes extranjeros. 

Por lo demás, yo no he concebido nunca á una hembra 
Rey, y eso que tengo en mucho á las mujeres, y bajo cier- 
to aspecto en más que á los hombres; porque amando más, 
son más capaces de sacrificio. 

No hayj ser debajo del cieh tan adorable como una ma- 
dre, pero no es la madre, sino el padre, el que debe man- 
dar en la casa. 

Y no se niega que haya una mujer privilegiada que pue- 
da ser gran Rey, y confieso que lo fué Isabel la Católica: lo 
que ignoró es lo que fuera esta Isabel, si en vez de casada 
con Fernando de Aragón lo hubiera estado con Felipe el 
Hermoso. 

Una mujer virtuosa, apoyada en un hombre eminente^ 
puede aparecer gran Rey: suponedla liviana: ¡qué trastor- 
nos en el hogar doméstico y qué escándalos en el Reino! 
Suponed liviano al marido y á ella enamorada: ¿qué ha de 
hacer en el mundo una pobre Juana la Loca? 

Recuerdo á mis lectores las palabras con que Isabel apla- 
có á su marido Fernando: son las que una mujer que ama 
dirá siempre á su maridó: 

«Seria yo muy necia si á vos solo yo no estimase más 
que á todos los Reinos. Donde yo fuere Reina, vos seréis 
Rey; quiero decir, Gobernador de todo, sin límite ni es- 
cepcion al^runa.» 

Medite el lector esas palabras, y deduzca consecuencias. 
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La ley aue hace un Rey de una hembra, es ley esencial- 
mente mala ó imperfecta; porque no está en armonía coi 
las leyes de Dios, ni con las demás leyes de los hombro. 

Dios dijo á Eva, y en Eva á todas las mujeres: Sub vin 
potestate eris. 

Guando la Reina Barthe desobedeció á su'marido Asaero^ 
pidió este consejo á los Sabios «que le asistian siempre, se- 
giin uso de los Reyes, y por su consejo lo hacia todo, por 
cuanto sabian las leyes y los derechos de los maf ores,» y 
ellos contestaron que la Reina no habia ofendido solo il 
Rey, sino á todos los pueblos y Príncipes, «porque lo q«e 
ha hecho la Reina llegaria [& noticia de todas las mnjeits, 
para que tengan en poco á sus maridos.» 

San Pablo escribió: «quiero que vosotros sepáis qne Cris- 
to es la cabeza de todo varón, y el varón la cabeza de toii 
mujer.» 

La Iglesia, en fin, santifica el amor de un hombre y de 
una mujer bendiciéndola, y consiente que tenga descubier- 
ta la cabeza el hombre, mas obliga á la mujer á cubrir li 
suya en seSal de noble obediencia. 

ÍPues á la divina y á la eclesiástica se unen la ley civil y 
política; aquella, no oyendo en los tribunales á la mujer 
casada si no habla por medio de su marido; y esta, no con- 
sintiendo que la mujer casada y no casada sea ni siquiera 
elector, é intervenga ni directa ni indirectamente en la 
gestión de las cosas públicas. 

Ahora bien; hacer de una mujer un Rey, es cubrirle la 
cabeza y dejar descubierta la cabeza del hombre; es hacer- 
la cabeza del hombre; es ponerla sobre todas las dignidades 
y todos los Magistrados de un país; es, en una palabra, 
ponernos á todos, incluso su marido, debajo de su po- 
testad 

Convengamos en que los hombres que defienden la can- 
didatura déla mujer para la realeza, dan muestras insignes 
de singular abnegación; pero convengan conmigo, des- 
pués de meditarlo un poco, que es necedad y delirio im- 
pugnar la ley de Felipe Y y no encarecerla como honesta 
y provechosa; puesto que aquel Rey, en armonía con las 
leyes divinas y humanas, procuró que en todo caso subie- 
sen al trono sus descendientes varones con preferencia i 
las hembras. 

Sospecho, sin embargo, que los galantes paladines de la 
mujer-rey no han de gustar del reinado de la mujer en su 
propia casa; y si es que la consorte que Dios les di6 ha re- 
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cibido de naturaleza nn carácter más que masculiao^ y por 
amor á la paz se resignaba á conservarse :|bajo su férula, 
confiésenme que sienten algo parecido al rubor, si es que 
se derrama por el pueblo que es ella y no él la que sobera- 
namente decide de las cosas de la familia. 

Yo digo de la mujer lo que dije en una ocasión del pue- 
blo: todo lo quiero para el pueblo, menos el imperio. Todo 
menos el imperio es debido á la mujer, auxilio, consuelo y 
encanto del hombre, y dulce compañera de su vida. 

Los dos pueblos más grandes que hubo bajo el cielo fue- 
ron, sin linaje de duda, el judío y el romano: aquél, el 
pueblo de Dios; éste, digámoslo así, el pueblo del mundo. 
El primero tenia la luz divina; el segundo, la ciencia y la 
fuerza humanas. Pues en el pueblo hebreo jamás se llamó 
para reinar, según nota Bossuet, al sexo que nació para 
obedecer; y en el pueblo romano, que primero fué monar- 
quía y después trasformóse en república y á la postre aca- 
bó en imperio, yo no se que se llamase nunca á una débil 
mujer al trono de la ciudad de las siete colinas, ó de la ciu- 
dad señora del universo. 

Pasando del pueblo hebreo y del romano al español, 
convienen amigos y adversarios en que no hay memoria, 
ni por tradición, de que en la España ante- histórica nin- 
guna hembra fuese Rey en ninguno de los reinos en que se 
hallaba la Península en aquellos tiempos dividida. 

En los góticos tampoco lo fué: la monarquía era electiva, 
y sólo pedia recaer la elección en varones. 

El Gánon 75 del Concilio IV de Toledo, que se contiene 
en la ley 9.', tit. I del Fuero Juzgo, establece que los Pro- 
ceres del reino, con los Sacerdotes del Señor, elijan el 
sucesor. 

La 8/ del mismo título exige en el Rey elegido, entre 
otras circunstancias, la de ser hijodalgo. 

Hecha la elección por los Sacerdotes y los Grandes, 
debía ser reconocido y jurado el electo en junta general del 
reino. 

Aconteció que la monarquía goda, electiva como casi to- 
das en un principio, acabó á la postre, como todas, en he- 
reditaria. Y cierto que nada á primera vista hay más razo- 
nable que la monarquía electiva, ni más absurdo que la 
monarquía hereditaria; y sin embargo, esa maestra doloro- 
sa que llamamos experiencia, se ha encargado de enseñar- 
nos que lo razonable es la monarquía hereditaria y lo ab- 
surdo la electiva; que con la hereditaria han podido vivir 
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en paz y florecer los pueblos, y con la electiva se han visto 
eavneltoft ea civiles discordias, y en guerras crueiísimu 
destrozados. 

¡Qué queréis! La casualidad, que es ciegt, lia servido 
más á los pueblos, que la razón que ve: severa y malogra- 
da enseñanza á los hombres de teorías, hermosas en apa- 
riencia, falsas en realidad y funestísimas. £so8 hombres 
han puesto muy alta la razón, que cierto, es el don más 
preciado de Dios; mas se olvidaron de las pasiones. 

Hé aquí por cuál camino la monarqu/a electiva en nues- 
tro país, y en casi todos, fué suave y naturalmente canw 
biándose en hereditaria. £1 Rey electo comenzó á asociar 
en vida á su gobierno al varón que deseaba por sucesor, ó 
.designarle en testamento: en el primer caso, habia ya un 
hecho con su fuerza natural; en el segundo, la recomenda- 
ción del Rey mnriente ligaba al pueblo, si le habia amado; 
ó á algunos Grandes, si les habia favorecdo. 

En España, sin embargo, la monarquía no se consideré 
hereditaria hasta mediado el siglo IX, si creemos al Mar- 
qués de Mondejar. Este autor que floreció á últimos del si* 
glo XVII, recuerda que Ramiro el Primero procuró se eli- 
giese antes de su muerte á su hijo D. Ordeño, y afirma 
que el antiguo derecho de elección se redujo poco á poco 
«á la forma de la jura y homenaje que en su lugar se in- 
trudujo, más como sombra de aquel primitivo derecho que 
mantenían los vasallos para elegir por su arbitrio Príncipe, 
que porque permaneciese en ellos otro ninguno para opo- 
nerse á la sucesión hereditaria , radicada con la práctica 
de tantos siglos, y con la rendida obediencia de los mismos 
subditos que por su medio la cedieron en su Soberano; sin 
que parezca pueda tener otro origen esta costumbre de ju- 
rarlos en vida de sus padres, que permanece observada y es- 
presa en los escritores por espacio casi de cinco siglos (a).» 

Así la monarquía española, electiva en sus principios, 
cambióse en hereditaria por consentimiento de los pueblos: 
empero si es lícito decirlo, entiendo que en siglos posterio- 
res al IX, los pueblos, ó los Grandes del pueblo, no parece 
sino que en ocasiones se acordaban de aquel su antiguo de* 



(^) Memorias hfs'.óricas del R^v D. Alfonfl<^ el 8%bÍA por d 
marqués de Mondejar, edición de Madrid de ir)% p!kg. 540. 
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recho, y usaban de él, ó abusaban, como veremos en ade- 
lante. 

No niego por lo demás que en tiempo de la reconquista 
alguna hembra subiese al trono; mas afirmo que fué como 
Reina honoraria, asida, digim^alo a3Í, del brazo de su ma- 
rido que fué el Rey yerdadero; por lo cual dijo Zurita, re- 
firiéndose i Castilla j á León, que «aunque la sucesión del 
Reino recayere en mujer, el gobierno siempre fué del ma- 
rido.» 

Quizás por el amor del pueblo la viuda doña Berengnela 
hubiera podido ser Reina efectiva; mas sin duda acordándo- 
se de dona Urraca, cuya voluntad de serlo trajo al Reino 
civiles, cruelísimas guerras, aquella mujer que fué un án- 
gel, en el mismo dia en que se la proclamó, renunció la 
Corona en su hijo D. Fernando que fué un Santo. 

La hembra, pues, en Castilla, se consideró generalmente 
apta en defecto de varones ^zt9iMredar^ no para reinar: y 
la costumbre (no ley escrita) que daba el Reino como he- 
rencia á utia mujer, y el gobierno ó el señorío del Reino á su 
marido, yo confieso que estaba abonada por las circunstan- 
cias de entonces, porque dividida España en muchos reinos, 
Í)odia contribuir, y de hecho contribuyó, á la formación de 
a gran monarquía. No era necesaria para lograr este gran 
fio, mas lo facilitaba de seguro, y digo que no era necesa* 
ria; porque sin tal costumbre, nuestra vecina Francia, di- 
vidida en lo antiguo en varios reinos, llegó á ser la gran 
nación bajo el cetro del gran Rey. 

Fué costumbre, repito, y no ley; y costumbre siempre 
observada. 

Seis casos, si no me engaño, nos ofrece la historia desde 
la restauración de la monarquía hasta la época de D. Alfon- 
so, el inmortal autor de las Partidas, en que la hembra he- 
redó, y por esta herencia ó por consideraciones á la mis- 
ma, fué declarado Rey ó su marido ó su hijo. 

Murió Favila, hijo de D. Pelayo, y fué alzado Rey B. Al- 
fonso I casado con la hermana de aquel, Ormesinda. 

Muerto D. Aurelio, sube al trono D. Silon, esposo de su 
hermana Adosinda. 

D. Sancho el Mayor de Navarra, hereda el condado de 
Castilla como marido d& lá hija Mayor del Conde D. San- 
cho, cuyo hijo varón D. García habia muerto. 

B. Fernando I, hijo deD. Sancho el Mayor, se alza con 
el señorío del reino de León, por haber casado con Sancha, 
hermana de D. Bermudo III, que murió sin varones. 
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Este D. Fernando fué el qne testó del reino de León, tst 
como de los demás qae señoreaba, dando Castilla á D. San* 
cho, León á V. Alfonso^ y Galicia áD. García. 

Alfonso de Araron fué reconocido Rey de Castilla por 
haber casado con doña Urraca: declarado el matrimonio, se 
alzó por Rey á D. Alfonso Vil, hijo de aquella señora, que 
aspiró á reinar por sí; pero que tuvo al Qn que conten- 
tarse con una dotación decorosa. 

Por último, fallecidos los hijos varones de Alfonso VII 
de Castilla, y reconocida heredera del Reino su hija dona 
Berenguela, este ¿n^el, como dije arriba, renunció ea el 
mismo momento en favor de su hijo que fué un Santo. 

Hace notar un autor muy estimable, que en España, an- 
tes de don Alfonso el Sabio, no habia ocurrido caso ningu- 
no de que un Rey dejase hija de menor edad ó soltera que 
sucediese en el reino, 7 que ula verdadera costumbre an- 
tigua era que el Soberano ^de la monarquía fuese siempre 
varón, y si el Rey moría sin dejar varones, pero dejando 
una hija casada ó viuda con sucesión varonil, esa hija he- 
redaba el reino, para el solo efecto de crue por su conducto 
se trasmitiese la herencia del señorío al marido ó al hijo.» 

Lo fué de Fernando el Santo, el décimo Alfonso; hombre 
muy sabio. Rey muy desdichado, autor inmortal de las 
Partidas. Es este Código un monumento grandioso que al- 
guno ha comparado á la Divina comedia y á la Catedral de 
Colonia; colección de leyes, enciclopedia de artes y cien- 
cias, repertorio de historia y de cuentos. Todo está allí: 
cuanto se sabia en aquel siglo, todo está en las Partidas; 
desde la Santísima Trinidad, hasta el oficio más humilde ó 
mecánico, de todo se habla en las Partidas, divino y hu- 
mano... se habla también de la sucesión á la corona. 

No sé yo si lo que se contiene en la ley 2.', tit. 15, Par- 
tida segunda, tiene carácter de ley ó es dato histórico, ó 
trozo de moral. 

Comienza diciendo: «que mayoría.... en nacer primero 
es muy grande señal de amor que Dios muestra á los hijos 
délos Reyes....» Se entiende, al hijo primogénito. 

Dice después, que los padres, «según antigua costumbre, 
habian piedad de los otros fijos» y «no quisieron que el 
mayor lo oviese todo, más que cada uno ellos viese tn 
parte.» Algún Rey hubo que tal hizo; pero no fué ni anti- 
gua ni general costumbre, en lo cual se equivocó D. Al- 
fonso. 

Condena este Rey tal piedad contraria i aquella máxinuí 
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del E«nffeIio: «^ae todo Reino partido, será estragado » 
Em piedad estí bien coQdeaada; pero no bien aplicada la 
maxiina. * 

Gaenta, que «los bornes sabios y entendidos... tovie- 
ron por derecho que el señorío del Reino noleoviese si 
non ei fijo mayor después de muerto su padre.» y añade - 
«B esto osaron siempre en todas las partes del mundo » 
hi siempn» lo usaron, ¿qué es de aquella costumbre v "de 

itíi'eí b^rRÍ'? P"'" '" 'í"' P*'*" ''''''' *"»•« "O" 
«E pusieron continúa, que el señorío del reino heredasen 
siempre aquellos que viniesen por línea derecha: é por en- 
de esublecieron , que si fijo varón y non ov¡¿e, la fija 
mayor heredase el remo. E aun mandaron, que si el fiío 
mayor muriese antes que heredase, si dejase ffjo ó fija aue 
OTiese desu mujer legítima, que aquel ó aquella lo ov?ese 
• non otro ninguno » 

EsU bien; mas quisiera yo saber el nombre de «los bornes 
tíbios é entendidos, que tan grandemente favorecían á las 
hembras en todas las tierras del mundo, según da i enten- 
der el Rey sabio; porque en cuanto i la judaica y á la ro- 
mtna, que son las tierras más grandes, nunca la ¿ujer su- 
mí ástílT' *" *" ^'^"'' **"^''*'" '^'^'^ ^"^^ °' *"°P««» 

bJ*ÍÍ **' i5"*.?- ^'^*"T r '"'*"•• * '» hembra por 
ney, y sino ahí están otras dos leyes, la 9.', tít I v la tnr 

c««, tít. 15, ambas de la 2.' Partida', que lo ¿nen^de mal 



,i.J?i *** I" "».*"•"' PO' q"» s« «dquiere el dere- 

cho á la corona: «la 5.', dice, es por casamiento, «é esto es 
cuando alguno casa con dueña que es heredera del Reino.» 

.Jf. > í"^ . N «""dadores del Rey niño: «é que lo 
tengtn (el señorío) en paz é en justicia fasta one el Rbt sm 
de edad de 20 años; é si fuese fija la que o viSíde heX 
fastaque sea casada.» » 

Se ve, pues, que el guardador tiene el señor o y lo entre- 
ga al Rey llegado á mayor edad; mas no á la hembra si he- 
reaóel Reino, sino cuando se case, para entregárselo, co- 

reoíona""' * "" °"" ' *' *""' ^** *'*"* juntamente con 

..n^í/*' n*' *^"" ?• A'^""'? ^ «*«» í^o"»*» «íbios y en- 
tendidos» hubieron de mirar el reino como una especie de 
toedad patrimonio 6 mayorazgo, y creyeron que á la hi- 
ja no se le debía privar de él, como no se priva c jmunmen- 

TOMO IV. jg 
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te ea hereacías ordinarias de la casa ó del huerto paterno; 
mas hubieron de considerar que en esta gran hereaad, pa- 
trimonio ó mayorazgo, habia ciudades y pueblos, y Sacer* 
dotes, y legos y pecheros y magnates, y que el mandar i 
todos y regirlos, no era, digámoslo asi, empresa mugeril, 
sino muy de varón, y que por eso quien debia tener taa 
alto oficio y ser Aey, era el marido de la heredera; y sí no 
tuviese marido, los guardadores de la heredera, siempre de 
menor edad considerada, mientras permaneciese célibe. 

Convengamos en que nosotros, monárquicos del si- 
glo XIX, no consideramos el reino como heredad, patrimo- 
nio ó mayorazgo. 

Convengamos también en que en España hasta el tiempo 
de las Partidas no se pretendió por nadie en favor de ant 
mujer, lo que hoy se pretende por algunos en favor de do- 
ña Isabel II. 

Si habia en España la costumbre de que habla la ley de 
Partida, (y realmente no la hubo, al meaos en los términos 
que exprosa) después de escrita por el Rey sabio, ó mucho 
me engaño, ó muy mal se observó, á pesar de la respetable 
opinión de los «omes sabios é entendidos. » 

Murió D. Alfonso, y según alos omes sabios é entendi- 
dos,» debió sucederle su nieto, hijo de D.Fernando so 
primogénito, el de la Cerda; mas el reino lo arregló de otro 
modo, y dié la corona al tio de este, D. Sancho el Bravo. 

Muri^D. Pedro el Cruel, y en verdad que según «los 
omes sabios é entendidos,» debió heredarle su hija doSt 
Constanza la casada con el inglés Duque de Alencaster; mas 
el reino lo arresló de otro modo, y dio la corona á un her- 
mano bastardo del Rey que murió en Montiel. 

Tenia Enrique lY una hija llamada doña Juana, menor 
de edad. Quería como padre, y según al parecer de «los 
omes sabios é entendidos» que íe sucediese en el trono; se 
alborotaron los pueblos, y al fin el padre convino en que se 
jurase por sucesor en 1464 á su hermano D. Alfonso. 

El tio era preferido á la sobrina; pero el tio murió y el 

Eartido que le apoyaba, más engrosado, declaróse por sa 
ermana Isabel, casada con D. Fernando de Araron, gran 
Príncipe, que pretendía tener mejor derecho á la Corona J 
de Castilla que la hija de Enrique IV, y que la misma Do- 
ña Isabel su esposa. 

Yo no digo que en todas estas ocasiones el reino hiciera 
bien; lo que digo es, que por muchos siglos la monarquía 
fué electiva, y que aun después de considerarse hereditaria, 
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quedaron como reminiscencias del antiguo derecho^ y el 
reino usaba de él ó no usaba según entendía convenirle: 
que el reino consintió alguna yez mujeres herederas, pero 
siempre quiso varones nejes; y era natural, porque en 
aquellos tiempos el cetro era una espada; y como gustaba 
poco de minorías, prescindió del tierno Infante de la Cerda 
para ampararse del robusto brazo de D. Sancho; y como 
siempre tuvo escasa afición á extranjeros, llamó á un fra- 
tricida por no alzar por Rey á un inglés. . . 

¿Que más?... D. Fernando y Dona Isabel prevalecen so- 
bre la infeliz Dona Juana, y al subir vencedores al trono, 
suscitóse entre ellos empeñada cuestión sobre á quien de los 
dos pertenecía la corona de Castilla. 

Como el punto es curioso y poco sabido, conviene re- 
cordar algo de lo que dijeron sobre él graves varones, como 
Fernando del Pulgar, Zurita, Mariana, Molina y el Padre 
Abarca. 

Este insigne cronista, catedrático de teología en la Uni- 
versidad de Salamanca, refiere en estos términos la con- 
testación que los Grandes de Castilla, reunidos en Segovia, 
dieron á la consulta que les fué hecha sobre si á la muerte 
de Enrique IV heredaba el trono Doña Isabel su hermana, 
ó D. Fernando de Aragón, nieto del Rey D. Juan dé Cas- 
tilla. 

•No se hallará ejemplo en que habiendo Príncipe déla 
varonía real de Castilla ó León haya heredado la hembra 
su corona. Y si esto quieren observar los que contradicen 
á la succesion y g-obierno de D. Fernando darán con to- 
dos sus ejemplares en tierra: los cuales son también con- 
trarios á doña Isabel, si pretende, como dicen, excluir, 
ya que no del nombre, de la verdad de Rey á su marido; 
pues, aunque muchas veces sucedió 6 pareció suceder 
mujer en el reyno; pero la verdad mas para sus maridos 
ó para sus hijos, que para sí; pues no ellas, sino ellos go- 
bernaron y mandaron, ó por el derecho do la convenien- 
cia pública, ó por el honor de la nación castellana, que, 
como tan militar, se desdeñaría de que el reino ganado y 
conservado á fuerza de espada y lanza, dependiese de la 
rueca y aguja. Decian también que hacia aquí hablaban 
todos los ejemplares; pues doña Berenguela por huir de 
esos escollos, apenas murió su hermano D. Enrique el I, 
cuando entregó el rf*ino á D. Fernando el Santo; ni Doña 
Urraca le tuvo jamás si no ya en el marido, ya en el hijo, 
que le tomó á 8\i mano en vida la madre. Las otras tres 
Reinas más antiguas, Doña Sancha, Adorinda y Herme- 
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senda tampoco grobernaron si no sus maridos, D. Fernán- 
. do el Magno, D. Silo y D. Alonso el Católico; ni estos su- 
cedieron por herencia, si no, ó por elección, como Don 
Alonso 7 £). Silo, ó por las armas como D. Fernando, que 
se hizo coronar por fuerza en León; y esto, cuando no se 
conocia descendiente legitimo y cierto, ó cercano por var 
ronia de aquella casa. En suma aseguraban que el dere- 
cho á la succesion por via de primogenitura no se podía, 
por ejemplo, aplicar á las hembras, y menos contra los 
Príncipes legítimos de la sangre, porque estos eran todos 
los ejemplares de aquella corona; sino se anadia el del 
Condado de Castilla en el que faltó también la varonia 
cuando sucedió á su infeliz hermana Doña Nuña que tam» 
poco gobernó; pues, en vida de ella lo mandaron todo 
muy á solas, primero su marido (Rey de Aragón y Navar- 
ra) D. Sancho el mayor, y después su hijo D. Fernando 
llamado el Magno de León, como Señor absoluto de Cas- 
tilla sin dependencia del gobierno de la madre, y aun sin 
la compañía de su persona.» 

Según Hernando del Pulgar se alegó en favor de Dona 
Isabel: (^que según las leyes de España, j mayormente de 
los reinos de Castilla, las mujeres eran capaces para here- 
dar, y les pertenecía la herencia de ellos en defecto de he- 
redero varón descendiente por derecha línea; lo qae siem- 
pre habia sido usado y guardado en Castilla...» Acerca de 
la gobernación del reino se expuso: erque pertenecía á ella 
como propietaria del reino. Porque, según los derechos dis- 

Sonen ningún reino podía ser dado en dote, j si no se po- 
ía dar, menos el Bey podía gobernar lo que en derecho no 
pudo recibir. » 

Zurita trascribe sustancialmente unas y 'otras razones, y 
díce^ que en lo que se 'dudaba principalmente era por cuál 
de ellos se habia de gobernar, «porque cierta cosa era que 
en los tiempos antiguos, aunque la sucesión del reino re- 
cayese en mujer, el gobierno siempre fué del marido.» 

Molina, el célebre mayorazguista, sabio Consejero de Fe- 
lipe II, nos da asimismo cuenta de esa cuestión. 

«Sciendum et controversum satis eo tempore fuisae 
utrum Ferdinandus an Isabela regni CastellsB verus et 
legitimus esset hseres, quemadmodum late est in eorum 
historia disputatum. In ea tfutem ambigüetaU, que sibi 
esset admodum honorifíca Ferdinandus non dubítavit, 
Castellse insignia, tamquam sua legitima et hereditaria^ 
9ion ab tixore acepta pref erre. (De Hispan, primogeniorum 
origine ac natura, lib. II, cap. XIV, nüm. 43.)» 
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Segan Mariana^ hé aquí ^1 discurso que la discreta Dona 
Isabel dirijió á D. Fernando: 

«La diferencia que se ha levantado sobre el derecho del 
reino no menos que á vos me ha disgustado, ¿qué nece- 
sidad hay de deslindar los derechos entre aquellos cuyos 
cuerpos, ánimos y haciendas, el amor mny casto y el 
Tínculo del santo matrimonio tiene atados? Sea á las otras 
mujeres licito tener alguna cosa propia y apartada de sus 
maridos: á quien yo he entregado mi alma, ¿por ventura 
será razón ser escasa en franquear con él mismo la auto- 
ridad, riquezas y ceptro? ¿Qué fuera eso sino cometer de- 
lito muy grave contra el amor que se deben los casados? 
Sería yo muy necia si á vos solo no estimase en más que 
á todos los reinos. Donde fuere yo Reina, vos seréis Rey; 
quiero decir. Gobernador ae todo sin limite niescepcion cu- 
^2¿m;. Esta es nuestra determinación, y será para siem- 
pre; ¡ojalá! también recibida, como en mi pecho asentada. 
Alguna cosa era justo disimular por el tiempo, y mostrar 
hacíamos caso de los Letrados que con «us estudios tie- 
nen ganada reputación de prudentes. Mas si por esta por- 
fía los Cortesanos y Señores pensaran haberse adelantado 
Eara tener alguna parte en el gobierno, ellos en breve sa 
aliarán muy burlados: sino fuere con vuestra voluntad, 
no alcanzarán cosa alguna, sean honras, cargos ó go- 
biernes. Verdad es que dos cosas en este negocio han su- 
cedido á propósito: la primera; que se ha mirado con esto 
por nuestra hija, y asegurado su succesion, la cual, si 
vuestro derecho fuera cierto quedaba escluida de la he- 
rencia paterna: cosa fuerza de razón, y que á nos mismos 
diera pena. Queda otrosí proveído para siempre, que los 

Eueblos de Castilla sean gobernados en paz; que dar las 
onras del reino y los castillos las ventas y los cargos á 
extraños, ni vos lo querréis, ni se podría haper sin alte- 
ración y desabrimiento de los naturales: que si esto mis- 
mo no os da contento, vuestra soy: de mí y de mis cosas 
hacer lo que fuere vuestra voluntad y merced. Esta es la 
suma de mi deseo y determinada voluntad.» Aplacado 
con estas palabras el Rey D. Fernando volvió su pensa- 
miento al remedio del reino, que por la alteración de los 
tiempos pasados y el peligro evidente que corría de nue- 
vas revueltas se hallaba grandemente trabajado. Hasta 
aquí Mariana.» 

.Parecf , pues, de todo lo dicho que si los Grandes se mos- 
traban favorables á D. Fernando, los Letrados y sin duda 
el pueblo que le amaba, estaban por Dona Isabel. Gran Le- 
trado creo yo que fué en tal ocasión aquella discretísima Se- 
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ñora y estraordinaria mojer. Sin embargo, si se Kamara en 
yez de Dona Isabel Dona Urraca, no le valieran sus aru» 
ni su elocuencia; mas era una santa y heroina. Muestra á 
Fernando su sentimiento, porque se ha suscitado la cues- 
tión. ¿Qué necesidad hay de esa cuestión? ¿Pero no era pra^- 
dente disimular algo por el tiempo? ¿No podía mostrarse re- 
celosa Castilla de un Monarca extranjero? Ella podia tener 
nombre de Reina, pero así facilitaba al verdadero Bey ha- 
cer su voluntad. Además, tenian una hija, solo una hija, y 
era natural que mirasen por ella, y sobretodo ¿qué le im- 
portaba á Fernando de cuestiones de nombre^ si él habia do 
ser el Gobernadora'^ limites ni escepcion alffunaíf.,.. Con- 
fesemos que fué gran Letrado Doña Isabel, y por su amor, 
y pensando en su hija, D. Fernando se aplacó; pero no se 
olvide que D. Fernando fué Rey en Castilla, y el S."* de los 
de su nombre; que aceptó las armas de este reino según Mo- 
lina, pero como suyas legítimas y heredadas, y en fin que 
al hacer testamento, no sólo dispuso del señorío de Aragón 
y sus agregados, sino también del reino de Castilla, que de- 
jó á Doña Juana, heredera igualmente instituida por su 
madrt). 

Natural cosa era que los Reyes Católicos dejasen el trono 
i su hija, porque si dividieran los reinos, la magnifica obra 
de la unidad habriase destruido. 

Lo hicieron contando seguramente con el beneplácito de 
Castilla y Aragón, que sin duda asintieron ante la gloria de 
tan insignes Rejes y ante la grandeza imponderable da la 
unión... Fuera de que, sino habia varones de la sangre 
roül. Doña Juana pudia ser, como otras. Reina honoraria 
de Castilla, como lo fué Doña PetroniU de Aragón. 

Al morir D. Fernando era ya viuda Doña Juana, y el 
Monarca aragonés ordenó que su nieto D. Cárl<»s de Aus- 
tria, llegado á los veiote años, adminístrase los reinos, cu- 
ya regencia encomendó desde luego al inmortal Jiménez de 
Cisneros. 

Llegó D. Carlos, y aunque amaba á su madre, hubo de 
pensar que no era el título de Gobernador, sino el de Rey, 
el que le correspondía y convenia. Sufrió oposición en este 
deseo, y oposición no fundada en la ley de Partida, sino 
en el testamento de su abuela; pero tomó el título de Bey, 
y fué Rey. En cuanto á Doña Juana, ni casada ni yuda rei- 
nó. Paseó el cadáver déla majestad por los pueblos déla 
monarquía, objeto de lástima á las (i^entes. 

Esto en cuanto á Castilla, que por lo que hace á Aragón, 
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este país yaronil siempre quiso varones, y sólo ea absoluto 
defecto de ellos, pudo consentir una hembra, también Rei- 
na honoraria. 

En 1154 murió D. Alfonso 1, sin hijos ni parientes: se 
arrancó del claustro á D. Ramiro, y se le alzó por Rey. El 
Rey Moiige casando con licencia pontificia, tuvo sólo una 
hija. Dona Petronila, á la cual en el momento que fué posi- 
ble, desposó con D. Ramón Berenguer, Conde de Barcelo- 
na. Este, en virtud de cesión solemne otorgada en su favor 
por D. Ramiro, fué el Monarca verdadero de Aragón; des- 
de entonces unido para gloria común con el condado «te 
Barcelona. El Rey Monge, huyendo los esplendores del 
trono, volvió á las oscuridades del claustro. . . Dona Petro- 
nila fué tal mujer, que conoció que las mujeres no habían 
nacido para gobernar á los hombres, y al casar con el Con- 
de hizo testamento exclu/endo de la sucesión á las hem* 
bras que pudiese haber de su matrimonio. Así nos lo cuen- 
ta Zurita. 

Uno de sus descendientes, gran Rey y glorioso conquis- 
tador, D. Jaime I, testó en Montpeller en 26 de Agosto de 
1272, instituyendo á su primogénito D. Pedro, heredero 
en el jeino de Aragón y Valencia, y á su otro hijo D. Jai- 
me, en el de Mallorca y Menorca. Hé aquí la cláusula en 
que les llama á la sucesión, que copiamos de la Crónica 
Vicia na, parte S.', folio 28: 

«Mas: queremos, estatuimos é mandamos que si acaes- 
ciese, lo que Dios no mande, que el Infante D. Pedro, 
primog:énLto nuestro, é los hijos varones leg-ítimos de él^ 
elos descendientes de ende por recta línea leg-ítim a mas- 
culina, falleciesen sin dejar hijo varón legitimo: que los 
reinos y condados y todo lo demás que le dejamos vuelva 
al Infanta D. Jaime, hijo nuestro heredero' de Mallorca, 
si fuese vivo; si no á su hijo é hijos, é á los descendien- 
tes de aquel por recta línea masculina, legítima que fue- 
se Rey de Mallorca y Señor de Montpeller: E si por caso el 
Infante D. Jaime, hijo nuestro, y sus hijos varones legí- 
timos por recta línea y sus descendientes sin hijo legíti- 
mo varón por recta línea fallecieren, en tal caso quere- 
mos, estatuimos é mandamos que Mallorca, Menorca, con 
todo lo demás que le dejamos vuelva al Infante D. Pedro 
y al descendiente de aquel varón que fuese por recta lí- 
nea Rey de Aragón y de Valencia é Conde de Barcelona. 
E si acaesciese que los Infantes D. Pedro y D.Jaime y 
sus descendientes fallesciesen sin dejar hijo legítimo va- 
ron, mandamos que todos los reinos, condados y señoríos 
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vuelvan á D. Jaime, hijo nuestro y de doña Teresa Gil é 
á los hijos varones legítimos de aquel: é si no los hubie- 
se, á D. Pedro, hijo nuestro é de doúa Teresa Gil, é á los 
hijos varones de aquel: é si no los hubiere á los hijos de 
Doña Constanza, hija nuestra, é después ¿ los hijos de 
Doña Isabel, hija nuestra, Reina de Francia; é cuando 
todo faltase, venga el más propincuo varón é acostado 
i nuestro linaje. > 



Mientras D. Alfonso el Sabio, gobernante infeliz y Rej 
sin fortuna, escribía la ley 2.% tit. XV de la segunda Par- 
tida, su suegro D. Jaime, gran guerrero y gran político, 
expresaba su voluntad en punto á que jamás hembra algu- 
na se sentase en el trono. 

Ilustres reinos los de Castilla y Aragón: glorioso aquél 
por su campana de siete siglos; gloriosísimo éste, que tro- 
pezando con Castilla, mejor asentada, derramóse á la otra 
parte de los Pirineos, se arraigó en Italia, dominó con sus 
naves el Mediterráneo, y con un puñado de almogávares 
llenó de asombro y de maravillas al Oriente. 

De estos dos reinos formóse la gran nación española para 
ser señora de dos mundos. 

Poniendo los ojos [y la consideración en uno y otro rei- 
no, hay quien sostiene que Felipe Y, por sí solo y sin el 
concurso del reino, hubiera podido dar válidamente la Itj 
de 1715. Y se funda en que la de Partida nunca estuvo vi- 
gente en España; fuera de que se dio también sin el con- 
curso del reino. Mo estuvo vigente, porque si bien el Códi- 
go de D. Alfonso X fué publicado en 1348 por Alfonso XI 
y declarado supletorio, como loes en nuestros dias, es 
cierto que se dio fuerza á sus leyes en órJen «á los pleitos, 
juicios y causas, así civiles como criminales, que entre par- 
ticulares se hubiese de tratar en los tribunales comunes; por 
donde parece que no fué voluntad del onceno Alfonso dar 
fuerza de ley á la que trata en las Partidas de sucesión eu 
el reino, que es pleito que los tribunales comunes no fa- 
llan. Por ello se nota que, cuando la disputa entre los Re- 
yes Católicos, no se citó esa ley de Partida: tampoco se 
apoyó en ella la oposición que se levantó en Castilla contra 
Garlos de Austria, cuando, viviendo su madre, tomó el 
título de Rey. Y por fin, cuando algunos, según Bacallar, 
mostraron repugnancia al Reglamento de Felipe Y, no 
citaban ciertamente la ley de Partida, sino el testamento de 
los Reyes Católicos, que, según ellos, hablan establecido la 
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forma de sacesion uniendo en su hija Doña Juana las dos 
coronas. Ahora, sí se concede que los Rejes Católicos, por 
lo .extraordinario de las circunstancias, pudieron por sí 
solos establecer una forma de sucesión, háse de convenir 
en que pudo por sí solo, y sin el concurso del reino, Ta- 
rtaria D. Felipe V, pues las circunstancias en que se en - 
contró eran también extraordinarias, y si no le cuadra el 
título de Conquistador que algunos le dan, mal puede ne- 
girsele el de cabeza y jefe de una nueya familia: Principe, 
por lo demás, que legislaba sólo para esta familia, sin per- 
juicio de ningún derecho; que no hacia sino asegurar á los 
Tarónos de esta familia lo que les habia hecho perder re- 
nonciando por sí y en nombre de ellos á la corona de Fran- 
cia: Principe, en fin, que daba una ley que tiene más el 
carácter de aclaratoria, que de nueva; puesto caso que se 
ajusta al resultado que en la antigua España, generalmen- 
te, tuTieron las cuestiones entre Tarónos y hembras, y sin 
herir el derecho de Castilla, conserva el de Aragón, su- 
puesto que si da preferencia á los varones sobre las hem- 
bras, en defecto de aquellos, las llama á la sucesión de la 
corona. 

No niego que son de peso estas razones, mas no es mi 
ánimo dar sobre ellas opinión decisiva, para lo cual nece- 
sitara acaso más datos que consultar y más tiempo de que 
disponer. 

Bástame haber probado que, cuanto se ha dicho contra 
la ley de Felipe Y, en el terreno histórico y en el filosófico, 
es inexacto y mentiroso, ó liviano y baladí: que no contra- 
dice á ninguna costumbre inmemorial venerada en Cas- 
tilla ú observada en Aragón; que, por el contrario, con- 
soena con el espíritu de Aragón, que siempre quiso varo- 
nes, y con el de Castilla, que sólo tuvo una Isabel I, cuyo 
marido fué también Rey; mas nunca conoció en los anti- 
guos tiempos ninguna Isabel II; y por fin, que esa ley de 
Felipe V era claramente beneficiosa al reino, puesto que 
cerraba la puerta en lo humanamente posible, á Reyes ex- 
tranjeros; y por decirlo todo en una palabra, era una ley 
conforme al derecho de naturaleza, del que ya afirmamos 
que es el derecho no escrito de Dios. 



1 



CAPÍTULO TERCERO . 



Lo dicho hasta aquí pudiera reducirse para los doctos i 
muy breves y ceñidas palabras. 

Bastaría con decirles: Presciadiendo de las pruebas posi- 
tivas que lo acreditan, ahí tenéis en la novísima Recopila- 
ción la ley de 1713: el Monarca declara que la hizo en Cor- 
tes, proveídas de poderes especiales para tratar el asunto, 
y previa favorable consulta de los Consejos de Estado y de 
Castilla. 

En esa ley no se quebranta ningún derecho, puesto que 
Felipe V legisla para su familia á la sazón que tenia sólo 
dos niños y á su mujer en cinta. 

Para atacar á esa ley de inveridica en los puntos capita- 
les que afirma, ó sea en el de la consulta á los Consejos y 
en el de la cooperación y consentimiento del reino, que es 
verdaderamente el único esencial, no bastan conjeturas ni 
presunciones: se necesita una prueba directa, plenísima, 
más clara que la luz: se necesita que las mismas actas de 
las Cortes del año 15 desmientan al Rey. 

Mientras no se presenten esas actas, la ley es inatacable, 
yes ley fundamental. 

]\o habria ningún tribunal sobre la tierra que así no lo 

estimara y declarara como no hay ni un solo español 

de buena fé y de mediana inteligencia que no reconozca y 
confíese que sin la Prgmática-sancion dada en Madrid en 
29 de Marzo de 1830 por D. Fernando Yll, á la muerte de 
este Rey hubiera subido al trono su hermano D. Carlos y 
no su hija Doña Isabel. 

Esta es la verdad. 
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Lo es Umbien qae esa Pragmática de 1850 díó lugar á 
la cuestión ó pleito. 

Resuélvese éste en pro ó en contra, segua se resuelva si 
la Pragmática tenía ó no tenia verdadero carácter de ley, y 
derogaba ó no derogaba la (|ae en 1815 estableció para la 
sucesión en la corona D. Felipe Y. 

Tal es la cuestión que me propongo ventilar en la últi- 
ma parte de esta obrilla. La ley de Felipe V, ¿estaba dero- 
gada á la muerte de Fernando Vil? ¿Sí ó nó? 

Voy á exponer á los ojos de los lectores los documentos 
legales que existen, para que aquellos mismos la aprecien 
y la resuelvan. Me tomaré la libertad de subrayar algunos 
puntos que considero ó esenciales ó importantes: no dejo á 
los que leyeren más trabajo que el de comprobar si son 
exactas las citas. Supuesta la exactitud, ellos mismos juzga- 
rán, fuera de que me propongo ofrecer después á su con- 
sideración algunas razones, que, si no es jactancia, enúen- 
do que llevarán á punto de demostración la verdad de la 
tesis que sustento. 

Sostienen los partidarios de Dona Isabel que Garlos IV, 
con las G<^rtes de 1789, derogó válidamente la ley de su bi- 
sabuelo Felipe: que lo que se hizo entonces fué una verda- 
dera ley: que si bien por largos anos permaneció ignorada 
de todos y como muerta, pudo publicarla válidamente Fer- 
nando VII en 1850. 

Historiemos, pues, ante todo lo que pasó en dichas Gór - 
tes, cujus actas, con el Real acuerdo de Fernando VII, 
mandó publicar Dona María Grislina de Borbon en l.^'de 
Enero de 1855. 

Si, lo que no es de creer, apareciesen esas actas dimiou • 
tas é inexactas en algún punto, de seguro que la omisión ó 
iaexactitud no se habria cometido para favorecer á Don 
Garlos. 

Según ellas, se dirigió en 51 de Mayo de 1789 por el Rey 
D. Garlos IV carta circular á las ciudades y villas de voto 
en Górtes, como la siguiente dirigida á la ciudad de Burgos: 

«Consejo, Justicia, Regidores, Caballeros, Escuderos, 
Oficiales, Hombres-buenos de la M. N. y da la M. L. ciu- 
dad de Búrg-os, cabeza de Castilla, mi Cámara: Sabed: 
Que habiendo señalado el dia 23 de Setiembre de este aña 
para que mis reinos y vasallos jaren al Príncipe D. Fer 
nando, mi muy caro y muy amado hijo, en la ig-lesia del 
Convento Real de San Gerónimo de la villa de Madrid, 
conforme á las leyes, fueros y antigua costumbre de es- 
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tos mis reinos, seg-un y por la forma y manera que los 
Príncipes primogénitos y herederos de ellos se suelen y 
acostumbran jurar; He resuelto ordenar, como lo hagfo, 
nombréis en la forma que en semejantes casos habéis 
acostumbrado hacerlo. Diputados que ^n vuestro nombre 
y d'i toda esa provincia presten el juramento que sois 
oblig^ados á hacer al Príncipe D. Fernando, mi muy caro 
y muy amado hijo; y que les otorguéis y traigan dichois 
diputados, poderes vuestros amplios y bastamZes para dicha 
efecto, y para tratar, eTUender, practicar, conferir, otor- 
gar y concluir por Cortes otros negocios si se propusiesen, 
y pareciese conveniente resolver, acordar y convenir 
para los fines referidos: en la inteligencia de que, para el 
dia primero de Agosto próximo venidero, deberán hallar- 
se precisamente en la nominada villa de Madrid los es- 
presados Diputados con los citados poderes amplios y 
bastantes, con tedas aquellas cláusulas y circunstancias 
que se requieren en semejantes casos para su mayor for- 
malid'id y evitar toda duda, contingencia y dilaciones; 
bajo del apercibimiento que os hago desde ahora, de que 
si para el citado dia no se hallaren presentes, ó hallán- 
dose no tuvieren los nominados vuestros poderes amplios 
y bastantes, mandaré formar y concluir todo lo que se 
hubiere y debiere hacer, de la misma forma y manera 
como si todos los Diputados de estos mis reinos se haUa- 
sen presentes con los poderes que se requieren, asegurán- 
doos que en todas ocasiones esperimentareis mi Real gra- 
titud. De Aranjuez á 31 de Mayo de 1789.— YO EL REY.» 

Reunidos los Diputados en Madrid, vistos y examinados 
poderes; designado por S. M. para la apertura de las Cortes 
el sábado 19 dé Setiembre, á las once déla mañana, diri- 
giéronse en este dia los Procuradores ^ Palacio, y fueron ad- 
mitidos á la Real presencia de S. M. quien hizo una aloca- 
cion á los Reinos, que se halla al folio 24 vuelto sobre el 
objeto de su convocación para hacer el juramento y pleito 
homenaje al Serenísimo Señor Príncipe de Asturias, y pa^ 
ra tratar y concluir por Cortes otros negocios que se les 
haría entender por el Gobernador del Consejo. Respondie- 
ron en nombre de todos los Procuradores de Rúrgns; y ha- 
biéndose retirado el Rey, dijo el Señor Gobernador: 

«Caballeros: el Rey quiere que las Cortes queden abier- 
tas para que en ellas se trate de una pragmática sobre k 
ley de las sucesiones y otros puntos, juntándose con el se- 
ñor Presidente y Asistentes en el salón de los Reinos del 
IWacio del Buen-Retiro todas las veces que fuese menes- 
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ter, para lo cual da licencia S. M., y encargra la brevedad, 
servicio de Dios y bien de los Reinos.» 

Concluidas estas palabras, se vohieron todos en la for- 
ma y por el orden con que vinieron. 

En el dia 25 de dicho mes y ano se hizo en el Monaste- 
rio de San Gerónimo de esta corte el juramento del Seré - 
nisimo Señor Principe de Asturias D. Fernando á presencia 
de los Revés. 

En el SO comenzaron las Cortes sus sesiones, reuniéndo- 
se á las ocho de la mañana en el Palacio 'del Buen-Retíro. 

Estando juntos los Procuradores, á excepción de los de 
Teruel, según consigna el testimonio que tenemos á la vis- 
ta, avisó un portero que venía el Sr. Presidente acompaña- 
do délos limos. Sres. Torre Marin, Pérez Valiente, Acedo 
Rico, Espinosa, Ministros del Consejo y Cámara, y del Se- 
cretario de la Cámara, por lo tocante á Gracia y Justicia, 
Sr. Aizpun, Asistentes de las Cortes.... 

Los caballeros Procuradores salieron á recibirles (cá la 
Sala grande, que está antes del Salón, y fueron acompa- 
sándoles hasta que tomaron sus respectivos asientos.» He- 
cho lo cual, á invitación del Presidente, se procedió á reci- 
bir á los Diputados el juramento de secreto de lo que se 
había de tratar, que se hacia pasando unos tras otros los 
dos Diputados de cada ciudad ó villas, y poniendo su ma - 
no derecha sobre los Santos Evangelios. 

La fórmula era la siguiente: 

«Que V. SS. juren ¿ Dios y á la Cruz y ¿ las palabras 
de los Evangelios que corporalmente con sus manos de- 
rechas han tocado, que teruán y guardarán secreto de 
todo lo que se tratare y practicare en estas Cortes tocante 
al servicio de Dios y de S. M. bien y procomún de estos 
Reinos, y que no lo dirán por sí, ni por interpósitas per- 
sonas directe ni indirecto á persona algruna hastia ser aca- 
badas y despedidas las dichas Cortes, salvo si no fuere 
con licencia de S. M. ó del Señor Presidente, que en su 
nombre está presente.» 

Prestóse el juramento, no sin que se suscitase la antigua 
Cuestión sobre primacía entre los Procuradores de Burgos 
y los de Toledo, que expusieron el derecho de sus respecti- 
vas ciudades y prestaron y pidieron testimonio 

Concluido el acto, «hizo Su Uustrísima la proposición y 
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petición por ante mí D. Pedro Solano de Arrieta, que son 
del tenor siguiente.» 

De la proposición extractaremos algunos párrafos por do 
alargar el escrito, y diremos' en sustancia la petición. 
, En aquella se lee: 

«Siempre que se ha querido variar ó reformar el méto- 
do establecido pOT nuestras leye^ y por costumbre inme- 
mpriai para suceder á la corona, han resultado gaerras 
sangrientas y turbaciones que han desolado esta monar- 
quía.» 

«Empezando por el caso más reciente que tenemos ¿la 
vista, saben todos que perteneciendo la sucesión de estos 
Reinos por muerte del Sr. D. Carlos II á los hijos y nietos 
de la Señora Doña María Teresa de Austria su hermana, 
mujer del g-ran Luis XIV de Francia, y como tal al Señor 
D. Felipe V. su nieto; por la incompatibilidad del reino 
de Francia, que debia quedar al Señor Delfín, su padre, y 
al Señor Duque de Borg-oüa, su hermano primog-énito; sa- 
ben todos, repito, que la claridad de este derecho fué im- 
pugnada y combatida con pretesto de las renuncias he- 
chas por las Señoras Infantas que casaron en Francia...* 

Cita después á la Reina Dona Isabel, que guerreó como 
todos saben con otra hembra, y á la Reina Dona Berengae- 
la, que no llegó á reinar, recordando la costumbre inme- 
morial atestiguada en la ley de Partida; á pesar de la cotí 
la línea primogénita de su inmortal autor no subió al trono; 
y estampa este otro párrafo, que corre parejas con los an- 
teriores : 

«Aunque en el año 1712 se trató de alterar este método 
regular, por alg-unos motivos adaptados á las circunstan- 
cias de aquel tiempo, que ya no subsisten; no puede con- 
ceptuarse lo resuelto entonces como ley fundamental, por 
^er contra las que existían y estaban juradas; no habiéndo- 
se pedido ni tratado por el reino una alteración tan nota- 
ble en la succesion de la corona, en la cual qued,aron «?- 
cluidas las lineas más próximas, asi de varones como de 
hembras.^ 

Después de esto, que en adelante se comentará, y hacien- 
do presente «que si no se oponia en tiempo de tranquilidad 
un remedio radical á aquella alteración, .seria de temtf 
grandes guerras,» alo cual quedaría precavido (¡qué profe- 
ta!) si se mandasen guardar las leyes antiguas:» dice, qoa 
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el pateraal corazón del Rey se ha molido á que se trate con 
el mayor secreto la materia, y á este fin a ha parecido esten- 
der al Reino los términos de la súplica que podía hacer i 
S. M. en este asunto. D 

El Reino, ó sea las Cortes, debieron quedar muy agrade- 
cidas, porque el señor Gobernador les ensenaba la lección y 
ahorraba el trabajo. 

En la súplica se peiia: que «sin embargo de la novedad 
hecha en el auto acordado V, tít. VII, lib. Y, se sirviese Su 
Majestad mandar se observe y guarde perpetuamente en la 
sucesión de la monarquía dicha costumbre inmemorial, ates- 
tiguada en la citada lej 2/, tít. XV, Part. II, como siempre 
se observó y mandó, y como fué Jurada por los Reyes an,- 
tecesores de V. M.; publicándose ley y Pragmática hecha y 
formada en Cortes, por lo cual conste esta resolución y la 
derogación del dicho auto acordado, » 

Acabada de leer la proposición y petición, el Marqués de 
Villacampo, Procurador por Burgos, se levantó á dar gra- 
cias, no sin que se opusieran los de Toledo, y se volviese á 
kacei^ protestas y pedir testimonio. 

El discursito del Marqués tiene trece líneas y un octavo 
de línea. 

Comienza por decir: «El Reino da muchas gracias i 
Dios de habernos concedido un Monarca, tan católico y de 
tan esclarecidas y loables costumbres... )> y concluye con 
estas palabras^ que hubieron de sonar muy bien al señor 
Gobernador: «y se dará principio á tratar y votar cuando 
á y. S. Illma. le parezca. » 

Hubo de parecerle al Gobernador que aún seria mejor vo- 
tar que traur, por lo cual dijo á los Caballeros Procurado- 
res: que siendo del real agrado ase concluyese este asunto 
con toda brevedad,» le parecía que podría prooederse á vo- 
tar desde luego. Hubo de parecerles lo mismo á dichos Pro- 
caradores Caballeros, y en efecto, se votó; copióse la peti^ 
cion y firmóse por todos... con lo cual, y con hablar el 
Presidente á las Cortes sobre si debía ó no cesar la Comisión 
de millones, y sobre los asuntos que podrían ser materia de 
las sesiones próximas, como incompatibilidad de mayoraz- 
os, calidades de los que nuevamente se fundasen, facultad 
e cercar terrenos, etc., etc., se hizo tarde^ según certifican 
los Escribanos Velasco y Escolano, y concluyó la sesión. 

Copiemos sus palabras: «En este estado, siendo ya tarde^ 
y cerca de las doce de la maüana^ se concluyó j disolvió la 
presente sesión y junta de Cortes, habiendo salido los s^o- 
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res Gobernador del Consejo j Asistentes en la forma coa 
que entraron...» 

¡Tiempos felices y varones bienaTenturadosi 

Todo esto hicieron aquellos Caballeros Diputados en la 
mañana del 50 de Setiembre; y... fuéronse á descansar. 

Para celebrar la sesión segunda, volviéronse á reunir el 
di a 5 de Octubre. Leyóse el acta de la anterior de verbo ai 
verium; tratóse, no se dice de qné puntos en aquel dia y ea 
el 10, 12, 15, 17, 20 y 25 del mismo mes.... En la sesión 
del 51 se publicó en las Cortes las resoluciones soberanas 
del Sr. D. Carlos IV sobre cada nna de las proposiciones 
elevadas á su augusta consideración. 

A la consulta con que la Junta de Asistentes acompañó la 

{leticion del Reino, consulta que no tiene más de diez y seis 
fneas, dijo el Rey: «He tomado la resolución correspon- 
diente á la súplica que acompaña, encargando por ahora el 
mayor secreto, por convenir así á mi servicio. » 

La respuesta y resolución de S. M. á la petición del rei- 
no Ique alude la anterior, fué como signe: A esto os res- 
pondo: que ordenaré á los del mi Consejo expedir la Prag- 
máHca^sancion que en tales casos corresponde y se acostwm" 
bra^ teniendo presente vuestra súplica y los dictámenes que 
sobre ella haya tomado. 

Consta en el mismo testimonio que catorce señores Arzo- 
bispos y Obispos que asistieron ¿ la jura del Principe de 
Asturias de orden del Rey, y en 7 de Octubre de aquel año, 
dieron dictamen sobre la proposición hecha á S. M. por los 
Reinos en el dia I."" de aquel mes. 

Del testimonio no consta que lo diesen ni el Consejo de 
Estado ni el de Castilla. Claro aparece, ó que no se les pidió, 
ó que no hubieron de darlo favorable, porque si lo dieran v 
fuera favorable, sin duda aparecería en el testimonio. 

Cuando i los Reinos se les hizo saber la resolución de 
S. M. que va trascrita, se les encargó la obligación del se- 
creto en cuanto i la misma; y ofrecieron guardarlo los Pro- 
curadores^ aestendiendo á mayor abundamiento el secreto 
del juramento de las Cortes al referido encargo desde el dia 
de hoy.» 

Esto es lo que se hizo en las Cortes de 1789, y no mis; 
esto es, únicamente, lo que pasó. 

Corrieron los años; trascurrieron quince; ínagnum cm 
íumani spaUum, como dice Tácito, y se publicó la Novísi- 
ma Recopilación. 

Al frente de la edición oficial obra la Real cédula de 15 
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de Jdio del mismo ano, en la qae se lee qae, para calificar 
qué lejes debían ser ó Ao comprendidas'com vigentes en 
«da ano de los doce libros, subdiyídidos en títulos de aauJ 
Código, precedió el examen del Consejo de Castilla en plJno 

Entre esas leyes haj una que re^jla y establece la sum 
.»n en la ,^ron. v es \^^?^r%)L V en'Ta, cSS 
Iróon ■ ' ^ '** " *** ^* Novísima Recop" 

Aquello que se hizo en las Cortes de 1789, allí nuedó en- 
terrado; los Procuradores que asistieron á iquelías Córte¡ 

arlos ly, 9ue dijo entonces que ordenaría espedí? 1, tó/ 
mática, teniendo presente la súplica del Reino y los S 
menes que sobre ella hubiese tomado, dijo en Í805 a«e1.' 
ey que debía observarse para la sucesión en la coronT «í 
1. de su abuelo Felipe V...%eg«n la cual, deípXde sus 
días debía sucederle su hijo Fernando, y fallecido éste Z 
Tirones, su otro hijo D. Carlos. *wcmo este sin 

Es de saber que este D. Cirios había va na/>i<i» »„- j 
reunieron las ¿órtes de ITS? ^ *'"°**** "* 

Publicada la Novísima Recopilación, corrieron los aRn, 
y nada menos que veinticinco, y en 29 de Mar^ í« í¿^' 
í>. Fernando VII refirió lo pa'sído en 1« ¿JiT t m%' 

^Zf"' T* T" «'IV' í"« «1 í^"»» habia^ido 4 8¿ 
tugusto padre el restablecimiento de la ley JrPartí<íi í 
^rogación del auto acordado, etc. «A esta ¿Sdíísí 
Jgnó el Rey mi augusto padre resolver cmo lo íSa ^1 
S^no,» decretando á la consulta que «habi7toma«ñtf 
«lacion correspondiente á la ciu?da súpliiaí pé?o Í."' 
dand. <;ue por entonces se guardase el mayor secreta ?íír" 
convenir así á su servicio; »> en el decreto íg^í^rX 
re, gue mandaba d los de su'oonsejo exvSir ?aPra¡^¡ 
^sanczon gue en tales casos se<íostumir7..fcS¡¡ 
diciendo: «las turbaciones que agitaron i Europa en aauí 
Um anos y las que eiperimertó^después la PeSnsulI^ no 
p^rnutieron la ejecución de estes importantes dSw mi 
r«j„enan días más serenos;» pero «fiabléndoseTestabkcIdo 
Wizmenteporla misericordia divina la pazy eíbueSir 
den, deque tanto necesitaban mis amados7uÍblos, dTpuL" 
de haber examinado este grave negocio, y íido el dffien 
de Minutros celosos de mí servicio y deíbien m'/hH/ví 

«. .»M««. dirigid, ri „i &° íj?'.irMÍ'-¿p;'¿ 
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mes, he Tenido en mandar que, acón presencia de la peti- 
ción original, de lo resuelto á ella por el Rey mi padre 
Sneridoy de la certificación de los Escribanos mayores (k 
órtes, cuyos documentos se le han acompañado, publique 
inmediatamente ley y Pragmática en la forma pedida y 
otorgada^ eiz.^ etc.» 
Hé aquí los datos legales para juzgar. 



Además de estos documentos , tengo, por buena fortuna, 
otros que servirán para ilustrar; preciosos verdadera mente, 
pues que son la correspondencia privada que pasó mientras 
actuaban las Cortes de 1789, entre Gampomanes, su Presi- 
dente, y el Conde de Floridablanca, primer ministro de 
Carlos IV. 

No doy tales datos por documento legal, puesto que no 
son escrituras públicas; pero sí por preciosos documentos 
históricos, aunque en aquellos tiempos no se diesen á la es- 
tampa. 

Moralmente entrañan para mí tanfa fuerza como si fue- 
sen legales documentos, ó los viese impresos en antiguas 
historias, y supongo que como yo pensarían todos los hom- 
bres de buena fé, si se acercasen á la casa del señor Conde 
de Gampomanes, cuya amabilidad les facilitaría su archivo 
donde existen borradores y apuntes de su renombrado bi- 
sabuelo y cartas autógrafas del Conde de floridablanca, coa 
signos inequívocos de autenticidad innegable. 

Debo ante todo manifestar que, vistos esos documentos, 
no es exacto que el Conde de Gampomanes abusara del 
nombre del Rey para imponer á las Cortes, ni de las Cor- 
tes para imponer al Rey: el Conde de Gampomanes, 6o- 
lernador del Consejo y Presidente de aquellas, no hiio 
más que cumplir honrada y lealmente las órdenes del Rey 
que se le comunicaban por el Ministro entonces de Gracia 
y Justicia, señor Conde de Floridablanca. 

El actual dignísimo Conde de Gampomanes vindicó en 
este punto la memoria de su ilustre bisabuelo, en un ar- 
tículo que en Marzo último vio la luz pública en La Espe- 
ranza, 

En él decia, y así es verdad, que en carta de Floridablai - 
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ca i Gampomanes de 20 de Octubre de 1789 se lee entre 
otras cosas: 

« Amigro y Señor: Ahí va la nota que aprobó el Rey so- 
bre el asunto consabido; yo no haría uso de ella hasta 
pasado el día de la Junta, porque aver se esparció ya, que 
en la apertura de las Cortes se trato de la Ley Sálica.» 

Después de afirmar el actual Conde que la nota á que se 
refiere la carta aue se encuentra original dentro de ella es 
la petición y súplica que hablan de hacer los Diputados, 
añade: 

«Ve V., pues, que para este g*rave asunto medió orden 
formal del Rey y hasta la minuta de la forma y manera 
con que había de tratarse en Cortes.» 

Contestó á esa carta de Floridablanca él de Campoma- 
nes en el mismo dia 20: 

«Amigro y Señor: A la confidencial de V. y minuta que 
incluye sobre la súplica que el Reino debe hacer & S. M. 
debo decir, haré el específico uso que corresponde, luegro 
que se congreguen las Cortes en el lugar que el Rey se 
digne señalar. 

jfPor raí se ha guardado la más perfecta reserva en lo 
específico del asunto. 

»En la proposición general que hice ayer á las Cortes, 
dije se trataría de alguna Pragmática de sucesiones y 
otros puntos, sin contraerla al caso. 

»En ello se ha procedido con formalidad, para lo sucesivo; 
y aunque cualquiera la interprete en el sentido que le 
parezca^ la materia de la súplica queda en la misma re- 
serva, porque la incompatibilidad de ciertos mayorazgos y 
otras disposiciones que comprenden los decretos reales, 
comunicados al Consejo y Cámara poco há, son asunto de 
sucesiones. De esta suerte ha sido la proposición genéri- 
ca y apta para que nunca se tache de diminuta en tiempos 
ffenideros.» 

Bajo una carpeta en que se lee: «Puntos que se deben ha- 
cer presentes á S. M. hoy 28 Setiembre de 1789;» y en el 
interior: «Puntos que conviene determinar para las Cortes,» 
encuentro doce^ el quinto dice así: 

«S."* Importando mucho que estas Cortes sean legales 
en el modo de su celebración y con toda la pUnüvd que las 
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del aflo 1713 7 demás anteriores,., para conciliar la reso- 
lución de S. M., en que se digfna mandar que la Junta de 
Asistentes consulte de nuevo en razón de lo practicado en 
el año 1720 y 1760 sin hacer novedad, se duda el modo de 
vencer esta dificultad. 

«Acaso lo podria ser habilitando las Cortes ¿ la Diputa- 
ción actual, ínterin se decide la cuestión principal, etc., 
etcétera. » 

Después de los doce puntos hay una nota en que, tras de- 
cir: «en la mañana de este día (28 de Setiembre), á las diez 
y media concurrí á Palacio, según prevención verbal de Su 
Majestad, y quedó acordado que el miércoles se hiciese It 
primera junta en el salón del Buen- Retiro,» se lee, que se 
acordó «que se empezase, después del juramento de gttar-> 
dar secreto, por la proposición de la súplica que deben ha« 
cer las Cortes acerca de la sucesión regular de la Corona... 

se encargó mucho la brevedad y preferencia de la nueva 
ej de sucesión, habiendo espuesto el Conda de Florida- 
blanca lo que se acababa de votar en Francia por los Esta- 
dos generales i favor de la preferencia de los Príncipes de 
la casa real de España, respecto á la casa de Orleaos, vi- 
niendo por la nueva ley que se medita á ser preferidos los 
Principes de la casa real de Francia a la de Saboya^ como 
es j listo y procede de derecho. » 

Conduje esta especie de Diario con las siguientes pala- 
bras: (T Todas estas prevenciones se anotan para que no se 
olviden, y se observen con puntualidad y diligencia, i fin 
de proporcionar el buen éxito de las presentes Cortes. » 

Hay^ una carta autógrafa del Conde de Floridablanca, que 
es curioso leer y no será ocioso insertar en este opúsculo. 

Dice así: 

«lUmo. Sr.:--Amigro y Señor: Me llegó á San Ildefonso 
su confidencial de y. m. del 21, y antes habia recibido 
otra reservada de oficio sobre gracias á Asistentes y Di- 
putados á Cortes, He enterado al Rey de todo, y diré ¿ V. 
brevemente el modo de pensar de S. M. 

»Por lo que toca á las súplicas ó peticiones, se espera que 
V. diga el estilo para el modo de resolverlas; bien entendido 
que para aquella de que haya de resultar ley, quiere Su 
Majestad tomarse tiempo á fin de estenderlas como con- 
venga, después de haber encargado al Consejo el modo 
de su extensión. 

•Entre tanto no quiere S. M. que subsistan las Cortes; 
y sabe que hay leyes hechas en ellas y promulgadas des- 
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paés; oti^ promulgradas en Cortes y hechas antes ó sin 
contar con ellas; j otras hechas y promulgradas. Al Rey 
le basta que sean hechas con dictamen ó á petición de las 
Cortes, aunque s^ publiquen después; y se contenta con 
decirles que atenderá sus solicitudes ó súplicas y tomará 
providencia. 

En este concepto piensa S. M. cerrar las Cortes lo más 
tarde el 5 de Noviembre, á cuyo efecto pasará á Madrid, 
y en este concepto ha de proceder V. para que todo se 
halle evacuado: Y. se podrá veoir el primero del mismo 
Noviembre, y habrá tiempo de hablar y arreglar el todo. 

•Por lo demás, degrracias puede Y. hablar de las que 
no graven al Erario. Algrun Asistente ya ha pedido algu- 
na y se le concederá. De los Diputados Aay muchas ifistanr 
das y no se han despachado por salir de todos y de G artes 
mUes de la cohesión. Piden cosas reculares unos y otros 
extraordinarias. He dicho y queda de Y. verdadero amigo 
j servidor. — Moñino. — San Lorenzo 26 de Octubre 1789. — 
Señor Campomanes.» 

Contestó éste i Floridablanca eíi el día 37, y entre otras 
cosas dijo: 

«Contestando á los puntos que conforme á la mente de 
S. H. me participa Y. en su conñdencial de ayer, es el pri- 
mero que yo diga sobre el estilo para el modo de resolver 
las peticiones de Cortes: bien entendido que para aquellas 
de que haya de resultar ley, quiere S. M. tomarse tiempo, 
á fin de estenderlas como convenga, después de haber 
encargado al Consejo el modo de su estension. 

Las peticiones de las presentes Cortes son de tres espe- 
cies. La primera es respectiva al restablecimiento de la 
sucesión regular en la Corona y derogación del auto 
acordado del año de 1713, que requiere resolución positi- 
va y su fórmula podría ser : 

A esto os respondo ser conforme á la costumbre inme- 
morial y leyes de estos mis Reinos; lo que pedís en cuan- 
to á restablecer la sucesión regular de la corona de Es- 
paña, con preferencia de mayor á menor y del varón á la 
hembra, y en^su consecuencia, con derogación de lo dispues- 
to en elaiko acordado del ano de 1713, ordeno á los del mi 
Co7iseJo expidan sobre ello la Pragmática-sancioii que en ta- 
les casos se acostumbra mr a su perpetua observancia, inser^ 
tándoseen el cuerpo de tas leyes del reino,» 



Yéase, por fin, cómo, según todas trazas, aprecia y des- 
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pide á los Diputados el Conde de Floridablanca:^ su carta 
autógrafa al Conde de Campomanes es preciosa: 

«lUmo^ Sr. — Amig'o y señor: Quedamos en que vengan 
los Diputados al besamanos, y en todo lo demás; pero 
sepa V. que el amo desea que cuanto antes se disuelvan 
las Cortes, se propongan la» gracias que se hayan de hacer i 
esos honiireSy y se vayan. Crea V. que es conveniente y 
aun necesario, y por otra parte pueden detenerse las de- 
más gracias. Hágalo V., aunque se deje algo de lo que 
habian de tratar; y mande á su verdadero amigo. — Mo- 
nillo. — San Lorenzo 11 de Octubre de 1789.» 



Dejando aparte los trozos de la correspondencia entre 
Campomanes y FIoridablaQca,que agradecerán los eruditos; 
los hombres entendidos en derecho, y aun aquellos aue sin 
conocimientos jurídicos están asistidos de clara razón, sír- 
vanse meditar sobre los datos puramente legales que van 
expuestos; compruébenlos, si dudaren de su exactitud, y 
mediten en seguida y fallen el pleito. 

Y cuenta que no están ahí todas las razones, ó, digá- 
moslo mejor, no brotan de esos documentos todas las que 
militan en favor del derecho de D. Carlos. 

Muchos no sabrán, si no se les dice, que el proceso de 
las Cortes de 178^, base sobre la cual asientan los adversa- 
rios sus conclusiones favorables á Dona Isabel , puede ata- 
carse, y no sinrazón, por falta de autenticidad; en cuyo 
caso, faltando la base, lo que sobre ella se edificó, se der- 
rumba. 

Hay quien pretende, y también con razón, que documen- 
tos de esa índole sólo hacen prueba acabada cuando consta 
que han permanecido en fiel custodia en el archivo corres- 
pondiente. El archivo es, digámoslo así, su matriz. Ahora 
es cosa averiguada y no contradicha, que el que hoy se nos 
presenta, proceso ó expediente de las Cortes de 1789, fué 
sacado del archivo, si en él estuvo alguna vez, y anduvo en 
varias manos, fieles ó infieles. El ex-ministro D. Pedro Ge* 
valles, en informe que dio á la secretaría de Estado en 26 
de Octubre de 1811, decía: 

«Ignoro por qué fatalidad vagó fuera de los archivos el 
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cuaderno de estas Cortos: lo cierto es que yo le hube de 
un librero de viejo; y lo trasladó al Príncipe de la Paz 
para que le- colocase donde correspondía.» 

Fijándose en ese espediente, se nota también que las ra- 
solucidnes reales á la petición de las Cortes, se estampan sin 
espresar si son ó no autógrafos del Monarca, y no vemos 

?[ue lleven signo alguno que les acredite de auténticas; in- 
órmalidad muy reparable en cosa tan grave. 

D5ylo, sin embargo, por bueno todo, y que el cuaderno es 
auténtico, y auténticas las rf^soluciones del Rey; pero medi- 
tando sobre lo pasado en aquellas Cortes, encuentro que lo 
que no es raro y sospechoso por demás, es viciosísimo y 
nulo; y sobre todo, que allí no se hizo ninguna ley, como 
machos errada y candidamente creyeron. 

Imagínese el curioso lector setenta y dos Caballeros Pro- 
curadores^ encerrados en un salón del Buen- Retiro; no sa- 
ben de lo que se va á tratar; están pendientes todos de los 
labios del señor Gobernador, su Presidente. 

Alarga éste un papel, para que lo lea, á D. Pedro Esco- 
lano, y se encuentran nuestros Procuradores con que se 
les ha estendido ya una proposición y petición para solici- 
tar de S. M. nada menos que se derogue una ley funda- 
mental, y se establezca otra en asunto tan grave como !• 
es el de la sucesión á la corona. A todo esto las ciudades y 
pueblos de que son Procuradores no saben palabra de 1» 
que se está tratando, ó mejor, de lo que está pasando; y i 
ninguno de los Asistentes se le ocurre, ni pedir el expedien- 
te de las Cortes de 1713 para examinarlo, ni preguntar al 
menos por los derechos que en la misma familia real de 
España, ó en la de Saboya, se podia herir con la nueva ley 
temeroso al menos de quebrantar tratados internacionales, 
ni solicitar algunos minutos para darlos á la meditación de 
tan arduo y trascendental negocio. 

Lo único que se le ocurre al Marqués de Villacampo, que 
al parecer piensa por todos, es decir in continenti: que «el 
Rey es muy católico y de esclfarecidas costumbres, a> y ellos 
están dispuestos «á tratar y á votar cuando parezca bien al 
Presidente. » 

Parécete bien al Presidente que todos voten... y todos 
votan; y votan sin que ni los Consejos de Estado y de Cas- 
tilla, ni corporación ninguna haya dado dictamen que les 
ilustre, y sin tener presentes otras razones que las que se 
estampaban en la petición que no era obra de Campomanea^ 
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lo cual repito en honra de este varón distinguido; qne ert 
obra de no sé quién, y obra, como veremos en adelante, de 
las más disparatadas y embusteras que se hayan engend^- 
do en humano entendimiento. 

¿Cómo se esplica este proceder de los diputados verda- 
deramente sorprendidos? 

No sé cómo esplicarlo; recuerdo sólo que Flpridablanca, 
en una de sus cartas dice que habia muchas instancias de 
los diputados en solicitud de gracias; y que algunos pedían 
cosas regulares y otros extraordinarias; y en otra, aquese 

Eropongan las gracias que se hayan de hacer á esos hom- 
res, y que se vayan.» Esto recuerdo, pero yo no ataco por 
lo dicho como nulo lo que hicieron tales hombres y de tal 
manera; y aunque se me alcanza lo que harían puestos en 
mi lugar algunos de nuestros adversarios, quiero conside- 
rar que las gracias que se concedieran, y la temeraria y 
casi increíble ligereza con que se procedió, ni prueba que 
el ánimo de los Procuradores estuviese sobornado, ni acaba- 
damente convence de que, obrando como obraban, no estu- 
viesen persuadidos de que miraban por el bien del reino... 
y lo estarían quizá de que obraban perfectamente, pensan- 
do en su inocencia, que lo que de parte del Rey se le decía 
en la petición, era todo verdad... Y no lo era ciertamente^ 
sino lo contrario de la verdad; de modo que favoreciendo á 
aquellos caballeros Procuradores, se puede y debe creer que 
procedieron engañados. 

Y esto sí que, siendo cierto, argüiría invenciblemente la 
nulidad del acto. 

Trascribí arriba los párrafos sustanciales de la petición, 
y paso á hacer sobre ellos brevísimas observaciones, y ad- 
vierto á mis lectores que no se asombren, si es que ven en 
eada afirmación de aquel documento, ó un error peregrino, 
ó una equivocación extraordinaria. 

Afirman aque siempre que se ha querido variar ó reformar 
el método establecido por la ley y por la costumbre para su- 
ceder á la corona, han resultado guerras sangrientas;» y 
«empezando, dice, por el caso mas reciente, » recuérdala 
guerra de sucesión.... ¡Dios Santo! ¿Creía Floridablanca ó 
el autor de la petición, que hablaba á niños ó á estúpidos? 
¿No pelearon en esa guerra Felipe de Borbon y Garlos de 
Austria? ¿No derivaban los dos su derecho de hembra? 
La duda, ¿no nacía de si las renuncias hechas por las Infan- 
tas Doña Ana y Dona Teresa al trono de España podían ó 
no perjudicar á su nieto Felipe?... Y ¿acaso se trataba ea- 
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tónces de títíat ó reformar el método establecido por la 
lej y por la costumbre?.... 

Empieza «por el caso mis reciente,» y en él se queda; 
parecía natural que el autor de la petición subiera un poco 
mis arriba y se encontrara con que Castilla ardió en guerra 
porque Dona Isabel se imaginaba asistida de mejor derecho 
que su sobrina Doña Juana, hija de su hermano D. Enrique* 
Hembras eran y no varones las que ensangrentaron la tier- 
ra de España. 

Traer tales recuerdos para persuadir al inimo de que 
conviene facilitar á las hembras subir al trono es... lógica 
novísima. La antigua diría: Pues que por hembras se guer- 
reó, amemos y respetemos i las hembras, pero.... lejos del 
Irono. 

Ahora si se alega que Isabel la Católica, Reina casada con 
D. Fernando, fué ocasión de gran ventura para España, eso 
es verdad, y ya lo confesamos; pero decimos, que para ello 
no se observó ciertamente las reglas del mayorazgo regular, 
que ama el autor de la petición, según las cuales el sucesor 
en la corona era la hija del Rey muriente y no la hermana. 

Decir que la costumbre inmemorial en España favorece á 
las hembras, es falsear la historia, porque, según vimos, la 
corona en Aragón fué de agnación rigorosa; y en Castilla, 
si se admitió alguna vez hembra, fué por causas y razones 
que en antiguos tiempos exístian y después dejaron de ser, 
cuales fueron: facilitar la unión líe varías provincias ó rei- 
nos, y mirar i estos como propiedad ó herencia de un Rey; 
siendo de notar, que la mujer fué heredera para trasmitir el 
señorío al marido ó al hijo, y de advertir, que mal podia 
haber en Castilla tal costumbre inmemorial, cuando en to- 
dos los casos ocurridos cabalmente después de la publica- 
ción de las Partidas, ni en uno se observó; durando la dis- 
puta iun en tiempo de los Reyes Católicos. 

Los Procuradores de 1789 debían no saber de estas cosas, 
y creyendo buenamente las que se decían del llamado AtUo 
acordado de Felife Y ^ pudieron creer que procedía su de - 
rogación. 

¿Y por qué se llamó Juóo acordado i lo que es ley fun- 
damental? Indudablemente para rebajar su im^portancia, y 
mostrar su derogación como cosa llana y ordinaria. ¿Quién 
hace caso de un Auto acordado? 

Pues sépase que la ley de 1715 es ley fundamental y 
no es ^t^ acordado . 

Lo que hubo fué que se imprimió entre las resoluciones 
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del Consejo que llevan este nombre; pero la buena fé acon- 
sejaba que se dijese que en esa colección, después del Auto 
145, se estampa la siguiente nota: 

«Todos los antos que se sigruen hasta el fin de esta obra, 
aunque se ponen como tales... son respectivos á Reales 
órdenes, decretos de S. M... LEY FUNDAMENTAL DE LA 
SUCESIÓN DEL REINO y otros Reales decretos muy im- 
portantes que se ponen por orden de sus fechas, y con 
separación desde el año 1713 en adelante...» 

Este Auto acordado^ en que se trató en 1712 de alterar 
este método regular. . . ¡Dios Santo! ¡Pues ni siquiera sabe 
el autor de la petición en qué año se dio nuestra lej! !! Mo 
fué en 1712, sino en 1713, cuando se resolvió, si no lo lle- 
va á mal,!lo que (continúa la petición) ano puede concep- 
tuarse como ley fundamental...» ¿Y por qué no puédelo 
acordado en 1713 conceptuarse como ley fundamental? 

Responde la petición: «Por ser contra las que existían y 
estaban juradas...» ¡Dios Santo, otra vez!!! El pecador que 
redactó tal documento ni sabe lo que dice. Según él, dada 
una ley, está condenada á ser eterna en el mundo. 

Por ser «contra las que existían y estaban juradas...» ¿Y 
por quién estaban juradas? 

En la súplica se lee: «Por los Reyes antecesores de 
y. M.» ¡Cuantos desatinos en tan pocas palabras !t!... 

El juramento implica la observancia religiosa de la ley, 
mientras la ley subsista; pero no se refiere á su perpe- 
tuidad. 

Las leyes divinas son las que nunca varian; porque vie- 
nen de Dios, que es la verdad: las leyes humanas cambian 
según las necesidades de los hombres y el revolver de los 
tiemp(!S. 

Los Reyes antecesores de Cirios IV, descendientes como 
él de Felipe y, jurarían en todo caso la observancia de la 
ley de 1713, no de la ley de Partida, siempre supletoria y 
derogada por ésta... Mas ni esos Reyes de la casa de Bor- 
bon, ni los de la casa de Austria, según afirman autores 
respetables, juraban, al ceñir la corona, la observancia de 
la ley de sucesión. Lo que juraban era «conservar ínte- 
gro el territorio español, y sin disminución las posesiones 
del Real Patrimonio, guardar sus franquicias y exenciones 
á los pueblos y sus prerogativas á los distintos órdenes del 
Estado. » 
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Ánftde la petición: «No habiéndose pedido ni tratado por 
el Reino una alteración tan notable en la sucesión de la co- 
rona, en la cual quedaron excluidas las lineas más próxi- 
m», así de varones como de hembras.» 

Lo digo sin exageración: yo no he yisto ni oido hablar de 
documento igual ó semejante á ese documento. 

¿Pues no dice que la ley de Felipe V excluye las líneas 
más proximds^ asi de varones como de Aemdrasl. . . . 

Léase la lev. Felipe llama en ella, en primer lugar, á su 
hijo mayor el Príncipe de Asturias; y después al hijo ma- 
yor de este Príncipe, y á sus descendientes varones, y des- 
pués, al hijo segundo y á sus descendientes varones; y 
después a al hijo tercero y cuarto, y los demás que tuviere 
leg/timos y sus descendientes varones, etc., etc. » 

En fin, léase la ley, y pásmense los que de nada se pas- 
men en el mundo; y no extrañen ya que quien eso dice y 
sapone que se hizo en 1712 lo que se hizo en 1715, y 
asienta muy grave que no podia hacerse la ley «contra las 
que existian y estaban juradas,» téngala frescura de ase- 
gurar que «no se pidió ni se trató por el Reino alteración 
tas notable....» 

En tal caso, ¿por qué no presentó á las Cortes de 1789, 
en vez de disparates tan insignes, las actas de 1715?... Pero 
¿cómo habia de hacerlo, si el buen Conde de Gampomanes, 
que mandó por orden del Rey leer tan desatinado documen- 
to, tenía confesado en sus apuntes la legalidad délas Cortes 
de 1715? ¿Cómo habia de hacerlo cuando el Rey mismo, en 
la misma ley publicada en las mismas Cortes que estuvieron 
abiertas hasta 10 de Junio de 1715, decia terminantemente 

Sue sus Diputados, «enterados de las consultas de ambos 
Consejos, y con conocimiento de la justicia de este nuevo 
Reglamento... me pidieron pasase á establecer por ley fun- 
damental de la sucesión de estos reinos?» ¿Cómo habia de 
hacerlo, cuando aquella ley constaba registrada en los lí- 
l»ros de Cortes? 

Claro se Ye, y de ello da testimonio el texto de la ley, 
que la iniciativa procedió del Monarca, y en este sentido 
,podria decirse que el Reino no pidió'^ y acaso se podría de- 
cir que no discutió, si es que no discutió, cosa que ignoro, 
mas tampoco pidieron en ese sentido las Cortes de 1789, 
porque la iniciativa procedió del Rey y de ellas sí que pue- 
de decirse que no trataron.... No de las de 1715, á quien 
ciudades y pueblos proveyeron de poderes especiales para 
que entendieran en el asunto, y debieron recibir intruccio- 
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nes de las ciudades y de los pueblos, 7 tuvieron sobrado 
tiempo para meditar, y vieron en fin y estudiaron las rasó- 
nos con que los Consejos, asi el de Estado como el de Gas- 
cilla, convenian <cde un modo claro é irrefragable en la jai- 
tícia y la conveniencia del nuevo Reglamento, j» 

Pues bien: á aquellos inocentes Procuradores de 1789, 
entretenidos en pedir gracias ordinarias ó extraordinarias, 
se les reunió una mañana, se les exifi[íó juramento de secre- 
to; y de repente, y en nombre del Rey, se les leyó ese do- 
cumento magnífico, y ellos hubieron de creer sobre la pa- 
labra real todas las heregias legales y todas las mentiras 
históricas que conviene, y embebecida la mente «en las taa 
esclarecidas y loables costumbres de Monarca tan católico,» 
por darle gusto, votaron. 

Y este voto suyo, como descansando en supuestos todos 
falsos, entiendo yo que adolece de nulidad manifiesta. 

Sí alguien lo disputara, al menos me habría de confesar 
que era nula la petición de esas Cortes, porque aquellos Ca- 
balleros Procuradores no tenian poderes para hacerla. Léa- 
se la convocatoria: el objeto de las Cortes habia de ser la 
jura del Príncipe D. Fernando; los poderes que debian dar- 
es ciudades y pueblos, debian ser bastantes para prestar 
ese juramento. Cierto es que se les decía en la convocatoria 
que lo fuesen también «para tratar y concluir otros nego- 
cios, si se propusiesen y pareciere conveniente resolver, 
acordar y convenir para los fines referidos^» pero ya diji- 
mos, y no repetiremos por no ser enojosos, que bajo eu 
fórmula vaga, siempre se entendió en Castilla que se po4ia 
Iratar de asuntos comunes y ordinarios, jamás de extraor- 
dinarios, como son los que tocan á las leyes fnndameotales 
de un Reino. Y en nuestro caso cabe añadir, que los pode- 
res, en cualquier suposición, debian ser insuficientes, pues* 
to que eran sólo bastantes para tratar «otros negocios 
que pareciese conveniente resolver... para los [fines refe- 
ridos. . o 

¿Y cuáles son esos fines referidos, ó los fines i que ante- 
riormente el documento se refiere? ¿Cuáles son sino la jura 
del Príncipe D. Fernando? ¿Y crué tiene que ver la jura del 
Principe D. Fernando con la aestruccion de la ley funda- 
mental, según la que habia de ser cabalmente jurado el 
Principe? 

Bn 1425 estaban juntos los Procuradores del Reino en 
las Cortes de Valladolid. Se le ocurrió á D. Juan 11 que se 
jurase á su primogénito D. Enrique; pero cuídese muy bien 
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de prevenir i las ciudades y Tillas de voto en Cortes que 
enviasen á sus Diputados poaereá especiales para ello. 

A últimos de 1712 juntos estaban en Cortes los Procura- 
dores de Aragón y de Castilla para tratar de las renuncias 
j el llamamiento en su caso y lugar de la familia de Sabo- 
ya, y ocurriósete al Rey, «como primer y principal intere- 
sado y dueño, aclarar la regla más conveniente á lo inte- 
rior de su propia familia y descendencia;» y sin embargo, 
aquellos Diputados, de quien no sabemos que pidiesen gra- 
cias ni ordinarias ni extraordidarias, le hubieron de hacer 
presente que no podían admitir la ley méintras no tuviesen 
poderes especiales para ello. 

Asi debían haber procedido los Diputados de 1789 pen- 
sando que sin esos poderes se arrojaban á la cosa más grave 
Lmás trascendental, sin noticia ninguna del Reino; sin ha- 
r recibido instrucciones del Reino... y sin que al Reino 
le quedase el triste consuelo de representar contra ellos co- 
mo trasgresores del mandato, por cuanto ni podia saberlo, 
obligados como estaban delante de Dios á guardar secreto 
mientras durasen las Cortes y hasta ser acabadas y despe - 
didas. 

Sin duda Floridablanca conoció el defecto, mas no se 
atrevió á subsanarlo, porque había de hacer público lo que 
deseaba el Monarca que permaneciese secreto. Conociólo 
también el Conde de Gampomanes, y lo trató, según pare- 
ce, de subsanar, mas de una manera no digna de varón tan 
distinguido. Por ello en la primera reunión no secreta que 
tuTieron los Procuradores en presencia del Rey, después 
que éste se retiró, dijo á los Procuradores: 

«Caballeros» el Rey quiere que las Cortes queden abier- 
tas para que en ellas se trate de una. Prag'mática sobre la 
ley de sucesiones.» 

Yo sospecho que con esto hubo de sosegar un tanto el 
ánimo de Campomanes, imaginando que tales palabras lle- 
garían i las ciudades y villas de voto en Cortes, y sabrían 
al menos que sus Diputados habían de tratar de una ley de 
sucesiones. Por esto, en carta de 20 de Octubre, decia i 
Floridablanca: 

«En ello se ha procedido con formalidad paráis suct- 
sivo; 7 aunque cualquiera la interprete en el sentido que 
le parezca, la materia de la súplica queda en la misma 
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reserva, porque la incompatUilidad de ciertos mayorazaos^ 
y otras disposiciones que compreadeu los decretos reales, 
comumcados al Consejo y Cámara poco há, son asuntos de 
<sucesiones. De esta suerte ha sido la proposición g-enéri- 
cay a pta para que nunca se la trate de diminiUa en tiem- 
pos venideros.» 

Está bien; pero la verdad es que los Procuradores no te- 
nían poderes especiales: está bien; pero la verdad es que 
ios Reinos no podían decir^ sus Procuradores que asintie- 
sen ó contradijesen: está bien; mas lo cierto era que el Rej, 
no trataría con Reinos por medio de sus Procuraaores, sino 
que trataría con los Caballeros que se llamaban Procarado- 
res del Reino. Está bien... pero no... digamos, aunque con 
dolor, qae está mal, y que el Gobernador del Consejo, Pre- 
sidente de las Cortes, se equivocó al creer que miraba á lo 
sucesivo, y al lisonjearse de que no se tacharía su propo- 
sición de diminuta en tiempos venideros; puesto que confe- 
só en confianza á Moñíno que al decir que se trataría de una 
Pragmática de sucesiones, ya supuso que los ánimos de los 
oyentes deberían naturalmente divertirse á pensar aen la 
incompatibilidad de ciertos mayorazgos, y otras disposicio- 
nes que comprendían los decretos reales comunicados al 
Consejo y Cámara poco había, y que eran asunto de suce- 
siones.» 

Hay cierta candidez en este proceder de Campomanes; 
discúlpela su buena intención: subdito leal y obligado, no 
pudo, hacer más de lo que hizo; pero eso que hizo no lo ad- 
mite buenamente ni lo agradece la franqueza castellana. 



Mas aunque los Caballeros Procuradores hubiesen recibi- 
do poderes especiales para tratar el asunto, ¿pudieron diri- 
gir al Rey tal petición, y el Rey acordarla? 

Ruego al lector qué no olvide las reglas que en el primer 
capítulo de esta obrilla establecí para que las aplicara en su 
caso, y tenga presente que en 1789 vivía ya D. Carlos de 
Borbon, hijo segundo del Rey y hermano del Principe de 
Asturias; y asimismo que en la ley de 1713, y en el caso 
de extinguirse la descendencia masculina y femenina de 
Felipe y, estaba llamada á la aucesion la casa de Saboya. 
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También recordará el lector que se llamó á esa casa, en 
TÍrtad del tratado de Utrecb entre la misma, Francia é In- 
glaterra, y España . 

Pues bien: con la ley qne se proyectab>^ en 1789, hallá- 
base el derecho de D. Garlos de Borbon y el derecho de la 
casa de Saboya, prefiriéndose á esta, la real de Francia. 

Y aquí cuadra... compadecer á los que erradamente su- 
pusieron que la ley de Felipe V fué debida á influencia fran- 
C6sa.«« 

Ya dijimos que no era esto verdad, y que el bien del 
pueblo y el amor á su posteridad explicaban y justificaban 
en Felipe Y el deseo de establecer el nueyo Reglamento. Y 
ahora vemos en los apuntes de Gampomanes que Florida- 
blanca, en 1789, llevaba, entre otras miras, la de poner á 
la casa real de Francia en lugar de la casa de Saboya. ¿Obe- 
decería acaso á la influencia de la nación vecina? 

Iqipórtame poco: baste saber que las Górtes con el Rey, 
no podian, hollando derechos y escarneciendo tratados, des- 
pojar del legitimo que les asistía al Infante D Garlos y á los 
varones de la familia de Saboya; y mucho méuos no. oyén- 
dolos siquiera, y menos, cuando la salud ó el interés del 
pueblo español no lo exigia. 

He visto que algún adversario de mi opinión, recono- 
ciéndola fuerza de este argumento, imaginó encontrar con- 
testación victoriosa... ¡Qué contestación! Oigámosla: 

«Se objetará sin duda que Fernando VII no podía aten- 
tar contra los derechos adquiridos leg*ítimamente de don 
Carlos. Si D. Fernando no podía hacerlo, menos podía 
hacerlo Felipe V; pues al promulgrar su auto, atentó con- 
tra los derechos íegrítímamente adquiridos de los Prínci- 
pes de Austria... etc.» 

Esto no es verdad; lo es que Fernando VU atentó, y que 
si Carlos IV hubiera sancionado la petición de las Górtes y 
hecho la ley, hubiera atentado. Esto sí que es verdad; pero 
Felipe y, ¿qué derecho lastimó en el que se llama su Auio 
acordado! Ai darse esta ley, sólo tenía dos hijos. Su descen- 
dencia existe todavía; ningún derecho ha sido lastimado. Se 
dirá que, extinta esa descendencia , se llama á la casa de 
Saboya, y no á la de Austria, ni á la de Orleans. Gontesto 
que si en ello se quebrantara un derecho, podría en esta 
parte, y sólo en esta parte, pretenderse la nulidad de la ley 
por el agraviado; pero á nadie se le ocurrió que con el Ha- 
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mamiento de la casa de Saboya se hiriese ningau derecho; 
llamamiento hecho en virtud de tratado internacional para 
poner término á una guerra que asolaba á Europa; tratado 
en que tomaron parte sus principales potencias, y al que se 
adhirió á la postre la misma casa de Austria. 

En resolución. Felipe Y, con las Cortes no hizo más co- 
mo dice en la ley, que «aclarar la regla más conveniente á 
lo interior de su propia familia,» y esto lo hizo cuando te- 
nia sólo dos hijos varones; y haciéndolo no empeoraba la 
condición del primogénito, y favorecía la del hijo segundo; 
pero cuando las Cortes del 89 elevaban su petición, vivia 
ya D. Carlos, y éste habia nacido, como su hermano don 
Fernando y como su padre, vigente la ley del bisabuelo, y 
de esa ley habia ya recibido el derecho de subir al trono, si 
es que su hermano mayor llegaba á morir sin varonil des- 
cendencia. * 

Afortunadamente, lasGértes del 89 hicieron la petición, 
y entre ellas y el Rey, si se consiente la vulgaridad de la 
frase, no hicieron nada. Y hé aquí un punto capitalísimo 
sobre el cual llamo toda la atención del que leyere, que al 
considerar lo que en aquellas Cortes pasó, y al fijarse en la 
Pragmática de D. Fernando Vil, probablemente se pasmará 
de la ceguedad de los hombres y bendecirá la Providencia 
de Dios. 

Porque es de saber que se hizo la petición, pero ^que el 
Rey no la sanciouó; y se engañan soberanamente los que 
afirman lo contrario^ creyendo que en 1789 se hizo nada 
menos que una ley, bien que nacida entre tinieblas y como 
dormida, esperando que pasados cuarenta y un anos la sa- 
case á luz el padre desgraciado de la desgraciada Doña 
Isabel. 

Se engañan, repito, y es verdad clarísima que por sí 
misma se viene á los ojos. 

¿Qué es lo que resolvió Carlos IV á la petición de las 
Cortes, según las mismas actas publicadas de orden de 
María Cristina con acuerdo de su esposo D. Fernando? 

A esto respondo: «Que ordenaré á los de mi Consejo ex- 
pedir la Pragmática-sanción que en tales casos corresponde 
y se acostumbra teniendo presentes vuestra súplica y los 
dictámenes que sobre ella haya toníado. » 

¿Es esto sancionar por ventura? De ningún modo: yo di- 
ré la verdad tal como la entienda: Esto es, ó esto fué mostrar 
inclinación favorable á la solicitud, lo cual parece harto na- 
tural habiéndose hecho á instancias del mismo Rey; pero 
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UDO es esa incliDacion favorable y aun esa esperanza casi 
derta, j otro es la actual resuelta voluntad de que lo pro- 
puesto por las Cortes sea ley para el Reino. 

Es tener el Rey en su poder concluso el pleito, digámoslo 
asi, para sentenciarlo cuando bien le pareciese; pero no as 
la sentencia. 

Yo ordenaré... es una esperanza, ó si queréis, una pala- ^ 
bra que puede entenderse empeñada. Pero ordenaré ^teníen- . 

do presentes vuestra súplica y los dictámenes que sobre ella tj 

haya tomado... La esperanza ya no es tan firme, y la pa- ^ 

laura queda pendiente de cosas futuras. 

Guando dió esa respuesta el Rey, sólo habia oido el pare- 
cer de los Prelados que habían asistido á la jura. . . Sin duda 
estaba en su Real ánimo oir el del Cuerpo de la Nobleza 
que á ella asistió; que el no oirlo, pareciera agravio muy 
notable; y auoque no tenia obligación, creo, y no me enga- 
ño, que se proponía ilustrarse también con el de los Con- 
sejos de Estado y de Castilla. Y lo creo, primero, porque 
nunca ó rara vez un Rey se ha arrojado á cosa tan grave 
sin consultarlo á sos Consejos; segundo, porque vemos en 
carta de Campomanes que en aquellas Cortes se trató de 
otros asuntos que, compadrados con el de la sucesión á la 
Corona, son livianos y baladíes, y sin embargo, se coiísul- 
taron al Consejo y á la Cámara. 

• 

«Teniendo presente nuestra súplica y los dictámenes 
que sobre ella haya tomado.» 

Pensaba, pues, tomar dictámenes sobre ella : los dictáme- 
nes podian ser favorables ó adversos : siendo adversos, po- 
dían estar fundados en tales razones que obligasen la con- 
ciencia de un Rey buen español y buen cristiano á no des- 
tmir la obra de su abuelo , ó á no destruirla al menos en 
los términos que las Cortes pedían. 

Muy de propósito , y de caso pensado , escribí estas 
últimas palabras, porque sospecho que al reunirse las Cor- 
tes , y cuando en una sola mañana se hizo lo que saben 
mis lectores, ni el Rey, ni Floridablanca, ni los Diputados 
habieron de caer en la cuenta de que existia en el mundo 
nn Infante que se llamaba D. Carlos; ni tampoco los Prela- 
dos' que informaron sobre la petición, puesto que no le 
nombraron, y francamente, era cosa de pensar si se podía 
6 no se podía lícita y legalmente despojar al Principe de su 
derecho. Y cabe en lo posible que, cuando el Rey dió la res- 
ToMOlV. 17 
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puesta^ se le hubiese ya ocurrido que tenía ese hijo, y por 
ello, en vez de sancionar, se ciñó á prometer y no de un 
modo resuelto, y digámoslo asi, irrevocable; sino depen- 
diente de dictámenes que se proponía tomar; y es lídto 
creer, y además verosímil, que si hubiese llegado el caso de 
tomarlos, á alguno le salteara la idea de que habia un dere- 
cho de por medio que no se podia atrepellar; en cuyo caso 
el Rey, si no desistia por completo de su primer propósito, 
y seguía empeñado en derogar la ley de su abuelo, jefe de 
su familia, lo haría probablemente salvando el derecho de sa 
hijo segundo, y esto por conciencia de cristiano y por en- 
trañas de padre. Gomo Rey justo, ¿podia despojarle de ese 
derecho? Gomo, padre amoroso, ¿podia querer que una 
hembra que tuviese, andando el tiempo, su hijo Fernando, 
por él no conocida, excluyese del trono á su hijo Garlos, al 
hijo conocido y amado? 

Sea de esto lo que fuere^ lo cierto es que Garlos IV do 
sancionó, y si sobre ello existiera duda, que no parece po- 
sible, esta duda desaparecerá con sólo poner los ojos en la 
fórmula que por mandato del Rey propuso Gampomanes, 
y en la fórmula que el Rey eligió. 

Greia Gampomanes que se trataba de sancionar la peti- 
ción de las Górtes, esto es, de Aacer la ley^ y por ello pro- 
ponía la siguiente: 

«A esto respondo: ser conforme á la costumbre... y í% 
su consecuencia con derogracion de lo dispuesto en el auto 
acordado del 1713 ordeno á los de mi Consejo exjricUm so- 
bre ello la Prag'mática-sancion que en tales casos se 
acostumbra para su perpetua observancia. » 

Esto era sanción; y esto, supuesto que se hubiesen llena- 
do las condiciones exigidas por la ley, y publicado con la 
debida solemnidad, seria ley del Reino. ¿Por qué teniendo 
el Monarca ante sus ojos esa fórmula, la desecha? ¿Por qué 
eligió ó usó de otra distinta?... Porque su ánimo no era, 
por entonces al menos, sancionar: no era hacer ley: y por 
tanto, no dijo: yo mando; sino yo mandaré.... y mandaré 
teniendo presentes vuestra súplica y los dictámenes que 
sobre ella haya tomado.» 

Paréceme cosa cierta que á Garlos IV le bastaba con la 
petición de las Górtes para usar de ella ó no usar, segon 
mejor le conviniere. Si no me engaño, tenía en aquella sa- 
zón de cosas dos hijos varones y una hija, Dona Garkta, á 
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tfllen amaba en estremo. Si la muerte (y era muy posible) 
U hubiese robado aquellos dos hijos, quizás sanciouara la 
petición mandando que se publicara la Pragmática por 
amor á la hija, aunque á mi entender con injusticia grave y 
con daño del Reino. Pero dándole Dios mas hijos, ó cre- 
ciendo los que va tenía en robusta salud, ó haciendo su ofi • 
ció la conciencia, dejó en olvido la petición, y como vimos, 
el proceso de aquellas Cortes fué á parar á un librero de 
TÍqo, y en la Novísima Recopilación mandó insertar como 
vigente la ley sobre sucesión á la corona de su abuelo Fe- 
lipe V. 

Ahora doy por sracia de discurrir, que D. Garlos lY 
aceptando la fórmula de Gampomanes sancionara verdade- 
ramente la petición de las Górtes; la voluntad del Rey so- 
bre e$a petición es ley... me espresé mal; no es ley todavía, 
E)rque no está publicada y el Rey^ puede publicarla ó no. 
Q este supuesto, fíjese la atención, primero: en que pasan 
anos y anos, y termina el reinado de Garlos IV sin que sea 
su voluntad publicarla* Segundo, en que á los quince nada 
menos manda recopilar las vigentes de España, y viene á 
decir á los españoles : «La ley que regla la sucesión en la 
Corona, es la de Felipe Y.» 

Mo hay que alegar como Fernando YII en su Pragmáti- 
ca que alas turbaciones que agitaron la Europa en aquellos 
años y las que experimentó después la Península, no permi- 
tieron la ejecución de estos importantes designios que re- 
Jneriaü dias más serenos,» porque si Europa, ó gran parte 
e ella, estuvo agitada y destrozada desde 1789 á 1808, la 
Península gozó generalmente de días serenos de paz y de 
ventura; y paréceme, salvo error, que el espacio de diez y 
nueve anos, bien permitió la ejecución de designios mas 
importantes que la simple publicación de una simple ley. 

iQue no hubo tiempo! ¿Lo hubo para formar y publicar 
y sancionar un Gódigo general, la Novísima Recopilación, 

Í faltaría para sancionar y publicar una sola ley que no 
abia ya de discutirse ni aprobarse? 
T aún más: en aquella época dejó de reinar en Francia la 
casa de Borbon; y si esta podía mirar con ajos adversos^ 
como se ha dicho, la derogación de de la Felipe Y, por 
cierto que era gran sazón para restablecer la de Partida, la 
época de 1789 á 1805 ú 8, pues que á la República france- 
sa, ó al Gónsul ó Emperador Napoleón les importaba un 
ardite que rigiese en España la ley deD. Alfonso ó la ley de 
D. Felipe. 
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Pues del hecho de no haber, publicado Garlos IV, mién^ 
tras vivió la que se hizo en 1789, 7 del hecho de coleccio- 
nar quince anos después las leyes vigentes, y presentar co* 
mo tal á los ojos de los españoles la de Felipe V, se deduce 
invenciblemente que el Rey desistió de su antiguo propósi-- 
to, 7 no quiso que aquella petición de Cortes, que supongo 
sancionada, llegara á ser ley obligatoria en el Reino. 

Procedamos de buena fé, que de buena fé no puede negarse 
verdad tan paladina, y menos si se tiene en cuenta lo que et 
mismo Rey dice en la Real cédula sobre la formación y au- 
toridad de la Novísima Recopilación, impresa al frente der 
este Código. 

Para compilarlo, procedió el comisionado Reguera al 
reconocimiento de todo; y para aumentar la colección coa 
las providencias expedidas en los anos posteriores al de 
1785, recogiólas de los archivos, secretarias, oficinas de le» 
Consejos, Cimara de Castilla, Sala de Alcaldes y Junta de 
comercio, habilitado con varias Reales órdenes para que se 
le franquease todo; reconociéronse los trabajos por el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, y en Febrero de 1802 hace Re- 
guera presente qne ha concluido su 'encargo, y recopilada 
or orden de libros y títulos las providencias no recopila- 
as desde 1745, expedidas en pragmáticas, cédalas, provi- 
siones, decretos, órdenes y resoluciones reales: y entre ella» 
no se pone como ley el acuerdo de las Cortes de 1779, en 
su lugar se inserta la de 1715 declarándola ley de sucesión 
del Reino. ¿Puede, pues, pretenderse que aquella no queda 
sin fuerza, si alguna tuvo? ¿Puede afirmarse que no queda 
derogada por la publicación posterior de la ley de Felipe V, 
aunque hubiese sido sancionada por Carlos IV? La ley de 
Felipe y colocada por Carlos IV entre las recopiladas, ad- 
quirió, digámoslo así, en cierta manera, una nueva san- 
ción, y á la sombra de ella siguieron creciendo los varone» 
de la familia real, Fernando á ser Rey cuando el trono va- 
case, y Carlos á serlo también si aquel su hermano moría 
sin varonil descendencia. 

Y digamos por fin, que aun cuando Carlos IV sancionara 
aquella petición, y aunque no mediase la publicación de 
las leyes recopiladas en 1805, D. Fernando Vil en 1830 na 
pudiera dar vida á aquello que estaba muerto, despojando 
á su hermano D. Carlos de un derecho que en él España en- 
tera reconocía y respetaba. 

Lo que no hizo el padre en diez y nueve .anos, no le erir 
dado hacerlo á los cuarenta y un años al hermano mayor. V 
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fti alega que no hay prescrito término para publicar la vo- 
lantad de un Monarca y elevarla á la categoría de ley, yo 
no lo niego; pero confiésenme todos, que si cabe hacerlo á 
los diez anos, ¿por qué no á los veinte, á los cincuenta ó i 
la iruelta de dos siglos? Y confiésenme que esto sería absur- 
do, y que lo que podia ser beneficioso ai reino en 1789, po- 
día, con el revolver y la mudanza de las cosas, serle en 1850 
Sor todo extremo funesto ó pernicioso; y confiésenme, por 
n, que en el dia 29 de Marzo de 1850, ¿ los ojos de Espa- 
ña y de Europa y del mundo, y conforme á la ley dada por 
^ jefe de su familia en 1715, y recopilada en 1805 por el 
padre comun^ era D. Garlos el inmediato sucesor á la coro- 
na de España: por donde fuera injustísimo, y aun inicuo, 
qne al dia siguiente, en el 50 de Marzo, Fernando Vil le 
despojara de su derecho, resucitando, digámoslo así, aque- 
lla voluntad del padre , que cerca de medio siglo estaba 
hundida en el polvo de los archivos, ó tristemente echada 
sobre un apelillado estante de un librero de viejo. 

Fernando Vil pudiera hacer una cosa: reunir Cortes; 
exj^oner francamente su deseo de despojar al hermano por 
agraciar á la hija, y oyendo á aquél, y defendiéndose, tra- 
tar con los Reinos sobre si era justo y conveniente y be- 
neficioso á España tal despojo, tal merced... Pero á tanto 
no podia atreverse el Rey que fuera sobrado escándalo para 
£spana, para Europa y para el mundo... 

Se le hubo, pues, de aconsejar por quien no supo leer, y 
mandó en 29 de Marzo de 1850 que se publicase como ley 
aquello que hizo su padre con las Cortes de 1789, aquello 

3ae fué sólo un conato de ley...; no se atrevió Fernando, 
igámoslo así, á despojar á Carlos con su propia mano, 
pero con la mano de su padre se lo quiso arrancar; mas, 
joh. Justicia de Dios, y cómo resplandeces! Fernando dio á 
la luz una cosa que era... nada; y malos Consejeros, ó des- 
atentados, ó ciegos, le hicieron faltar á la verdad á él, que 
era Rey^ en la relación de los hechos, para que apareciese 
que era... mucho... Se le hizo decir queel acuerdo de su 
padre á la petición de las Cortes, fué el siguiente: «que 
^nandaía á los de su Consejo expedir la Pragmática-san- 
/iion que e% tales casos se acostumbra-^ » y á f é que si esto 
hubiese dicho el padre, habría sancionado; pero no dijo eso, 
sino cosa distinta , como tenemos ya escrito y repetiremos 
hasta el fastidio : «A esto respondo : que ordenaré á los de 
mi Consejo, teniendo presentes vuestra súplica y los dictá- 
menes que sobre ella haya tomado. » 
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¡ Jasticia de Dios! ¡Y fué María Gristiaa qaien mandó pu- 
blicar an ano después las actas de 1789, ea las cuales se es- 
tampa ese acuerdo (|ue acusa de ínveraz á su esposo D. Fer- 
nando, que aun i^hial 

Repitámoslo por última vez, aunque sea enojoso: « j los 
dictámenes que sobre ella haya tomado;» es decir, Garlos IV 
no queria ordenar la expedición de la Pragmática hasta que 
hubiese tomado dicúáfhenes sobre la súplica de los Procura- 
dores. Pudo haberlos tomado y no ordenar en su virtud. So- 
pongamos que no los tomó, y que eso no lo ordenó. Una 
pregunta á todos los hombres de buena fé, y singularmente 
á los defensores más decididos de Isabel II : si hubiese lle- 
gado á tomar esos dictámenes, ¿ hay quién sepa si hubiesen 
sido favorables ó adversos? ¿Hay quién me asegure que, al 
menos en alguno, no se hubiera recordado al padre ei nom- 
bre de su hijo D. Garlos y el derecho de éste su hijo? ¿Hay 
quién me pueda decir que el Rey, que era cristiano y padre, 
aun en el caso de ordenar que se expidiera la Pragmática- 
sanción, no hubiera salvado el derecho de este hijo segundo^ 
á quien, ni Rey, ni padre, ni cristiano, podia despojar?. . 

Queda probado , pues , que la petición de las Górtes 
de 1789 era nula, como basada toda en supuestos falsos; que 
lo era también porque los Procuradores no tenian poderes 
bastantes para tratar el asunto; que asimismo lo era porque 
tendía á despojar á D. Garlos de un derecho adquirido ya 
legítimamente, en -virtud de la ley, . y de otro á la casa de 
Saboya, que lo tenía, no solo en virtud de una ley, sino de 
tratados internacionales; que, sobre esto, semejante peti- 
ción ño fué sancionada; que, aun cuando lo hubiera sido, el 
trascurso de tan largos anos sin darla á la luz, y la publica- 
ción de la ley de Felipe Y entre las recopiladas, demostra- 
rían que D. Garlos habia desistido de su propósito; que Fer- 
nando VII, con su Pragmática de 1850 no hizo sino publi- 
car una cosa que, prescindiendo desús nulidades, habia si- 
do, cuando más, conato de ley; y, en fin, que ni con Gór- 
tes, ni sin Górtes, podia en 1850 despojar á su hermano de 
su carácter, reconocido por España y por Europa, de in- 
mediato sucesor á la corona, en el caso de no concederle el 
cielo hijos varones. De aquí se concluye victoriosamente 
que al morir el último Rey sin ellos, el derecho á la corona 
pertenecia á D. Garlos; y por su muerte y la de su primo- 
génito el Gonde de Montemolin, tocó á D. Juan, y por 
la abdicación de este Príncipe, á su hijo mayor D. Garlos 
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de Borbon y de Este, esperanza hoy de los españoles. 
Cuando Fernando VII se obstinó en que su hermano Don 
Cáelos jurase á su hija Isabel, D. Gados le escribió una car- 
ta; y le envió la declaración que trascribimos 



«Mi muy querido hermano. 



Esta mañana á las diez, poco más ó menos, vino mi 
Secretario Plazaola á darme cuenta de un oficio que habia 
recibido de tu Ministro en esta Corte, Córdoba, pidiéndo- 
me hora para comunicarme una real orden que habia re- 
cibido; le cité á las doce, y habiendo venido á la una me- 
nos minutos, le hice entrar inmediatamente; me entregó 
el oficio para que yo mismo me enterase de ¿I; le leí, y le 
dije que yo directamente responderia, porque así convenia 
á mi dignidad y carácter, y porque siendo tú mi Rey y 
Señor, eres al mismo tiempo mi hermano, y tan querido 
toda la vida, habiendo tenido el gusto de haberte acom- 
pañado en todas tus desgracias. 

Lo que deseas saber es si tengo é no tengo intención 
de jurar á tu hija por Princesa de Asturias: iCuánto de- 
searía poderlo hacer! Debes creerme; pues me conoces y 
hablo con el corazón, que el mayor gusto que hubiera po- 
dido tener sería el de jurar el primero, y no darme este 
disgusto, y los que de él resulten; pero mi conciencia y 
mi honor no me lo permiten: tengo unos derechos tan le- 
gítimos á la Corona, siempre que te sobreviva y no dejes 
varón, que no puedo prescindir de ellos; derechos que 
Dios me ha dado cuando fué su voluntad que yo naciese, 
y sólo Dios me los puede quitar concediéndote un hijo 
varón, que tanto deseo yo, puede ser, que aún más que 
tú: además, en ello defiendo la justicia del derecho que 
tienen todos los llamados después que yo; y así me veo en 
la precisión de enviarte la adjunta declaración, que hago 
con toda formalidad á tí y á todos los Soberanos, á quie- 
nes espero se la harás comunicar. — Adiós, etc. — Palacio 
de Ramalhao, 29 de Abril de 1833— M. Carlos.* 

DECLARACIÓN. 

•Señor: Yo Carlos María Isidro de Borbon y Borbon, 
Infante.de España, hallándome bien convencido de los le 
gítimos derechos que me asisten á la Corona de España, 
siempre que sobreviviendo á V. M. no deje un hijo varón, 
digo: que ni mi conciencia ni mi honor me permiten ju 
rar ni reconocer otros derechos; y así lo declaro. — Pala- 
cio de Ramalhao, 29 de Abril de 1833.— Señor: A. L. R. P. 
de V. M.— Su más amante hermano y fiel vasallo, M. El 
Infante D. Carlos.» 
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CONCLUSIÓN. 



Bien decia D. Cirios i D. Fernando: «Tá eres mi Rej y 
Señor y el hermano querido de toda mi vida; yo te he acom- 
pañado en todas tus desgracias. 

En efecto; aquel, Príncipe , caballero cristiano, Yaron 

5 robo, y hermano amantísimo, fué el constante compañero 
e Fernando en sus desgracias, no en sus placeres. 

En su primera juyentud participó del cautiverio de Ya- 
lanzay: Fernando se dobló y abdicó ante la grandeza de 
Napoleón: demostró Garlos que la virtud e.ra más fuerte qae 
la gloria. Cuando salieron del cautiverio los Principes, el 
que salió Rey, i mis ojos al menos, fué D. Garlos. 

España, que había pasmado al mundo, recibió con los 
brazos abiertos al Rey deseado que no fué digno del pueblo: 
la historia lo juzgará. 

A mi intento cumple hoy sólo recordar que casó tres ve- 
ces, y alguna tuvo esperanzas próximas de sucesión; pero 
nunca pensó en destruir la ley, á cuya sombra él y Carlos 
hablan nacido y crecido, y adquirido derechos; derechos 
que él tuvo la debilidad de abdicar en manos de Napoleón, 
pero no su hermano... Guando su tercera esposa Amalia 
dejó á España por el cielo, la infausta Ñapóles envió al Rey, 
tres veces viudo, un don funesto á España en una Princesa 
hechicera y liberal que le dio dos hijas; la primogénita Isa- 
bel, á quien há poco vimos en Ma|drid: la seguudogénita, 
María Luisa, casada con Antonio de Orleans, actual preten- 
diente al trono de su hermana. 

Fernando Vil, cuyos dias estaban contados, dio en 1830 
la Pragmática que no quisiéramos recordar, y despojó al 
hermano, á su fiel compañero en las desgracias, y puso d 
cetro, como en otra parte dijimos, en la cuna de una nina 
bajo la custodia de una mujer. Cosa igual no tiene ejemplar 
en la historia de España, é hizola Fernando cuando Europa 
presentía la revolución que en Julio del mismo año derrum- 
bó el trono de Carlos X, primogénito de su raza. 

El acto de Fernando ya lo juzgamos legalmente: moral- 
mente, no hay palabras bastante acerbas para condenarlo. 
Aun cuando cupiera en las formas estrechas de la ley, ese es 
uno de aquellos actos que España antigua no respetaba, y 
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contra d cnal la España de nuestros días debió protestar: 
acto contra la moral j contra el Reino. Disculpe á Fernando 
el amor á su hija; mas por una' niña no se puede perder á 
todo un pueblo. 

Murió aquel Rej de memoria no feliz, y fueron sangrien- 
tos sus funerales. 

Aunque el respeto al Rey que descendía al sepulcro, y la 
errada opinión de muchos en punto al derecho de su hija, 
dÍTÍdieron entóaces ala antigua España; la mayor parte de 
ista se sacudió y se levantó y luchó sin plazas fuertes, sin 
dinero, casi sin armas contra la revolución apoderada de 
todo en España, y auxiliada por la de Portugal, Francia é 
Inglaterra. Y el partido carlista, bajo la conducta de dos 
héroes, Zamalacárregui y Cabrera, obró maravillas, y no 
venció... porque sin duda estaba escrito que así como Fran- 
cia en el siglo pasado, debia ser España en el presente lec- 
ción y escarmiento al mundo. 

D. Garlos entró en Francia acompañado de un ejército, y 
jamás Monarca tuvo una corte más brillante que el augusto 
desterrado: se componía de héroes, que por conservar su 
lealtad se abrazaron con la miseria. 

D. Garlos murió Rey: y hoy, un joven del mismo nom- 
bre, cuya frente, según su augusta palabra, está ya coro- 
nada por la santa mano de la legitimidad, acaba de dirigir á 
España palabras de conciliación, de justicia, y de lióertad 
perdadera. Gon él están los restos gloriosos de aquellos no- 
bles cortesanos de su abuelo; con él está todo el corazón de 
la España Gatólica. 

Posible es que al fallecer Fernando Vil fantaseara que su 
esposa y su hija habian de ser felices, y quizá España tam- 
bién. No debió pensar eso, pero si es que lo pensó... ¡Oh 
vanidad miserable de los humanos pensamientos! Las dos, 
madre é hija, han sido Reinas en España: hembras goberna- 
ron á Aragón y áGastilla; considéresela actual situación de 
estas Señoras, y mírese el estado del Reino... ¡Qué buen 
profeta el desdichado autor de la petición de 1789, cuando 
mostraba temer que si se admitía sólo varones á la sucesión 
déla Gerona sobrevendrían grandes guerras, y si se admi- 
tía hembras habría paz y bienandanza! ¡Qué buen profeta! 

La España liberal, ebria de entusiasmo, sembró de flores 
los caminos de María Cristina; pero cabalmente en los días 
en que María Cristina triunfaba, no con buenas artes, la 
coronó con corona de tribulación, y la escarneció y la echó 
del Reino; y si andando los tiempos se ha dignado censen- 
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tirio quo huelle tierra de España, en esta tierra vivió como 
extranjera en abandono injurioso 7 en humillante soledad. 
¡Desgraciada! 

La España liberal, ebria de entusiasmo, sembró de flores 
los caníinos de Isabel; pero las flores so convirtieron en 
abrojos, y há poco la hemos visto despedida; ella, la egregia 
Señora, como una sirvienta infiel, y despedida,^ entró en 
Francia, y por cierto que no la acompañó ningún ejército 
de héroes... ¡Desgraciada! 

Pero más desgraciada, y mil veces más ha sido esta pobre 
España i quien Lmbras ¿obernaron. 

Recordando una frase de Bossuet, «¡mirad cómo el libe- 
ralismo nos la ha hechoU no es menester decirlo; no haj 
lágrimas bastantes para llorarlo. 

A España sólo podría faltarle una ignominia y un que- 
branto. Se ha sonado estos dias que Dona Isabel de Borbon, 
vencida por ruegos, ó seducida por promesas, se inclinaba 
á entregar su hijo á la revolución, para que de él.hicíeraun 
Rey... No debo, no quiero creerlo. ¡La madre deshonrada 
por la revolución entregando, en cambio de la deshonra, al 
hijo de sus entrañas! ¡La revolución, después de infamará 
la madre y al hijo, aceptando al hijo de manos de la madre 
como limosna para vivir, porque no encuentra Rey en nin- 
guna parte...! 

¡La Reina católica y piadosa, de quien la revolución hizo 
por desgracia su bandera para atacar á la Iglesia Santa, 
dando á esa revolución en un niño inocente otra bandera 
para consumar sus sacriiegos atentados!!... ¡Oh, eso no 
puede ser! ¿Qué diria el mundo, si en ese mundo queda 
rubor? ' 

La Reina Isabel, buena madre y católica celosa, habrá 
meditado en su soledad sobre las cosas pasadas, desde que 
siendo nina cayeron asesinados los Sacerdotes al pié del al* 
tar, hasta el dia oscuro en que se la obligó á reconocer el 
reino de Italia, afligiendo el corazón del gran Sacerdote. 

Sabrá también que su augusto padre, después de aquella 
Pragmática funesta, sintió remordimientos, y no sé qué co- 
sas escribió en un testamento ó en un codicilo que afirma 
el último historiador de España que entregó á las llamas la 
Infanta Dona Carlota. 

Sabrá quizás que esa Infanta, próxima á comparecer ante 
Dios, hizo no sé qué encargo á su confesor que lo cumplió, 
llevando á D. Garlos las últimas palabras de la cuñada mo- 
ribunda. 
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Igaoro si la Reina Isabel, á quien deseo diaa serenos y 
dichas no turbadas, leerá las páginas que acabo de escribir, 
7 estas que estoy escribiendo por amor á la verdad y á mi 
patria; pero si es que las lee, y llega á creer que ha vivido 
en error de buena fé, en punto i su derecho al trono, ó Ile- 
sa sólo á dudarlo, y al propio tiempo considera que á pesar 
de su piedad ha sido instrumento de la revolución con el 
cual se vilipendió lo que ella conservaba, y se hirió lo que 
amaba, y considera que España se está hundiendo y sólo 
paede salvar á España la Monarquía cristiana, y que no es 
ella, sino otra persona, la que representa esa Monarquía... 
posible es, y debemos creerlo, que su noble corazón le dé 
un gran consejo. 

Al oir las palabras de Augusto después de perdonar á 
Ginna: aYo soy señor de mí mismo como lo soy del univer- 
so,» el Príncipe de Conde lloró. Lloró á vista de tanta gran- 
deza; pero Augusto le parecía grande, no por ser señor del 
mundo, sino por ser señor de sí mismo. Reyes vulgares no 
podrían consolarse al renunciar un trono; pero quien ha 
sido Rey, y recibió del cielo un noble corazón, si es que 
comprende que puede, sacrificándose, salvar á un pueblo, 
siente un gozo solitario y sublime, porque Dios le ha puesto 
en ocasión de hacer una gran cosa; una de aquellas que 
acreditan que el hombre es hijo de Dios, para quien están 
reservadas coronas y tronos, que no son como los que co- 
nocemos por acá, que hace astillas el hacha de un mengua- 
do ó arroja en el cieno la mano de un perdido... 

¡Sueños! dirá alguno... Pues es claro, sueños! Pero sepa 
quien lo diga, que los tiempos en que vivimos son misera- 
bles, cabalmente porque se sueña poco en estos tiempos. 

¡Sueños!!! Pues es claro. ¿Y qué han de decir los concu- 
piscentes que sueñan en carteras de Ministro, ó en sueldos 
de director, y concluyen que el mundo irá bien cuando 
ellos vayan en coche? ¿Y qué han de decir esos niños sabios 
que os confesarán sin dificultad que son grandes hombres y 
muy prácticos por añadidura, porque llegaron á averiguar 
que hacer Constituciones ó Aacer costumbres, poco más ó 
menos viene á ser la misma cosa? 

Yo no hablo con esos insignes varones: les saludo y paso 
adelante. Hablo con los hombres que sólo tienen «sentido 
común, y hablando con ellos, digo vulgar y llanamente: 
que España está perdiéndose, y hay qne salvar á España; 
que estamos en pleno Méjico, ó peor que en Méjico, y que 
así no se puede vivir; que el que no vea que vamos á dar 
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•ea una república socialista, si es qae no nos salva la Mo- 
narquía cristiana, podrá ser un águila, pero un ágaili sia 
ojos... Al Tado é á la puente, no hay remedio: ó la repúbli- 
ca ó la restauración. 

Doña Isabel no puede seír la Reina restauradora, porque 
ha sido la Reina liberal. Los liberales, por lo demás, no la 
aman, y la han despedido: los católicos la respetan, pero 
tienen su representante. 

Su hijo, Rey ninó en manos de liberales, sería hoj la 
continuación de Méjico, y mañana la república. 

El único que puede ser Monarca restaurador, es D. Cir- 
ios de Rorbon y de Este, de quien ya probé que es el Rey 
legitimo de España. 

¿Le creéis legítimo? Pues ya sabéis cuál es vuestro pues- 
to. ¿Lo dudáis? Míe basta con esa duda, sí es que .conveais 
en que sólo la Monarquía cristiana puede salvar á Espant, 
y en que su representante es D. Garlos. 

Estoy hablando con los liberales de buena fé, con los 
mismos partidarios de la Reina Isabel, y no me canso de 
decir que España se está hundiendo y que es menester sal- 
var á España; ni me canso de gritarles que si están dormi- 
dos dispierten, y elijan al fin entre la Monarquía cristiana 
ó la república socialista. 

Pensando en el palacio Easilewski y en la casa d^ Ghi- 
veau-Lagarde, decía un hombre eminente: «¡Oh compro- 
miso de Gaspe!» Yo admiro y aplaudo esas padabras. Tam- 
bién quieren brotar de mi corazón, y ya brotan en esta 
forma dirigiéndose á la augusta Señora que ocupó el trono 
de España: Dios os ha concedido aue podáis eficazmente 
contribuir á la salvación del pueblo; y pues la revolución 
hizo de vos, que sois piadosa, una piedra de escándalo, está 
«n vuestra mano ser hoy para el orbe católico asunto de 
edificación y de perenne alabanza. Decid una palabra, y 
haréis más feliz á vuestro hijo que procurándole un trono 
revolucionario: decid una palabra, y si fuisteis Reina infe- 
liz, el mundo os llamará mujer grande: decid una palabra, 
y quizás sea esa palabra una expiación sublime por el pa- 
dre que pecó, y por ^vos misnia, aunque estéis sin pecado. 

Esa palabra dicha, la reconciliaciod de la famiha Real 
está hecha. 

Si Enrique IV levantase de la tumba su cabeza; si Tiese 
i los individuos de su familia, una de las mis ilustres del 
mundo, que ocupaba los primeros tronos de Europa, boj 
echados míseramente de ellos , dispersos en tierra extraña, 
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7 obligados, como lloraba Dante, á subir los escalones riem- 
pre pesados de la casa ajena... ¿qué diría el gran Rey al 
Terlos tan desgraciados y no verlos unidos?... 

liO (fue se pudo hacer en 1845, hoj no es posible; pera 
66 posible otra cosa. En el cielo no hay dos soles y en ün 
trono no caben dos Reyes. Pensad, Señora, en vuestro pa- 
dre y en vuestro tio; recordad la historia, y poned los ojos 
6n España, y preguntad al corazón, que éste os responderá: 
quién debe ser y quién puede ser el Rey que la salve. 



NOTA. 



Ausente de mi patria, falto de libros y quebrantado A» 
salud, no me ha sido posible confrontar todos los textos y 
aatoridades que cito; pero de buenos y queridos y diligen- 
tes amigos los he recibido, y tengo seguridad moral com- 
Cleta de que están conformes con sus originales; los textos 
^gales, los indispensables para resolver la cuestión, los he 
eonfrontado por mí mismo, y puedo responder de su exac- 
titud. 

Mucho me han ahorrado de trabajo y fatiga los datos re- 
cogidos en el excelente folleto titulado Quién es el Rey^ por 
un Abogado de los antiguos Consejos, y las eruditas cartas 
eu que D. Silvestre Rongier ha deshecho los errores histó- 
ricos en que se apoyaban los adversarios de la legitimidad 
de D. Garlos. 

Habrán advertido mis lectores ""que he omitido los argu- 
mentos de menos valer en pro y en contra de la causa que 
sustento; porque además de que sería enojosa y pesadísima 
tarea, no influyen esencialmente en la resolución de la cues- 
tión dinástica; por ello he despreciado lo de que D. Fer- 
nando, como Rey absoluto, pudo variar el orden de suce* 
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sien por sa sola roluntad; {K)rque ademis de no ser cierto 
esto en la historia y en las leyes del país, D. Fernando no 
yarió, sino tan solo promulgó, una disposición no sancio- 
nada, implícitamente revocada y caducada. Piada digo de li 
jura de Doña Isabel: la jura no da derecho, lo supone, 
cuando más; y si el derecho no existe, la jura es un signo 
yano que nada ha conferido; y menos en esta ocasión en 
que, de las trecientas ó cuatrocientas personaa que juraron 
en manos del Patriarca de las Indias, D. Antonio Arbué, 
quizá no pasarán de trece las que juraron sin condición, Ta- 
rificándolo las demás sin perjuicio de mejor derecho, 

¿Deberla haber refutado el dictamen de los Prelados 
aceptando la derogación de la ley de Felipe V? El sagrado 
carácter de sus autores sella mis labios. Hay, sin embargo, 
una cosa más absurda que ese dictamen, y es la consulta 
del Consejo de £spaña ¿ Indias del año nueve en favor de 
Doña Carlota: el que después de examinarla, necesitara 'qae 
formalmente se refutase, hará bien en no leer este folleto, 
no se ha escrito para él; y hará mejor en no ocuparse de 
cuestiones dinásticas: no se han hecho para su entendi- 
miento. 



RESTAÍIR4CI0N. 



1872. 



DEDICATORIA. 



Has sido buen amigo mió en, tiempos serenos; y 
¡cosa rara! lo has sido aún m^ejor en tiempos para 
mi nublados. 

Te estoy agradecido , y quiero comenzar a pa- 
garte el cariHío que te dedo, pensando en ti al 
escribir estas páginas. 

Por razones bíienas ó malas no va á su frente 
tu nombre; mas lo diré a mis hijos , para que h 
guarden en su corazón. 



TUYO, 

E3Li soi^rrAi^io. 



RESTAURACIÓN (i), 



ADVERTENCIA. 



Esta obrilla que compuae en el verane de 1870, muy le- 
jos de España, se divide en tres partes. 

Pongo en la primera las cartas y la protesta del señor D«- 
que de Madrid, y dos circulares que se dirigió en su nom- 
bre y por su orden á los diarios monárquicos. 

Fijo en la segunda, meditando sobre esos documentos, al- 
gunos principios de que parte sin duda el autor, puntos de 
vista que tiene, y altos fines á que aspira; y tras esto indic# 
Tartas ideas, que en su parte fundamental al menos, espU- 
cita ó implícitamente en dichos documentos se contienen, y 
que convertidas en leyes fielmente observadas, entrañan á 
mi juicio virtud bastante para salvar á España, y regene- 
rarla y engrandecerla. 

En la tercera parte van datos y observaciones en crédito 
del españolismo y de la bondad de esas ideas, y también de 
la oportunidad de imprimirlas y divulgarlas. 

La segunda parte de la obrilla es comentario de la pri- 
mera. 



(1) Impreso y hasta encuadernado estefoUeto en febrero de 1872; 
UfMicó en agosto- del miímo año, 

TOMt IT. 18 
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Algunas páginas de esta segunda pártelas fanprimi tuLa 
Jleffeneraciom por juicio del año pasado, no dando el nom- 
bre, y como ensayo modesto. Los periódicos carlistas de Es- 
pana las trasladaron á sns columnas; algunos con no mere- 
cida alabanza y con benevolencia casi todos. 

Aproveché, agradecido, consejos y advertencias y corregí 
é aclaré, bien que no tuve necesidad de tocar á cosa esen- 
cial. Por lo demás, es ocioso advertir, que si se me hubiese 
escapado una sola palabra contraria ó no conforme i la doc- 
trina de la Iglesia, maestra infalible de la verdad, yo desde 
ahora la condeno y por mi propia mano la borro. 

Esta obrilla, lo repito, y entiéndase bien, no es masque 
nn comentario. 

Paréceme que el comentario es fiel, y me atrevo i espertr 
que el autor de la obra no ha de creer, que leí mal el texto 
é no comprendí bien el espíritu. . 

Después de meditarlo y consultarlo mucho, lo publico. Si 
hoy no sirve, perdidas las palabras en medio del estruendo 
de las cosas que aturden y pasan, puede que sirva algoQ 
dia. Gomo católico y español lo escribí, y creo que por lo 
santo de la intención debe ser grato á los hombres de bnent 
voluntad, y singularmente al señor Duque de Madrid, á 
quien amo y respeto. 

Los españoles en gran mayoría son aún católicos, y están 
unidos con santo lazo al pié del mismo altar; pero al salir 
del templo no todos van juntos. Cosa es esta que asombra 
en tiempos, en que se trata de derribar la Iglesia en que 
oramos, y hasta de profanar el sepulcro donde hemos de 
reposar. 

Cuanto se levante el cielo sobre la tierra, está la cuestión 
religiosa sobre todas las cuestiones. Pero ¿qué queréis? Eso 
pasa en España, y bien sabemos las causas de tan gran mi- 
seria ó de tan gran desdicha. 

Si yo lograse, — ya que á más no alcanzo,— destruir al- 
guna de esas causas al menos; sí pudiera conseguir que con- 
servadores de buena fé, ó demócratas de buena fé, compren- 



OPÚBCüLOfl. 243 

fiasen al fin lo que es verdaderamente la monarquía cris- 
tiana, y cómo ella sola puede procurarnos una paz profun- 
da y una libertad verdadera, protegiendo todos los intereses 
legítimos j consagrando todos los derechos, quizás este hu- 
milde trabajo mió, bendiciéndolo Dios, sería el principio de 
la gran reconciliación en que se libra la salud de la patria 
infeliz, que llama i todos sus hijos, porque de todos para 
salvarse necesita. 



PRIMERA PARTE. 



Abdicación de don Juan de Borbon y comunicación do 1» 
misma por don Carlos á los Soberanos de Europa. 



Señor: Mi nadmiento j el estado actual de España, me 
obligan á poner en conocimiento de Y. M. la siguiente sImIÍ' 
cacion de mi augusto padre: 

«Do ambicionando más que la ventara de los españoles, 
«es decir, la prosperidad interior y el prestigio esterior de 
»mi querida patria, creo de mi (íeber abdicar, y per las 
«preseutes abdico todos mis derechos á la Corona de España 
jien favor de mi muy querido hijo D. Garlos de B ^rbon y 
»de Este. Dado en París el 3 de Octubre de 1868.- Firma- 
j»do. — Joan de Borbon y d£ Beaganza.» 

Si Dios y las circunstancias me colocan en el trono de las 
Españas, me esforzaré en conciliar lealmente las institacio* 
nes útiles de nuestra época con las indispensables de lo pa* 
sade, dejando (1) á las Cortes generales, libremente elegi' 
das, la grande y difícil tarea de dotar á mi querida patria 
de una Constitución, que, según espero, será a la vez espa- 
ñola y definitiva. El dia en que logre tanta dicha, estrecha^ 
ré con Y. M., cuanto sea posible, mis relaciones personales 
y con vuestro pueblo las de mi pueblo. Recibid, señor, ht 
seguridad de mi más alta consideración. — Firmado. — Cáe- 
los D£ Borbon x de Este. 

Farífi 29 de Octubre de 1868.» 



(I) Estas palabras, entendidas mal por algunos, estáo 
clarisimameute explicadas en la Carta-maniflesto del sefior 
duque de M^^drid. 
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CARTA AL SEM DON ALFONSO U BORBON.T DE ESTE. 

Hi querido hermaQo: 

En folletos y en periódicos se ha dado bastante i conocer 
i España mis ideas y sentimientos de hombre y de rey. 
Odiendo, sin embargo, al general yehementísimo deseo 
que ha Uesado hasta mi desde todos los puntos de la Penín- 
sola, escribo esta carta, en que no hablo solo al hermano de 
mi corazón, sino á todos los españoles, sin escepcion nin- 
guna, que también son mis hermanos... 

Yo no puedo, mi querido Alfonso, presentarme á España 
como pretendiente i la Corona: yo debo creer y creo que la 
Corona de España está ya puesta sobre mi frente por la 
santa mano de la ley. Con ese derecho naci, que es al propio 
tiempo obligación sagrada; mas deseo que ese derecho mió 
sea confirmado por el amor de mi pueblo. Mi obligación, 
por lo demás, es consagrar i este pueblo todos mis pensa- 
mientos y todas mis fuerzas; morir por él ó salvarle. 

Decir que aspiro á ser rey de España y no de un partido, 
és casi yuigaridad; porque ¿qué hombre digno de ser rey 
se contenta con serlo de un partido? En tal caso se degrada- 
ría á si propio, descendiendo de la alta y serena región 
donde habita la Majestad , y á donde no pueden llegar ras- 
treras y lastimosas miserias. Yo no debo, ni quiero ser rey 
sino de todos los españoles; á ninguno rechazo, ni aun á los 
que se digan mis enemigos, porque un rey no tiene ene- 
migos; i todos llamo , hasta á los que parecen más extra- 
TÍados; y les llamo afectuosamente en nombre de la patria; 
y si de todos no necesito para subir al trono de mis mayo- 
res, quizás necesite de todos para establecer sobre salidas é 
inconmovibles bases la gobernación del Estado, y dar fe- 
canda paz y libertad verdadera i mi amadisima España. 

Guando pienso en qué deberá hacerse para conseguir tan 
altos fines, pone miedo en mi corazón la magnitud de la 
empresa. Yo sé que tengo el deseo ardiente de acometerla y 
h resuelta voluntad de terminarla: mas no se me escande, 

Jue las dificultades son imponderables, y que no seria hace- 
ero vencerlas sin el consejo de los yarones más imparcia- 
les y probos del reino, y sobre todo sin el concurso del 
mismo reino, congregado en Cortes, que yerdaderamente 
representen todas sus fuerzas vivu y todos sus elementos 
conservadores. 
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Yo daré con esas Cortes i España una Ley fundamental^ 
que, según expresé én mi carta á los soberanos de Europa^ 
espero que ha de ser definitiya j española. 

Juntos estudiamos, hermano mió, la historia moderna, 
meditando sobre grandes catástrofes, que son enseñanza k 
los reyes y á la vez escarmiento de pueblos. Juntos hemoa 
meditado también y convenido en que cada siglo puede te- 
ner, y tiene de hecho, legitimas necesidades y naturales as- 
piraciones. 

La España antigua necesitaba de grandes reformas; en 
la España moderna ha habido grandes trastornos. Mucho se 
ha destruido: poco se ha reformado. Murieron antiguas 
instituciones, algunas de las cuales no pueden renacer; há- 
se intentado crear otras nuevas, que ayer vieron la luz y se 
están ya muriendo. Con haberse hecho tanto, está por hacer 
casi todo. Hay que acometer una obra inmensa; una inmen- 
sa reconstrucción social y política, levantando en ese país 
desolado, sobre bases cuya bondad acreditan los siglos, un 
edificio grandioso en que puedan tener cabida todos los in- 
tereses legítimos y todas las opiniones razonables. 

IVp me engaño, hermano mió, al asegurarte que España 
tiene hambre y sed de justicia; que siente la urgentísima é 
imperiosa necesidad de un Gobierno digno y enérgico, jus- 
ticiero y honrado; y que ansiosamente aspira i que con no 
disputado imperio reine la ley, á la cual debemos todos es- 
tar sujetos, grandes y pequeños. 

España no quiere que se ultraje ni ofenda la fé de sus pa- 
dres; y poseyendo en el Catolicismo la verdad, comprende 
ue si ha de llenar cumplidamente su encargo divino, la 
glesia debe ser libre. 

Sabiendo, y no olvidando, que el siglo XIX no es el si- 
glo XVI, España está resuelta á conservar á todo trance la 
unidad Católica, símbolo de nuestras glorias, espíritu de 
nuestras leyes, bendito lazo de unión entre todos los espa* 
Soles. 

Cosas funestas, en medio de tempestades revolucionaria^, 
han pasado en España; pero sobre esas cosas que pasaron 
hay Concordatos, que se debe profundamente acatar y reli-' 
giosamente cumplir. 

El pueblo español, amaestrado por una experiencia dolo- 
rosa, desea verdad «i todo, y que su rey sea rey de veras j 
no sombra de rey; y que sean sus Cortes, ordenada y pa- 
cífica junta de independientes é incorruptibles procurado-- 
res de los pueblos, pero no asambleas tumultuosas ó estéri-' 
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les de díputaios empleados ó de diputados preteadientes: 
de mayorías serviles y de minorías sediciosas. 

Ama el pueblo español la descentralización y siempre la 
amó; y bien sabes, hermano mió, que si se cumpliera mi 
deseo, así como el espíritu revolucionario pretende igualar 
las provincias vascas á las restantes de España, todas éstas 
semejarían ó igualarían en su régimen interior con aquellas 
afortunadas y nobles provincias. 

Yo quiero que el Municipio tenga vida propia y que Ja 
tenga la Provincia, previendo, sin embargo, y procurando, 
evitar abusos posibles. 

Mi pensamiento fijo, mi deseo constante, es cabalmente 
dar á España lo que no tiene, á pesar de mentidas vocifera- 
ciones de algunos ilusos; es dar á esa España amada liber- 
tad, que salo conoce dé nombre; la libertad, que es hija del 
Evangelio, no el liberalismo, que es hijo de la protesta; la 
libertad, que es al fin el reinado de las leyes, cuando las le- 
yes son justas, esto es, conformes al derecho de naturaleza, 
al derecho de Dios. 

Nosotros, hijos de reyes, reconocíamos que no era el 
pueblo para el rey, sino el rey para el pueblo; que un rey 
debe ser el hombre más honrado de su pueblo como es el 
primer caballero; que un rey debe gloriarse además con el 
titulo especial de padre de los pobres y tutor de los débiles. 

Hay en la actualidad, mi querido Alfonso, en nuestra Es- 
pana una cuestión temerosísima: la cuestión de Hacienda. 
Espanta considerar el déficit de la española; no bastan á cu- 
brirlos las fuerzas productoras del país; la bancarota es in- 
minente... yo no sé, hermano mió, si puede salvarse Espa** 
8a de esa catástrofe; pero, si es posible, sólo su rey legítim# 
la puede salvar. Una inquebrantable voluntad obra maravi- 
llas. Si el país está pobre, vivan pobremente hasta los mi- 
nistros, hasta el mismo rey, que debe acordarse de don En- 
rique, el Doliente. Si el rey es el primero en dar el graa 
ejemplo, todo será llano; suprimir ministerios, y reducir 
provincias, y disminuir empleos, y moralizar la adminis- 
tración, al propio tiempo que se fomente la aaricultura, 
proteja la industria y aliente al comercio. Salvar la Hacien- 
da y el crédito de España es empresa titánica, á que todos 
delien contribuir, Gobiernos y pueblos. Menester es que^ 
mientras se hagan milagros de economía, seamos todos muy 
españoles^ estimando en mucho las cosas del país, apete- 
ciendo sólo las útiles del extranjero... En una nación hoy 
poderosísima, languideció en tiempos pasados la industria^ 
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&u principal faente de riqueza, y estaba la HacieDdt mal 
parada y el reiao pobre: del Alcázar Real salió y derramó- 
se por los pueblos una moda; la de vestir sólo las telas del 
país. Con esto la industria, reanimada, dio origen dichoso 
á la salvación de la Hacienda y á la prosperidad del reino. 

Creo, por lo demás, hermano mió, comprender lo que 
hay de verdad j lo que hay de mentira en ciertas teorías 
modernas; y por tanto, aplicada á España, reputo por tf- 
ror muy funesto la libertad de comercio que Francia re- 
pugna j rechazan, los Estados-Unidos. Entiendo, por el 
contrario, que se debe proteger eficazmente la industria 
nacional. Progresar protegiendo, debe ser nuestra fór- 
mala. 

Y por cuanto paróceníe comprender lo que hay de ver- 
dad y de mentira en esss teorías, se me alcanza también eo 
qué puntos lleva razón la parte del pueblo que hoy aparece 
mis estraviada; pero es seguro que casi todo lo que hay en 
ras aspiraciones de razonable y legitimo, no es invención 
de ayer, sino doctrinas de antiguo conocidas, aunque no 
siempre, y singularmente en el tiempo actual, observadas. 
Bogana al pueblo quien le diga que es rey; pero es verdad 
que la virtud y el saber son la principal nobleza; que la 

Iiersona del mendigo es tan sagrada como la del procer; que 
a ley debe guardar así las puertas del palacio como lu 
puertas de la cabana; que conviene crear iustituciones nue- 
vas, si las antiguas no bastasen, para evitar que la grande* 
za y riqueza abusen de la pobreza y de la humildad; que 
debiendo hacerse justicia igualmente á todos y conservar á 
todos igualmente su derecho, le está bien á nn Gobierno 
bueno y jprevisor mirar especialmente por loa peauenos; y 
directa ó indirectamente procurar que no falte trabajo á los 
pobres, y que puedan sus hijos que hayan recibido de Dios 
un claro entendimiento, adquirir la ciencia que, acompaña- 
da de la virtud, les allane el camino haata las más altas 
dignidades del Estado. 

LA España antigua fue buena para los pueblos: no lo ha 
sido la revolución. La parte de pueblo que hoy suena en la 
República, va ya entreviendo esta verdad: al fin la verá 
dará y patente como la luz, y verá que la menarqnfa cris- 
tiana puede hacer en su favor lo que nunca harán trescien- 
tos reyezuelos disputando en una Asamblea clamorosa. Los 
partidos ó los jefes de los partidos naturalmente cocUcian 
honores, ó riquezas, ó imperio; pero ¿qué puede apetecer 
en el mundo un rey cristiano sino el bien de sn pueblo? 
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iQné le pnede faltar á ese rej en el mundo, para ser feliz, 
sino el amor de sa pueblo? 

Pensando y sintiendo así, mi querido Alfonso, soy fiel i 
las buenas tradiciones de la antigua y gloriosa monarquía 
española, y creo ser á la Tez hombre de tiempo presente, 
que no desatiende el porvenir. 

Comprendo bien que es tremenda la responsabilidad de 
quien tome sobre sí restaurar las cosas de España; mas si 
sale Tencedor en su empeño, inmensa será su gloria. Maci- 
éo con derecho á la corona de España, y mirando en ese 
derecho una sagrada obligación , yo acepto aquella respon- 
sabilidad y busco esta gloria, y me anima la secreta espe- 
ranza de que, y conla ayuda de Dios, et pueblo español y yo 
hemos de hacer grandes cosas; y ha de decir el siglo futuro 
que yo fui buen rey y el i>ueblo español un eran pueblo. 

Tú, hermano mió, que tienes la aicha enTidiable de ser- 
Tic bajo las banderas del inmortal Pontífice, pide á ese 
nuestro rey espiritual par» España y para mi su bendición 
apostólica. 

Y á Djos que te guarde, hermano mió... 

Tuyo de corazón, tu hermano 

Gaalos. 

Far^ ao de Jauio de 1860. 



CARTA AL SlM mm DI TIIUMAS. 

Recibe, querido Yilladarias, las gracias que desde el fon- 
do del corazón os euTÍo: á tí, á la Junta que prerídes, y i 
todas las del reino. 

Una pérdida muy sensible ha puesto de realce la ujiidad 
y la grandeza de la España católica y monárquica. Gomo si 
luera un solo hombre se ha levantado, y gritado: Dios, 
Patria, Rey. Y el rey al oir ese grito que amaron nuestros 

(adres, eleva mas alta la bandera española, y pidiendo á 
^ios que la bendiga, da gracias i todos en nombre de la 
patria. 

Los que seguís, querido Yilladarias, esa bandera, sois 

más que un partido, sois un pueblo, sois el pueblo español. 

Yo saludo á ese pueblo, siempre generoso y magnánimO| 

asi en la próspera como en la adversa fortuna. 

Cierto que no todos los españoles están con nosotros; 
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pero son españoleaba! fin, y espero en Dios q^e vendria. 
Vendrán, según vayan comprendiendo la bondad de nues- 
tras doctrinas, la yerdad de nuestros propósitos, y el cora- 
jEon de quien nació con derecho á ser rey*, pero que jamás 
ha visto en ese derecho sino la santa obligación de morir 6 
de vivir por el bien de España. 

Un principio, estraño á nuestra tierra, dividió y enemis- 
tó á los hijos de la misma madre, y á esta la ha ensangren- 
tado, empobrecido y arrastrado al estremo que todos cono* 
cemos y lloramos. 

Un principio español puede nnír á los discordes, recon- 
ciliar á los contrarios, y hacer [brotar de entre ruinas una 
España nueva, tan grande como la antigua en sus tiempos 
felices. 

Yo soy el representante de ese principio; yo soy el ami- 
go de esta unión. Conservar con religioso amor la sagrada 
herencia de nuestros padres; aceptar como favor de la Pro- 
videncia los adelantamientos y mejoras de nuestra época; 
constituir, con ayuda de los genuinos representantes de Es- 
paña, un gobierno verdaderamente nacional; regir y go- 
bernar al pueblo en paz y justicia, asistido el rey por los 
celosos Procuradores del reino , hablándole siempre la len- 
gua de la verdad, y guardando igualmente el derecho de 
todos, grandes y pequeños, ¿no seria esto mostrarme digno 
de nuestro pasado glorioso, y hombre del tiempo preseoce, 
que allana, sin humillación de nadie, el camino á la recon- 
ciliación de todas los de buena voluntad, y lleva á cima la 
obra que habrían de coronar las bendiciones del siglo fu- 
turo? 

Este es el pensamiento de mi vida; este el deseo ardiente 
de mi alma; y pues Dios lo sabe, á Dios le pido que me haga 
digno de tanta merced, é instrumento principal de obra tan 
grande. 

Di, querido Villadarias, á esa Junta que presides^ y á to- 
das las del reino, que estoy satisfecho de ellas, j diíes que 
tengan fé. La fé salvará á España. 

Dios la proteja y os guarde. 

Tu afectísimo, 

Gáhlos. 

La Toar 8 de Jiuüo de 1810. 
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A LOS ESPAÑOLES. 



Lt reTolacion, qae ea 185S sentó en el trono de España 
i una nina inocente, después de haber deshecho su obra y 
por varias partes mendigado un rej, de quien necesita por 
algún tiempo al ménos^ ha ofrecido la corona de Felipe Y á 
nn principe de la casa de Saboja. 

(arlos Alberto, rey de GerdeSa, reconoció como rey le- 
gitimo de España á mi augusto abuelo D. Cirios de Borbon* 

Víctor Manuel, antes de llamarse rey cíe Italia, tenía por 
rey legítimo de España á mí augusto tío el conde de Monte- 
mohn. 

£1 príncipe Amadeo ha aceptado la corona que me per- 
tenece de derecho. Infiel á las tradiciones de la antigua Sa- 
boja, no se ha atrevido siquiera á exigir los procedimientos 
de la Italia nueva. Ciento noventa y un individuos, que se 
llaman constituyentes, y que no representan la décima 
parte del pueblo español, con voluntad mis ó menos espon- 
tioea, le han alargado la corona, y él la ha tomado. 

Debo protestar y protesto. Lo hago, no por temor de que 
d silencio se interprete en daño del derecho, porque jamis 
el mundo creería que yo asintiese, en ninguna manera, al 
enorme atentado, sino para advertir en tan solemne oca- 
sión k todas las potestades legitimas del peligro que crece, 
7 recordar al pueblo español el amor que le tengo. 

Protesto^ pues, por mi, y en nombre, de mi familia, y 
hasta tomando el de todas las potestades legítimas, contra 
la violación de la Ley fundamenlal, hecha en Cortes por 
Felipe y, en que se ordenaba y ordena la sucesión á la co- 
rona entre sus descendientes legítimos; violación que en- 
vuelve, esplícita ó implícitamente, la de los tratados diplo- 
miticos que con aquella ley se relacionan, y van dirigidos 
i mantener el equilibrio europeo, y á evitar guerras san • 
grientas. 

Protesto en nombre del pueblo español de 1808, y de 
todos los tiempos, pues que en todos fué católico y libre, 
contra el insulto que se infiere á su noble altivez por una 
minoría facciosa y armada, que intenta imponerle un rey, 
y un rey extranjero. 

Protesto contra el ultraje que se causa á la fé de España, 
buscando cabalmente ese rey en el hijo del que está hirien- 
do hoy al Catolicismo y á toda la cristiandad en la augusta y 
santa cabeza de Pió IX, Vicario de Jesucristo en la tierra. 
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Protesto, en una palabra, contra la reYolncion, que acaba 
de dar un paso adelante, encontrando, en una casa real de 
Europa, un nuevo auxiliar ó un nue?o instrumento. 

Si no se tratase de conspiraciones impías j de reyes ex- 
tranjeros; si se tratase meramente de un derecho personal; 
ai el abandono de ese derecho pudiese contribuir al bien dd 

Eueblo español, no sería para mí penoso sacrificio, siao 
dndecida mi fortuna. Y si fuera sacrificioj yo lo haría pen- 
sando en mi España. Mas aquí el deber es obligación; la 
causa de España es mi causa, como la causa de los reyes le- 
gítimos debe ser la causa de los pueblos. La revolución es- 
Sanola no es más que uno de los cueri>os del grande ejército 
ela revolución cosmopolita. El principio esencial de esta I 
es una soberana nesacion de Dios en la gobernación da laij 
cosas del mundo; el fin á que tiende, la subversión completa 
de las bases hijas del Cristianismo, sobre las cuales se asien-i 
ta y afirma la humana sociedad. Mo hay potestad legítima 
en el mundo que no esté amenazada en sus derechos; ame- 
nazadas están en todos los pueblos la paz y la justicia, la cí-i 
vilizácion cristiana y la libertai verdadera. 

Por eso levanto hoy mi voz, protestando ante Dios, ante 
ias potestades legitimas, apte el pueblo español. Y ruego al, 
pueblo español, con quien estoy identificado por mi sangre, 

Sor mis ideas, por mis sentimientos, y hasta por comunes; 
olores, que tenga confianza eo mí, como yo la tengo en él. 
Por la memoria de nuestros padres, y por la salvación de 
nuestms hijos, cumplirá ese hidalgo puenlo con su deber, y 
yo con el mió. 

GáMiOí. 



La T6ar«d*-PeiXi, S de Dlelem%ro de ISH. 
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DocaniAlitos emantdos de la secretaria del seflor Dugae 
de Kadrid, aprobados por éste, oido su Consejo. 

SEROasS DIRECTORES DB LOS PERIÓDICOS MONÁRQUICOS DF 

ESPAÑA. 

El Docrae de Madrid da á ustedes gracias, 7 muy espresi- 
ns, por lo que haa hecho hasta aquí ea pro de la causa de 
JÜM, de la patria y del rej legitimo; y espera que haa de 
iiegair empleando y aun estremando sus fuerzas, su celo y 
itt prudencia para que salgan vanas las artes conque se 

Eiende por algunos enflaquecer, y si tanto fuese posible, 
trair el gran partido carlista. 

Hoj, más que en ningún tiempo, merced á un incidente 
itensible, en España 7 fuera de España, se usa de esas artes, 
Uevando por principal objeto promover disensiones en ese 
nobilísimo partido. 

Se da por cierto que en él ha ganado el liberalismo algu- 
1108 secuaces; se habla de hombres nuevos 7 de hombres vie- 
jos; se tiene valor para recordar el neismo. A unos se lea 
sapone razonables, que han olvidado 7 han aprendido algo 
y vislumbran al menos las necesidades de la civilización; 
tnsfórmase á otros en oscuros 7 formidables reaccionarios, 
que no suenan sino en anular ventas 7 restablecer diezmos, 
jbicer revivir señoríos 7 suprimir épocas 7 proclamar teo- 
cracias, etc., etc. Por supuesto que han de apagar todas las 
iacM del mundo. 

Vivimos en tiempos, señores directores, en que ha7 quiea 
^a todas estas simplezas, 7, {asómbrense ustedes!.... que 
|tt diga sin rubor. Con lo cual, 7 con usar 7 abusar de una 
^^kseología deplorable, se trastornan corazones débiles 7 se 
confunden inteligencias no privilegiadas. 

Compréndese bien cuan heroica paciencia necesitan uste- 
fa para estar un dia 7 otro combatiendo sofismas 7 rocha- 
ndo absurdos; pero todo se puede conllevar por amor á 
BspaSa, á quien miseramente se ha engañado 7 se está en- 
gañando todavía. Combatan ustedes por esa amada España, 
J como el A7ax de Homero, pidan solo luz para combatir, 
|orque sólo se necesita de luz para vencer. 

En el partido carlista no ha7 disensiones. Ese partido ne 
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flemeja á los liberales, qae llevan en ana entrañas la disGor- 
dia 7 la disolución: ese partido tiene principios fijos, 7 esU 
representado por un hombre que siempre yi^e, porque d 
Tey nunca muere. Supongamos que desaparezca de entre 
sus filas un varón insigne: la pérdida dolorosa será ocasión 
de que despliegue toda su grandeza; 7 el mundo veri one, 
sin experimentar desfallecimiento, ni siquiera turbación, 
sigue su marcha, como un solo hombre, bajo la hermosi 
bandera de Dios^ Patria^ y Rey. 

Aquel varón insigne habrá muerto: mas el partido per- 
manece inmortal, como los principios que representa. 

En vano se pretenderá turbarlo hablando de cariistts 
viejos 7 de carlistas nuevos. Unos 7 otros son carlistas, y 
todos de la víspera^ porque el Duque de Madrid no ae en- 
cuentra todavía en el alcázar de sus ma7ores. Ha7 entre los 
carlistas, empero, quienes han tenido la honra de prestir 
mis largos servicios, y justo es que al pasar por delante de 
los restos gloriosos de un ejército gloriosísimo nos desco- 
bramos todos la cabeza, como si pasáramos^por delante de 
Klealtad 7 del honor. 

- Inútil es también que, para dividirnos, se hable de ndi- 
mo. Lo que a7er pudo ser hábil, ho7 senfa de mal gusto. 
A7er habia en España algunos hipócritas, que por temor 
al magistrado ó al pueblo, no osaban atacar frente á frente 
la santa religión de nuestros padres. Esos tales inventaron 
los neos para ofenderá los católicos. Peroho7... ho7 no 
tienen necesidad de mentir: que han conquistado 7a el de- 
recho de blasfemar, 7 en presencia de Eapana 7 del man- 
do, levantaron la capilla protestante, 7 negaron la ditíni- 
dad de'íesucristo. 

Yo no conozco, Sres. Directores, ningún católico qne 
crea 7 quiera más que lo que manda creer 7 querer la Igle- 
sia Nuestra Madre. 

La inmensa ma7oría de los católicos forma el gran psT;- 
tido carlista. Cierto es que ha7 católicos también en otros 
campos, 7 cierto que allí no están bien. A estos nuestros 
hermanos, á quienes tiene alejado de nosotros un pundonor 
inal entendido |ó un recelo infundado, ó un error lamenta* 
bíé, debemos esforzarnos por atraer con la verdad que gana 
entendimientos, 7 con la caridad que conquista coraxones. 

Después del Concordato, el partido carlista no puede ma- 
sar ni en anular ventas de bienes, ni en restablecer mea- 
mos; 7 por razones que á nadie se esconden, nunca ha pen* 
sado en hacer revivir señoríos. Decir ane anhela el reinado 
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de la teocracia, parece burla en tiempos en que á la Iglesia, 
perseguida en todo el mando, le queda solo su Cruz de ma- 
dera. Ahora, por lo que toca á resucitar muertos y á apagsr 
luces y suprimir épocas y otras lindezas por el estilo, cabe 
en lo posible que alfo crea algún simple: pero saben los ] 

cuerdos que el partido carlista sólo aspira á restablecer la "1 

uuidad, la política y la enseñanza católicas, y sólo intenta 
suprimir esas dos cosas que se llaman a liberalismo y parla- 
mentarismo. » 

Si hubiese^ alguno que, YÍctima de una inverosímil aber- 
ración, juzgara necesario que se liberalizara el partido car- 
lista, lo que debia concluir es que ese gran partido estaba en 
el caso de disolverse, é ir á reforzar alguna ó algunas de las 
fracciones liberales que han llevado á nuestra patria infeliz 
al estado en que hoy la vemos. 

El Duque de Madrid, el nieto de GArlos Y, ni es ni puede 
ser rey liberal en el seotido que tiene implacablemente esta 
palabra en el tiempo moderno. Así podría el Duque de Ma- 
drid representar al liberalismo, como su augusta tía. dona 
Isabel ¿ la monarquía tradicional. Por eso el Señor D. Gar- 
los de Borbon y de Austria, i pesar de solicitaciones anti- 
guas y recientes, ha permanecido inquebrantable, mante- 
niendo la bandera de los grandes principios que formaron 
y forman la intima y verdadera Constitución de España; y 
sabe decir, con acentos dignos de un rey, que si cupiese en 
loposible que arrojase al suelo esa bandera, dejaría sobro 
•lia su corona. 

En esa bandera, pues, jamis se escribiri ff palabra lüe- 
ralümo^ que es la libertad del bien y del mal, según algu- 
nos inocentes; y según los avisados, la libertad del mal 
oprimiendo al bien. 

En esa bandera jamás se escribirá la palabra parlamen^ 
tarismo^ que es en su esencia eso que se llama gobierno de 
la nación por la nadon: sistema corruptor y falso, que da 
de sí un despotismo disfrazado ó una república vergonzante; 
y que por malo y por extranjero lo desideña nuestra altivez 
y lo condena nuestra razón. 

Una mentira envilece á un hombre; una ley-mentira cor- 
rompe á un pueblo. 

To confieso, señores directores, que es ceguedad que es- 
panta la de algunos que, á despecho de tan larga y dolorosa 
experiencia, no acaban de comprender que concienamos al 
parlamentarismo porque amamos la justicia, que es incom- 
patible con él; y porque amamos la libertad, condenamos 
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el liberalismo^ que es sa mortal enemigo. ¿Cómo no Tea 
esos hombres que por los caminos del liberalismo j del par- 
lamentarismo ha llegado España á la espantable bancarota 
de la Hacienda, de la autoridad, del honor j de la justicia? 
Pues siendo así, ¿haj locura igual á la de creer que aquello 
que corrompió puede purificar, j que aquello que mató 
puede dar vida? Consideren que la reTolucion de Setiembre 
no ha caido de las nubes, ó de su gracia ha brotado de tier- 
ra, sino que ha venido engendrándose por largos años en 
las entrañas del liberalismo j del parlamentarismo: ad- 
viertan que muchos de los que blasonan de liberales y que 
nos apodan, sin saberlo que dicen, de reaccionarios, con- 
fiesan ya que no se puede vivir, y andan para vi?ir bus- 
cando un dictador; y tengan todos entendido que la España 
liberal está fatalmente condenada á la dictadura ó á la anar- 
quía. 

Sólo puede salvarla de los horrores de esta y de la infa- 
mia de aquella, la monarquía tradicional y cristiana de sa 
rey legítimo; sólo esta monarquía puede dar á España ver- 
dadera libertad, la cual «consiste en el pacifico reinado de 
las ley es justas.» 

La monarquía tradicional y cristiana está bosquejada fiel- 
mente en la carta del señor Duque de Madrid á su augusto 
hermano el infante D. áilfonso. Medítese profundamente, y 
se comprenderá que puede ser y debe ser el punto honroso 
de unión para todos los hombres de buena fé, sea cualquie- 
ra el campo donde hayan militado; que allí está la antigaa 
España, con sH grandes principios, atendiendo, como es 
muy puesto en razón, á las verdaderas necesidades y á las 
legítimas aspiraciones del tiempo presente. 

Quien así no lo comprenda, ó desconoce el estado de Es- 
paña, ó no sabe leer, ó no quiere entender. En este último 
caso, difícil será convencerle: el interés es ciego y sordo, y 
no verá ni oirá, hasta que el socialismo hiera á golpe redo- 
blado las puertas de nuestras casas. 

Pero Vds., señores directores, que escriben para los que 
buscan la verdad, con solo dar á conocer en su letra y en 
su espíritu esa Carta -manifiesto y el nobilísimo corazón del 
Duque de Madrid, habrán hecho la conquista moral de los 
hombres de buena fé que no están todavía á nuestro lado. 

Luz y verdad, y el triunfo de nuestra causa, con la ayu^ 
da de Dios, es indudable. 

El pueblo español, hastiado de farsas y harto de reye- 
zuelos, tiene hambre y sed de justicia, y necesita de rey, 
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pero de rey legítimo: de rey que no lo sea de nn partido, 
siao de todos los españoles; de rey que llame en torno suyo 
á los más honrados y á los más capaces para que le ayuden 
á establecer y fundar un gran Gobierno, que es lo único que 
España necesita para ser un gran pueblo. 

Dios querrá que España lo salude pronto y lo respete y 
lo ame, en un joven augusto que abriga en su pecho el co- 
razón de Enrique IV. Todo por el rey que reine y gobierne 
coa el consejo de hombres sabios, y con asistencia de Cor- 
tes en que eátéa verdaderamente representadas las fuerzas 
YÍvas de España y sus elementos conservadores. Todo por 
el rey, y todo por el pueblo. 

Luz y verdad, repito, y es indudable, con la ayuda de 
Dios, el triunfo de nuestra causa. Imposible que la Revolu- 
ción de Setiembre funde nada estable. Esa revolución im- 
pía es una miserable negación. 

Vivir en la anarquía, es morir; vivir bajo una dictadur»*, 
seria infamarse. Si merced á circunstancias estraordi- 
narias llegara á ser restablecida en el trono la desgraciada 
Señora que^de ^1 cayó, ó puesto en su lugar un niño, ó sen- 
tado un rey extranjero, ¿cuánto tiempo durarla una situa- 
ción débil de suyo y por sus mismos principios minada y 
por muy poderosos enemigos combatida? 

O no hay humano remedio, ó el remedio para España as 
la monarquía tradicional. Debemos creer en su triunfo, 
porque no debemos creer que España esté destinada á mo- 
rir. Cuestión de tiempo y de poco tiempo. Los verdaderos 
carlistas, sin embargo, no necesitan de esperanzas lisonje- 
ras para seguir constantes en la empresa comenzada. Siguen 
y seguirán por un más alto pensamiento; que los grandes 
caracteres, y los hidalgos corazones antes que el aliciente 
del triunfo, atienden al cumplimiento del deber. El deber 
en nuestro caso es clarísimo para cuantos amen la fe de sus 
padres y no renieguen de su gloria; puesto que sería des- 
vergüenza no confesar aue la Revolución de Setiembre es 
descaradamente anticatólica; y seria insensatez desconocer 
que en España y en Europa se está riñendo una gran bata- 
lla entre el catolicismo y el racionalismo. Nuestros padres, 
en la larga sucesión de los siglos, han sido católicos, y el 
mundo les ha servido vencedores, ó les ha respetado caba- 
lleros. Si no somos indignos de nuestros padres, ya sabe- 
mos cuál es nuestro puesto. Cumpla cada cual con su deber, 
que el resto lo hará Dios. 

Tales son los principios y sentimientos que nstedes, ae- 
TmoIV. 19 
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Sores directores, sustentan y defienden en sas aprecitbia 

Eeriódicos. Por lo que han hecho noblemente hasta aquí, d 
^aque de Madrid les da cracias, y les insta y les coDJura 
para que redoblen sus esiuerzos ea pro de la santa caost) 
no dando nunca al olvido que á pesar de la elocuente espe- 
riencia de tan largos años, son muchos todavía los hombres 
de buena fe que están ciegos ó no Ten claro, y militan por 
ello seducidos en campos contrarios. 

Con verdad y caridad podemos, si es lícito hablar asi, lie- 
gar hasta el límite del nuestro para tenderles los brazos y 
atraerlos ; pero nunca jamis podremos salir un paso de él; 
y si bien tolerantes con las personas, nunca jamás recono- 
ceremos derechos al error, ni guardaremos consideraciones 
á la mentira; porque debemos sobre todo salvar nuestra con- 
ciencia ante Dios y el h^nor de nuestra bandera i los ojos 
del mundo.» 

La Tour 8 de Mayo de 1970. 

SENOBES DIRECTORES DE LOS PERIÓDICOS MONÁRQUICOS DE 

ESPAÑA. 

Quiere el señor Duque Madrid que reproduzcan ustedes 
SU Carta manifiesto de 50 de junio de 1869, y la que escri- 
bió en 8 de junio de 1870. 

Conviene que en estos momentos, recuerde España los 
generosos sentimientos de su corazón, y tenga presente los 
altísimos fines á que aspira. 

Los hombres que vea de lejos, sabían desde 1840, lo que 
andando el tiempo debia acontecer al fin en nuestra patria 
infeliz. Que una experiencia dolorosa se encargaría de de- 
mostrar, que las doctrinas de la revolución francesa, traidss 
á esta católica tierra, serian estériles para el bien, y sólo 
fecundas para el mal; y que de miseria en miseria, y de 
trastorno en trastorno, siempre en alza el presupuesto y la 
codicia, y en baja la moral y el respeto á las leyes, se lle- 
garla á una revolución radical, y con ella á la triple banca- 
rota de la Hacienda, de la autoridad, y del honor. 

Los hombres que ven de lejos, saben hoy también, lo que 
dentro de no largo tiempo ha de acontecer en Bspana. 

Esa revolución, que comenzó declarándose atea, si tieoe 
fuerza para destruir, jamás tendrá virtud para crear. Lt 
nada nunca h^ sido fecunda. 

Imaginando alargar su mísera vida, intenta elegir un rey 
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que dea digao de ella. If i áan cuando lo consiga, podrá sa- 
lir de la interinidad^ que ka comprendido ^ue le era mor- 
tal; pues si llega i elegir un rey, ese desgraciado extranjero 
no será mas que un rey interino. 

De miseria en miseria, y de trastorno en trastorno, el hi- 
jo de Victor Manuel irÍTÍrá poco y mal, en la católica y no- 
ble España. 

Aun cuando España, que jamás sancionará el voto de ese 
Parlamento, callase; lo que la revolución haga en lasGórtes, 
la misma revolución lo deshará, y muy pronto, en las 
calles. 

Hoy más que nunca debe mostrarse unido fl gran partido 
español delante del mundo; pensando en que tiene sin duda 
el encargo providencial de salivar á España, en l<»s momen- 
tos en que p9rezca que no hay para España humano re- 
medio. 

Ese gran partido ha experimentado contratiempos y des- 
gracias; mas la razón dice y atestigua la historia que toda 
alta empresa e^tá erizada ae dificultades; y que la Provi- 
dencia de Dios la suele sujetar á muy saludables, pero muy 
dolorosas pruebas. 

Sé bien que esos contratiempos y esas desgracias no pue- 
den poner miedo, ni aun desaliento- en corazones varoniles; 
y métios, si son españoles. 

Hoy más que en ningún tiempo, el Duque de Madrid tie- 
ne levantada con animosos alientos y fé inquebrantable la 
gran bandera de España. Lo que ahora está pasando en el 
mundo, es una prueba más, de la bondad de los principios 
en ella escritos gloriosamente; es una prueba, más deque 
Francia en el pasado siglo erró el camino, y de que mu- 
chos, de buena fé, pero alucinados con su ejemplo, lo han 
errado en España. Nosotros para estirpar abusos y promo- 
ver mejoras ae que esta se sentia necesitada, teniami>s en 
nuestra propia casa grandes maestros á quien seguir, é in- 
mortales ejemplos que imitar. La ínclita Castilla fué libro, 
las siempre heroicas Navarra y Provincias Vascas, y el no- 
bilísimo reino de Aragón fueron los pueblos más libres del 
mundo. No habia más^, que restaurar la España antigua en 
cuanto era posible, acomodándola á las verdaderas necesi- 
dades, y á los legítimos progresos del tiempo en que vivi- 
mos. Pero se erró el camino: España está al bordo del abis- 
mo; cayendo en él... Acudan á salvarla cuantos amen la 
Religión de sus padres, el trono de sus reyes, el orden ver- 
dadero, la verdadera libertad. A todos llama el Duque de 
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Madrid. No quiere ser rey de un partido; aspira i ser rey d9 
todos los españoles. Él solo representante del derecho, pue- 
de« serlo; y él solo, ((mostrándose digno de nuestro pasada 
glorioso, y hombre del tiempo presente, puede allanar sin 
humillación de nadie, el camino á la reconciliación de to- 
dos los de buena voluntad, y levantar sobre las bases, caya 
bondad han acreditado los siglos un edificio grandioso en 

ue puedan tener cabida todos los intereses legítimos, y to* 

as las opiniones razonables. » 

La Toar t de Noviembre de 1810. 



i 



SEGUNDA PARTE. 



•El temor de Dios es el principio do la Sabidaría. Si Dios 
no edifica la casa, en Taño trabajarán para edificarla los 
bombres. » 

Platón decia: «La verdad es, que si Dios no preside al es- 
tablecimiento de una ciudad, la ciudad en breve será arrui- 
nada.» Y Plutarco: «Mis fácilmente edificareis una ciudad 
«a los aires^ que fundareis una sociedad sin religión.» 

Todas las formas de gobierno pueden ser buenas ó malas 
psra una sociedad, según que en ella sean honrados ó des- 
preciados los grandes principios que vienen de Dios j que 
entrañan un armónico conjunto de obligaciones y derechos 
primordiales y esenciales. La verdad política deriva de la 
social, como esta de la religiosa* 

De los deberes del hombre para con Dios, nacen sus de- 
rechos respecto de los hombres. 

Autoridad, familia, propiedad, justicia y libertad, so& 
Cementos constitutivos del orden social. La igualdad no lo 
es. Cabalmente por altísimas miras, ha hecho Dios á los 
hombres desiguales. Así en el mundo físico como en el 
moral, hay montanas y colinas y llanuras y hondonadas. 
Este e» fuerte, aquel débil; uno es enérgico y animosísimo; 
otro perezoso y desmayado; entre cien mil un talento; en- 
tre millones un genio. 

La desigualdad intelectual y física es de derecho natural; 
mas por los caminos de la virtud puede arribar el hombre i 
más alto puesto, que el que ocupa el valor más brillante ó 
li más sonerana inteligencia. En cuanto cabia, supuesto el 
^den que Dios ha dado á la sociedad humana, mientras 
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Seregrina por el mundo; la religión ha hecho iguales i los 
ombres. Jesucristo murió por todos, grandes ? pequeños; 
el sepulcro al recibir su cadáver, no pregunta de quién es, 
si de rey ó de mendigo: Dios juzga con ignal justicia á las 
puertas de la eternidad á los mendigos y á los rejes. 

La Iglesia católica ha puesto sobre el altar mendigos y 
hasta esclavos, y á los pies de ese altar se han arrodiUam 
príncipes y señores. 

En la desigualdad intelectual y física de los hombres se 
estrellará eternamente la teoría dfemocrática, que como lu- 
cha con la naturaleza, al cabo será vencida. Mentira es por 
tanto el sufragio universal, como fuente de derecho ó de 
gobierno; mentira la llamada ley de mayorías parlamenta- 
rias, como criterio de verdad; mentira que la libertad del 
bien y del mal, asegure la paz ó favorezca el progreso en so- 
ciedades humanas; mentira, en fin, que la autoridad exista 
sólo para cobrar y pagar, y conservar el orden material, 
poniendo en las calles algunos agentes de policía, y algunas 
parejas de Guardia civil en los caminos. 

En la Escritura se lee: Stultarum infinitus est numerus; 
y es cosa cierta que la mayor parte de los hombres mueren 
después de una larga vida, siendo menores de edad. Por eso 
un gobierno ha de ser el gran tutor de los débiles y el de* 
fensor caritativo de los pobres. 

En la escena del mundo hánse presentado unos hombre- 
cillos, que después de confesar ingenuamente que son gran- 
des hombres, se nos han dado como nuevos Colones, famo- 
sísimos descubridores de mundos nuevos. Han descubierto 
nada menos, que hay derechos anteriores y superiores á 
toda ley escrita... ¿Qué es lo que han descubierto esos hom- 
bres? ¿Que hay algo ^ue está por encima de la voluntad hu- 
mana? ¿Que la justicia y el derecho es anterior á la ley? 
Pues la cosa es muy vieja , y la podéis encontrar en el pri- 
mer capitulo del Oénesís y os la ha tenido que recordar el 
Sylladus que no entendéis. . . Eso lo sabían hasta los paga- 
nos, y decían: oGivilis ratio, naturalia jura, corrumpere 
»nonpotest. » Y escribían, cuando les alumbralúin apenas los 
primeros destellos del Cristianismo, estás magníficas pala- 
bras: aNaturalia jura, divina quadam providentia consti- 
jituta, semper firma atque inmutabilia permanet.» 

Algo hay en el derecno positivo que es contingente y 
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varísble y que TÍene de los hombres; mas la parte eseacial 
del mismO) Tiene de arriba. No crea una Constitución los 
derechos y deberes sociales: no hace mis que formularlos. 
Gaando Pascal decia: «Justicia aquende los Pirineos, injus- 
ticia allende,» hablaba del derecho, digámoslo así, humano; 
pero hablaba del natural, del de Dios el pagano Cicerón 
cuando escribia : «No es diferente en Roma que en Atenas; 
no es uno ayer y hoy otro; sino el mismo én todos los pue- 
blos y siglos, é inmutable y eterno. 

De ese derecho hablaba también Bossuet, cuando escri- 
bia: «No hay derecho contra derecho, o 

La ley es una regla fundada en el derecho. 

Pues que el hombre es hijo de Dios, y puesto por Dios 
para vivir en sociedad con otros hombres, claro es que hay 
derechos y obligaciones anteriores y superiores i toda ley 
escrita. 

Un hombre sin libertad, no sería hombre, sino máquina: 
un h«»mbre sin Dios, no es hombre, sino bestia. 

Estupenda aberración llamarse liberal un hombre que 
niega á Dios. Llámese animal. Su fin, el placer; su moral, 
el interés; su derecho, la fuerza. Él no es como yo, que sé 
que vengo de Dios y voy á Dios, pasando por este mundo, 
lugar de tránsito echado entre la nada y la eternidad. Yo 
tengo buen padre, soy de alta raza, me espera magnífico 
destino; pero él no es más que un bípedo, en apariencia 
más perfecto que los otros animales; pero á quien tengo 
por infinitamente más miserable cabalmente porque piensa. 

El hombre piensa, porque es hombre; pero no tiene de- 
recho á pensar mal, y Dios que lee en su alma, lo condena. 
El hombre habla y comunica sus ideas porque es hombre; 
pero no tiene derecho á hablar mal, sino que hablando mal, 
abosa de su derecho. Él es libre, que si no lo fuera, ni ten- 
dría mérito, ni demérito, ni sería hombre; mas su libertad 
está sujeta á las condiciones de su propia naturaleza que 
viene de Dios, y obligada á no lastimar el interés legítimo 
de los otros hombres con quienes víto en sociedad. 

Tiende principalmente la religión á crear y conservar el 
orden interior enlos hombres: tiende principalmente la au- 
toridad temporal á mantener el orden exterior en el pueblo. 

Antes que se corrompiesen las grandes repúblicas anti- 
guas, inclinadas ya á despenarse en la seryidumbre, no se 
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coBsentia en ellas que se hablase contra la religión; y eso 
que la antigüedad, preguutaba por boca de Pilatos: Quid 
est veritasl 

Nosotros estamos en plena posesión de la yerdad. Jesu- 
crfsto nos la ensenó: su Iglesia i af alible ¿todas horas aos la 
recuerda. 

Toda autoridad viene de Dios: Omnispotestas^ como dice 
San Pablo. Es, pues, de derecho divino, asila de un rey, co- 
mo la de un cónsul, como la de un padíre de familia. Omtiis 
potestas. 

píos es el creador del hombre, y el autor de la sociedad. 
Ha debido, pues, dar á esta los elementos necesarios para 
vivir, progresar, perfeccionarse conforme i las miras divi- 
nas. El primero de esos elementos «s la autoridad, que ani- 
ma y gobierna el cuerpo social, como el alma al cuerpo ha- 
mano. 

Aunque establezcan los hombres en su país la forma da 
gobierno; aunque elijan la persona que ha de ejercer la au- 
toridad, la autoridad no es obra suya. Desde que hay hom- 
bres eu el mundo han confesado y comprendido que ni tie- 
nen poder para crearla ni para destruirla. Por eso la respe- 
taron, por el guid divinum^ que la consagra y corona. 

Habrá disolución en toda sociedad en que se niegue ó se 
prescinda de Dios, y se coloque el origen de la soberanía 
en el hombre. 

OmnU poUitas i Deo est. Las formas de gobierno Tienen 
de los hombres. Y ¿un cuando medito sobre esta última 

S reposición, paréceme que sería más exacta y rerdadera, si 
ijese: que los hombres concurren con Dios para dar ¿ cada 
pueblo la forma que m¿s conviene que tenga en él la sobe- 
ranía que es divina. 

Leo en San Pablo: «De uno solo hizo nacer ¿ todos, los 
hombres para habitar toda la tierra, determinando los 
tiempos y los límites de su habitación en el mundo.» Dios 
pone cuando menos la posición y el clima: doy que lo de- 
más lo hagan los hombres. ¿Os parece poca ó de escasa 
cuenta la parte de Dios? ¿Pareceos que todas las plantas se 
crian en todas las tierras y dan fruto en todos los climas? 
Una misma forma de gobierno ¿conviene ¿ todos los pue- 
blos? Sé que no, puesto que nunca la han tenido. Las llaoo- 
ras de Milán no son las montañas de Suiza: la raza anglo* 
sajona no es la raza latina. Pero subid m¿s alto, y contem- 
plad desde^allí ¿ Asia y ¿ Europa... Canta la raza de Sem: 
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Mejor que ea pié, estoy seatado; 
Mejor que sentado^ echado; 
Y mejor que echado, muerto. 

Mas la raza de Jafet, segua nota Maistre, gusta de estar 
en pié^ y moverse, y correr, y si pudiera, volar. [iOS euro- 
peos son los que han sentido verdaderameate el instinto 
viajero, y no se cansan de dar vueltas al mundo y registrar 
¡06 términos de la tierra y los desiertos de los mares. Ellos 
son, á diferencia de los asiáticos, los que en todos tiem- 
pos se agitaron más ó menos por lograr más ó menos parti- 
cipación en el gobierno desús pueblos. 

Sem y Jafet fueron hijos de Noé; pero Asia siempre ha 
sido Asia; y Europa, Europa. . 

¿G6mo se forma la constitución íntima de nn pueblo? Si 
me lo preguntáis, contesto: ¿Y qué sé yo? — ¿Cómo se for- 
ma la lengua de un pueblo? ¿Lo sabéis vosotros? ¿Gomo se 
forman los metales en las entrañas de los montes? De una 
semilla perceptible apenas, ¿en qué manera nace y crece un 
árbol robusto y hermoso que da sombra á la tierra, nido á 
las ave3, y frutos al hombre? 

Aquellas tengo por grandes constituciones, cuyos padres 
no son conocidos: Vulúo concepta. ¿Quiénes hicieron tal 
Constitución? — Los siglos. — Buenos y grandes padres de 
quienes nacen hijos largamente vivideros. 

Pero si me contais que en tal ó cual pueblo se reunieron 
en junta trescientos sabios, todos muy sabios, y dijeron: 
Nuestros padres fueron necios; derribaremos su obra, y 
pasmaremos al mundo levantando una nueva y muy con- 
forme á las reglas del arte,» yo me rio de esa obra, y me 
río de sus autores; que aun menos que estos , ha de vivir 
aquella, y aun ha de entrañar menos fuerza que el frágil 
papel en que está escrita. 

No siempre son los siglos; i veces se levanta nn hombre y 
constituye á un pueblo; pero este hombre no es como los 
demás hombres : á los ojos del pueblo ^^dítece predcsUna- 
do. Tiene misión^ como el mismo Rousseau confiesa. Hay en 
átt frente una aureola ante la cual el pueblo se inclina Baja 
de la montaSa entre relámpagos y truenos, y después de 
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conversar con Dios^ átt á los hombres nnt lej que sobreyi- 
ve á grandes imperios y á largos siglos. 

La cana de los grandes pueblos, resplandece en It osen- 
ridad del tiempo coronada de prodigios. En todos los que 
han vivido largamente sobre la tierra, ó han hecho en elU 
grandes cosas, notareis que las instituciones políticas repo- 
san siempre sobre instituciones religiosas. Por eso aqnelUs, 
con ser de suyo caducas, fueron vivideras y potentes; por* 
que aun siendo la religión falsa, tiene toda institución reli- 
giosa algo de Dios, y algo por consiguiente de su eternidad, 
que á cuanto descansa en ella ó la toca, en cierto modo co- 
munica. 

Y volviendo al hombre prede^inado: lo que hace princi- 
palmente, si bien se considera, es fijar y realzar lo que ya 
vivia en las costumbres del pueblo; extirpar abusos, sia to- 
car á la cosa, como se podan las ramas secas ó el pimpollo 
vicioso del árbol sin herir su tronco; y levantar aquel pue- 
blo y empujarle por los caminos ó á la empresa á que por 
sus condiciones naturales parece formado. De suerte qae el 
gran legislador es un publicador y perfeccionador, en bue- 
na parte al menos, de la obra de los siglos. 

Maistre muestra cierto horror i las constituciones escri- 
tas. Tiene razón, cuando se echa sobre el papel la obra de 
los sabios; no tiene razón, cuando se fija sobre el papel la 
obra de Dios ó de los siglos. 

Moisés escribió la constitución del pueblo hebreo; y los 
cuatro Evangelistas la de Nuestro Señor Jesucristo. 

Rousseau, á quien cito con guste en ocasiones, por ser 
revolucionario, dice: «Guando se pregunta en absoluto cuál 
es el gobierno mejor, se plantea una cuestión tan insolnble 
como indeterminada. Tiene tantas soluciones buenas, cuan- 
tas sean las cuestiones posibles en la posición absoluta y re- 
lativa de los pueblos.» 

Haistre, á quien cito con respeto por ser un gran filósofo, 
cristiano, ha dicho: «El mejor gobierno para cada nación 
es aquel que en el espacio de terreno que ocupa, puede pro- 
curar la mayor suma de dicha y fuerza á un número ma- 
yor y por tiempo mas largo.» 

La verdad es que cada pueblo tiene su índole especial, su 
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lengaa, sus tradiciones, costumbres, hábitos, necesidades, 
gastos. Todo ello constituye el patrimonio del pueblo, el 
alma del pueblo, el mismo pueblo. El gobierno mejor para 
ese pueblo es aquel á que está por siglos acostumbrado, que 
de seguro no es obra de charlatanes, sino obra mixta de 
Dios 7 de los hombres. 

Todo gobierno pu)ede ser bueno, si el pueblo cree en Dios 
j que la soberanía viene de Dios. 

Todos los progresos 'son legítimos, si se inclinan á reci- 
bir las bendiciones de Dios. 

Los progresos materiales contribuyen á la obra divina, 
siempre que vaya delante de ellos el progreso Inoral. 

La razón del hombre, ejercitándose en los términos de su 
jurisdicción, es una gran cosa. 

La razón del hombre, ayudando en el orden social y mo- 
ral á la propagación y triunfo de la verdad divina, es una 
gran cosa. 

La razón del hombre, declarándose en el orden social y 
moral independiente de la divina, no es más que un gran 
disolvente. 

Bn el orden físico, ¡qué peregrinas y estupendas cosas 
sabe hacer el hombre! ¡Hace casi milagros! Y nadie lo extra* 
Se, porque de ese orden, Dios le hizo rey. Pero en el orden 
social y moral, por sí solo, nada alcanza y nada puede ser; 
y es harto natural, porque Dios le quiere allí súodito, re- 
servándose absolutamente el imperio. 

Ed España, desde que es España, siempre hubo monar- 
quía: electiva, como casi todas en un principio, acabó á la 
postre como todas en hereditaria. Y cierto que nada hay á 
primera vista más razonable que la monarquia electiva, ni 
más absurdo que la monarauía hereditaria; y sin embargo, 
esa maestra dolorosa que llamamos experiencia, se ha en- 
cargado de enseñarnos que lo razonable es la hereditaria y 
lo absurdo la electiva; que con la hereditaria han podido 
vivir en paz y florecer los pueblos, y* con la electiva se han 
Tisto envueltos en civiles discordias, y en guerras cruelísi- 
mas destrozados, 

¡Qué queréis! La casualidad, que es ciega, ha servido 
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mis á los pueblos que la razón que ve: severa y malograda 
enseñanza á los hombres de teorías, hermosas en apariencia, 
falsas en realidad y funestísimas. Esos hombres han paeato 
muy alta la razón, que cierto, es el don más preciado de 
Dios; mas se olvidaron de las pasiones. 

Si alguno me presunta cuál es el gobierno mejor para 
España, me encojo de hombros y miro al curioso, porque ó 
es un tonto ó es un sabio que no sabe leer. ¿Cuál es el me- 
jor gobierno? Pues claro está que el monárquico. Quince 
siglos han pasado por España gritando: ] viva el rey ! Es 
imposible que para ese pueblo no sea la más natural forma 
de gobierno aquella en que vive quince siglos, y bajo la cual 
ha desplegado todas sus virtudes y desenvuelto todas sus 
grandezas. * 

Dn puebla que ha sabido decir: «Del rey abajo ningano,» 
necesita de rey; pero sólo puede llevar un rey. 

En una monarquía tengo un rey; en un Gobierno parla* 
mentado, siete; en una república, setecientos. De un re^ 
necesita mi altivez; pero esa mjsma altivez no puede sufrir 
más reyes; que con uno le basta. 

De todos modos, quince siglos saben más que Gastelar, 
Pí Margall y Figueras. 

Y si alguien me dice que quiero ahogar la razón bajo A 
peso de la autoridad, me revuelvo y le echo en rostro que ni 
siquiera sabe lo que habla. Pues qué, ¿la autoridad de quin- 
ce siglos no es la razón de cincuenta generaciones? 

Guando se habla contra el poder absoluto, yo hablo tam- 
bién, en el sentido de que no reconozco ningún p )der bajo 
del cielo que tenga derecho á obrar conforme á su capricho 
en la gobernación de los hombres. Pero también considera- 
das las cosas, aunque juzgo, con Montesquieu, que «el po- 
der más inmenso siempre está limitado por alguna parte,* 
he de convenir en que la soberanía, de su propia naturaleza, 
es absoluta. Si no fuera absoluta, no fuera soberanía. Sí 
algo hubiese sobre ella, ese algo seria lo absoluto y lo sobe- 
rano. Y esto acontece, ya resida la soberanía en un hombre 
ó en algunos ó en muchos. Guando digo muchos, ha de en- 
cenderse que esos muchos son pocos con relación á los 
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ditos. Aristóteles halló que «la democracia es el esceso de 
república^ como el despotismo el esceso de monarquía,» 7 
el demócrata Rousseau ha escrito: «jamis ha existido verda- 
dera democracia, ni existirá: es contra el orden natural, 
que los muchos gobiernen 7 los pocos sean gobernados. » 
s ¿Reside la soberanía en un hombre? Tengo un re7. ¿En un 
cuerpo de trescientos? Pues es un re7 que tiene trescientas 
cabezas. ¿Está dividida entre un hombre 7 un Parlamento? 
Pues los dos componen un soberano. Si riñen, se escandali- 
za el pueblo 7 padece; mas al punto que están conformes, ó 
en aquello en que estén conformes, su voluntad es tan una 
como la de un solo hombre aue se llame re7, 7 tan soberana 
y tan absoluta; como que es la última palabra que se puede 
pronunciar en el mundo, 7 la voluntad supen^ r 7 el poder 
inapelable. ^ 

Dicen los ingleses, que el re7 con el Parlamento puede 
hacerlo todo menos de un hombre una mujer 7 de una mu- 
jer un hombre. No me gusta la frase, que jamás se usó en 
España; porque nosotros siempre hemos dicho que el re7 

t^or sí, ó con su Consejo, ó con las Cortes, no puede hacer 
o que es injusto ; retrocedemos ante la imposibilidad moral, 
y uos desdeñamos de mentar siquiera la imposibilidad 
física. 

El célebre dicho inglés me hace pensar, que cuando está 
más dividida ó reside en ma7or número la soberanía, es 
más desenvuelta, desenfrenada 7 audaz. El soberano más 
duro que se conoce es el soberano pueblo, 7 el más injusto. 
El'ateniense hizo beber la cicuta á Sócrates, 701 judio cru- 
cificó á Jesús. El romano, cuando era re7, era un re7 más 
feroz para el mundo á quien mandaba, que sus feroces em- 
peradores. La ciudad bajo éstos, respiraba más oprimida, el 
mundo más libre. Calígula trataba más blanda 7 justamen- 
te á las provincias que Pompe70. 

Yo he visto á siete ministros, apo7ado8 en la ma7oría de 
las Cortes, guardia pretoriana, hollar riendo los derecho? 
más respetables. Aquí^ decían, está sentada la nación, 7 la 
nación quiere lo que nosotros. Yo he visto después de la re- 
volución de Setiembre á unos tiranuelos hollar con inso- 
lente descaro, no sólo las Ie7es humanas, sino también las 
divinas; 7 aquí', decian, está el pueblo, fuente de toda jus- 
tida, que nos aplaude. 
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El rey más absoluto no hubiera osado cometer la^ centési- 
ma parte de los desmanes de que han hecho gala conservado- 
res, progresistas y demócratas. Y esto se explica, porque 
cuantos mis son los soberanos, menos responden y méuos 
temen; y un rey, al fin es un hombre, y responde mis y 
teme mis. 

Bien echadas cuentas, contra los excesos de la soberanía, 
dos son, si no los úúicos, los mas grandes remedios: arriba, 
la justicia de Dios; abajo, la desesperación de los pueblos. 
Pero no es lícito, sino muy licito y muy laudable que se 
busquen y establezcan temperamentos ó garantías para di- 
ficultar al menos que el que ejerce la autoridad, aue es di- 
vina, caiga en errores y cometa escesos que revelan que al 
fin es homb», ó son hombres los que están al frente de los 
pueblos. ^ 



Guando sonó la hora de eterna justicia, selvas desconoci- 
das echaron de sí á hordas innumerables de gentes bárba- 
ras, que con el hacha y la tea se precipitaron sobre el impe- 
rio romano, y cayó este despedazado y todo en él se revol- 
vió y se confundió, y se trastornó; y hubo tal desolación en 
todas las cosas, cual jamás fué vista en el mundo. Sólo una 
quedó en pié^ la Cruz de Jesucristo. Después, al irse disi- 
pando el polvo de tantas batallas, y las tinieblas de tanta 
noche, se vio que al pié de la Cruz iba como renaciendo, y 
formándose en pueblos diferentes, aquel mundo destrozado; 
y se vio cómo en frente de los castillos que tenian la espa- 
da, se alzaban los monasterios, que tenian la palabra. A la 
sombra de esos monasterios brotaron y crecieron los muni- 
cipios; y el primero de los señores feudales, que se llamaba 
rey, hizo, mediando la Iglesia, alianza tácita con aquellos 
municipios que se llamaban pueblo, y afanóse, porque las 
leyes mandasen á grandes y á pequeños; puesto que donde 
no hay orden, no hay civilización; ni donde hay justicia, 
hay libertad. 

De las entraSas del Cristianismo nacieron monarquías v 
repúblicas no conocidas en lo antiguo; y una nueva moral, 
un nuevo derecho, un nuevo mundo. En los siglos XIV 
y XV, y en las diferentes naciones de Europa, veo reyes qus 
mandan con Consejo, y que no juzgan, pero tampoco son 
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juzgados. La Iglesia y la aristocracia, grande fuerzas so- 
ciales, están á sa lado, y con ellos el pueblo de cuándo en 
caando les rodea, bajo el nombre de Estados, ó Parlamen- 
tos, ó Dietas, ó Cortes, y expune sus necesidades, y pide re- 
medio á sus males, ó satisfaccioa á sus quejas. Por punto 
general, reo, que en los reinos de Europa, el rey no cobra 
nuevos tributos, sin que intes los otorgue el pueblo; que en 
todos resalta la distinción entre lo que se llaman leyes del 
reino y le^es del rey; y aun en cuanto á estas, noto, que si 
han de tener carácter permanente, y regulan ó la vidí eco- 
nómica ó la civil de los subditos, en casi todos los reinos, 
las sujeta el rey al examen y á la aprobación, ó consenti- 
miento al menos, de aquellos á quienes han de obligar. 

Aunque la libertad esencialmente consiste '«en el pacífi- 
co reinado de las leyes justas,» con razón algunas veces, y 
otras sin ella, háse tenido por pueblo más libre á aquel que 
ha logrado mayor intervención en el gobierto de la cosa 
pública. En ese sentido, Castilla, en el siglo XV, fué tan li- 
bre como Inglaterra; Navarra y las Vascongadas fueron 
mas libres que Castilla; Aragón fué el pueblo más libre del 
mundo. 

Cuando se reunieron los diversos reinos de la Península, 
España se levantó en medio de Europa, y la dejó vencida y 
asombrada. Mo cabiendo con sus glorias en el antiguo mun- 
do, dióle otro nuevo la Providencia. El trono de España, el 
primer trono del universo; el pueblo español, el pueblo más 
grande que el sol haya alumbrado. 

En el siglo XVI, y por culpa singularmente de una revo- 
lución gigantesca é insensata, se vio Europa, disáinoslo así, 
declarada en estado de sitio; y estinguidas en las naciones 
del continente, ó mermadas las franquicias de los pueblos, 
reconcentróse el poder en manos de los reyes. Inglaterra 
sacó á salvo sus viejas libertades; pero dé gracias al Océano 
qae la rodea y la guarda; que si hubiese estado unida al 
continente por una lengua de tierra, y en la necesidad por 
tanto de sostener un ejército permanente, Carlos I de Ingla- 
terra hubiera sido tan absoluto como Felipe II de España. 

Mal dije sin duda llamando absoluto á Felipe, porque 
quizás no hubo rey que más respetase los fueros y las liber- 
tades de los pueblos. Mandó recopilar las leyes de Castilla, 
y cierto no olvidó las dos fundamentales según las que de- 
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bia ser consultado el reino en Cortes en los casos árdaos j 
graves, y otorgar les nuevos impuestos. En Castilla, sin 
embargo, más que en otra nación de Europa, el rey y el 
pueblo habían hecho, digámoslo así, tácita y estrechísima 
alianza contra la nobleza del reino, á la cual, y al clero 
además, desterraron en mal hora de las Cortes. Desde en- 
tonces, y de dia en dia, fué más rara su convocación, y por 
punto general, tratóse sólo en ellas sobre cuestión de dine- 
ro. No fué así en Navarra, en Aragón, en Cataluña y en 
Valencia; mientras vivieron sus Cortes, vivieron como es- 
taban desde remotos siglos constituidas. Unidos y abrazados 
vivieron los tres brazos; unidos y abrazados murieron. No 
los mató Felipe II, que magnánimo conservó á Aragón re- 
belado y vencido sus fueros y libertades; y si hubo de mo- 
dificarse algb de aquellos por evidente necesidad, no lo hizo 
el vencedor castellano á propuesta de un Consejo, sino el 
rey de Aragón con las Cortes de Tarazona. 

Vencida Cataluña que se rebeló en adelante y aun se dio 
á la casa de Francia, Felipe IV, siguiendo las huellas de su 

Srande abuelo, tampoco despojó al Principado de sus ama- 
as libertades: las juró de nuevo y las respetó. 
Los fueros de Aragón, Cataluña y Valencia acabaron con 
la casa de Austria. Felipe V los abolió igualando aquellos 
reinos con el de Castilla. Sólo en el común naufragio se sal- 
varon los de Navarra y las Vascongadas, como para darnos 
hasta en nuestros dias el hermoso espectáculo de la libertad 
cristiana y española. 

• • 

Debo confesar que aun reinando en España la casa de 
Borbon, la monarquía castellana fué una monarquía tem- 
plada, benigna, democrática; porque al lado ó en frente del 
rey estaban la Iglesia y la nobleza, y el Consejo de Castilla 
con sus tradiciones, y las comunidades con su infljuo, y los 
gremios con sus privilegios y una incorruptible magistra- 
tura que sabia decir: «Se obedece y no se cumple, d 

La revolución ha destruido estos poderes moderadores ó 
estas fuerzas resistentes. De cuanto habia en España, sólo 
nos queda hoy una Iglesia despojada y un trono vacío. Con 
tales elementos se hace una dictadura, no un gobierno. 

Digo más en honor de los reyes de la casa de Borbon. 
Amaron al pueblo, y por punto general, en casos graves 
procedieron con gran consejo. Sabian que un rey sin Con- 
sejo no merece el nombre de rey y menos de rey cristiano. 
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Que el rey represenU la tutoridad, pero ao la ciencia, y la 
ciencia por si sola no gobierna i los hombres porque le Kilta 
d sello divino; mas la autoridad por sí sola tampoco puede 
gobernarlos, porque le falta la luz. 

Creo, sin embargo, en mi conciencia, <|ue la pérdida de 
las viejas libertades de España fué la perdición de España. 
Vivas laa antiguas Cortes, ni el filosofismo enemigo de la fé 
católica hubiese escogido á la Península por campo de bata- 
lla; ni hecho instrumento suyo al engañado Cirios 111 con- 
tra la Compañía de Jesús, víctima del atentado más despó- 
tico que el mundo cristiano ha yisto; ni probablemente 
contemplara el mundo á un Godoj desterrando á un Jove- 
llanos; ni á la familia de Borbon inclinándose vergonzosa- 
mente en Bayona ante el glorioso aventurero de Córcega; 
ni á la huérfana España entregada á una minoría exigua 
que la inficionaba con una Constitución galicana; ni tampoco 
brotara á la muerte de Fernando Vil una cuestión dinásti- 
ca, ocasión de guerra civil cruelísima, obstáculo casi in* 
vencible al establecimiento de. un gobierno nacional, y 
causa quizá |ne lo quiera Dios! de completa rui;ia para 
la que fué reina de dos mundos. 

Al ver á Godoy en el poder, y después á la familia real 
en Bayona, casi todos los españoles volvieron los ojos hácta 
leyes venerandas que estaban en desuso. Digamos en honor 
de España, que si se mostraba miserable su gobierno, el 
pueblo permanecía grande: (>an grande como pueblo, cotno 
10 era Napoleón como hombre. Testigos Bailen y Zaragoza. 
Pero nadie niegue que era natural entonces en España vol- 
ver los ojos hacia aquellas leyes venerandas; y que el rey 
deseado^ libremente y sin premia ninguna, ofreció restable- 
cerlas en 1814. 

Fernando Vil no fué gran rey; pero los tiempos eran ár- 
daos y las circunstancias temerosas; culpa principalmente 
de aquella revolución francesa aue fué... una invasión del 
infierno en el mundo. Tal revolución, que degollaba reyes 
y derribaba altares, proclamó la libertad; pero no la liber- 
tad que conocieron y amaron nuestros padres; no la hija de 
Dios, sino la enemiga de Dios. Algunos de mala fé, muchos 
de buena, quisieron dar á esa libertad en España carta de 
üAtiiraleza, y mientras nosotros, rasgándonos las manos, 
destrozábamos las bayonetas de Francia, las doctrinas fran- 
cesas, merced á esos ilusos, nos iban conquistando. 
Tone IV. « 20 
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Si España en vez de estudiar en Voltaire y en Rousseta^ 
hubiera estudiado en los viejos archivos de Castilla, las Vas- 
congadas y Aragón, unida como un solo hombre, de cierto 
lograra la reforma de abusos, y el planteamiento de mejo- 
ras; y restauradas antiguas y santas leyes^ seria hoy un 
gran pueblo, adelantado, feliz y poderoso. Porque, ¿quién 
osa decir que ha habido otro en el mundo más amante que 
el pueblo español de la verdadera libertad? Estudiad núes* 
tra antigua historia, ¿quiénes fueron los defensores más in- 
trépidos de las franquicias de nuestros pueblos? Gosm rara y 
que no saben nuestros liberales: fueron los frailes. Estudiad 
la historia moderna, y explicadme, si sabéis, un hecho muy 
notable, pero muy poco observado y meditado. En 1853 
las provincias de España en lo antiguo más Ubres, algunas 
de las cuales conservaban todas sus franquicias, y otras re- 
cordaban con amor vehementísimo sus fueros; Navarra, las 
Vascongadas, Aragón, Cataluña, Valencia, soalzaron en 
favor de don Garlos. Tal hecho á los ojos superficiales ha 
de parecer raro; y es natural. Valencia, Cataluña, Aragón, 
las Vascongadas y Navarra, como que tenian más vivo el 
sentimiento de lo que es libertad, presentían con viveza ma- 
yor, que las doctrinas extranjeras que se queria aclimatar 
entre nosotros, llevaban en sus entrañas, juntamente con el 
desprecio, ó el odio á la piedad de nuestros mayores, el 
despotismo más insolente, ó la más desenfrenada anarquía. 
Y tenian razón: se la ha dado el tiempo, gran descuhndor 
de verdades. Desde que pusimos el pié en los caminos par- 
lamentarios, y ufanos con un liberalismo prestado, nos 
mofamos de la sabiduría y de las canas de nuestros padres, 
hemos vivido como hijos pródigos, malrotando nuestro ha- 
ber, y yendo siempre de mal en peor, ó tropezando, ó ca- 
Í rendo. Jamás hubo revolución más estéril y miserable que 
e revolución española: ni una cosa ^ande, ni tin hombre 
grande ha producido; que es revolución que no pare, sino 
aborta. Pero acaso no soy justo con ella, porque algo de 
grande tuvo, y fue el apetito. Devoró los bienes de las co- 
munidades, los bienes de las iglesias, los bienes de la coro- 
na, los bienes de los pueblos, y hasta los bienes de loa po- 
bres; y si en 1855 debia España cuatro mil millones, asóm- 
brese el mundo, en 1870 está debiendo treinta mil millones, 
y no hay que decir qne en cambio, aunque muy cara, ha- 
mos tenido libertad; porque eso es mentira. En Madrid, en 
varias épocas, ha habido licencia: en las provincias opre- 
sión: en todas partes injusticia: libertad en ninguna. 
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El interés es ciego y sordo, pero casi todos los liberales 
^e buena fé van ya comprendiendo que en 1812 se erró el 
4samioo. Algunos de los más contumaces, en estos úliimos 
4iftscasi lo han confesado. Ayer decian aún: «¡qué magní- 
£cm civilización la civilización francesa! {Diena es la admi- 
rable Francia de marchar á la cabeza de todos los pueblos, 
por las espléndidas vias de un procreso indefinido!)) Y hoy 
media docena de búlanos, entrando en algunas ciudades, 
casi les han- abierto los ojos. Y van cayendo en la cuenta, 
de que sólo una profunda cansa social puede explicarlos 
desastres de Francia; y yan confesando que Inglaterra fué 
cuerda, pues respetó la obra de sus mayores, y partió de 
ella para buscar prudentemente nuevos progresos, sin lan- 
zarse á funestas innovaciones; en términos que su Gonstitu* 
dcion ea todos tiempos fué respetada por la muchedumbre, 
como qne esta la veia defendida por la majestad de los si- 
glos; pero Francia fué loca, porque se burló de sus padres, 
j se burló d^ Dios, y declaró que el antiguo mundo habia 
aído estúpido, y que ella, hecha sabia, iba crear un mondo 
nuevo. Y de aquí, en esa gloriosa y desgraciada nación, 
como en todas las de la raza latina, la lucha desapoderada 
entre lo pasado y lo presente; y de esa lucha^ la debilidad, 
el cansancio, la postración de los pueblos. Y apodera- 
dos de su gobernación los insensatos novadores^ la voluntad 
•se elevó á derecho, y el interés á moral, y el placer á Dios; 
y se debilitaron la fé y el patriotismo, las dos grandes abne- 
gaciones del espíritu y el corazón, los dos grandes tauma- 
turgos del mundo; y Esparta se hizo Sibaris, que produce 
Epicnros que saben gozar, pero no Leónidas que saben 
morir. 

¿Qué fué España, la señora un tiempo del mundo, sino 
«na triste discípula de Francia? Aunque el pueblo español 
en su mayoría permanece entero, ¿renovaría en 1870 los 
milagros de 1808? ¿Encontraría en 1870 á su viejo general 
No importa^ y sería asombro y ejemplo al mundo otra Za- 
ragoza despedazada y humeante? 

También el liberalismo español, como el francés, se 
avergonzó de lo antiguo; rompió santas tradiciones: quiao 
en cierto modo dejarnos sin padres... como pelones del 
hospicio: declaró que el mundo antiguo fué estúpido, y que 
«1 mundo nuevo que Francia habia encontrado, era sabio, 
esplendoroso, magnífico. Y echamos 4 andar en busca de 
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^e mundo, y ved que de «miseria en miseria, y de trastornen 
en trastorno, siempre en alza el presunoesto y la codicia, y 
en baja la vergüenza y el respeto á la ley, llegamos á ia re- 
Tolucion de ^tiembre y con ella á la triple bancarota d» 
la Hacienda, de la autoridad v del honor.» 

Llegamos á la revolución de Setiembre: podemos Uegar á 
la Internacional. 



En 1815 Fernando VII, después de declarar nula la 
Constitución del 12 acomo si no hubiese pasado jamás, co- 
mo si se quitase de en medio del tiempo; y á quien osara 
sostenerla reo de la lesa majestad y diffdo de muerte,» de 
su libre y espontánea voluntad dijo: a Yo os juro y prometo 
á vosotros, verdaderos y leales españoles, ai mismo tiempo 
que me compadezco de los males que habéis sufrido, que no 
quedareis defraudados en vuestras nobles esperanzas.» Y 
para precaver los abusos del poder, «cuanto sea dado k la 
previsión humana, conservando el decoro de la dignidad 
real, y sus derechos, pues los tiene de sujo, y los que per- 
tenecen á los pueblos, que son igualmente inviolables,» 
ofreció tratar con sus procuradores de España y de las In- 
dias, y (cen G6rtes legítimamente congregadas,» dijo que se 
estabfeceria sólida y legítimamente, «cuanto conviniese al 
bien de sus reinos... que la libertad y seguridad individual 
y real quedarían firmemente aseguradas por medio de le- 
yes que afianzando la pública tranquilidad y el orden deja- 
sen á todos la saludable libertad, en cuyo g«»zo imperturba- 
ble, que distingue á un sobierno moderado de un gobierno 
arbitrario, deben vivir los ciudadanos que están sujetos ár 
él:» que «de esta justa libertad gozarían también todos j^ara 
comunicar por medio de la imprenta sus ideas y pensamien- 
tos dentro, á saber, de aquellos límites que la sana razón... 
prescribe, para que no degenere en licencia...» y en fin, 
que «las leyes que en lo sucesivo hubiesen de servir de nor- 
ma para la acciones de sus subditos, serian establecidas 
con acuerdo de las Cortes. » 

El conde de Montemolin en quien abdicó sus derechos k 
la Corona de España su augusto padre don Carlos, decía en 
35 de Mayo de 1845 á los españoles. «Durante los vaivenes- 
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de la revolución se han f ealizsdo mudanzas trascendentales 
tfi la organización social y política de España; algunas de 
ellas las he deplorado ciertamente como cumple á un prín* 
cipe religioso y español; pero se engañan los que me con- 
sideran ignorante de la verdadera situación de las cosas y 
con designios de intentar lo imposible. Sé muy bien que el 
mejor medio de evitar la repetición délas revoluciones no 
es empeñarse en destruir cuanto ellas han levantado, ni en 
levantar todo lo que ellas han destruido. Justicia sin tío- 
lencias, reparación sin reacciones, prudente y equitativa 
transacion entre todos los intereses, aprovechar lo mucho 
bueno que nos legaron nuestros mayores sin contrarostar el 
espíritu de la época en lo que encierre de salúdame. Hé 
aquí mi política. — Hay en la familia real una cuestión que, 
nacida á fines del reinado de mi augusto tio el señor don Fer- 
nando Vil (que santa gloria goza), provocó la guerra civil. 
Yo no puedü olvidarme de la dignidad de mi persona, y de 
los intereses de mi augusta familia; pero desde luego os ase- 
guro, españoles, que no dependerá de mí si esta división 
que lamento no se termina para siempre. INo hay sacrificio 
compatible con mi decoro y mi conciencia á que no me 
halle dispuesto para dar fin á las discordias civiles, y acele^ 
rar la reconciUacion de la real familia. » 

«Hay que acometer en España una obra inmensa; una 
inmensa reconstrucción social y política, levantando en este 
país desolado, sobre bases cuya bondad acreditan los siglos, 
un edificio grandioso, en que puedan tener cabida todos los 
intereses legítimos y todas las opiniones razonables. » Esta 
fué la generosa aspiración de Jaime Balmes; esta debe ser 
la grande obra del Duque de Madrid. 



Don Garlos deBorbon no es ni quiere ser el continuador 
de Fernando VII; su empresa no es precisamente la resur- 
rección de la que se malogró en 1839, cuando una bandera 
gloriosa fué vendida y no vencida en los campos de Ver- 
gara. Tiene el Duque á juzgar por sus escritos, un más alto 
pensamiento; pone el suyo y todas las fuerzas de su volun- 
tad, para imitarlos, en aquellos hombres providenciales 
que Dios suscita, aunque rara vez en el mundo, para levan- 
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lar pueblos caidos, y sdyar ciTÍlizadones que pereeen^ 
Quiere mostrarse disno de la antigua gloriosa España, ajr 
«hombre á la Tez del tiempo presente, que allana sin ha- 
amillacion de nadie el camino á la reconciliación de todos^ 
Jilos de buena voluntad, llevando á cima la obra que hafarii^ 
jide coronarlas bendiciones del siglo futuro.» 

Sabe que después de una grande anarquía, que tira á di- 
solver las fuerzas sociales, puede venir una gran dictadura^ 
que las reúna j condense todas. Mas la dictadura no es na 
gobierno normal, digno de pueblos cristianos; y él no qnie* 
re ser ^ictador sino rey. 

¿Qué harían nuestros padres, los del siglo XV ó XVI, si 
resucitaran en el siglo XIX, y vieran de una parte los es- 
tragos de una revolución loca, que no reformó, sino descro- 
Íó, y se encontrasen de otra con el libro y el periódico, ef 
(iro- carril y el telégrafo?... Restaurarían en cuanto fuera 
posible la obra de los siglos, pero «acomodándola á las ver- 
daderas necesidades, á las legítimas aspiraciones y hasta at 
gusto del presente.» Sólo asi es hacedero formar una obra 
vividera, y reanudando la tradición se tiene patria. 

El altar siempre es el mismo; los adornos del altar va- 
rían al compás de los tiempos. En los presentes como en lo» 
pasados se puede y debe escribir en la bandera de España: 
«Dios, Patria y Rey. » 

Dios... Decir Dios en España, es decir Jesucristo; es de- 
cir li^lesia católica apostólica romana. 

Si España por desdicha dejase de creer en el Dios que co- 
noce y ama, se quedaría sin Dios; porque ne habiadeacep* 
tar otro cualquiera que encontrase un oscuro alemán, mer- 
ced, á algún procedimiento químico. 

Se ha dicho que nosotros queremos el reinado de la teo* 
cracia; eso lo habrá dicho algún simple; pues bien sabemos 
que si la Iglesia es el poder supremo en lo espiritual, lo es 
el Estado en lo temporal: pero sabemos también que el ca- 
tolicismo es la verdad; y pues tenemos la verdad, ni quere- 
mos perderla, ni consentimos que se ultraje. ¿Qué ganaría 
yo si mi hija dejase de orar ante la Virgen María, y mi hi^ 
JO, hecho espíritu fuerte, negase á Dios? ¿Qué ganaría on 
poebló si perdiese su fé? ¿Guando fué grande ni libre un 
pueblo irreligioso? 

Famosos progresistas son esos que quieren hacernos re- 
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trogradar veinte siglos, á los tiempos yergonzosos de la gár- 
rula Grecia, en aae de todo se disputaba j nada se sabia. 

Partiendo de la verdad católica, el hombre y la sociedad 
poeden arribar al mis alto punto de perfección que es dado 
alcanzar baji> el cielo á la humana naturaleza. 

Si salgo de la esfera del Cristianismo, caigo en la duda^ 
en la duda horrible, como Satanás en el abismo; pero den- 
tro de esa esfera puedo ser Leibnitz^ y Galileo, y Descartes, 
7 Dante, y Shakespeare, y Cervantes, y M uríllo, y Miguel 
Ángel y Palestrina, y Mozart, y sobre todo, Vicente Fer- 
rer, y Vicente de Paul. ¿Se puede ser más? Pues antes me 
faltarán alas que espacio. Él espacio llega hasta el cielo: 
más alto creo yo que no se puede subir. 

{Ob, sonadores delirantes! ¿Podéis imaginar una repú- 
blica más feliz y más libre que una sociedad que viviese 
conforme á la ley del Evangelio, en que Dios es padre y 
hermanos todos los hombres? 

Patria. Después del de Dios, ese es el nombre más bello 
que ha s»nadi> en el mundo, como que representa al espíri- 
tu ana inefable asociación de las cosas divinas y de las hu- 
manas que nos son más caras. El altar ante el cual me pos- 
tré de niño, la cuna de mis hijos, el sepulcro de mis padres, 
las tradiciones venerandas, las glorias de nuestros antepa- 
sados y hasta sus mismas desgracias: la tierra en que se- 
senta generaciones trabajaron para nosotros. Y si esa tierra 
es la oe España, sabed que no hay en toda ella un palmo 
que no esté santificado por la sangre de un mártir ó ilus- 
trado por la hazaña de un h¿roe. Esta es la Patria, la madre 
dulce y santa por quien vencimos en Bailen y calmos en Za- 
ragoza. 

El que de nosotros se levante para amar lo que aborre- 
cieron nuestros padres ó aborrecer lo que amaron, ese ha 
podido nacer en España, pero no es español, ese no está en 
comunión con nosotros; ese baria avergonzar y llorar á sus 
padres, si sus padres resucitasen; ese es un reprobo, que ha 
recibido el caudal paterno insultando la memoria de su 
padre. 

Está dicho; nació en España, pero no es español. 

Después de Dios y de la patria, el rey. 
La monarquía no la hicieron en España estos ó aquellos 
hombres; nos la han hecho los siglos. 

Yo me inclino ante el sagrado principio que representa 
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el rey; no me inclino ante el hombre que ha de morir 
mo yo. 

Él sabe que el pne^lo no está hecho para el rej, sino el 
rey para el pueblo; porque la realeza no es beneficio, sino 
mitiisterio. Sabe que no puede tocar á las leyes fundamen- 
tales del pueblo, porque esas leyes sen obra mixta de Dios 
y de los hombr^^s. Sabe que no puede proceder por capri- 
cho, sino conforme á las leyes y con consejo; y sabe qoe 
la monarquía española fué siempre acompañada ó de los 
concilios de>Tole(io, ó de las cortes de Aragón ó de los con* 
sejos de Castilla. Un rey sin consejo, no es rey. 

Un rey cristiano es el que dice de corazón: aLa monar* 

Íuía puede hacer en fayor del pueblo lo que nunca harán 
00 reyezuelos disputando en una Asamblea clamorosa... 
Los jefes de los partidos naturalmente codician honores ó 
riquezas, ó imperio; pero ¿qué puede apetecer en el manda 
mn rey cristiano, sino el amor de su pueblo? ¿Qué le puede 
faltar áese rey cristiano sino el amor de su pueblo?» 

Quien dice Dios, Patria y Rey, dioe también justicia y 
libertad. 

Eq el mundo, desde que hay mundo, asi en monarquías 
como en repúblicas bien ordenadas, ¿se entendió jamáA por 
libertad, blasfemar de Dios, deshonrar á los hombres, mo- 
farse de las santas tradiciones de la patria, corromper las 
costumbres públicas y privadas? ¿A ese abuso se le dio en 
ningún tiempo el nombre de derecho? Eso en todos tiempos 
se llamó libertiuaje, que no libertad. Abro el ffran libro de 
Bossuet y leo: ael fondo de un romano era el amor de su 
libertad y de su patria: una de estas cosas le hacia amar á 
la otra; porque amando la libertad, amaba también á la pa- 
tria como á una madre, que le alimentaba con sentí mieutos 
tan generosos como libres. B^jo el nombre de libertad, los 
romanos y los griegos, imaginaban un estado en que todo 
hombre estaba sujeto á la ley, y en que la ley era más po- 
derosa que todos ios hombres. » Nosotros los cristianos sa- 
bem<is más de libertad que aquellos grandes paganos, pues* 
to que cuidamos de añadir: que las leyes á que debemos 
•tediencia, deben ser justas. Que si la ley no es justa, hay 
entonces tiranía en la ley, más llevadera, sin embargo, 
que la de los hombres; puesto que á todos iguala, y de na- 
die se mofa. Definiendo la libertad ha escrito el Duque de 
Madrid: «la libertad es el reinado délas leyes, cuando las 
leyes son justas. D 



Mal 86 Gompadecen libertad y jastida con liberalismo y 
parlamentarismo. El liberalismo reconoce iguales derechos 
á la verdad que al error, porque para él ho hay verdad. Es 
la grande heregía de los últimos tiempos. El parlamentaris- 
mo DO es heregfa; no es más que una farsa que dirierte po- 
co, cuesta mocho, y corrompe más. 

Sabemos que en el fondo del corazón humano coexisten 
dos principios al parecer contrarios; el amor á lo conocido, 
el deseo de lo nuevo: estos dos principios son dos grandes 
tendencias que se descubren en todas las sociedades huma- 
nas. Sin una de ellas, la sociedad sería estadiza, sin progre- 
so; sin la otra, seria desenfrenada, y sin repuso. 

Lastre y vela tiene la nave, que bien regida dará gallar- 
damente la vuelta al mundo. Quitadle la vela y queda inmó- 
vil entre las olas: quitadle el lastre, y va rápida á estrellarse 
en el bagio. 

¿Qué tiene que ver con esos dos principios, que han exis- 
tido en el corazón del hombre desde que hay hombres; qué 
tiene que ver con esas dos tendencias que se descubren en 
toda sociedad desde que hay sociedades, la moderna 7 triste 
y corruptora invención de los partidos parlamentarios? 

Al afiliarse en uno de ellos, deja el hombre' de ser libre; 
se hace por este hecho esclavo del partido, y se prepara ¿ 
ser tirano de la patria. 

En el juego de los partidos perdió España su Hacienda y 
también su honra. 

Llámase partido al carlista; mas es el único que proclama 
y procura el acabamiento de todos los partidos. 

En el gran libro leemos estas grandes palabras: «reino 
dividido, perecerá.» 

Hija del liberalismo que lo fué de la protesta y ayudada 
por las farsas y corrupciones del parlamentorismo, la cues- 
tión social se presenta amenazante y armada. Pretende que 
la sociedad está organizada viciosamente, y só color de re- 
formarla, aspira á destruirla. No sabe sin duda que los ma^ 
les de que padece, nacen principalmente de' una causa ori- 
ginal de desorden, misterio en que cree la sociedad cristia- 
na, y creyeron los grandes hombres de la sociedad pagana; 
inexplicable enfermedad para curar, la cual dio su sangre 
Jesucristo. Pero el socialismo no cree en Dios, aunque, sin 
saberlo, es su ministro para castigar á los hombres. 
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La antigua España fué buena para los pequeños y los po- 
bres. Formó para unos y otros en lardos siglos una magní- 
fica heredad. Encontró la Iglesia católica para todos los do- 
lores consuelo, alivio para todas las dolencias, remedio para 
todas las necesidades. En los pueblos se daba i los huérfanos 
un padre; en piadosas instituciones recibian un modesto 
dote las desvalidas doncellas; no faltaba á los míseros el pan 
del convento; tenian en las posesiones de la Iglesia su pro- 
piedad los colonos; y sobre todo, las Universidades repar- 
tían la ciencia á los hijos de los pobres, que desde la mis hu- 
milde cabana por los llanos caminos de la ciencia podian 
llegar á la cumbre del orden social, y sentarse en los Con- 
sejos de los reyes. Graciosamente se daba á todos, libros y 
maestro, y el alimento necesario, gozando de salud; y hasta 
hospital especial se les. tenía preparado, para recobrar la 
pérdida. 

Añádase i esto que los frailes, hijos del pueblo, eran los 
naturales intermediarios entre los pobres y humildes y los 
encumbrados y grandes: i estos predicando caridad, i aque- 
llos resignación. v 

fin el Catecismo de la doctrina cristiana se leia: aque los 
amos debían tratar ¿ los criados como á hijos de Dios; y 
que estos debían servir á los amos como quien sirve á Dios 
en ellos. » 

Cierto que no faltaban defectos que corregir, abusos qua 
extirpar, y mejoras que promover; pero la organización era 
admirable, y la cuestión social que el paganismo resolfió 
principalmente por el infanticidio y la esclavitud, estaba 
principalmente resuelta j de una manera magnifica, por la 
caridad y por la paciencia. 

La revolución lo ha destruido todo: devorado todo; hecho 
en daño de los no felices el gran vacío. ¿Con qué se llena? 

Vistiéronse los audaces con la desnudez de la Idesia: ro- 
bóse su patrimonio á los pobres: véndese la ciencia, que los 
hijos de estos no pueden adquirir. Y en cambio los insensa- 
tos que se han apoderado qe la tierra, dicen á la muche- 
dumbre que no hay que pensar en el cíelo. 

De aquí, la Internacional. 

Para obrar la restauración social en España, parece ne- 
cesario lograr antes la política; ó al menos la de uno de los 
elementos necesarios de todo orden social, hablo de la au- 
toridad; hablo del rey. 
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Pero el rey puede abusar, ó pueden abusar sus ministros... 
claro esii: son hombres. ¿Convendrá) pues, que existan ins* 
timciones que ha^n menos posible ó más raro el abuso? 
He lo niego; y si me preguntáis cuáles entrañan más virtud 
é eficacia, digo que las hechas por los siglos. ¿Y si la Revo- 
lución las ha destruido? Contesto; restauradlas si podéis. 
¿Y si encontrásemos otras nuevas que entrañen igual ó se- 
■lejante eficacia y virtud?.. .Jín ese caso, os declaro grandes 
liombres^ y tengo por seguro que un príncipe cristiano se 
oreeria feliz, si conservando la libertad de hacer el bien, se 
encontrara en la feliz imposibilidad de obrar el mal. Mas 
no olvidéis que toda institución toma su fuerza de la con- 
dénela honrada del pueblo. ¿De qué sirven, cantaba Hora- 
cio, las lejes sin las costumbres? Bien valen e^as frases to- 
do un libro de profunda filosofía; j vale por todos los li- 
bros, y más que todos, un versículo del Evangelio que 
concluye con estas palabras: «e¿ cceUra adjicentur,» Estu- 
diando la historia, que es la política experimental^ veo que 
en pueblos, en los cuales, ó en su mayoría, se conservan 
paras las costumbres,, todo va bien; y en pueblos en que se 
estragan, todo va mal; y notareis que en estos, cuanto más 
leyes, hay más corrupción; cuanto más ensanche en las for- 
m¡ÍB políticas, más desenfreno; cuanta más publicidad, me- 
nos vergüenza. 

Después de meditarlo mucho, creo que en el siglo XIX y 
en el año 70 del siglo XIX, contribuirán á hacer menos po- 
sibles ó más raros Tos abusos del poder, una magistratura 
Imnrada, independiente en cuanto es daíble, que pueda, por 
serlo, amparar más fácilmente mi derecho: unas Cortes, 
Terdadcra expresión ó representación de las fuerzas socia- 
les, á quienes en cuanto sea posible, se cierre el campo para 
disputar y pretender, y se deje sólo abierto para exponer y 
lecLmar; y hasta una prensa, á quien no se conceda el 
derecho de abusar, pero sí la ámpua facultad de denun^ 
dar abwos. 

Pifícil ea esto, pero posible; el ideal en cuanto á la pren* 
sa, se resume en aquellas grandes palabras: m necesariis 
tmitas^ in dubiis lioertas^ in ómnibus cAaritas. 

|G6rtes y prensa! ¿Hay aleuien que al oir estos nombres 
se escandezca? Bien entendidos, es de esperar que no haya 
ningano. Si hay uno siquiera, vóyme derecho á él, pongo 
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mis manos sobre sus hombros j \t miro de hito en hito. 
«rAmigO) os equirocais: lo qae jo pensaba y sentía en 1830 
siendo un niño, eso pienso y siento en 1870 siendo un ne- 
jo. Presumo saber ios pensamientos que os turban: levia- 
tad los ojos, que desde lo alto de los cielos dirige Dios las 
cosas de la tierra. Hay algunas que con el revolver de los 
tiempos envejecen y mueren: otras que nacen y florecen. 
Hay también en el mundo grandes desolaciones, que son 
grandes castigos; y de tiempo en tiempo, cuando un refor- 
mador no nace, un vengador aparece... Quedan en España 
grandes nombres, que si quieren los que los llevan, aún 
pueden servir ¿ la Patria; pero si voy á golpear á los sepul- 
cros de los fiáronos de Araron, y grito: «(despertad y sa- 
lid,» no me responden... ¿Qué hemos de hacerle, si no me 
responden? Pasaron... Nuestros padres- conocieron el Con- 
sejo de Castilla; eso fué ayer: os supongo Rey, dictad un 
decreto y restablecedlo... pues nada habéis hecho; que no 
hicisteis revivir su viejo espiritu y sus gloriosas tradicio- 
nes. Ha de pasar tiempo, y quizá mucho tiempo, para que 
nuestros magistrados, con ser justos, sepan hablar con tan 
animosos alieiitos como los antiguos. Sin embargo, esto se 
puede consesruir; y hay que trabajar para conseguirlo, por- 
que el gran fiador de la libertad es la justicia. ¡Oh! ¡ v qué 
iniquidad tan atroz se consumó, despojando á nuestra Igle- 
sia, siempre digna, dejándola morir de hambre, vistiéndose 
muchos con su desnudez! ¿Pero qué queréis? L > que era po- 
sible en. 1839, no lo es en 1870. Vendiéronse sus bienes, 
antes y después de Concordatos: estas ventas, legítimas; ile- 
gítimas aquellas; pero han pasado muchos años; y se ven- 
dieron, y se revendieron; y se permutaron y se dieron en 
dotes; y se dividieron y se trasformaron; y sobre tcid i esto 
ha habíalo ya el Papa, representante de Jesucristo en la 
tierra. ¿Qué pudeis hacer? 

Yo no respeto el hecho consumado; pero retrocedo ante 
el hecho indestructible; y consuéleme pensando en que en- 
tre quizá en los designios providenciales dejar sólo é la Igle- 
sia su Cruz de madera. Esta Cruz salvó al mundo... — Sé 
bien que si un hombre que es hombre, pudiera aborrecer la 
libertad, se la harian aborrecible las hipocresías j los es- 
cándalos de una revolución, que diciéndose su amiga es su 
•enemiga mortal; pero esos escándalos y esas hipocresías no 

3uiero yo que tengan fuerza bastante sobre mi^ para que 
eje de amar lo que es don de Dios y corona de los hombres; 
lo que es tan necesario al espiritu, como lo es al cuerpo el 
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aire que respira. Amo la libertad y amo las Cortes, porque 
80 j muy español; porque nuestros abuelos, y por largo» 
siglos, las amaron y defendieron; y porque boy precisa- 
mente hemos menester de ellas; puesto que, como ya se 
dijo, todos los poderes moderados^ todas las-fuerzas resisten* 
tes, que existían en tiempos de nuestros padres, dejaron de 
existir, y nosotros, «cuando sólo nos queda ya una Iglesia 
despojada y un trono vacío,» para establecer un gobierno 
ne no sea una dictadura, hemos de restaurar la institución 
nuestros abuelos. Hemos tenido el nombre, no la cosa; 
la parodia, no la verdad: nos han perdido reyezuelos ri- 
dículos; pueden ayudar á salvarnos honrados procuradores. 
Confiésenme todos que la institución de Cortes es esencial- 
mente española, y convengan conmigo, en que si las Cortes 
del siglo XV debían .representar las fuerzas sociales de Es- 
pana en aquel siglo, las Cortes del siglo XiX deben repre- 
sentar las fuerzas sociales de España en el siglo en que vi- 
vimos...» Purque, amigo mió, vivimos en el siglo XIX, y 
de las instituciones que fueron, unas se pueden restaurar, y 
otras murieron; y han venido nuevas, y de estas casi todas 
morirán, y sobrevivirán algunas. Antes de la invención de 
la imprenta ¿quién leía? Eran pocos. Se hizo el libro y le- 
yeron ya muchos: llegó el periódico y son muchísimos los 
que leen. 4moeI libro, miro á los periódicos con recelo: 
son páginas de libro escritas aprisa, y echadas todos los 
dias á los cuatro vientos del cielo. En sí, ni es bueno, ni 
malo; es s^>lo instrumento; pero confieso que es peligroso. 
Boy de gracia, que todo bien considerado, entendiese que 
convenia á mi patria la no existencia del periódico. ¿Puedo 
yo destruirlo? ¿Podréis vos? ¡Ah! el periódico, si no meen- 
gano, se ha hecho una fuerza social, y las fuerzas sociales 
no se destruyen, se dirigen.— Todos, cuando niños, habre- 
mos oído de labios de nuestros padres la historia de sus via- 
jes: \é mayor parte, casi todos, murieron sin conocer más 
rio que el de su patria, y les tengo por felices. Visitar la 
provincia vecina era empresa grave: ir á la corte pedia tes- 
tamento; pues quien puaiese contar á sus amigos admirados 
las maravillas de Paris, era un prodigio. En horas atrave- 
aamos hoy España; en cuatro ó cinco dias Europa; mañana 

Siizi volaremos: ¿qué dirian nuestros abuelos si conociesen 
tdégrafo? Gracias á él, Europa y América ¡qué asombro! 
Eneden casi conversar como dos vecinos que se asoman á 
ks ventanas de sus casas contiguas: ¿qué queréis? este es el 
mnndo de hoy: si alguno fantaseara suprimir el libro, ó el 
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diario, ó el ferro-carril, ó el telégrafo, que lo intente. To 
nada suprimo. Encnéntrome entre roinaa de una parte j 
novedades de otra, y no me quiero turbar, y no me turbo; 
porque hay entre las cosas que se Tan y las cosas que «io- 
uen, una cosa que siempre está en pié, y que es siempvo 
joven, porque «s eterna; y nunca varía, porque es la t^- 
dad. Vivimos en el siglo XIX: acordémonos de lo pasado; 
pero tengamos muyen cuenta lo presente. En alto lugar 
está puesto el que gobierna, para verlo todo y ver de lejos. 
Conocer^ proveer, .resistir^ otorgar, adelantarse si es nece- 
sario á los tiempos, preparar acaso para mañana debida sa- 
tisfacción á nuevas, pero legitimas necesidades ó aspiracio- 
nes, esto es gobernar, ya se escriban libros, ya periódicos, 
ya se ande en ferro- carril, ya se vuele por los aires. ¿Y qué 
líiemos de hacer sise vuela?... Pero hay una cosa que nim- 
ca haremos, y es otorgar derechos al error; y hay una cosa 
que siempre haremos, y es evitar en cuanto hmanaments 
sea posible, que se ultraje al Catolicismo, que es la verdad. 
Amamos á nuestra familia, á nuestra patria, al género ha- 
mano; mereceremos bien de nuestros hijos, de nuestros 
compatricios, de todos los hombres, si defendemos, propa- 
gamos y encarnamos, en instituciones, en leyes, en cos- 
tumbres, la doctrina de Jesucristo, que es verdad, j amor, 
y libei'tad, y justicia. 



De los principios sentados hasta aquí, datos recordados 
y observaciones hechas, naturalmente brotan ideas que tra- 
ducidas en leyes, recopiladas ó no recopiladas, podrían do- 
tar á España de un gobierno estable, justo y generoso. Las 
principales de estas ideas se contienen en los documentos 
del señor Duque de Madrid: las secundarias son, digámoslo 
así, de la misma sangre y familia. Téngase en cuenta, sin 
embargo, que el señor Duque ha ofrecido solemnemente, si 
llegaba á subir por la gracia de Dios y amor del pueblo al 
Trono de sus mayores, reunir el reino en Cortes, j esta- 
blecer con su acuerd ) la ley fundamental de España. 

Esto supuesto, se somete las siguientes ideas á la medi- 
tación imparcial , y á la discusión fecunda ,d® los hombrss 
de buena fé, á los cuales no hay que advertir tampoco que 
las principales, no son invención del duque de Madrid, ni 
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meaos del que escribe estas líneas; pues cualquiera puede 
encontrarlas) si las busca, en los yiejos archivos de Aragón 
7 de Castilla. 



«Las dos primeras leyes fundamentales de España son 
estas: 1/ La Religión Católica Apostólica Romana es la re- 
ligión del Estado. 2.* El Rej reina y gobierna conforme i 
las leyes, y con Ínter venció n, en ciertos casos, del Reino 
janto en Cortes.» 

No hay derechos ilegislables; pero sí principios que la ley 
humana debe respetar como derivados de una superior. Por 
tanto, según las antiguas de España, y fueros y costumbres, 
un hombre no puede ser privado de su 'libertad, ni allana- 
da su casa, sino en los casos y con las formalidades fijadas 
en la ley; ni procesado y sentenciado sino por tribunal á 
qaien competa en virtud de leyes anteriores al delito, y en 
la forma prescrita; ni desposeido de su propiedad, sino por 
causa de necesidad pública, y previa indemnización. Debe 
serle además, administrada gratuitamente justicia si es po- 
bre, «por amor de Dios,» según reza una ley de Partida; y 
según de varias se desprende, no se le debe impedir que se 
reúna 6 se asocie con otros hombres para fines que la mo- 
ral cristiana y el bien público no reprueben. 

La Ifflesia es el poder supremo en lo espiritual como el 
Estado 10 es en el temporal. Las cuestiones mixtas se arre- 
glan por medio de Concordatos. 

«Sabiendo y no olvidando que el siglo XIX no es el si- 
gb XVI, España está resuelta á conservar á todo trance la 
unidad Católica, símbolo de nuestras glorias, espíritu de 
nuestras leyes, bendito lazo de unión entre todos los espa- 
ñoles.» 

«Cosas funestas, eu medio de tempestades revoluciona- 
rias, han pasado en España: pero sobre esas cosas que pa- 
saron hay Concordatos, que se debe profundamente acatar 
y religiosamente cumplir. » 
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«Comprendiendo, que si ha de Uentr cumplidamente n 
misión divina, la Iglesia debe ser libre,» pensará probable- 
mente el Duque de Madrid en celebrar con la Santa Sede 
otro Gonc irdato en el qae, librándose á la Iglesia de rega- 
lías, ó humillantes, ú opresoras, se fije al clero una dotación 
decorosa; habida consideración al triste estado de la Ha- 
cienda de España; dotación, que para que sea en lo posible 
independiente, se puede capitalizar j entregarse en títulos 
de la Deuda. Se habrá de tratar asimismo en el Concordato 
hacedero, entre otraS cosas, aci^rca de los qne yivan en Es- 
pana fuera de la santa comunión de la Iglesia 'Católica. 

En las ciudades ó pueblos de España, donde fuere me- 
nester, habrá cemen^terios, á fin detone los qne murieren 
fuera de esa santa comunión, puedan recibir decorosa se- 
pultura, bien que sin externos signos de culto religioso. 

Un Rey catolice está obligado á dispensar á la Iglesia la 
protección necesaria para que pueda esta cumplir los altos 
fines que le están encomendados; 7 no ha de consentir ja- 
más que se ultraje, ofenda ni aun se dbcuta contra el dog- 
ma, la enseñanza, y las instituciones del Catolicismo que 
es la verdad. 

Los antiguos dijeron: cosa grave no debe hacer el Rej 
sin oir antes á su Consejo; j haj cosas que no puede hacer 
sin.el concurso del Reino. 

El Consejo estará compuesto de los yarones más eminen- 
tes del Reino, elegidos por el Rey, y dividido en tantas sec- 
ciones cuantos fuesen los ministerios. 

Entenderá en la redacción de las leyes; será consultado 
en los asuntos graves gubernativos; dará su parecer en los 
expedientes para separación de empleados. 

Los consejeros no podrán ser removidos sin previo in- 
forme del Tribunal Supremo de Justicia. 

Los magistrados del Tribunal Supremo de Justicia son 
inamoyibles. 

Bl Reino se dividirá en proyincias que no escederán de 
20: las proyincias en distritos. 

£1 padre de familia, ó el cabeza de casa, sin tacha legal, 
tienen yoto para nombrar Apuntamiento. Este será elegido 
en sus dos terceras partes directamente: los electos desig- 
narán á su yez la tercera restante. 

Para ser concejal| se necesita pagar la cuota de contri- 
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bocion qne la ley designe, ^pnes quien no puede tívít de lo 
sayo, mal podrá cuidar de lo a geno. 

Por razones de orden público que fácilmente se compren- 
den, el Rey podrá en cada distrito nombrar un corregidor, 
![ue además de las atribuciones propias del cargo, tendrá las 
acuitados judiciales, que le señalen las lejes« y entenderá en 
la estadística de los pueblos que componen el distrito. 

Los Ayuntamientos de los pueblos que componen cada 
distrito, nombran un diputado de provincia. 

Para ser elegido diputado, se necesita pagar la cuota de 
contribución que la ley designe. Sin pagar ninguna podrá 
serlo, si el distrito le acude con una pensión, que se fijará, 
y habrá de depositarse por anualidad anticipada, en poder 
derPresidente de la Diputación. 

Son individuos natos de la misma: un prebendado y un 
cura párroco de la capital, que el prelado designe; el rector 
de la Universidad; el decano del Colegio de abogsdos; los 
presidentes del de Medicina, Academia de Nobles Artes, y 
Sociedad de Amigos del País, y los dos primeros contribu- 
yentes en la provincia de la agrícola y de la industrial. 

La Diputación de la provincia es presidida por un gober- 
nador general que nombra el Rey. 

La antigua España nunca fué amiga de una centralización 
exagerada; ni conviene que la sangre se agolpe al corazón, 
sino que debidamente se distribuya por todos los miembros. 
Considerando lo cual, y que si de lejos puede gobernarse 
justan^ente, sólo de cerca se administra bien, el Ayunta- 
miento y la Diputación estarán revestidos de amplias facul- 
tades para «entender dn cuanto concierna al fomento moral 
y material del pueblo y de la provincia.» 

Todos los años se constituirá por suerte en cada pueblo 
una junta de contribuyentes para el solo y esclusivo objeto 
de recibir cuentas al Ayuntamiento de las cantidades que 
haya recaudado é invertido en el año: otra en cada capital 
de provincit , que tomará las de la Diputación. El Tribunal 
Mayor de Cuentas, inamovible de derecho, juntamente con 
un número igual de diputados á Cortes, examinará las del 
Gobierno. 

Cuidan algunos de saber qu¿ es lo que se recauda; con- 
viene aún más averiguar cómo y en qué se gasta. En este 
punto no hay diligencia sobrada, ni publicidad escesiva. 

Meditando los manifiestos del Duque de Madrid, se com- 
Tomo IY. 21 
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prende cuál es su pensamiento en panto i lo que deben ser 
y á lo que deben representar las Cortes; mas yo al me- 
nos no io conozco, en punto á d6mo se han de formar ó 
elegir. 

Confieso que es natural, que todo hombre honrado y 
pacifico tiemble al sólo pensar en elecciones para Cortes. 
Las elecciones han sido la fiebre pútrida del país. Se poede, 
sin embargo, esperar que desterrado el parlamentarismo, 
pierdan su influjo pernicioso. De todos modos, puesto que 
ha de haber Cortes, hay que elegir; y elegir libremente, sin 
influjo moral ó inmoral. El sufragio universal y el censo 
son mentira; si fuesen verdad, constituirían el monopolio 
de la riqueza. ¿Cómo se elegirá, pues, para que resulten en 
las Cortes verdaderamente representadas todas las fuerzas 
sociales de España?... Me atrevo, no sin temor, á proponer 
ua medio, mejor sin linaje de duda, que los hasta hoy cono- 
cidos. Ahora, si es bueno, lo dirán los hombres de ciencia 
y de conciencia; y con más autoridad que ellos, la eipe- 
riencia. 

Serán trescientos los diputados. 

Los padres ó cabezas de casa sin tacha legal eligen 100 
por distritos, y por medio de compromisarios. 

Los propietarios que paguen más de 6,000 reales de con- 
tribución, y los comerciantes y los industriales que figuren 
€n las dos primeras cuotas, eligen 100, por grandes cir- 
cunscripciones, y por medio de compromisarios. 

Designa el Rey los 100 restantes: 60 entre los grandes 
de España y títulos de Castilla, arzobispos y obispos, capi- 
tanes y tenientes generales: 40 entre las personas propues- 
tas como las más dignas por los Tribunales Supremos y 
Consejos, los Cabildos y Universidades, y Corporaciones 
científicas, artísticas ó literarias. Sociedades de Amigos del 
País, etc. 

Se necesita para ser diputado: pagar la cuota de contri- 
bución que la ley señale. Sin pagar ninguna podrá serlo, sí 
el distrito ó la provincia le acuden con una pensión que se 
fijará, y habrá de depositarse por anualidad anticipada en 
poder del Presidente de las Cortes. 

Ningún diputado, durante el tiempo de su mandato, po- 
drá admitir empleo, grado, honores ni condecoraciones. 

Las Cortes se reúnen todos les años, si hay que tratar ne- 
gocios para los que se necesita su intervención; y aun cuan- 
do no los hubiere, una vez al menos cada dos años, y ade- 
más cuando el rey lo juzgare conveniente. El rey en todos 
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xasos determiatri el tiempo y lugar en que bajan de reu- 
nirse. 

Las Cortes exponen al rey las necesidades de los pueblos; 
le dirigen peticiones; yetan los impuestos é intervienen en 
la formación de las leyes. 

El presupuesto de los gastos generales del Estado, deter« 
minado una yez, será fijo. Sólo se discutirán sus altera- 
ciones. 

El derecbo de petición lo ejercerán por escrito las Cor- 
tes. El rey accede ó no, después de oido su Consejo. 

Si accede, y fuese una ley lo pedido, el Consejo la redacta 
jrlas Cortes la discuten. El rey sanciona ó no, después de 
oido nueyamente el Consejo. 

Los proyectos de ley que en nombre del Monarca presen- 
te su gobierno á las Cortes, para oir sobre ellos su parecer, 
y obtener su consentimiento ó aprobación, deberán asimis- 
mo estar formulados ó previamente examinados por el Con- 
sejo. 

De esta suerte es de esperar que tengamos Cortes á la es- 

Sanóla, y no como basta aquí, á la francesa; que nuestros 
ipntados dejen de ser pequeños y ridículos soberanos, que 
yan á disputarse encarnizadamente el mando, l(»s honores y 
las riquezas, en un campo donde hay ¡qué vergüenza! cues- 
tiones libres y cuestiones no libres; donde se corrompe y se 
es corrompido; donde se abdica la conciencia en los minis- 
tros y en los jefes de las oposiciones; y sean lo que deben 
ser, verdaderos procuradores de los pueblos, que denuncian 
sus quejas, exponen sus necesidades, otorgan ó no los nue- 
vos tributos, é intervienen debidamante en la formación ó 
«n el examen de las lej'es reguladoras de la vida civil y eco- 
nómica de los pueblos. 

Esta es la España antigua libre; lo que hemos visto es la 
España afrancesada, corruptora y corrompida. 



Contra las autoridades y personas que ejerciendo ó ha- 
biendo ejercido cargos públicos hubieran infringido ó in- 
fringieren las leyes, se dará acción popular en la forma que 
la ley de responsabilidad determine. 

Todo español, pues, podrá defender por si el derecho de 
los españoles. 
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Los tribunales de justicia deben ser los principales guar-* 
dadores de la libertad verdadera. 

Habrá en cada Audiencia un magistrado que dos veces al 
ano visite, sin previo aviso, y examine los juzgados inferio- 
res; oiga quejas; averigüe abusos que se cometan, prínci^ 
!>almeute contra los pobres ó desvalidos. El espediente que 
brme pasará al fiscal, por si procede reclamar en su vista. 



Todos los españoles pueden imprimir y publicar 8U9 
ideas, guardando el respeto que se debe á las bases sobre 
que se asienta la sociedad española; y á la honra privada, j 
al público decoro. 

Separada la administración déla política, hecha una bue^ 
na ley de empleados, y sobre todo observada fielmente, 
puede atajarse la empleomanía, peste de nuestro tiempo. 

El ingreso á los empleos se ha de conceder á la inteligen- 
cia y á la probidad, previa oposición ó examen; á la anti- 
güedad tres cuartas partes de los ascensos: sólo la restante 
podrá darse al merecimiento ó al servicio estraordioario. 

Ante todo hay que rever los espedientes de los cesantes, 
para proveer los empleos de la nación en los mis dignos. 

Podrá por justa causa y por limitado tiempo suspenderse 
al empleado; mas no separarle del empleo, sino previo es- 
podiente en que se defienda, y oido el Consejo. 

El separado del empleo no tiene derecho á cesantía. 

Todos los nombramientos y ascensos se publicarán en It 
Gaceta. 

Todos los españoles pueden renunciar ante el Consejo del 
rey cualquier aboso que se cometa en la concesión del em- 
pleo ó del ascenso. El Consejo examinará el caso, y si halla- 
se que se ha faltado á las leyes, lo hará presente al rey pa^ 
ra el remedio y corrección oportuna. 



El padre de familia educa é instruye en las universidad 
des del reino, ó en colegios públicos ó privados, ó en su ct^ 
sa á sus hijos. 
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El Estado espedirá todos los títulos profesionales del or- 
den civil, previo examen ante los tribunales competentes de 
cada facultad ^ profesión respectiva. 

En todos los pueblos habrá escuela gratuita de primeras 
letras; en todas las capitales de provincia escuelas especia* 
les de agricultura é industria. 

A los hijos de los pobres que muestren en examen rigo- 
roso ante un tribunal respetable, estar dotados de disposi- 
ción muy aventajada, se les deberá proporcionar medios, si 
bien modestísimos, bastantes, para que puedan seguir los 
estudios superiores, y llegar, como en los tiempos antiguos, 
i las más altas dignidades, é influir en la dirección de la so- 
ciedad española. 

Estos pobres, señalados, digámoslo así, por el dedo de 
Dios, son los hijos adoptiros de la patria. 



Se procurará restablecer en todas las parroquias, como la 
habia en muchas en los tiempos pasados, la caritatiya y su- 
blime institución de «Padres de huérfanos y de pobres. » 

Además del Hospital general que hay en cada capital de 
provincia, habrá en las cabezas de distrito hospicios don- 
de se recojan y auxilie á los enfermos, que no necesiten pa- 
ra su curación de los auxilios de aquel; una casa de asilo 
donde se reciba y eduque á los expósitos, y dé amparo á los 
pobres, que no teniendo familia obligada por la ley á man- 
tenerlos, estén absolutamente imposibilitados de trabajar. 
Al que lo esté, sin embargo, y sea honrado, no se le pue- 
de recluir- contra su voluntad en la ^casa. Sería contra de- 
recho. 

La enseñanza, así como la caridad pública, están bajo la 
dirección eminente de la Iglesia, y á cargo de la adminis- 
tración provincial y municipal. 

No hay derecho al trabajo; pero está mal organizado el 
país en que falta al pobre: no debe faltar en España. 
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Bebe darse, j aplicarse rigorosamente, una ley centrar 
-vagos de mal vivir; restablecer las antiguas sobre el uso dr 
armas prohibidas, y organizar convenientemente una Guar- 
dia rural, si es que no puede aumentarse hasta donde fuese- 
necesario la Civil, para que proteja los frutos del campo y k 
las personas que en él viven. Por lo cual es de esperar que, 
ganando mucho la moralidad, prospere grandemente 1» 
agricultura, fuente principal en nuestro país de la pública 
riqueza. 

Tan pronto como sea posible, aun á costa de los mayores- 
sacrificios, se mejorará nuestro sistema penitenciario: en 
las cárceles, seguridad, separación de presos según los de* 
litos de que estén acusados, y trabajo voluntario en proTe-^ 
cho del encarcelado. En los presidios, seguridad, trabaja 
obligatorio en beneficio del Estado y del reo, y aislamiento 
y sileÉicio en cuanto sea posible y humano. És de esperar 
que la Iglesia, siempre santa y fecunda, asi como ha dada 
hermanas de la caridad para asistir en los hospitales á los^ 
enfermos del cuerpo, dará hermanos de la caridad, cauti- 
tos voluntarios, que asistan en los presidios á los enfermos^ 
del alma. 

Se creará en la Orden de Beneficiencia una condecora- 
ción especial y suprema, que como recompesa nacional, 
previo el dictamen da altos cuerpos consultivos del Esudo, 
ae conceda al que construya ó dote á sus espensas algún es- 
tablecimiento en favor de los pobres, como un hospicio; ó 
que mejore la condición de los presos, como una cárcel mo- 
delo; ú otra obra análoga y de gran importancia, que favo- 
rezca grandemente los intereses morales ó materiales del 
país. 

Se fomentará la creación de Bancos agrícolas, y se res- 
tablecerán los antiguos Pósitos, para matar la usura, gusa-^ 
no roedor de nuestra clase agricultora. 

Se hará en favor de las Compañías que abran canales de 
riego, tanto como se ha hecho, pero con mayor discerni- 
miento en favor de las compañías de ferro-carriles. 

Se declarará libre la introducción de máquinas agrícolas 
y la de primeras materias, y ayudará el Estado á las em- 
presas que acerquen los carbones y los hierros á los distri- 
tos industriales. 
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La agricultura y la industria , además, deberán ser favo- 
recidas con derechos protectores; mas un Gobierno previ- 
sor necesita para otorgarles la protección conveniente, de 
gran estudio, prudencia y tino; puesto, que si no se deben 
exponer productos en que libran la subsistencia millares de 
españoles á una competencia que les seria mortal, también 
hay que buscar nuevos mercados para otros, que por el bajo 

S recio que hoy logran en algunas provincias, compensan, á 
uras penas, los gastos del cultivo y la carga de los tri- 
butos. 

Progresar protegiendo^ es la fórmula del Duque de Ma- 
drid. 

Donde haya grandes centros fabriles ó industriales, se 
crearán juntas nombradas por las autoridades civil, eclesiás- 
' tica y popular, que oigan las quejas de los fabricantes y 
operarios y procuren su avenencia, dando de ello cuenta al 
Gobierno, el cual intervendrá sólo para impedir ó evitar 
abusos posibles en daño singularmente de las mujeres y ni- 
ños trabajadores, y á fin de que se observen rigorosamente 
los dias festivos que consagra la Iglesia al servicio de Dios 
y al natmral y necesario descanso del hombre. 



Grandes y radicales economías hay que hacer en España, 
comenzando por la Gasa Real. 

Se reducirá el presupuesto de ésta en una mitad, al me- 
nos, del que antes disfrutaba. 

Pueden suprimirse, sin daño del servicio público, los mi- 
nisterios de Marina, Ultramar y Fomento. Los ramos de és- 
tos pasarán á' Guerra, Gobernación y Gracia y Justicia. 

I^s Direcciones militares, hoy separadas del ministerio 
de la Guerra, serán negociados del mismo- 

Empleados, los estrictamente necesarios; pero bien do- 
tados. 

Las provincias en que hoy se divide España se reducirán 
á veinte, administradas por Gobernadores generales, cargo 
que, realzándolo fnucho, es posible que sea desempeñado 
digna y gratuitamente por las personas más distinguidas 
del país. 

Con la benemérita Guardia civil y con la rural^ bien or- 
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ganizada, España necesita sólo un ejército de 55 á 40.000 
hombres. Mucho se le debe honrar, puesto que de él, en 
buena parte, se fia la paz de nuestros hogares, y principal- 
mente nuestro honor ante el mundo. Si se le hace justicia; 
si sólo se dan los ascensos á la antiffúedad ó al mérito sobra- 
saliente, con sujeción á un plan fijo y religiosamente ob- 
servado; si es el r^j el primer soldado, como es el primer 
caballero del reino, y si la patria asiste generosa á los que 
se inutilizan, ó por años, ó por heridas, en su serricio, el 
soldado de mar y tierra español volverá á ser, como en los 
tiempos gloriosos de nuestra monarquía, modelo y admira- 
ción á todos los del mundo, y no se repetirán los tristes su* 
cesos que, empañando sus glorias inmortales, han puesto 
más de una vez en grave peligro la sociedad española. 



]No se debe ofrecer lo qne no se tenga seguridad de cum- 
plir; mas cabe esperar que reducido el ejército activo á 
35,000 hombres, y no escediendo por tanto el contingente 
anual de 8,000, se pueda suprimir las quintas, encontrando 
las Diputaciones de provincia el número de voluntarios sa- 
biente. Esto se facilita, si además de ofrecerles una suma 
razonable, á que todos debemos contribuir, como se jasó en 
la corona de Aragón, se mejora todavía la condición del sol- 
dado, creándose en todos los cuerpos escuelas para instruir- 
les, y fijándose por ley qué empleos ó destinos análogos se 
han de reservar con preferencia á los distinguidos en carre- 
ra militar, ó con qué recompensas ht de acudir la patria á 
los inutilizados en el servicio. Si no se encontrase número 
bastante de voluntarios, se habría de auintar; mas en favor 
del joven á quien tocase la suerte, se depositarla una suma, 
que con la de sus intereses, se le entregase al terminar hon- 
rosamente y sin nota del servicio. Ley moral, que baria al 
fin de la milicia una carrera; que mejoraría ál joven á quien 
por algunos años apartaba del taller ó del campo, y que pe- 
dia convertir á algunos proletarios en pequeños propie- 
tarios. 
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Jamás cederá q¡ abaQdonará España sus provipcias de 
Ultramar, joyas preciadas de su Corona. Esas provincias son 
hermanas de las de la Península; sus leves, en cuanto sea 
dable, se asimilarán á las del resto de la Monarquía, con 
las modificaciones que exijan sus intereses y costumbres es- 
peciales; pero hay que abolir para un plazo fijo la esclavi- 
tud, por medidas prudentes que procuren, salvando los sa- 
frados derechos de la libertad del hombre, no comprometer 
i seguridad de las islas, y lastimar lo menos posible inte- 
reses creados al amparo de las leyes. Todo ello no obsta 
ara que se vaya lentamente preparando la emancipación 
e las provincias de Ultramar, r.on la mira de fundar en el 
porvenir un protectorado^ que ligando perpetuamente con 
el vinculo del amor aquellas provincias á la madre patria, 
nos libre del recelo de perderlas, predisponga la estension 
del protectorado á todas las repúblicas hispano -americanas, 
y nos facilite más fuerzas, y proporcione mayor holgura 
para atender á los dos grandes intereses permanentes de 
nuestra política esterior, que son: «la unión pacifica y gra- 
dual de Portugal á Bspana, y la realización sobre las costas 
africanas del alto pensamiento del cardenal Gisneros y de 
Isabel la Católica. » 



s 



^ 



TERCERA PARTE. 



No será de más recordar á quien leyere, qae los priaci- 
pios cardiaales que van expuestos^ se encuentran en los ve- 
nerables archivos de nuestra vieja y gloriosa España; y aún, 
que vivian fielmente observados en tiempo del señor don 
Fernando VII en las Provincias Vascongadas y en Navarra. 



FUERO JUZGO. — MONAAQUIA ELECTIVA.. 

....Faciendo derecho el rey, debe aver nomnede rey: et 
faciendo torto, pierde nomne de rey. Onde los antígos di- 
cen tal proverbio: rey serás, si federes derecho, et si non 
facieres derecho, non serás rey. TLey 2, tit. í.* Esta lee fo 
fecha enno octavo concello de Toledo.) 

La ley es por demostrar las cosas de Dios, é que demues- 
tre bien bevir y es fuente de disciplina, é que muestra el de- 
recho, é que face é que ordena las buenas costumbres, é go- 
bierna la cibdad, é ama justicia y es maestra de virtudes 
6 vida de tod el pueblo. (Ley i, t. 2. lib. I.) 

La ley gobierna la cibdad é gobierna á omne en toda su 
vida, é así es dada á los barones, cuemo á las mugieres, é á 
los grandes cuemo á los pequennos, é así á los sabios, cue- 
rno á los non sabios, é así á los fijosdalgo cuemo á los villa- 
nos, é que es dada sobre todas las otras cosas por la salad 
del príncipe á del pueblo, é reluce cuemo el sol en defen- 
diendo á todos. (Ley 3, t. 2, lib. I.) 

Esta fué la razón porque fue fecha la ley, que la maldad 
de los omnes fuese refrenada por miedo della, é que los bue- 



I 
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DOS TÍsquiesea saguramiente entre los malos... (Ley 5, títu- 
lo S.lib.I.) 

....E por eade estas lejes que nos emendamos 6 las que 
lacemos nuevamientre.:. valan por siempre, é que las tengan 
todos los que son de nuestro regno, así cuemo las oyeron é 
las otorgaron todos los obispos de Dios, é los sabios de nues- 
tra corte, é los mayores. (Recisvindo, Ley 1, t. 1°, lib. II.) 

....Bt por ende nos que queremos guardar los comenda- 
mientos de Dios damos leyes en sembla pora nos, é pora 
nuestros ^metidos á que obedezcamos nos, é todos los re- 
yes que finieren después de nos, é tod el pueblo que es de 
naestro regno generalmientre. (Rectsvindo, Ley 2, t. 1."*^ 
lib. II.) 

PAariDAS, NUEVA Y NOTÍSIMA RECOPILACIÓN.-^ 
MONARQCÍA HERfiOITA&IA. 

Dios es comienzo, é medio, é acabamiento de todas las 
cosas, é sin Él ninguna cosa puede ser: ca por el su poder 
son fechas^ é por el su saber governadas, é por la su bon- 
dad son mantenidas. (Prólogo de las Siete Partidas.) 

Estas leyes son establescimientos, porque los homes se- 
pan vivir bien, é ordenadamente, según el placer de Dios; 
é otrosí segund conviene á la buena vida de este mundo. 
(Ley 1, t/t. 1.", Part. 1.') 

....Debe ser mucho escogido el derecho, que en ellas (las 
leyes) fuere puesto, antes que sean mostradas á las gentes. 
B cuando desta guisa fueren fechas, serán sin yerro, é á 
servicio de Dios, é á loor y honra de los señores que las 
mandaron facer, é á pro á á bien de los que por ellas se 
ovieren i juzg^ir. E otrosí, deben guardar, que cuando las 
ficieren, no haya ruido ni otra cosa que los estorbe, ó em- 
bargue: é que las fagan con consejo de homes sabidores, é 
enteudidos^ é leales, é sin cobdicia. Ga estos átales sabrán 
coQoscer lo que conviene al derecho é á la justicia, é á pro 
comunal de todos. (Lej 9, til. y Part. idem.) 

Desatadas non deben ser las leyes, por ninguna manera, 
fueras ende si ellas non fuesen tales, que desatasen el bien 
que debian facer: é esto seria sioviese en ellas alguna cosa 
contra la ley de Dios, ó contra derecho señorío, ó contra 
grand procomunal de la tierra, ó contra bondad conoscida. 
B porque el facer es muj grave cosa j el desfacer muy li- 
gera, por ende el desatar de las leyes, es toUerlas del todo 
que non valan, no se debe facer sino con gran consejo de 
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Codos los homes buenos de la tierra, los mis honrados é 
más sabídores, razonando primeramente los males qae y 
fallaran, porque se deben tolier; é otrosí los bienes que y 
son; é que pueden ser. (Laj 18, título j Part. ídem.) 

Los reyes nuestros progenitores establecieron por leyes y 
ordenanzas fechas en Cortes, que no se echasen ni repartie- 
sen ningunos pechos^ serricios, pedidos ni monedas, ni 
otros tributos nuevos, especial ni generalmente, en todos 
nuestros Reynos, sin que primeramente sean llamados i 
Cortes los Procuradores de todas las Ciudades y Villas de 
nuestros Reynos, y sean otorgados por los dichos Procura- 
dores que á las Cortes Tinieren. (Felipe II, Ley 1/, tit. 7.*, 
lib. VI, Nueva Recop.) 

Porque en los hechos arduos de nuestros Reinos es nece- 
sario consejo de nuestros subditos y naturales, especialmen- 
te de los Procuradores de las nuestras Ciudades, Villas y la- 
gares de los nuestros Reinos, por ende ordenamos y manda- 
mos, que sobre los tales fechos grandes y arduos se hayaa 
de ayuntar Cortes, y se faga con consejo de los tres Bstadofi 
de nuestros Reinos, según que lo ficieron los reyes nues- 
tros progenitores. (Felipe II, Ley 3, tít. 7.*, lib. VI de la 
Nueva Recop. ) 

«Porque acaesce, que por importunidad de algunos 6 en 
otra manera Nos otorgaremos y libraremos algunas cartas 6 
albalaes contra derecho, ó contra ley, ó fuero usado; pnr en- 
de mandamos, que las tales cartas ó albalaes que no valaa ni 
sean cumplidas, aunque contengan que se cumplan no em- 
bargante cualquier fuero ó ley ó ordenamiento ó otras cna- 
lesquier cláusulas derogatorias.» (Ley 3, tít. 4.*, lib. III di 
la Nov. R^cop. ) 

Esta ley, hecha por don Enrique II en Toro, año da 
1369, y reproducida, diez anos después por don Juan I en 
Burgos, tenia sus antecedentes histórico- legales en las leyai 
39, 30 y 31, título 18 de la Part. 3.* 

«Muchas veces por importunidad délos que nos piden al- 
gunas cartas, mandamos dar algunas cartas contra Derecho: 
y porque nuestra voluntad es que la nuestra justicia florei- 
ca, y aquella no sea contrariada, establecemos que si en 
nuestras cartas mandáremos algunas cosas en perjuicio da 
partes, que sean contra ley ó fuero ó Derecho, que la tal 
carta sea obedecida y no cumplida; no embargante que en la 
tal carta se haga mención general ó especial de la ley 6 fue- 



OPÚ80UL08. 801 

10 ó ordenamieoto contra quiea se diere, ó contra las leyes 
y ordenanzas por Nos hechas en Cortes con los Procurado* 
res de las Ciudades y Villas de los Nuestros Reinos, aunque 
hagan mención especial de esta nuestra ley, ni de las cláu- 
sulas derogatorias en ella contenidas: ca nuestra voluntad es, 
que las tales cartas no hayan efeto, aunque las nuestras 
cartas contengan las mayores firmezas que pudieren ser 
puestas, y aunque se diga, no obstante que los fueros y leyes 
y ordenamientos que no fueren revocados por otros, que no 
pueden ser perjudicados ni derogados, salvo por ordena- 
mientos hechos en Cortes : y todo lo que en contrario de 
esta ley se hiciere. Nos lo damos por ninguno. Y man- 
damos á los del nuestro Consejo, y á los nuestros oido- 
res, y á otros nuestros oficiales cualesquier, que no libren ni 
firmen carta, ni albali en que se contenga no embargante 
leves ó Derechos ó ordenamientos, só pena de perder los 
oficios: y esta misma pena haya el Escribano que la tal car- 
ta ó albalá firmare: y desde agora relevamos á cualesquier 
Ciudades y Villas y lugares, ó otras personas de cualesquier 
penas ó emplazamientos que por las dichas cartas, que Nos 
en contrario diéremos, fueren puestas; en tal manera, que 
no incurran en las dichas penas, ni sean tenidos de parecer 
i los tales emplazamientos.» (Ley 4, tít. 4.*, libro III.) 

Don Felipe IV, después de despedir, honrándole mucho, 
al Conde Duque de Olivares, decia á su Consejo: 

«La falta de tan buen ministro no lo ha de suplir otro sino 
yo mismo, pues los aprietos en que nos hallamos piden toda 
mi persona para su remedio, y con este fin he suplicado á 
nuestro Señor me ayude y alumbre con sus auxilios para sa- 
tisfacer á tan grande obligación y cumplir enteramente con 
su santa voluntad y servicio, pues sabe este mi deseo único; 
y juntamente ordeno y tnando expresamente al Consejo me 
ayude á llevar este cargo como lo es, y de su celo y atención 
espero y le encargo en primer lugar el cuidado y vigilancia 
con evitar las ofensas de Dios, y que se guarde firmemente 
su santa ley, sin que por ningún caso de la tierra se dispen- 
se la mas mínima parte, pues más quiero perder todos mis 
Reinos juntos que recobrar cuanto está perdido, si ht de 
ser con riesgo de pisar la raya de los dirinos preceptos. 

Y en segundo lugar os ordeno que pongáis grande aten- 
ción con la administración de justicia, sin mirar á respeto 
humano ninguno ni dejar de ejecutar por fines particulares; 
si en esto hubiese algún descuido, además de la cuenta tan 
«streeha que habéis de dar, os la tomaré yo también y os 
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castigaré con gran rigor i cualquiera que euteudiore que no 
cumple con lo que debe á Dios y á su rey. 

Y en tercer lugar, os mando con toda precisión que siem- 
pre me tratéis verdad , aunque os parezca, que sea en con- 
tra de mi gusto; que aunque estoy cierto que si Dios no me 
deja de su mano, yo no lo tendré en nada^ne sea contra lo 
que os digo, como hombre puede ser que falte en algo; y 
para este caso es, cuando más he menester , que mis minis- 
tros me hablen claro y no me dejen errar; y mirad que os 
pediré estrecha cuenta á todos sí habiendo yo declarado de 
esta forma mi voluntad, vosotros no cumplís con ella.» 



El señor don Bienvenido Gomin, cuyo saber y claro ta- 
lento, religiosidad y monarquismo son conocid«ts en toda 
España en su precioso folleto la Política Tradicional^ dice 
hablando do las antiguas Cortes de Castilla, á fujas 56: 

«Pero estas Cortes ¿eran soberanas? ¿Eran un poder en 
frente del poder real? No. 

No habiendo una Constitución escrita en que se determ- 
nasen sus atribuciones, no es fácil enumerarlas minuciosa- 
mente; pero, en términos generales, cabe afirmar que las 
Cortes, abolida la sucesión electiva, cuyo asunto era de la 
competencia de las antiguas juntas, entendían en las juras 
de los príncipes, en las renuncias de los reyes, en el nom- 
bramiento de regentes y tutores en el caso de la menor edad 
del monarca, en la imposición de nuevos tributos, y hacían 
presente al rey las quejas y necesidades de los pueblos. Se- 
gún la fórmuía que se advierte en muchas Cortes antignas, 
el rey determinaba con consejo de los prelados y grandes, 
y con asistencias de las ciudades y villas. Pero el monarca 
era el que resolvía, otorgaba y mandaba; los procuradoras 
los que pedían, los grandes y prelados los que aconsejaban, 
y estos y aquellos los que deliberaban. 

No había por otra parte época marcada en que las Cortes 
debieran reunirse, ni concurrían á ellas sino los Procurado- 
res de determinadas villas y ciudades. 

En Aragón, las Cortes gozaban de mayores facultades; 
sus atribuciones tenían mayor amplitud que en Castilla. La 
fórmula de las leyes era generalmente: ael señor rey de vo- 
luntad de la Corte establece y ordena. » Estaba dispuesto por 
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el privilegio general que las Cortes se celebraran en Zara- 
goza cada ano, y después se ordenó que tuvieran lo^ar ca- 
da dos anos en cualquiera pueblo que pasara de 400 ve- 
cinos. 

Aun así j todo, el rey era soberano, porque en último 
término él convocaba, presidia y aprobaba las Cortes; man- 
daba los ejércitos, declaraba la guerra y hacia la paz, cele- 
braba tratados, nombraba empleados y justicias ó tribuna^ 
les, y administraba, en suma, el reino como verdadero mo- 
narca.» 

Antes habia dicho, página 42, que los tradicionalistas no 
rechazaban la institacion de las Cortes, que así en la corona 
de Castilla como en la de Aragón, habia sido por espacio de 
muchos y bonancibles y gloriosos tiempos, elemento muy 
principal y acariciado de la política tradicional. «No la re- 
chazan, pues, los tradicionalistas; quieren, por el contra- 
rio, que el trono esté rodeado de la nación, de las clases so- 
ciales representadas ea Cortes; lo cual vale tanto como ro- 
dearlo de los elementos que sintetiza y para cuya dirección 

amparo fué instituido, y á la vez de h)s fun(Íamentos que 
e sostienen y de las fuerzas que le apoyan. — Quieren, em- 
pero, que esa representación sea verdad; no el cebo de am- 
biciosas distinciones ó codiciosos empleos. Quieren que sea 
el con junto de las fuerzas vivas y los elementos conserva- 
dores del país; no la simple voluntad de los magnates y los 
ricos. Quieren que sea el resultado de la acción libre ae los 
electores; no el producto de artificiosos engaños y amana- 
das intrigas. Quieren que las Cortes se compongan de hom- 
bres independientes y morales; no de gente baladí, que por 
servir su clientela ó servirse á sí misma, se unce torpe y 
escandalosamente al carro de los ministros. Quieren allí el 
imperio de la probidad y del talento; la representación de 
la Iglesia, de la aristocracia, del ejército, de la propiedad, 
de l9S clases facultativas, de las clases medias y de las po- 
bres y desvalidas, que todos, cada cual en su esfera, contri- 
buyen al sostenimiento del Estado, y á todos afectan su ré- 
Simen y gobierno, y de todos es padre el monarca y á todos 
ebe dispensar protección por igual ante la ley y la justi- 
cia. Quieren el sufragio de los que, siendo buenos, son á la 
Tez independientes; porque el sufragio universal, facilitan- 
do á los más osados y poderosos la esplotacion de los débi- 
les y necesitados, convierte la elección en una solemne 
mentira. Quieren que los diputados sean el natural vehíca-^ 
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lo por donde sepan el rey 7 los ministros las necesidades de 
los pueblos, y puedan subvenir á ellas; que tengan deter- 
minadas atribuciones en los asuntos de interés general y en 
la formación de las leyes que regulan la vida civil 7 econó- 
mica de la nación; no quieren, empero, que sean un poder 
levantado contra el poder que reina 7 gobierna, ni agitado- 
res de oficio, más atentos á procurar por su medro 7 en- 
grandecimiento, que por los intereses del pueblo 7 el ho- 
nor 7 prestigio de la patria.» 



En efecto, dice bien el señor Gomin, que las Cortes en 
Aragón gozaban 4^ ma7ores facultades que en Castilla, 7IU 
gozaban asimismo no menos grandes Cataluña 7 Valencia. 
Por ser esto muy sabido, 7 por no convertir en libro el fo- 
lleto, no expongo los principios fundamentales de aquellas 
antiguas, venerables 7 libérrinas Constituciones. Pero ms 
cumple recordar los de la Constitución navarra, que hemos 
visto vivos y observados en este siglo, 7 que son sustancial- 
mente los de las tres provincias hermanas. 

Todos ios navarros son admisibles á los empleos 7 cargos 
públicos, teniendo las calidades prevenidas por las leyes. 
(Reales j uramentos. ) 

F(o puede ser detenido ni preso ni separado de so domi- 
cilio ningún navarro, ni allanada su casa, sino en los casos, 
en la forma y por los Jueces que las leyes han establecido. 
(Leyes il, 12, 15, 14, 17 y 19, título 8.% lib. I de la No- 
vísima Recopilación). 

Kinguu navarro puede ser procesado ni juzgado sino con 
arreglo á lo dispuesto, y por los Tribunales designados por 
las leyes. (Ley 1, tít. 1.*, lib. II de !a Nov. Recop.) 

Las leyes, las disposiciones generales i manera de ley ni 
ordenanzas decisivas no se hagan sino á pedimento, y con 
voluntad, consentimiento 7 otorgamiento de los tres esta- 
dos. (Leyes 5, 4 y 12, tít. 5.% lib. I de la Nov. Recop.) 

Las Cortes se componen de tres brazos ó Estamentos: 
eclesiástico, militar ó de nobles, y de universidades ó de 
pueblos. (Proemio del amejoramiento del Re7 Don FelipCf 
7 reales juramentos.) 

No se junten Cortes sin que primero se responda á los 
agravios. (Le7 16, tít. 2.*, lib. I de la Nov. Recop.) 
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Los coDcnrrentes k Cortes no putden ser encarceladas 
ni arrestados por cosa ninguna en los lugares donde son 
lltmados por todo el tiempo que estuvieren en ellos enten- 
diendo en Cortes, ni los síndicos, ni el secretario. (Leye^ 
il, 12, 15 y 14, tít. 2.% lib. I de la Nov. Recop.) 

Los tres Brazos son iguales en facultades, y reunidos en 
un mismo salón discuten y resuelven juntos los negocios. 
(Reales juramentos.) 

El número de individuos de cada uno de los Brazos no es 
limitado: puede el Rey conceder asiento á los particulares 
ó pueblos que le parezca, y estos justificando con audiencia 
del reino las calidades requeridas por las leyes, son admi- 
tidos. (Ley 23, Cortes de 1794 y siguientes.) 

Los pueblos no pueden nombrar por diputado suyo sino 
i personas que tuvieren su continua residencia ó habita- 
ción en el mismo pueblo. (Ley 21, tít. S."" de la Novísima 
Recop.) 

Las Cortes deben reunirse, á mas tardar, de tres en tres 
anos, escepto si este plazo estuviere prorogado por las últi- 
mamente celebradas. (Leyes 3, 4 y 5, tít. 2.'', lib. de la 
Nov. Recop.) 

tSi el Rey no convocare las Cortes al tiempo correspon- 
diente, la diputación permanente se lo hace presente, re- 
cordándole la disposición de las leyes, y la obligación de 
cumplirla. 

El Rey abre y cierra las sesiones en persona ó por me- 
dio del Virey á quien confiere poderes especiales absolutos, 
cuya forma se haya inserta en la Noy. Recop. (Ley 17,^ 
tít. 2.** lib. I, de la Nov. Recop ) 

El Rey á su advenimiento al trono, debe jurar solemne- 
mente ante los tres Estados, por sí, ó por medio de su Vi- 
rey, habilitado con poder especial la observancia de los 
Fueros, Leyes, Ordenanzas, usos, costumbres, franquezas, 
exenciones, libertades y privilegios de Navarra; y que lo 
tendrá como reino de por sí, separado é independiente de 
los demás reinos |y señoríos: que deshará bien y cumplida- 
mente todas las fuerzas y agravios que se hicieren á los 
particulares, comunidades y j^ueblos. (Cap. I, tít. I*** del 
Fuaro general.) 
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Pezs.s(9 noiientos. 



Subo en espíritu k una altura desde donde se dWisa los 
reinos del mundo. [Qué mundo! ¿Se ha yuelto loco? ¿Que- 
dan hombres de sentido común en el mundo? Porque la 
verdad es que se siente, y no lejano, el galopar de los caba- 
llos de Atila; pero de un Atila más feroz que el que cajó 
de las selvas del Norte sobre la Europa corrompida; j ún 
embargo^ los reyes se entretienen en recibir corte muy 

!>uestos de manto y de corona, y los grandes en festines; y 
o que se llama clase media en juntar peseta ¿ peseta, ó fran- 
co á franco, y quizás en bailar el can-can... y acontece que 
al ennegrecerse el horizonte y estallar el trueno desgarrado, 
se asustan un poco... mas en el mismo punto en que la tor- 
menta pasó, vuelven á representar sus papeles en este risi- 
ble teatro humano, y á gozar y á reir, como unos idiotas. 

¿Quedan reyes en Europa? ¿Queda en Europa sentido 
común? 

A.un reinando Napoleón III visité á París, y lo digo sin 
vanidad, la Gommune me ha espantado, pero no sorpren- 
dido. Ya entonces estaba casi cierto de que vendría, pero 
no tan pronto, y en esto me engañé. Creí ciertamente que 
visitarla á París, como lo estoy de que andando como van 
las cosas, pondrá fuego al Palacio de Madrid y quemará 
San Pedro de Roma, v convertirá en una inmensa hoguera 
la inmensa ciudad de Londres. 

El resplandor de esta hoguera alumbrará todo el mundo. 

Lo que pasó en París se calificó de infernal y monstruo- 
so. Cierto, lo era; mas era también lógico. 

En París me asusté al ver periódicos casi de balde y li- 
bros á cinco soMses^ entrar en las casas de los pobres para 
decirles que no habia Dios. No he asistido á los clubs de 
París; pero sé ciertamente que en esas universidades %t en- 
senaba aue la propiedad era un robo; y los ricos, unos bri- 
bones aiortunados. « ' 

El gobierno en tanto, y la sociedad cruzada de brazos, 
veian y toleraban cómo se enloquecía entendimientos y se 

fiervertia corazones. Así lo quiere el progreso. ¿Qué diría 
a moderna civilización sí no se reconociera la libertad del 
mal? ¿No son el ornamento y la gloria de nuestro tiempo los 
derechos individuales? 
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Un republicano español famosísimo y elocuentísimo, vis- 
to que se le negaba discutir la persona de no sé qná princi- 
pe« decia estas ó semejantes palabras: «No me robáis un 
reloj; pero me robáis un derecho, 7 ese derecho vale más 
que el reloj . » 

Pues bien, sfe consentía en París, se consiente en el mun- 
do que se robe á los desgraciados y á los pobres el consuelo 
de un Dios y la esperanza de un cielo. 

Si se pierde la esperanza, se cae en la desesperación. 

Según la doctrina cristiana, la vida no es mis que un 
prólogo brevísimo de un libro inacabable. 

Es noviciado y nada mis. 

Según la nueva filosofía, la vida en el mundo es todo el 
libro; es todo el hombre; no hay mis alli del sepulcro; y si 
hay algo más alli, cierto no lo sabemos, pues que esti cu- 
bierto de sombras. 

He ha hecho reir Mazzini y su comunicado i los obreros 
que acabo de leer en La Oír onde. No parece sino que el 
¿ran revolucionario tenga miedo i la gran revolución. ¡Po- 
bre Mazzini! Ese feroz enemigo del Papa y de los reyes, 
ese implacable adversario del catolicismo, ese birbaro que 
halló que no sólo era la espada una arma noble, sino tam- 
bién el puñal, retrocediendo ahora cobarde ante los incen- 
dios de París, advierte i los obreros «que no juzguen i la 
Internacional por los adeptos que tenga^ sino por el fin i 
que aspira: que ninguna fuerza es durable si no se apoya 
ea la verdad y en la justicia: que los jefes é individuos ii^- 
flayentes de la Internacional niegan i Dios, siendo así que 
Dios es la única base eterna é inconmovible de nuestros de- 
beres y derechos. » 

¡Pobre Mazzini! Digo que es un pobre hombre al lado 
de Karl. Max. Imagino reunidos i todos los obreros, ó i 
todos los que se llaman desheredados en la Europa cristia- 
na. Se adelanta Karl. Max. en medio de la inmensa reunión, 
se encara con Mazzini y dice: tú, jurado enemigo del cato- 
licismo y de Jesucristo-Dios, ¿por qué te atreves i hablar.' 
nos de un Dios nuevo? Si el Dios antiguo no es verdad, 
¿qaién asegura que el Dios nuevo no sea mentira? Si renun- 
ciamos al que murió por nosotros y amaron nuestros pa- 
dres, ¿por qué hemos de tomarnos la pena de buscar un 
Dios no conocido? ¿Dónde le encontraste? ¿Eres acaso su 
embajador? Muéstranos tus credenciales; dinos noticias de 
A. Si esti en las alturas de su cielo, ¿se cuida de las cosas de 
la tierra? Si se cuida de las cosas de la tierra, ¿por qué no 
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nos ha dicho ni una palabra? ¿Ama á los pobres? ¿Guarda 
para ellos alguna rica herencia ¿ la otra parte del sepulcro? 
¿Por qué te atreves á hablarnos de verdad y de justicia, ú 
no tienes Dios, ó no conoces á ese Dios? 

{Pobre Mazzini! No puede contestar á Karl. Max., ¡j silo 
intenta, le silban! 

Impórtame poco que filósofos novísimos escriban libros 
sobre libros. Si el munda cristiano se queda sin Jesucristo, 
se queda sin Dios. 

Si Dios se retira del mundo, Satanás se lo anexiona. 

Si quitáis á la muchedumbre la esperanza del cielo, os 
pedirá la' tierra. 

¿Qué hacen en tanto los reyes?... No sé si hacen ó pien- 
san hacer. Sé que están mirando muy tranquilos á Yictor 
Manuel, que se entretiene en apoderarse de Roma y en des- 
pojar al Papa. Y Roma es la heredad de todos los católicos, 
y el Papa el rey mas legitimo del universo. 

¡Ayudad, oh reyes, á Víctor Manuel, ayudad á la ínter- 
nacional!!!! 

¡Vamos, están locos, locos, locos! 

La Iglesia es quien posee el secreto de resolver la cues- 
tión social, y de salvar al mundo del diluvio que amenaza; 
pero la Iglesia necesita libertad y ayuda. ¡Oh reyes, oh go- 
biernos, obelases conservadoras...!!! 

¡Oh ciegos, ciegos, ciegos, que aun no ven que de las en- 
trañas de la moderna civilización brotan los bárbaros y d» 
las luces los incendies!! ! 

¡Oh más ciegos que los que danzaban y reían, mofándo- 
se de Dios , ú olvidados de El la misma yíspera del dilu- 
vio!!!» 



¡Quién me diera comprender íntimamente la grandeza 
de la causa en que estamos empeñados...'. 

£1 mundo antiguo se va; «un mundo nuevo se nos vie- 
ne encima; ó, por mejor decir, el mundo pagano resadí 
para acabar con el cristiano que le venció. 

Los discípulos de Cristo^ muriendo^ hicieron trinaf" 
la ley del espíritu sobre la ley de la carne, y plantan 
la Cruz sobre el Capitolio. Los nuevos hijos del pagaur 
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mo, matando^ quieren derribar esa Gniz, y rehabilitar la 
ley de la carne, y aniquilar la ley del espíritu. 

No se trata más que de esto en el mundo. 

Contra el hacha de los bárbaros se rompió la espada de 
Europa; mas la Europa tenía ya entonces la Cruz, ante la 
cual los bárbaros habían de arrodillarse. ¿Habéis encontra- 
do una cruz nueva que detenga á los nuevos bárbaros? 

Por eso el tiempo de hoy es más temeroso aún y más crí- 
tico, que aquel en que muchos creyeron que el mundo 
iba á acabar. 

Se trata de ser ó no ser: de vencer ó morir. 

Se está dando en Europa, más ó menos furiosamente, la 
batalla, y se está d9indo con no escaso ardimiento en nues- 
tra pobre España. 

En España hay dos cuerpos de ejército, cada uno de «los 
cuales pertenece al gran ejército que pelea de poder á poder 
en Europa. Una ala derrotada puede traer la derrota gene- 
ral; victoriosa, el triunfo completo. La restauración en Es- 
pana podria ser salud en España, y principio de salud en 
el mundo. 

¡Oh, y qué gran causal Guando se piensa en cuan gran- 
de es, siente el ánimo un gozo sublime, y al propio tiempo 
una indecible tristeza. 

El que la siga, no busque, ni siquiera piense, en recom- 
pensas humanas, porque puede salir engañado, y sobre to- 
do porque son indignas de un hombre, puesto en la más 
grande ocasión que el mundo ha visto. 

El que la sigue, haga por ser digno de seguirla; y si tiene 
orgullo, que lo pise; y si siente ambición, que la ahogue; 
y si oye la voz del interés, que la maldiga... 

Levantad muy alto los corazones, porque nuestros hijos, 
desde los siglos futuros, nos juzgarán; porque Dios desde 
el cielo nos está mirando. 



Pasa una cosa en nuestra patria sobre todo encareci- 
miento dolorosa, y pasa de seguro porque los españoles no 
vemos claro, y eso que dan mucha luz los incendios de 
París. 

Si viésemos claro, todos los católicos nos acercaríamos, 
«Qtenderiamofl y concertaríamos, y pues que la causa es 
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común, y tan grande, que comparadas con ella son todas 
livianas ó baladíes, formaríamos en el mismo campo, á la 
sombra de la misma bandera. 

¡Qué dije todos los católicos! Digo que hasta hombres de 
fé muj apagada, hasta hombres que viven como si no cre- 
yesen. Tendrían á ayudarnos. Uablo de aquellos que aúa 
conservan, sin saberlo, el corazón cristiano, por los senti- 
mientos que les infundió una madre piadosa, y tienen por 
desgracia no creer, y en sus grandes tristezas aún les con- 
suela la esperanza de volver á la fé de sus padres. Pues has- 
ta esos hombres se llegarían á ayudarnos, prefiriendo estar 
entre nosotros antes aue en las filas de otro partido, que sa- 
biéndolo ó ne sabiénaolo está ayudando á la Internacional. 

Es cómplice de la Internacional el que no defienda en 
España á la Iglesia católica. 

Yo no digo que los hombres de la revolución de Setiem- 
bre sean todos descreídos: que tal es la humana ceguedad^ 
que algunos de ellos creerán de buena fé que son católiaos. 
¡Católicos singulares! Lo que afirmo es, y nadie me des- 
mienta, que la revolución de Setiembre es anti-católica. 

. Si alguien lo niega, no disputo; lo saludo cortés, y paso 
adelante. 

El dia en que el espíritu de esa revolución penetre en las 
casas de los pobres, la Internacional es reina de España. 

Todos los carlistas son católicos; si hay escepcion, debe 
ser rarísima y deplorable; pero no todos los católicos son 
carlistas. 

He oído alguna vez que hay en España catorce millones 
de carlistas; ¡ilusión generosa! ¿qué diriamos dalos carlis- 
tas si esto fuera verdad? 

Eso no es verdad; pero nadie niegue que el partido car- 
lista es todavía en España el más numeroso y el más sano; 
partido de fé y de obediencia; partido que puede edificar y 
sin el cual nada se puede edificar; la verdacfera representa- 
ción del tiempo de nuestros padres, la esperanza de Empa- 
na. . . Pero la España de 1871 no es la España de 1808. Bes-' 
de 1808 han pasado tres siglos, y se han consumado pro- 
gresos espantosos. 

El aire que respiramos, en algunos mató la fé; la amor- 
tiguó en no pocos; en muchos la resfrió. 

riuestro enemigo es poderoso; no hay que negarlo; bien 
que lleva en sus entrañas otro enemigo mortal, que se Ib- 
ma disolución. 
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T lo qae pasa en España, pasa ea Francia^ y pasa en 
Italia 7 ea toda la raza latina. 

Vivimos por la yirtud de los antiguos principios, que 
aún dará; ¡tan grande era esa virtud! Pero estamos amena « 
zados de muerte, si pronto no dispertamos, y si hollando 
soi^e malas vergüenzas y preocupaciones caducas, no se 
acercan y entienden los que por buena dicha conservan vi- 
va la fá de sas padres y aman la gloria de su patria. 

To no creeré jamás que un carlista trate de enflaquecer, 
dividiéndolo, al partido carlista. ¿Quién habla de viejos y 
de nuevos, cuando todos son unos? Desde el ano 55 han 
pasado cerca de cuarenta años. Tácito decia: Quindecim 
annoruM magnum aevi hmani spatium. Pues no han pasa- 
do quince años, sino mas de dos veces quince, y el tiempo, 
dando tan gran paso, ha renovado la faz de la tierra. 

A una generación sigue otra generación: la primera está 
acabando de pasar. . . Dios nos guarde muchos años esos res- 
tos gloriosos, ejemplo á España y al mundo de inquebran- 
table constancia. 

Casi todos los actuales carlistas, ó no hablan nacido, 6 
eran muy niños en 1855. 

Hoy vivimos en 1871' 

To no sé que se haya hecho jamás cosa más grande, 
atendidas circunstancias, que lo que hizo el partido carlista 
desde el 55 al 40 en Navarra y Vascongadas, en Aragón, 
Cataluña y Valencia. 

Se ha dicho mil veces que su bandera fué «vendida y no 
vencida^» mas desde que cayó en los campos de Ver gara, los 
hombres que piensan, hubieron de comprender que no era 
posible levantarla y sacarla vencedora en muy largos años 
merced á otra guerra civil; porque jamás se encontró pue- 
blo en el mundo ni se encontrará, que tenga bastante san- 
gre en sus venas durante una misma generación, para dos 
grandes guerras civiles. 

Has el partido carlista podia mirar á lo alto y esperar; 
pues que andando las cosas por los caminos del liberalismo, 
nabian de dar al fin en el precipicio, y habia de acontecer... 
lo que hemos visto; muchos con asombro, como sorprendi- 
dos; algunos sin estrañeza, como de antemano avisados. 

Al fin llegó la revolución de Setiembre, y ha sido y está 
siendo el gran auxiliar del partido carlista. 
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El partido carlista al dia siguiente de la revolacioa de Se- 
tiembre^ para combatirla y derrocarla, j restaurar y asen- 
tar las cosas en España, podia usar de tres medios. Reco- 
menzar en las fragosidades de las montanas una nueva guer- 
ra civil con armas si las tenia, ó con piedras y palos. — 
Traer á áu devoción, sí podia, una buena parte del ejército, 
y arrojarse á un gran pronunciamiento con batallimes ar- 
mados, y con casi desarmadas muchedumbres. — Acometer 
una cruzada pacifica, rectificando errores, desvaneciendo 

{ireocupaciones, ganando ánimos, haciendo en una palabra, 
a conquista moral de una gran parte de la sociedad espa- 
ñola cegada ó estraviada, lo cual no impedía que se organi- 
zara en tanto, y estuviera en pié, esperando el dia inevita- 
ble y fatal de la gr^n confusión y del duelo, en el que pre- 
sentándose grande y generoso, habia de aparecer á los ojos 
de España y del mundo, no como promovedor de guer- 
ra civil, sino como salvador de una sociedad moribunda. 



El partido carlista habia hecho admirablemente la criti- 
ca del liberalismo; mas por la naturaleza de las cosas y cir- ' 
cunstancias no habia podido afirmar la escelenciade su doc- 
trina en sus aplicaciones á España, caso de triunfo. 

En 1844 escribía Balmes: «Aun cuando una serie de 
acontecimientos extraordinarios colocase la corona en las 
sienes el mismo don Garlos, creemos qne serian impotentes 
y funestos los esfuerzos para establecer el mismo sistema, 
que sin dificultad se hubiera planteado en 1833. Una revo- 
lución que ha permanecido oncéanos sobre un país,' deja 
huellas demasiado profundas para que puedan ser borradas 
de un golpe,» 

Así pensaba este gran español y gran filósofo en 5 de Ja- 
nio de 1844. ¿Qué díria hoy en 26 de agosto de 1871? 

Vencedor el partido carlista en la guerra civil pudiera 
restaurar las cosas como estaban en tiempo de Fernando Sé- 
timo. Cierto que no es este mi ideal: mas lo posiUe en 1839 
ne lo es en 1871. 

El pensamiento del partido carlista, pues, habia de en- 
cerrarse., y precisamente se encierra, en esta fórmula mag- 
nifica: a Restaurar la antigua España en cuanto fuere hoint- 
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luiinente posible, teaieudo en caeata las verdaderas nocesi- 
desy las legítimas aspiraciones del tiempo presente.» 

£sta fué ya la generosa aspiración de casi todos loa espa- 
ñoles qoe pensaban en 1808; pero la vanidad ó la maldad 
de las doctrinas galicanas, y la poquedad del rey, y la des- 
dicha de los tiempos impidieron el establecimiento de un 
gobierno verdadera y genuinamente español, y con él la 
paz y la bienandanza y la grandeza de la patria, y nos tra- 
jeron á gobiernos de partido, y con ellos á lastimosas ruin- 
dades, y á miserias no bastantemente lloradas. 

Afirmo que la historia política de España desde que va 
este siglo, es lastimosa. 

Alirmo que todos hemos pecado. 

Ahora, cuando todos experimentamos la grandeza del 
castigo, creo yo que los hombres de buena voluntad están 
en el caso de no mirar á lo que pasó, sino de mirar á lo que 
tienen delante, á ^a pobre patria aue está muriendo. 

Pues que la cuestión ya se ha planteado descaradamente 
entre el racionalismo y el catolicismo, la alta empresa, co- 
mo dije, y no tan difícil como parece á los ojos superficia- 
les, es la de atraer y reunir en un solo campo á todos los 
católicos, y formar ejército que salve á España y pineda 
contribuir ¿ la salvación de Europa. 

Si los Orleans en Francia acaban de comprender aue 
sus padres erraron el camino, y se ponen decidida y noble- 
mente bajo la bandera blanca de Enrique IV, esa unión fe^ 
liz podrá ser principio de salud en el frivolo y gran pueblo, 
i quien no sin razón se llamó el corazón de Europa. 

Si todos los católicos españoles acaban de comprender 
que el verdadero representante del gran principio en Espa- 
ña es D. Garlos de Borbon y de Este, y por la memoria de 
sus padres y por la salvación de sus hijos se juntan en un 
mismo campo y bajo la misma bandera, esa unión felicí- 
sima puede serla salvación de España; y hay que recordar 
que en los campos de España se han decidido ya tres veces 
los destinos del mundo. 

No nos engañemos: miremos hombres y cosas como son; 
digamos solo la verdad: ¿quién no sabe que la revolución en 
España es minoría? ¿O quién no confiesa que si todos los 
que no son de la revolución se levantasen unidos contra 
ella, la derribarían pujantes, y la hollarían vencedores? ^ 

¡Oh! Si la mayoría de los españoles fuese revolucionaria, 
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España sería nn país perdido, y nosotros, endechando co- 
mo Jeremías sobre las ruinas de Jernsalen, miraríamos á lo 
alto, sólo esperando el bien del esceso del mal. Y si aconte- 
ciera lo mismo que en España en toda la raza latina, ten* 
dríamos por cierto el triunfo horrible de la Commune^ y 
con él la iiorrible disolución de los pueblos reprobados... 

Sue podrian dar gracias al cielo, si viniese al fin á librarlos 
e los héroes del petróleo una inmensa irrupción de nuevos 
vándalos, y de hunos espantables. 

No es verdad que la mayoría de la nación española siga 
las banderas de la revolución. Es una minoría, lo repito; 
pero... tiene las armas, y los caudales, y los caminos de 
hierro y los telégrafos, y merced al parlamentarismo, que 
dividió al pueblo míseramente en partidos, está además cus- 

Í>oniendo de fuerzas que en verdad no son suyas. ¡Esto es 
o más doloroso ! 

¿No es llegado ya el dia que anunciaba penoso Cortés, el 
diade las supremas afirmaciones y , de las negaciones su- 
premas, el dia en que deben irse los hombres con Jesús ó 
con Barrabás? 

£1 gran trabajo, la empresa nobilísima del partido carlis- 
ta consiste en quitar á la revolución las fuerzas que no son 
suyas, reuniendo á todos los españoles católicos en un solo 
campo. 

Con este santo fin hizo ya mucho: hay que hacer más. 

Medítenlo grandes y pequeños; pero hay que hacer mis. 

Porque nosotros vemos claro, ¿hemos de pasmarnos de 
que otros aún estén ciegos? ¿Pues no estuvimos muchos de 
nosotros ciegos también, y llegó un dia y vimos? 

A estos, bástales la experiencia de un dia; aquellos nece- 
sitan por ventura la experiencia de años. 

La caridad no se cansa jamás y siempre espera. 

La gran mayoría de los españoles está convencida de It 
vanidad y aun de la maldad de las doctrinas liberalescas; 
mas creo yo que no está bastante convencida aún de la es- 
celencia y de la virtud de la doctrina carlista. 

No la conoce bien; porque si la conociese, ¿cóm o se po 
drian explicar ciertas cosas, estando, como estamos, entr 
la batalla de Alcolea y los incendios de París? 

Tiene el partido carlista tres grandes auxiliares y tres no 
despreciables enemigos. Los auxiliares son: la vanidad del 
liberalismo puesta de manifiesto por larga y dolorosa expe- 
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riencia; las rudas enseñanzas y las grandes Terguenzas de 
esa desaforada revolacion de Setiembre: el fantasma aterra- 
dor que de cuando en cuando se alza en Europa, anuncian* 
do el gran castigo de Dios sobre los pueblos que apostatan. 
Los tres enemigos son: los recuerdos de una guerra civil 
gloriosísima^, pero sangrienta; los intereses de varias clases 
creados en muy larpos años; la ignorancia asombrosa y las 
preocupaciones casi inconcebibles que esplotan astutos ene- 
migos eu daño de tan noble partido. 

Sé muy bien lo que son elecciones, y las artes de que han 
usada los gobiernos para falsificar lo que se llama voluntad 
nacional, y sin embargo, estudiando las elecciones, algo 
aprendí en que muchos al parecer no reparan. 

Formadme una estadística exacta de todos los periódicos 
liberales; en la casa donde entre uno de ellos constante- 
mente, hay, con algunas escepciones, ó enemigos del parti- 
do carlista ú hombres apartados de él ó recelosos. 

No se cura la enfermedad que no se conoce; estudíese 
bien el estado de un pueblo si se trata de salvarle. 

¿Quién duda aue entre los llamados conservadores hay 
machísimos católicos? 

¿Que los hay entre los mismos llamados demócratas? 

¿Que los hay en inmensa mayoría, en esa inmensa masa 
de hombres que no figuran en partidos militantes, y escon- 
den en el más secreto rincón de su casa su virtud y patrio- 
tismio? 

¿Por qué están, donde están, esos católicos? ¿No conocen 
el tiempo en que viven? ¿No ven que á más andar se viene 
encima la más formidable revolución que han visto los si- 
glos? ¿So saben lo que es el partido carlista, y cuál el alto 
y generoso pensamiento de su augusto representante? ¿Por 
qué están donde están, y no están donde estaTnos^ esos ca- 
tólicos? 

Htí conferenciado con personas de letras y de buena fé; 
les he explicado, según mi rudo entender, la Garta-mani- 
fiesto de don Garlos de Borbon, y digo sólo verdad diciendo 
que me pasmé al verlos pasmados. Ño parecía sino que se 
presentaba á sus ojos un nuevo mundo. Si e&o es verdad, 
me decían, esplíquenlo ustedes á todos, que casi todos se 
harán carlistas. 

He hablado con no pocos ignorantes, hombres sin letras, 
que en algunos pueblos se llaman demócratas pero que oyen 
Misa. Las he hablado al corazón de la monarquía y de la 
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democracia cristiana, y no me engaño al decir qae ellos 
me contestaban de corazón ^también: «Pues eso, eso es lo 
que queremos nosotros.» 

Lo que acaba de hacer Ghambord, aplaudiendo Veuillot, 
lo saben todos, y cierto que con esta ocasión pudimos es « 
clamar: «Por feliz tenemos á don Garlos de Borbon; por 
más feliz que á su augusto tio, puesto que le es dado pre- 
parar una gran conciliación sin salir del campo de nuestros 
padres. Dad á conocer á todos y en todas partes el genero- 
so pensamiento del Duque de Madrid, y la resuelta volua- 
tad que para cumplirlo y llevarlo á feliz término le asiste 
inquebrantable.» 
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Ocurrióse á un suscritor de La Regeneración escribir una 
especie de comentario á la carta del Duque ^de Madrid á sa 
hermano D. Alfonso, comentario bi|stante fiel á mi juicio. 

Para esto no hizo más que formular las ideas en dicha 
carta espresas, añadir las que de ellas lógicamente se den- 
yaban, y adicionar alguna de orden secundario; pero si es 
licito hablar así de la misma sangre y familia. 

No formaba aquel comentario una Gonstitucion, cuyo 
solo nombre, recordando las liberales, agrádame poco, bien 
ue confíese que Gonstitucion han tenido todos los pueblos 
el mundo y la tienen todas las cosas criadas, desde la flor; 
del campo hasta la estrella del cielo; sino que eran ideas 
sueltas, fundamentales unas, y otras no, sacadas las esen- 
ciales de nuestros viejos Gódigos y de nuestros Fueros ve- 
nerandos; ideas que, traducidas en leyes, recopiladas ó no^ 
Í^ero bien observadas, podian dar á nuestra España una paz 
écunda, y un honrado gobierno, y una libertad hasta hoy 
no conocida. 

La Bpoca, es periódico sensato y discreto, y ve el co- 
mentario, y admirado esclama: «Todo lo que en él se lee, 
podíamos admitirlo los liberales, escepto la parte concer- 
niente á la Gonstitucion de las Cortes;» — ^puesme alegro 
mucho. Época amiga, — y añado que estoy dispuesto á pro- 
bar que vuestras Górtes no son ni serán sino... lo que todos 
sabemos; y que mis Górtes, es decir, las Górtes á la españo- 
la, pueden y deben ser salud y verdad. Y la pruebo hasta 
con textos de la misma Epoca\ y aun mái, que en el go- 
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mentario, bien entendido, no haj ni nn átomo del libera- 
lismo, ni una sombra de parlamentarismo, 

¿Quién Yió jamás igual desconocimiento de hombres y de 
«osas? Pues Ld Epoca^ ¿no lejó la Carta- manifiesto de don 
Cirios? ¿Por qué no vio entonces lo que ve ahora? Allí es- 
taba, ¿cómo no lo tío? 

Si supiera mirar, no vería ni en la carta ni en el comen- 
tario sino la España antigua, restaurada en cuanto es hu- 
manamente posible, bien que teniendo en cuenta, como lo 
harían nuestros abuelos, si hoy viviesen, las verdaderas 
necesidades, y las legitimas aspiraciones del tiempo pre- 
sente. » 

Oigan todos, y mediten y comprendan. En un arranque 
de admiración candorosa dice La Epoca^ periódico que sa* 
be pensar y escribir: «¿Qué es el tradicionalismo sin diez- 
mos, sin la anulación de ventas desamortizadas, sin seno- 
ríos... sin la esclavitud en Cuba, etc., etc.?» 

Fortuna fué que no añadiera: «Y sin Inquisición.» 

De modo que para£¿r Época el programa del tradiciona- 
lista debia ser poco mis ó menos como sigue: «Aunque la 
Iglesia católica anhela y trabaja para acabar con la esclavi- 
tud, yo partido, ante todo y sobre todo católico, conservaré 
la esclavitud indefinidamente en Cuba. Aunque la Iglesia, 
en Concordato solemne ha prometido no inquietar á ciertos 
compradores, yo anularé las ventas, y eso que han pasado 
largos años, y están en terceras manos casi todos los bie- 
nes, trasformados y cambiados, y divididos y subdividídos, 
Í' dados en dote, y adjudicados por deudas, etc. iunque la 
glesia ha pactado una nueva forma de pago para la subsis- 
tencia decorosa de sus ministros, y aunque muchos posee- 
dores de tierras en España ya las han heredado ó comprado 
libres, yo restableceré los diezmos. 

Y aún haré más: dióse una ley por los años de 1855; li- 
tigaron, sujetándose i ella señores y pueblos, ó transigie- 
ppn cuerdamente; ley buena ó mala, pero contra la cual los 
dichos señores no protestaron desde el campo carlista. Pues 
bien: yo, partido tradicionalista^ triunfando, anularé ley, 
sentencias y pactos, y restableceré las prestaciones señoria- 
les. Y con estas prestaciones, y con los diezmos y con los 
tributos, cuantos posean un palmo de tierra en España po- 
drán hacer de él graciosa donación á La Epoca^ que no ad- 
mitirá el regalo si ha de trabajar la tierra.» 

La Epoca^ pensarán algunos, procede de mal|i fé, y con 
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la caritativa iatencion de desfigurar al partido carlista y 
quitarle amigos y buscarle enemigos. Yo no debo creer en 
la mala fé de naaie, pero me ocurre hacer una pregunta: 
¿por qué Francia en Febrero eligió diputados monárquicos 
y en Julio diputados republicanos? iRepublicanos en Julio, 
mal apagadas todavía las llamas de Parisl A última hora, en 
los momentos supremos, cuando los ignorantes, y por lo 
general piadosos campesinos, iban á votar, se estiende con 
arte sumo por pueblos, aldeas y caseríos, erque el conde de 
Ghambord va á empeñar á Francia en una nueva guerra, y 
ue va á restablecer señoríos y diezmos...» ¡Quizás depen- 
an los destinos de Francia y de Europa de la equivocación 
lastimosa de que fué víctima hasta la heroica T»a Vendeef 
¿Habéis leido el manifiesto qne hizo después el conde de 
Ghambord, aplaudiendo Luis Yeuillot? Pues en él habla de 
señoríos y de diezmos; y hace bien, porque bueno es decir 
la verdad. ¡Y el hijo de Francia la dice, porque no es dere- 
cho en él, sino obligación, tratar de disminuir el número de 
los enemigos, y de aumentar el de los amigos; porque él es 
capitán, y debe formar un grande ejército para dar la gran 
batalla en favor de la Idesia, de quien es hijo primogénito, 
y por salvar la sociedad que peligra y la Francia que m 
hundel 
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Soy carlista, y ataco á sangre y fuego la vanidad de los 
sistemas liberales. Revuélvense contra mí, defendiéndose, 
sus principales partidarios: luchamos á vista de nuestros 
comunes amigos y de una gran muchedumbre además, neu- 
tral ó indecifa. 

Afirmo y pruebo que el sistema liberal pierde á España. 
— ^Repllcanme entre otras cosas: «Pero tu sistema ¿la sal- 
vará? ¿Y cuál es tu sistema? Porque de lo antiguo, que amas, 
casi todo murió; y de lo nuevo, casi todo te desagrada. Con- 
testa, si puedes.» — Puedo no contestar, y el silencio acaso 
parezca á algunos, que ya son mios, prudente por estremo 
y aun laudable; pero, francamente, no me gana amigos en- 
tre los dudosos del partido contrario y entre la muchedum- 
bre neutral, y yo los necesito para engrosar el ejército y 
asegurar la victoria. 

Podría cohonestar mi silencio diciendo: «El partido car- 
lista, señores, ignora cuándo llegará á ser Gobierno, y por 
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ende cómo encontrará á España: no es cuerdo, pues, ade- 
lantarse al tiempo; cuando llegue, ya verá y obrará en con- 
secuencia, atento al bien común. » — Pero lo dicho, dióho; 
asi no gano amigos; fuera de que, como mi esperanza es al- 
tiva, y doy á entender á todos que muy en breve he de 
triunfar, claro es que he de encontrar una España poco más 
ó menos como la qjie hoy conozco; y mi observación, por 
tanto, no es satisfacción que contenta los ánimos, y parece 
liviana escusa que los deja recelosos. 

Haré, pues, más, y diré: «Señores, contra vuestras Cons- 
tituciones efimeras, tenemos nosotros una gran Constitu- 
ción, la que el dedo de Dios trazó en España al través de 
los siglos. j> — Muy bien dicho; nadie me lo niegue; magnifi- 
camente dicho; porque desde que España es España, asi en 
la próspera como en la adversa fortuna, ha andado siempre 
detrás de un rey y de una Cruz. Dios, Patria y Rey: hé aquí 
tres palabras inmortales, que forman por si solas una gran 
Constitución. 

Muy bien dicho, magníficamente; pero está el daño en 
que mis adversarios liberales pueden decirme á su vez, con 
asentimiento de muchos: «Pues con hablarnos de Dios, Pa- 
tria y Rey, y con ser tan luminosas estas palabras, nos que- 
damos en algún punto esencial, muy á oscuras. En cuanto 
á Dios, creemos en él; en ciíanta á Patria, la amamos; pero 
en cuanto á Rey, algo hay que hablar; porque Wamba fué 
rey, y no como Jaime de Aragón; y reyes eran ó soberanos 
los condes de Barcelona, y no precisamente como los sobe- 
ranos ó reyes de Castilla. ¿Fué igualmente rey Fernando el 
Católico que Fernando Vil? ¿Es lo mismo Felipe ü, que 
pleitea ante el Justicia de áiragon para que le declare el de- 
recho de nombrar virey á un español que no sea aragonés, 
y que vencida la audaz rebelión conserva generosamente á 
aquel gran pueblo sus fueros y libertades, que Felipe Y, 
que las declara abolidas, así como las de Cataluña y de Va- 
lencia; ó Carlos III, que por razones que reserva en su real 
pecho, arroja, sin oir su defensa, y aun prohibiéndola con 
pena de muerte, sobre playas estrañas, á sacerdotes inocen- 
tes y virtuosos, que acojen con los brazos abiertos, como se 
acoge á la inocencia y á la virtud el filósofo coronado de 
Prusia y la cismática emperatriz de las dos Rusias? En los 
reinos todos de la antigua España vemos Cortes; en la Es* 
paña moderna. Consejos. ¿Es lo mismo Cortes que Consejos? 
Hubo también otras cosas: ¿pensáis que se puedan restable- 
cer? Hay otras en el dia: ¿creéis que todas se deban destruir? 
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Hablad claro y sepamos, sin linaje de duda, quién sois y lo 
que sois, qué pensáis y qué os proponéis. » 

Pues qué nombré á Felipe IL digo que conviene estudiar 
la historia de aquel tirano^ uno de los reyes y de los hom- 
bres más grandes que ha habido en el mundo, y uno de los 
que más profundamente han respetado en el mundo la san- 
tidad de las leyes. Zaragoza rebelada le arsüia de haber 
Juebrantado sus fueros; ¿iba él á apagar á cañonazos la toz 
e Zaragoza? No: el vencedor de Lepanto y de San Quintín, 
que no se desdeñaba de pleitear ante el Justicia, no se can- 
saba tampoco de escribir cartas sobre cartas á pueblos y uni- 
versidades para convencer á grandes y á pf^quenos de que 
los quebrantadores del fuero eran los revolucionarios, y él 
su observador y defensor... Y tenia razón Felipe II. 
Luz, mucha luz; verdad y siempre verdad. 

La carta del señor Duque de Uadrid es un programa com- 
pleto: los periódicos religiosos de Europa, y á su frente 
DUnivers^ aplaudieron al principe cristiano, que sabia 
hablar la lengua de nuestros padres, y los políticos sinceros 
hubieron de ver en ese programa lo que el mismo Duque 
llamó en adelante «gran conciliación de tiempos y de hom- 
bres. » 

Ahí tenéis nuestra bandera; lo que á nosotros toca, es pa- 
searla, digámoslo así, por ciudades, pueblos y aldeas, siem- 
pre gallardamente desplegada, y alumbrada por los rayos 
del sol, para que la vean todos de continuo, y vean que es 
hermosa. 

Si fuera en mi mano, hoy que se está rinendo una in* 
mensa batalla de ideas, abriría una imprenta en cada pue- 
blo, y brotaría de ella un periódico, y se estaría sin cesar 
un punto explicando en ese periódico y comentando el pro- 
grama del Duque de Madrid. 

Dadme que el pueblo comprenda bien su pensamiento, y 
no dude de su buena voluntad, y una revolución salvadora 
estará ya consumada en el espíritu de casi todos los espa- 
ñoles. 

Pasaron treinta y siete anos; pasi esa eternidad de ensa- 
yos funestos. ¡Ved cómo han puesto i e8.a patria los princi- 
pios que no nacieron ni junto al Ebro, ni junto al Tajo, si- 
no en las orillas del turbio y cenagoso Señal ¿Diréis acaso 
que los aplicaron mal vuestros hombres? ¿Que fué culpa da 
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▼nestros hombres?. . . Pues hay que esperar otro siglo eo 
que úazcan mejores. ¿GonTendreis al fin ea que está el da- 
no en las cosas? Pues justo es reconocerlo y cuerdo aban- 
donarlas. 

Han pasado nada menos que treinta y siete anos, y todos 
los grandes hombres de todos los partidos pasaron también 
por la cumbre del poder. ¿Qué han hecho de la Hacienda 
de España? ¿Qué han hecho de la autoridad, y de la fé, y 
del honor anticuo? 

No me digáis, por Dios, qué nos han traido la libertad^ 
porque yo os digo que todos, sin escepcion ninguna, han 
sido dictadores. 

AtréTome á dirigiros tres preguntas; pero contestadme de 
boena fé, con la disnidad de hombres y con la altivez de ^ 
españoles: ¿ha habido, ni puede haber, dado vuestro siste- 
ma, un ministro de la Gobernación, uno solo, que aun sien- 
do muy honrado, pueda ser justo en vísperas de unas elec- 
ciones generales? ¿Ha habido un Congreso, un solo Con- 
greso, que haya representado verdaderamente todos los 
grandes^sentimientos y todas las fuerzas sociales de España? 
¿Cabe que haya diputados que, aun siendo independientes, 
puestos en el caso de hablar ó de votar, puedan decir siem* 
pre la[verdad,en las cuestiones capitales que se agitan en esas 
vuestras parlamentarias Asambleas? 

¿Qué sistema es ese que acabó con autoridad, y honra, 
y Hacienda, y en que no puede el diputado ser liore ni el 
Gobierno ser justo? ' 

Eso está juzgado, señores mios, eso está juzgado. 

Hablad sobre esto á todas horas y en todos lugares y 
tiempos; haced conocer á todos la verdadera doctrina, y 
preguntad á conservadores y demócratas, y á grandes y á 
pequeños, ¿qué derecho hay en esa doctrina que no esté 
guardado? ¿Qué libertad que no esté, cuanto es posible en 
lo humano, defendida? ¿A qué exigencia racional no se 
atiende? ¿A qué legítima aspiración se menosprecia? ¿Pue- 
de hacerse aun- más? Pues si es verdad y bien, á todo estará 
dispuesto el gobernador cristiano, que es rey y padre. 

Hay que hacer continua guerra á las malas ideas, á las 
ciegas preocupaciones, á las locas esperanzas; y hay que 
hacerla con la predicación y por la prensa y con la conduc- 
ta ejemplar y la caridad inagotable. Conviene persuadir i 
las gentes de que hubo una guerra civil que pasó; pero que 
hoy no se trata de vencedores ni vencidos, sino de la unión 
Tomo IY. 23 
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de los que son católicos y españoles para salvar á la sociedad 

Sae está pereciendo, y con ella l^A glorias de sos padres, y 
porvenir, y la paz y la libertad de sos hijos. ÉL carlista 
que tenga en su vecino un enemigo personal, procure re- 
conciliarse con él, y asi qaizis evite que vaya donde no de- 
be, y le sigan amigos y sirvientes. Ni tengamos reparo en 
confesar aue todos faltamos, porque es verdad, y nadie ol- 
vide que IOS hombres, y singularmente los españoles, no 
gustaron jamis de que se les cantase el trágala, y perdóne- 
se por la vulgaridad de la frase. Si yo lo canto i.mi vecino, 
podré tener á Dios en mi casa; mas él, i trueque de no ver- 
me, no pasa á ver á Dios. 

Luz y siempre luz. La opinión no es la reina del mundo; 
pero es una palanca con que se puede levantar un mun- 
do. Conquistad espíritus, que los espíritus mueven los bra- 
zos. Tratando de formar el ejército, escoged el mis estenso 
campo, porque en él cabrá más gente. Tened en cuenta que 
las debilidades y los errores y las preocupaciones son pa- 
trimonio de la mísera humanidad, y no desesperéis de qae 
al fin Tean la luz basta los ciegos de nacimiento. Huid de la 
exageración, esa mentira de las gentes honradas, que oscu- 
rece la verdad y suministra arman á sus enemigos. No olvi- 
déis nunca que todo, hasta lo más sagrado, en cierto modo 
se personaliza, y que siendo buenos levantamos nuestra 
causa, y no siéndolo, la abatiníos. Intransigentes y firmísi- 
mos en lo esencial y necesario, en cuanto no lo sea, ade- 
lantaos á hacer prudentes concesiones para ganar volun- 
tades. 

, Con la fé se vence y con la caridad se conquista: con fé y 
con caridad desplegad á los vientos del cielo la bandera ca- 
tólica y legítima, y andad con paso resuelto, acompañados 
de las glorias de lo pasado, á conquistar nuevas glorias en 
el porvenir. El que anda, arrastra; el que se sienta, se que- 
da atrás de la generación que va pasando. 

La bandera católica y monárquica no desdeña ningún 

£ regreso legitimo y se adorna con todos, porque ella es la 
I, y es la justicia y es la libertad. 
Estudiad lo que hacia Felipe II, y no olvidéis lo que aca- 
ba de hacer Ghaml)ord. 
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Nelsoa decía i los suyos en la víspera de Trafalgar: In- 
:glateiTa espera qae cumpliréis vuestro deber. 

Nuestros padres, los que en la larga sucesión de los si- 
glos lucharon vencedores ó vencidos por su Dios, por su 
Patria y por su Rey, nos dicen desde el cielo que acumpla* 
moa cada cual con nuestro deber. » 

Trabajemos, pues, según nuestras fuerzas. El aue no 
pueda llevar el mármol rico ó el preciado madero, lleve al 
menos su grano de arena para levantar el edificio. Yo no po- 
^a llevar sino granos de arena, pero los he llevado, pen- 
sando en mis padres... y también en mis hijos. 

Trabajemos, pues, todos, que esa es nuestra cuenta; lo 
demás es cuenta de Dios. 

Un dia, hace ya tiempo, á vista de cosas que entristecian 
el ánimo, estampé graves palabras que hoy me cumple re- 
petir. Decia: «O mucho nos engañamos, ó el partido carlis- 
ta tiene un enca/rgo providencial si es que se muestra digno 
-del favor de Dios: ser instrumento para salvar á España 
en los momentos en que parezca España hundirse en el 
Caos, y no tener humano remedio, n 

«Nadie hable por tanto de discordias, ó de imprevisiones, 
ó de torpezas; si no conoce bien los hechos, cállese, y no 
M arroje á pensamientos temerarios. Eso... vive aun... 
porque Dios quiere, porque nosotros lo merecemos; para 
«piacion, para enseñanza, para vergüenza, d 

crYo no creo que Dios se olvide de nuestros padres, y 
nos condene á nosotros y á nuestros hijos á vivir en tierra 
de Moab. Si tan tremendo castigo cayera sobre nosotros, 
leTantaríamos, mirando al cielo, nuestras tiendas en la tier- 
ra maldita, y sobre cada una de ellas pondríamos una 
<2ruz. D 

a A la sombra de la Cruz nacimos: á la sombra de la Cruz 
moriremos.» 
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Manifiesto del señor don Enrique V. 

«Franceses: Estoy entre vosotros. 

Me habéis abierto las puertas de Francia, y no he podido^ 
renunciar á la dicha de volver á mi patria. 

Pero no quiero dar con una larga estancia nuevos pretes- 
tos á la agitación de los espíritus, tan turbados en este mo- 
mento. 

Dejo, pues, á Ghambord, que me regalasteis, y cojo 
nombre he llevado con orgullo durante cuarenta años ó» 
destierro. 

Al alejarme, deseo deciros que no me separo de vosotros; 
Francia sabe que la pertenezco. 

No puedo olvidar que el derecho monárquico es patrimo- 
nio de la nación, ni declinar los deberes que me impone hi- 
cia ella. 

Estos deberes los llenaré, creed mi palabra de hombre 
honrado y de rey. 

Dios mediante, fundaremos juntos, y cuando lo queráis, 
sobre las anchas bases de la descentralización administrati- 
va y de las franquicias locarles, un gobierno conforme á la» 
necesidades del país. 

Daremos por garantías á estas libertades públicas, á la» 
cuales tiene derecho todo pueblo cristiano, el sufragio uni- 
versal honradamente practicado, y la intervención de las 
dos Cámaras, y continuaremos restituyéndole su verdadero 
carácter, el movimiento nacional de fines del aiglo último. 

Una minoría sublevada contra los votos del país, hizo de 
aquel movimiento el punto de partida de un. período de des- 
moralización por la mentira, y de desorganización por la 
violencia. Sus criminales atentados han impuesto la revola- 
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>don á Francia, que sólo pedia reformas, y la han empuja. 
4o hacia el abismo, donde habría perecido ayer sin el heroi- 
co esfuerzo de nuestro ejército. 

Las clases laboriosas, esos obreros del campo y las ciuda- 
des, cuya suerte ha sido objeto de mis mis vivas preocupa- 
ciones y de mis mis caros estudios, son las que mis han su- 
frido por este desorden social. 

Pero Francia, cruelmente desengañada por desastres sin 
ejemplo, comprenderi que no se toma á la verdad cambian- 
do de error; que no se escapa por medio de espedientes á 
necesidades eternas. 

Ella me Uamari, y yo vendré i ella todo entero, con mi 
abnegación, mi principio y mi bandera. 

A propósito de esta bandera, se ha hablado de condicio- 
nes que no debo admitir. 

¡ Franceses ! 

Estoy pronto á todo por ayudar i mi país i levantarse 
ée la ruina y á recobrar su puesto en el mundo; el único 
incrificio que no puedo hacerle es el de mi honor. 

Soy y quiero ser de mi tiempo; rindo sincero homenaje á 
todas las grandezas; y sea cual fuere el color de la bandera 
bajo la cual marchaban nuestros soldados, he admirado su 
heroísmo y dado gracias i Dios. Por su bravura han enri- 
<[uecido el tesoro de las glorias francesas. 

Entre vosotros y yo, no debe subsistir ni mala inteligen- 
cia ni segunda intención. 

No: no dejaré, porque la ignorancia ó la credulidad ha- 
yan hablado de privilegios, de absolutismo ó de intoleran- 
cia y ¿qué sé yo qué mas? de diezmos, de derechos feudales, 
fantasmas que la mis audaz mala fé ensaya resucitar i 
nuestros ojos, no dejaré, digo, arrancar de mis manos el es- 
tandarte de Enrique IV, de Francisco I y Juana de Arco. 

Con él se ha hecho la unidad nacional; i su sombra han 
^conquistado vuestros padres, conducidos por los mios, esa 
Alsacia y esa Lorena, cuya fidelidad es modelo en nuestros 
reveses. 

Con él fué vencida la barbarie en la tierra de África, tes- 
tigo de los primeros hechos de armas de los príncipes de mi 
familia; él es quien venceri la nueva barbarie que amenaza 
al mundo. 

Lo confio sin temor al valor de nuestro ejército; él sabe 
que nunca siguió otro camino sino el del honor. 

iiO recibí come un depósito sagrado del anciano rey, mi 
abuelo, que murió en el destierro; siempre fué para mi in- 
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separable del recuerdo de la patria ausente; flotó sobre mi 
cuna, 7 quiero que dé sombra á mi sepultura. 

En los pliegues gloriosos de este estandarte sin mancha 
os traeré el orden y la libertad. 

¡ Franceses ! 

Enrique V no puede abandonar la bandera blanca de En- 
rique Iv. — Fnrique. 

Ghambord 5 de Julio de 1871. » 

Luis Veuilíot, el intransigente VeuUlot, ese católico é ia- 
mortal Veuillotí que lo que escribe lo graba, y lo que éi> 
graba el tiempo no lo borra, ha dicho sobre esta bella pro- 
clama entre*otras cosas lo siguiente: «Elogio y honro It 
{>roclama de Enrique de Borbon; es francesa, atrevida y 
eal. Unida á sus declaraciones procedentes, es digna de un 
rey cristiano... Solo Enrique de Borbon puede reunir to- 
das las fracciones, por desgracia tan divididas del grande y 
fuertísimo partido monárquico, y asegurarles la victorit: 
él solo también es el que puede reunir bajo una ancha base 
las secciones honrosas y serias del partido republicano, j 
satisfacer lo que en el fondo hay de justo en las aspiracio- 
nes desordenadas y revoltosas del socialismo.» 



Apéndice 2.* 

«Por lo demis, resueltas esas cuestiones como me temo, 
os saludo afectuosamente á todos vosotros, mis compañeros- 
queridos; me despido sin pesar del mundo político, pira 
el que ciertamente no nací; y si hombre pequeño y humil- 
de me es lícito recordar las grandes palabras de Bossnet, 
quiero de hoy en adelante consagrar á la Iglesia Católica 
Apostólica Romana, en cuya fé murieron mis padres y en 
cuya fé moriré pronto, los restos de este fuego que se ex- 
tingue, y de esta voz que desfallece.» (Ultimas palabras de 
un discurso pronunciado en el Congreso español el 4 de Ja- 
niodel865.) 

«Si se tratara simplemente de la posesión de una corona, 
no me levantaría de esta silla y andarla seis pasos; una co- 
rona no vale esa pena.» (Palabras dichas á un Principe dig- 
no de oirías.) 
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«iBl espirito departido! ¿Y cuando yo, enemigo de lo» 
partidos, he sido hombre de partido?... — I^na no me expli- 
co bien el fenómeno singular que desde que tengo uso de ra- 
zón estoy en mi propio notando; porque nací y crecí entre 
libendes, y nunca fui liberal; oefendí constante ^ leal- 

mente la monarquía, y nunca este pobre corazón mió 

{Válgame DiosI Quisiera yo vivir en pueblo que gobernara 
un consejo de ancianos. Libre como los vientos en el mar, 
coloco en la soledad de mi altivez el árbol de mi familia so - 
bre el arca de Noé; y en caso extremo, lo planto en medi^ 
del Paraíso; y ya sabéis lo que resulta: todos somos herma - 
nos y todos de alta raza é hijos de gran Rey. Seth fué hijo 
de Adam, que lo fué de Dios. — Nada quiero de nadie, ni 
rey, ni pueblo, fuera de la justicia que se nos debe á todos; 
de la libertad de un honrado trabajo y de ocho palmos do 
tierra que necesita cualquier muerto.» (Folleto, el Rey de 
E^paña^ laido y aprobado por el señor Duque .de Madrii 
antes de ser impreso.) 

«¿Sabéis cuan terrible cosa es un reino dividido, y cuánto 
es lamentable que haya una bandera, que si bien noy caí- 
da, pueda alzarse algún dia, y un nombre que invocar, y 
nna guerra viva en los corazones? ¿Sabéis que el poder en 
ese reino es débil y vacilante, y si por ventura se compro- 
mete en guerra extranjera, lánzase á ella sin brío, porque 
lleva honda herida en el seno? Vosotros esperáis que el 
tiempo obrará al fin la reconciliación .de los ánimos; vos- 
otros no sabéis lo que puede traeros el tiempo, ese grande 
auxiliar de la Providencia. Há medio siglo que hania en 
Francia república, proscrita la religión y hundido el trono; 

£ asaron diez anos y hallóse un hombre que alzó otro más 
rillante, sentóse en él y rodeóse de una corte de reyes: 
pasaron diez anos anos, y aquel escándalo de grandeza di- 
sipóse en humo, reapareció el antiguo trono, y en él un an- 
ciano que habia recorrido prófugo la Europa pidiendo hos- 
pitalidad, y nada quedánaole en el mundo sino una señal 
sagrada en la frente; pasaron por fin otros diez anos, y el 
canon revolucionario arrojaba de París á tres generaciones 
de reyes... Dentro de diez años, ¿qué será de Luis Felipe y 
sn dinastía? ¿Qué será de nosotros? ¡Ya reís cuan breve 
tiempo basta pajra hundir tronos y cambiar la faz de los 
pneblos! Aprended, pues, á. no tener en tanto lo presente y 
á dar más importancia al porvenir.» (En la revista La Ites^ 
tauracion^ publicada en Valencia en 1845, abogando por el 
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matrimonio de U princesa babel con el príncipe don Cir- 
ios de Borbon.) 

«Grejendo verdaderamente en Dios; creyendo en la Pro- 
yideocia de Dios sobre las cosas del mando; considerando 
que este mundo, hoy más que nunca, necesita de muy 
grandes ejemplos; visto el horrible castigo que hace un lar- 
gos años nos aflige; vistas las evidentes señales de otro cas- 
tigo aun más tremendo que tenemos ya encima, nosotros, 
humildes cristianos, pedimos á Dios, que toque al corazón 
de todos los desventurados principes de una familia sin ven- 
tura, y que juntos, y al frente de ellos, el conde de Gham- 
bord, que por derecho es rey de Francia, y el duaue de 
Madrid, á quien tenemos, según las leyes, por rey de Es- 

Eana, corran á los pies de Pió IX, á reconciharse en sus 
razos y en expiación sublime de aquel... error que come- 
timos en el pasado siglo, afligiendo á un venerable Pontí- 
fice, de cuyo error quizás reyes y pueblos somos victimas 
en el presente, se concierten para dar á otro Pontífice ve- 
nerable una santa alegría, mostrando al mundo y al cielo 
que cuanto más humillado parece y más desvalido el Vica- 
rio de Dios, tanto más respetable debe ser y más grande pi- 
ra todos los que creen en Jesucristo««> (En Ld Rcg^neraáo^y 
Diciembre de 1871 contestando á Za Época,) 

«Natural es que el de la guardilla, ahora cuando se despi- 
de del mundo, defienda la política que defendió al entrar en 
el mundo. Esta es la gran política; la de Jaime Balmes... li 
del señor Duque de Madrid: «allanar, sin humillación de 
nadie, el camino de la reconciliación, á todos los de buena 

voluntad.» Desde que tengo uso de razón, no he dicho 

una palabra, no he escrito una palabra, contraria á esa 
grande y cristiana política: antes de decirla ó escribirla, 
caiga seca mi mano, y quédese pegada al paladar mi lengua.» 
(Regmeracion: Enero de 1872.) 

«No estamos yapara gallardías, amigo Solitario: mlüan- 
tes fuimos; inválidos somos... si con mano trémula puedo 
escribir algunas líneas, seguiré escribiendo; sabrán nuestros 
hijos que procuramos cnmplir con nuestro deber, y Dios 
lo verá, y eso nos basta.» {Regeneracum: Mayo 1871.) 

«...Aunque inválido, defenderá, mientras le dure el alieu- 
to, la fé de nuestros padres, por la cual está dispuesto, aa- 
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xiliindole Bios^ á dar su TÍda; trabajará hasta donde alcan- 
cen sos flacas fuerzas por la reconciliación de los españoles 
de buena voluntad, sin la cual hemos de ver nosotros, ó ve- 
rán nuestros hijos, que no hay salud para España; procu- 
rará seguir demostrando que en los manifiestos del señor 
Duque de Madrid se contiene y cifra la doctrina verdadera, 
que realizada por un gobierno honrado, puede dar fecunda 
paz á España, como tantas veces se ha dicho, y libertad 
verdadera; y, en fin, y tal es su firme convicción, conti- 
nuará sosteniendo, que á la muerte de Fernando Vil, el 
derecho á la corona pertenecía, no á su señora hija doña 
Isabel, sino á su hermano el señor don Garlos V, y hoy to- 
ca, por consiguiente, al señor Duque de Madrid. » {RegCM- 
racüm: Enero 1872.) 

«Hay en este sielo una gloria que recoger, pero una gloría 
tan ffrande, que ella sola podría iluminar á todos los siglos 
quehayande venir. ¿Y cuál es esta gloria? 

Nanea hubo en tus palabras ni actos sombra de adulación 
ó de lisonja, y con noble libertad, con completo desinterés, 
trabajaste siempre en bien de mi justa causa, negándote una 
y otra vez, respetuosa, pero invenciblemente, á recibir gra- 
das, honores ú otra recompensa. Séalo esta carta, como 
muestra del afecto que hay para tí en mi corazón. » (Carta 
autógrafa del señor Duque de Madrid al autor.) 
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EL LIBRO DEL PUEBLO 



1 



ADVERTENCIA. 



— ¿Cuándo quieres qoe escribamos un libro para el pue- 
blo? — me dijo Aparisi un dia. 

— Guando quieras;-le contesté; y repetidas veces á la 
misma pregunta, siguió idéntica contestación, pero no es- 
cribíamos el libro. Estribaba la dificultad, en que jo muy 
ecnpado j él incapaz de sujetarse á trabajar en horas fijas, 
no OQContrábamos una en que juntos pudiéramos empren- 
der la común tarea. 

En el invierno de 1865 á 1866 venía á casa por las no- 
ches, y pasábamos la velada, tras momentos de sabrosa con- 
versación, jugando al tresillo. Ocurrióme que podríamos 
realizar nuestro propósito, dando á la pluma el rato que 
cercenáramos al juego: no le parecía bien; pero instado, se 
resignó con la condición de que habíamos de escribir allí 
mismo, sin apartarse de la chimenea 

Y así fué: entre la charla con mi familia, terciada por al- 
gún amigo, y entre el alboroto de los pequeños no pocos ni 
callados que buUian en derredor, dictaba desmayadamente 
y yo escribía; discutíamos de paso algún pensamiento, al- 
guna frase, quedando á mi cargo, ampliar, modificar y su- 
primir lo que me pareciera conveniente. 

Así se escribió este folleto. 

Nada suprimí: en los dos primeros tercios amplié bas- 
tante y modifiqué algo; la última parte casi nada me debe; 
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insignificantes correcciones hechas de pasada. T faé la 
causa, que se me traspapeló ; y aunque de vez en cuando 
recordaba el perdido trabajo y lo buscaba, buscábalo lige- 
ramente 7 con flojedad, dejando siempre para días desocn« 
pados registrar detenidamente el nutre magn,um de mis pa- 
peles. 

Con este firme propósito y con una invencible y no in - 
terrumpida pereza para ejecutarlo, pasó el Terano y el si- 
guiente iuTierno y el de 1867 á 1868. La roYolucion de 
Setiembre lanzó á Aparisi al extranjero, y á mí me ligó mis 
ú trabajo fastidioso del ante V. S. pc^rezco y digo. 

Volvió aquel de la emigración, y á menudo me decia ó Is 
decía: 

— ^Hemos de concluir el libro del pueblo. 

Y el interpelado contestaba como antes de principiarlo: 

— Guando quieras; — y seguíamos queriendo y no ha- 
ciendo nada, porque no recordábamos en qué punto había 
quedado el borrador y esperábamos recobrar los pliegos 
perdidos. 

Guando ocurrió su imprevista muerte, los encontré entra 
sus papeles, recordando entonces que se los había llevado 
en cierta ocasión para no sé qué cosa. 

Aunque le llamábamos el Libro del pueblo^ la verdad es 
que aún no estaba bautizado definitivamente: preocupación 
grande para Aparisi que opinaba que de un buen título de- 
pende á menudo el éxito de la obra. 

Una noche, con regocijo no escaso, nos dijo qué ya había 
encontrado título para el folleto; ipero qué título! músico^ 
peregrino y significativo. Ponderaba y ponderaba, paro sin 
darlo á luz. Por fin se desembarazó del secreto: el nombra 
era El preservativo. 

Bromeábanle los presentes diciéndole que lo de preser- 
vativo olía á botica que mareaba, y tanto le hostigaron so- 
bre lo poco músico y menos peregrino de su invención p<Nr 
más significativa que fuese, que resolvió buscar otro nom- 
bre que no buscó, quedando el libro sin ninguno. 
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Mas como vito yo, gue'si bien el menor padre de todos 
los que hicieron ese libro^ soy el padre al fin, paréceme que 
no le sentaría mal el título de Libro delpueilo ó Preserva- 
tivo^ que con el primero le conocíamos, y con el segundo 
tUYO intención Aparisi de que se le conociera. 

He creído oportuno contar estos hechos para que el lec- 
tor sepa cómo nació el folleto, y por qué quedó manco é 
imperfecto: así escusará incorrecciones que encuentre, 
considerando que hay trozos larguísimos que Aparisi dictó 
y ni siquiera toItíó á leer: así apreciará lo profundo de sus 
conocimientos que le capacitaban para escribir de impro- 
tíso sin preparación y sin libros, párrafos como el XYIII 
en que cronológicamente desenvuelve el cuadro de las here- 
gías que han afligido á nuestra Santa Madre la Iglesia: así 
admirará aquella superior inteligencia que ponia visible 
ante sus ojos el latente corrompido estado social de España, 
aquella asombrosa intuición con que preveía el caos pró- 
ximo y vaticinaba el desastroso porvenir de nuestra patria. 

Quizá haya alguna equivocación, algún error en nom- 
bres , en fechas , en datos , no lo sé ; que me han faltado 
ánimo y tiempo para comprobar tanta cita. Si los hay, 
corríjalos el que lo lea; servirále á él de legítima satisfac- 
ción, porque habrá ejercitado una obra de misericordia, y 
á mí de motivo de agradecimiento, porque me habrá escp- 
sado trabajo tan enojoso. 

Madrid 1.' de Enero de 1874. 

Leoh GAUin>o y de Vera. 
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EL LIBRO DEL PUEBLO. 



I. 



Nos proponemos escribir un libro sencillo. 

Un libro para el pneblo. 

Queremos entrar en el hogar humilde del industrial, del 
labrador. 

Hablar con ellos amistosamente. Somos sus hermanos. 

Un temor nos saltea: quizi nos reciban con desconfianza: 
¿si serán estos, pensarán, de los que halagan al pueblo mi- 
rando al propio proyecho ó al medro de sus amigos? 

{Ha habido tantos engaños! ¡Hay tantos desengaños! 

Y el lance está en que aunque nos digamos hijos del 
pueblo, aunque le conjuremos por lo mis sagrado que nos 
crea, seguirá sospechando. Hoy no es bastante fiador el 
juramento. 

Lo comprendemos bien; y, sin embargo, proseguimos en 
nuestro intento. 

Después de leer este libro, ya nos habrán conocido. Si 
su conciencia les dice á cada capítulo que lean: eso es Tar- 
dad, comprenderán que somos sus amigos. 

A ellos apelamos, á ellos sólo buscamos por fiadores de 
nuestra veracidad y lealtad. 



II. 



Preguntamos á nuestros amigos, ¿sois felices? ¿Vivís tran- 
quilos? ¿Qué os parece del estado actual de cosas en Bs- 
pana? 

Aun el que esté más preocupado en los negocios. 
Tomo !¥• * . 24 
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algunas yeces al menos, se habrá parado i meditar. 
En verdad que hace machos años no hemos TÍsto sino 
tarbaciones y guerras; desde aquel tiempo heroico en ne 
nuestros padres dieron sepultura en tierra de España á los 
ejércitos franceses ó los arrojaron allende los Pirineos, no 
bdmos TÍsto sino guerras fratricidas, revoluciones trastor- 
nadoras. 

Y hemos presenciado también cómo el antiguo edificio 
se derrumbaba, y cómo se va haciendo, digámoslo asi, el 
mundo nuevo. 

Si alguno de los que leen es ya muy avanzado en dias, 
habrá conocido otros muy distintos, ó habrá oido á sus pa- 
dres, sentado quizá en sus rodillas, hablarles de los tiempos 
en que era joven, de otro mundo, digámoslo así, de otra 
España bastante diversa de la España que hoy vemos. 

En tiempo de nuestros padres á quienes hemos conoddo, 
ó aún en nuestros tiempos, si es que nacimos antes de esta 
siglo, habla trabajos y dolores privados, desórdenes ó abosoí 
públicos; al cabo el mundo siempre ha sido valle de lágrimas 
y los hombres han nacido siempre con pasiones, y las pasio- 
nes mal contenidas han turbado más ó manos á las soda- 
dades. 

Eso es verdad; en todo tiempo ha habido males y males 
gravísimos, hijos de la debilidad y del error humano; ptfo 
eran males en el orden de los hechos y no en d de los prin- 
cipios. 

Babia hombres asesinados; pero no se glorificaba el ase- 
sinato. 

Habia ambiciones y crímenes espantosos para escalar lis 
altas jerarquías sociales; pero no se negaba la jerarquía so- 
cial. 

Habia ataques contra la familia, hijos desobedientes, es- 
posos infieles; pero no se proclamaba como justa la desobe- 
diencia de los hijos, ni se ne{[aba la santidad del matri- 
monio, ni se mofaba de la familia. 

Habia hurtos y rapiñas y toda clase de atac^ues contra is 
propiedad; pero no se enseñaba que la propiedad era na 
robo. 

Y el suicidio, negación de los derechos de Dios sobre el 
hombre y de los deberes del hombre hacia Dios, inmensa 
rebelión á los soberanos preceptos del Criador, no existia. 

Y la indiferencia religiosa , embrutecimiento del alma, y 
extinción de todo sentimiento moral, no contaminaba el espí- 
ritu de las muchedumbres. 
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El mal estaba en la 'voluntad que se levantaba contra el 
«atendimiento y sacuaiasu yago; hoy está además en el 
entendimiento que pervierte y arrastra á la voluntad. 
El mal era antes individual; ahora es socjal. 
Era una situación y es una institución. 
Afectaba á la superficie; el fondo de las aguas purísimas 
permanecia tranquilo. 

Por eso en el último tercio del siglo paslido, después de 
aquella guerra crudelísima de sucesión en que á la postre 
no se disputaba sino sobre si Felipe de Francia ó Garlos do 
Austria se hablan de sentar en el trono, habia en España 
una paz profunda; en paz moría el español con la dulce tran- 
quilidad que le inspiraba la esperanza de que en paz vivirían 
sus hijos; el empleado miraba su empleo como patrimonio; 
si era hombre de bien, habia de conservarle mientras le du- 
rase la vida; y en fin, todos los españoles eran unos; eran 
españoles. 

Digan lo que quieran ¡gran ventaja era esta! Y sino, de- 
cidnos los que vivís en pueblos ó en ciudades que las veis 
turbadas por facciones enemigas, ¿cuánto daríais porque 
mañana al despertar de nuestro sueño vieseis á todos vues- 
tros coneiudad^os unidos pensando lo mismo, sintiendo lo 
mismo? 

¿Tío comprenderíais que vuestro pueblo estando unido 
era un gran pueblo, un pueblo invencible? ¿No os sentiríais 
felices pensando que estando unido el pueblo, estaba asegu- 
rada también la paz, el primero y más preciado de todos los 
bienes? 

Hasta ahora de seguro que no os ha de parecer mal lo 
que decimos: vuestro pensamiento interior consuena con el ^ 
nuestro escrito: nos dicen la verdad, pensáis: cierto, osla 
decimos y os la diremos; porque no os hemos de ocultar los 
males de los tiempos pasados y los del tiempo presente; y 
sobre todo os hemos de hablar de los peligros gravísimos 
que os amenazan; porque (aunque adelantemos alguna idea} 
estamos muy cerca del caos, y aunque teniendo pechos va- 
roniles no nos asusten los males que nos amenazan, al menos 
pensando en nuestras esposas y en nuestros hijos, hemos de 
temblar por ellos y pedir á Dios, y en cuanto nos sea posi- 
ble esforzarnos, para evitar su ruina y procurar su felicidad. 



340 oPUiCULOf. 



III. 



Nada hay mis común que oir en los tiempos presente» 
hablar mal de los pasados. 

Tiempos se les llama de oscurantismo y de barbarie. 

Pero si eran tan malos esos tiempos debería ser porque 
eran malos los hombres. 

La naturaleza siempre se viste de las mismas galas 7 na- 
de los mismos frutos: el mismo cielo nos cubre hoy que cu- 
bria á nuestros padres: el mismo sol nos alumbra. 

Los hombres, pues, hacen los tiempos: ¿los pasados eran 
muy malos? Luego no eran buenos nuestros padres. 

Desconfiad de los que hablen así: los oís, sin embargo^ 
con ffusto á veces^ sin enojo siempre; pues tened en cuenta 
que los que hablan en esos términos, infaman á Tuestro» 
padres. 

Sí oyeseis que álgun joven imberbe ó no imberbe, de loa 
que hoy, inies de estudiar se echan á escribir, y intes de es- 
tudiar y escribir abren cátedras y peroran como maestros^ 
si oyeseis que este tal hablando de vuestro padre le apodaba 
de ignorante, de bárbaro, de estúpido; ¿qué diríais ó qué 
haríais? De seguro que arrojabais de casa al hablador inso- 
lente. 

Pues los que tan desatentada y violentamente infaman 
hoy los tiempos pasados, esos, si Uen se mira, no hacen 
otra cosa que llamar á vuestros padres, y á nuestros padres, 
y lo que es más, á los suyos, ignorantes y bárbaros y estú* 
pidos. 

No mirareis con buenos ojos al hijo que no guarda con 
religioso respeto la memoria de su padre; pues no mirei» 
con buenos ojos á una edad ó á un siglo que desprecia, 
mofa ó infama, á la edad ó al siglo que le precedió. 

Y vive Dios que no hablan verdaa esos hombres: ya se 
refieran á sidos remotos, ya al último que ha ido á re- 
unirse con ellos en el seno de la eternidad. 

Más adelante os contaremos quiénes fueron los españo-^ 
les de los siglos XV 7 XVI: fueron grandes; fué nuestrcr 
pueblo , el pueblo Rey del inundo. 

Pero viniendo á tiempos más vecinos á nosotros, al i» 
nuestros padres, al de nuestros abuelos ; á vosotros mismo» 
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4m traemos por testimonio: vosotros conocisteis á vuestros 
padres; quizá cuando niños guiabais los trémulos pasos de 
^vuestros abuelos. 

¿Os creéis mejores que ellos? ¿Creéis que en aquel tiempo 
había menos honor que en el présente, no se guardaba tan 
^religiosamente la palabra, estañan mis estragadas las cos- 
tumbres, ó mis flojos ó mis rotos los lazos de la familia? 

i Ah! no; eso no lo creéis: hoy podri haber alguna venta- 
ja sobre todo en adelantos materiales; ya hablaremos de 
«Uos; mas en punto á los morales, hoy, lo decimos con do- 
lor, no somos tan buenos; somos mucho peores que núes* 
tros padres. 

Queremos, aunque eea digresión, apuntar al(2[unas cosas. 
Ea aquellos. tiempos ¿no es verdad que era muy raro un 
robo sacrilego? 

¿No es verdad que apenas se hablaba de un suicida? 

¡Oh! cuando se esparcía por Bspana que un hombre ha- 
bía atentado contra la vida que nabia recibido de Dios, 
4Cómo se atemorizaban las gentes! 

T hoy todos los dias leemos con ojo y corazón indife- 
rente que el anciano, que el joven, que el casi niño han 
paesto fin i sus dias. 

Y hoy estamos hartos de oir que apenas hay provincia 
en España en que no se cometan robos sacrilegos. 

Sin linaje de duda se teme menos i Dios. 

Y la falta de temor de Dios, no se compensa con bayo- 
netas. 

Y la falta de temor de Dios, no se compensa con algunos 
mayores adelantos de la industria. 

Probablemente sabréis como nosotros, por haberlo oido, 
que en muchos pueblos apenas habia escribanos, ó no los 
habia; que los contratos no constaban en los documentos 
públicos, sino en un simple papel. 

La palabra honrada de nuestros padres valia tanto como 
una escritura. 

Paes también habéis oido lo que era en aquellos tiempos 
un Alcalde: era una especie de íley, ó mejor de Patriarca. 
rOuando levantaba la vara de la justicia, todas las cabezas 
80 inclinaban hasta el suelo. 

Hoy ya sabéis lo que es un alcalde por lo común, y ha- 
brá llegado i vuestra noticia que el puñal homicida 6 la ba- 
la alevosa han echado muchas veces por tierra á la Auto- 
ridad. 

Apuntamos meramente estas ^cosas , porque todoa 
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las sabéis , ó por Tista ó por oídas ; y las apantamos para 
que poDseís y meditéis un rato sobre ellas. 

Mucho mas os diríamos; pero ese poco prueba bastantes- 
mente que hoy la autoridad es mucno menos respetada, 
así la de Dios como la de los hombres. 

Acontece que algunos, algo más imparciales, no hablaa 
mal de nuestros padres: dicen que era buena gente; pero 
gente servil. Mos los pintan como una especie de rebuao i 
quien el mayoral i su placer trasquila, ó apalea: no creáis 
eso que no es verdad;" y si queréis prueba conduyente, 
fijad la consideración en lo que hicieron nuestros padres 
ed el ano ocho. 

Recordad que delante de Napoleón, ante quien todos los 
Reyes de Europa temblaban, y los pueblos todos enmads- 
cían, ellos se levantaron como gigantes, y ejecutaron baza- 
ñas que les hicieron dignos descendientes, de aquellos héroes 

Íue en el siglo XVI pasearon por el antiguo y nuevo mando 
Itas y victoriosas las banderas de nuestra patria. 

No; ánimos apocados, pueblos serviles no acometen ni 
llevan á cima felice tan altas empresas. 

No; ánimos apocados, pueblos serviles no se levantan 
contra los dominadc4res de Europa, y al compás dé cánticos 
sagrados, sin mas armas que los instrumentos del trabajo 
los vencen y los aniquilan. 

Para ahuyentar á lobos carniceros siempre se necesitó de 
un león, nunca bastaron ciervos. 

Vosotros sin duda alguna sois yalientes y animosos; esta 
tierra de España no sabe engendrar cobardes; pero hablan- 
do con verdad, ¿os creéis capaces de haber hecho más que 
Tuestros padres? ¡Vamos, que si hiciéramos tanto, ya seria 
mucho! 

Y yo creo que lo haríamos á estar unidos, y á tener sa 
viva y ardientísima fé; pero nuestra fé está apagada, y por 
desgracia nos recelamos unos de otros y la discordia se ha 
sentado en nuestros hogares. 

Quiero, sin embargo, conceder que hiciéramos maravillas, 
si otro Mapoleen invadiese nuestra tierra y se enseñorease 
de ella con medio millón de soldados; pero quiero que m» 
concedáis que eran nobles y grandes nuestros padres, y no 
apocados ni serviles cuando deslumbraron al mundo con la 
luz de sus gloriosos hechos. 
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IV. 



Una cosa habrá fijado algana vez al menos Tnestra aten- 
don. De algan tiempo á esta parte ¿no es verdad que se 
oyen en Espafia doctrinas y lenguaje nunca oído? 

Sabréis por vuestros padres, si lo ignoráis por ciencia 
propia, con qué respeto, con qué veneración tan profunda 
86 pronunciaba en otro tiempo el nombre de Rey. 

Era á los ojos de los españoles una especie de divinidad: 
divinidad por otra parte de barro, es cierto; porque al cabo 
los Reyes son hombres y han de morir, y el ojo numano na 
alcanzará á distinguir las cenizas de un mendigo de las ce- 
nizas de un Monarca. 

Mas el Rey que debía dar cuenta á Dios, tanto más terri- 
ble cuanto había sido colocado por el más alto entre los 
hombres, era como una persona sagrada que representa- 
ba la historia y glorías de la patria, encarnación viva de los 
pueblos por él regidos. 

También sabréis ó por ciencia propia, si sois ya viejos, 
6 por tradición recogida de los labios de vuestros mayores, 
que en los tiempos pasados era rarísima cosa, no digo sa- 
ber, si no sospechar de alguno que no profesara en España 
la fé católica. 

Parecía imposible que existiese un ateo: sabíamos sólo 
que en otros países había hereges. 

Esto puede decirse que pasaba ayer. Si nuestros padre» 
se levantasen del sepulcro, se espantarían de presenciar 1» 
que pasa hoy; no comprenderían la lensua que hoy se usa. 
¿Qué es eso de sensualismo? preguntarían. ¿Qué significa 
ese nombre de democracia? 

En breve tiempo hemos andado larguísimo camino; ya 
sabéis que muchos piden hoy la libertad de cultos; que al 
frente del templo, donde lleváis á vuestros hijos, para ha- 
cerlos hijos de Dios; al frente del templo donde dejarán 
vuestro cadáver para que reciba las últimas bendiciones de 
la Iglesia, madre amorosa que nos recibe en la cuna y nos 
deja en el sepulcro, piden que se levanten otros templos 
á Dioses desconocidos. 

Y no es esto lo peor, sino que hay mnchos, bien lo sa- 
béis, para quienes están de sobra todos los templos, y que 
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108 al fin en el mismo JDíos: nosotros los españoles sin 
oepcion ninguna, amábamos el trono de nuestros Rejes. 

Hoy abiertamente se ha comenzado la batalla contra Ja* 
sucristo-Dios j contra los Reyes. 

Ten la pública luz obras, periódicos, que entran ({uiii 
todos los dias en vuestras casas; malos y perniciosos maes- 
tros, que intentan persuadiros de las excelencias de lo que 
llaman democracia; es d^ir, de la dominación de las mu- 
chedumbres, derribados los tronos. 

¡Triste, espantoso progreso! Es natural ó creíble que 
penséis como nosotros; mas si por despacia no pensa- 
rais, no echéis de la mano el libro, seguid leyendo y medi- 
tando, y si al fin no estáis conyencidos, rogaremos á Dios 
que os alumbre, porque de seguro tristes tinieblas ciegan 
▼uestro entendimiento. 

Quizá cueste trabajo persuadir á algunos; porque ciertu 
doctrinas que predican hombres que tienen la desgracia de 
aborrecer lo que amaron nuestros paires, de despreciar lo 
que ellos adoraron, son halagüeñas y seductoras. 

¿Quién no gusta oir hablar de libertad? |Bs un nombrt 
tan bello! 

¿Quién no gusta oir frases de agradable sonido, pompo* 
sas alabanzas, que hinchan naturalmente el óorazon? { Ah! 
se dice que los aduladores perdieron en otros tiempos á 
nuestros Keyes: hoy han dejado los palacios y han descendi- 
do hasta las cabanas de los pobres, y tememos mucho que 
neguen á trastornar á los pueblos. 

JSllos, si lo eréis,, son los únicos amigos de la libertad: 
ellos ansian la libertad para todos yosotros: dios quieren 
que todos vosotros intervengáis en el Gobierno del país: 
ellos proclaman iguales á todos los hombres. 

En el mundo, observadlo, siempre ha habido, hay, y ha- 
brá hombres superiores. Y estos hombres superiores, estos 
hombres grandes han sido siempre pocos. 

Ya se ve; al decir que todos los hombres son iguales, se 
adula, digámoslo asi, á casi todo el ffénero humano. Se le 
embriaga con esta lisonja; se enjeacura en su ánimo cierta 
envidia contra los que tienen ó mayor riqueza ó major ta- 
lento; talento y riqueza que llegan á mirarse como injustas 
é irritantes. Porque valiendo tanto un hombre como otro, 
debiera ser tan grande y tan poderoso como este, ó este de- 
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biera lebajarae i ser tan pobre ó Un flaco como la inmenta 
Bayona de los hombres. 

Un hombre es igual á otro delante de Dios 7 de la muer- 
te; mis fuera de esto ya os explictremos por qué miras divi- 
nas hay tantas desigualdades en el mundo moral, como 
puede haberlas en el mundo físico. 

Ahora, cúmplenos indicar meramente que las doctrinas 
de esos que encarecen de contiauo las excelencias de la ra- 
2on, sacudiendo el yugo de la fó, voceando de continué la 
libertad, predicando de continuo igualdad, son doctrinas 
sin linaje de duHa, que agradan al paladar; nosotros lu 
combatimos, nosotros no os adulamos, nosotros os hemos 
de decir verdades, y algunas de ellas son desabridas 7 pue- 
den pareceros por demás amargas. 

Pero no; no os parecerán talea, si bien lo meditáis. 

Si por desventura no las amáis, aún las amareis, 7 las 
amareis mucho más cuando ós lleguéis á persuadir de que 
las promesas lisongeras de los que son vuestros enemigos, 
bajo la apariencia de amigos buenos, no os han de traer 
ninguna felicidad: son engaños 7 falsías, y quitándoos las 
esperanzas del cielo, os han de hacer más desdichados en la 
tierra. 

Eso no es posible, dirán algunos: es posible, y es cierto: 
esa mala filosofía matará ó debilitará la fé en elcorazon de 
vuestros hijos. ¿Qué ganareis teniendo hijos que no crean 
en Dios? 

Esa mala filosofía trastornando corazones 7 espíritus os 
arrojará, por fin, á la revolución. ¿Sabéis quién esperará á 
los que sobrevivan después de convulsiones sangrientas? No 
será la libertad; será el despotismo. 

.La revolución nos amenaza, 7 viene preñada de todo li- 
naje de males: para vencerla sólo son poderosas la Reli- 
{pion que trae consigo todo linaje de bienes. 

Asi lo creemos 7 por ello os lo decimos. Pero no basta 
decir; es necesario probar. Y esto haremos poco á poco, 
■uó os desagradan nuestras conversaciones. 



V. 



Tememos que al llegar á este punto penséis al menos en 
vuestro interior, que somos exagerados. Hombres de buena 
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fé sin duda; pero soñadores de grandes males, queTosotros 
creéis que no pueden sobrevenir. 

Es verdad, dicen algunos, que hay españoles que no 
creen en la Iglesia católica; es verdad aue hay españoles 
que, mal hallados con el orden actual de cosas, fantasean 
mudanzas y aun trastornos; es verdad que las inquietudes 

Ílas agitaciones siempre son perniciosas para el país; pero 
ace bastantes años que, aun cuando no tn profunda ptz, 
vivimos en cierta calma y crece la riqueza, y algunas ar- 
tes progresan y se han difundido, como dioen, las luces, y 
si hubiera algún trastorno pronto pasarla ó se entenderian 
los hombres públicos de más importancia del partido ven- 
cedor y pondrían en la cosa pública paz y concierto. 

l4h! vosotros no sabéis lo que es revolución, y sobre to- 
do, lo que sería la revolución radical que nos amenaza. 

Queremos contaros una historia y muy triste, y entended 
que os diremos solo la verdad. 

Habréis oído hablar de la revolución francesa; mis aún; 
habréis leido alabanzas de esa revolución en algunos perió- 
dicos españoles: pues bien; os hablaremos breves momentos 
de ella y acabareis por creer como nosotros, que fué verda- 
deramente una invasión del infierno en el mundo. 

Vecina á España, separada^ de nuestra tierra por una eot- 
dillera de montañas, existe la nación francesa. Un grande 
hombre la llamaba el reino mis bello después del reino 
del cielo; y en verdad que ha sido una gran nadon. No 
mis grande que la nuestra; eso, no; porque debajo del fir- 
mamento no ha habido pueblo que díese una batalla de siete 
siglos; y salido de ella dominando un mundo, descubriese y 
conquistase un mundo nuevo. Tan altas hazañas estaban re- 
servadas al pueblo español. 

Pero el francés era indudablemente un noble y floreciente 
imperio. A principios del siglp pasado moria Luis XIY el 
mis poderoso de los poderosísimos Monarcas de Europa. 
Su trono, mis que por el brillo de la riqueza y el brillo de 
las armas, estuvo alumbrado por. la gloria de Boasnet, 
de Massillon, de Racine, de Gorneille, de Pascal y de Mo- 
liere. 

Murió el gran Rej; y á su muerte, ó poco después de sn 
muerte, comenzaron á extenderse por Francia doctrinas 
peligrosas. 

Ya en vida suya se vertieron algunas; pero tenían pocos 
discípulos: como acontecía en España en tiempos de Car- 
los III, Rey piadoso, que cometió una grande iniquidal 
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Pasaron pocos anos y apareció en Francit nn hombre 
de ingenio asombroso: Voltaire. 

Era al propio tiempo nn cínico mofador. 

El desdicbado creyó qne Jesucristo no era Dios, sino un 
simple mortal, y como si le pesara de su nombre y de su 
autoridad sobre las gentes, se hizo enemigo suyo, y empleó 
todas sus fuerzas contra él y contra la Iglesia católica. 

Al propio tiempo que Voltaire, otro llamado filósofo, por 
nombre Rousseau, comenzó á proclamar la doctrina aue 
hoy en muchos periódicos y libros leéis: la de la iguaload 
de los hombres en punto á derechos políticos: la de la so- 
beranía del mayor número, origen de todo derecho. 

De modo que estos filósofos, de una parte se esforzaban 
por librar ¿ los hombres del temor de la eternidad, y de 
otra irritaban su soberbia llamándoles Reyes. 

Las doctrinas de estos hombres y otras doctrinas igual- 
mente perniciosas, se estendieron en toda Francia por me- 
dio de folletos y libros, de dramasvy noTolas... la impiedad 
por fin levanta su monumento que se llama Enciclopedia. 
El Gobierno francés toleraba estos desórdenes del ingenio; 
porque el Gobierno francés cuando no era descreído, quería 
pasar por ilustrado. 

Hacia poco más ó menos lo que hacen nuestros Gobiernos. 

Las personas sensatas y religiosas alzaron el grito con- 
tra aquellos escándalos; pero los filósofos burlábanse de 
ellos, llamándolos mogigatos. Cosa parecida acontece hoy 
en España, bien que por lo común, no se les Uama mogiga- 
tos, sino neos. 

Pero en España y en Francit se llamaba y se llama á 
los que sostienen nuestras doctrinas, enemigos de la luz y 
de la libertad. 

Ya veis que si lo fuéremos tendríamos mal gusto: |es tan 
hermosa la luz! ¡es tan amable la libertad! 

Pero vais á ver qué libertad y qué luz dio la revolución 
i la pobre Francia. 

Francia se habia enloquecido. Francia, es decir los go- 
bernantes, la mayor parte de los ricos, de los eruditos, de 
los jóvenes que buscan posición y renombre por el camino 
de las ciencias y las artes; lo que pasa por principal en 
una nación, lo que bulle, agita é influye en ella, hablase, 
como dijimos, enloquecido, entregándose á la soberbia del 
pensamiento y á la concupiscencia de los goces sensuales. 

Hablábase mucho en Francia de la filosofía y del reinada 
de la razón: como se habla ahora entre nosotros. 
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Ponderábise mucho en Francia la excelencia de lis me- 
joras materiales, como se encarece también entre nosotros; 
Í^ en fin, se hizo moda en Francia, ayergonzane de la Re- 
igion de sus padres y tener á gloria el mostrarse despre- 
ocupados; como yamos ja dolorosa mente avergonzándooos 
los españoles de lo primero y jactándonos de lo segando. 

En fin, os quedareis pasmados estudiando la historia, al 
observar la maravillosa, triste semejanza que se nota entra 
la nación francesa en tiempo del Regente Orleans y la na- 
cion española en el tiempo actual. 

Verdad es que nosotros no estamos tan corrompidos 
oomo estaban en aquel tiempo los franceses: pero si en poco 
tiempo hemos andado tanto, ¿no teméis qae en otro tiempo 
igual andemos mucho más, y llegue á parecerse de todo 
punto d pueblo español al francés en cuanto á tibieza ó 
escarnio de la fé católica y á espíritu novador, impaciente 
en acabar de destruir lo poco que nos resta de los tiempos 
pasados, y á sentar sobre otras bases la humana sociedad? 

En Francia, bien puede decirse, que sucedió á la End- 
dopedia, la revolución. La revolución se encarga de poner 
«n práctica las doctrinas filosóficas. 

Comenzó pacíficamente: no se trataba más que de dar 
participación al pueblo en los negocios del Estado, de cor- 
regir abusos, de que reinase la justicia, de que la libertad 
floreciera. 

El Rey de Francia^ que era entonces un hombre bueno 
y fué después un mártir y un santo, era liberal. Gozábase 
al encontrarse en medio de la Asamblea de los Notableí 
del Reino. Pues los Nobles contra quienes tanto se ha- 
bia declamado, hicieron alardes gallardos de liberalis- 
mo, y ellos espontáneamente renunciaron á varios de sos 
privueeios. El Clero se asoció también en buena parte á lo 
que se Damaba el movimiento regenerador del país. Pero 
¿qué importaba ni la buena voluntad del Rey, ni la abue^- 
cion de la Nobleza, ni las condescendencias del Clero? ¿Có- 
mo podia gobernarse á un pueblo que ya no creia en Dios? 
¿Cómo era posible imaginar que librada una inmensa mu- 
chedumbre de la esperanza ó del temor de la eternidad no 
se lanzase fieramente á destruirlo y asolarlo todo? 

La revolución estalló: os diremos solo, que tanta fn^ su 
rabia y tan infernal, que arrojó á Jesucristo de su altar j 

{>uso sobre él á una prostituta que llamó la Razón. Se ase- 
aron todos los templos: de las grandes obras francesas da 
su siglo de oro se borró hasta la palabra Dios: se ecbó, di 
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gimoslo asi^ á Jesucristo de Francit, quedó hecha un cioa 
y OQ infierno. 

Gaillotinó al Rey ¡espectáculo horrendo! y á la esposa 
del Rey, y á la hija de Austria, y á la hermana del Rey, 
que era verdaderamente un ángel. 

Y á segnida degolló á los nobles, y degolló á los sacer- 
dotes. 

Y á seguida degolló hasta á los ciudadanos oscuros. 

Y después degolló á los que degollaban. 

Época de terror; así puede llamarse: vivían aterrados lo» 
bomores. 

Una sospecha no era^ motivo solo para encarcelar, era 
proeba bastante para matar; se mataba sin defensa. 

Se inventaron nuevos crímenes para poder degollar i lo» 
qne no habían cometido ninguno. El crimen de negocian-* 
tismo^ contra todo comerciante. El crimen de iMahumani- 
dady contra todo el que no habla pensado en política como 
los sans culottes. El crimen de sospechoso de ser sospechoso; 
para que ningún enemigo de un individuo, de un comité 
revolucionario pudiese librarse. 

Ni sexo ni edad eximían del suplicio, y en Nantes se fu- 
silaron de una vez 500 niños menores de catorce anos. 

Y como por su diminuta estatura se librasen muchos de 
las balas, rotas sus ligaduras corrieron por el campo y se 
abrazaban á las piernas de sus verdugos, y alzaban sus an- 
gelicales cabezas, llenas de espanto y sus manecitas 
SQ súplica, y los bárbaros ejecutores los degollaban á sus 
píes. 

Hasta en el modo de matar, (y no se conocía otra pena 
que la de muerte) se dieron invenciones y caprichos infer- 
nales: hubo ciudad en Francia en que á hombres y mujeres 
desnudos^ se les ataba por la espalda y se les arrojaba al 
mar. A este suplicio increíble se le daba el nombre de casa- 
mientos republicanos. 

Y cansados de la lentitud de los suplicios, hacinaban en 
barcas, hombres, mujeres y niños, y en alta mar, y clava^ 
das las escotillas las agujereaban y se hundían. 

La guillotina fué paseada procesionalmente por las ciuda- 
des instituyéndose, por los que habían borrado con sangre 
el culto cristiano, la fiesta á la santa guillotina. 

Después que so cansaron de degollar los verdugos y 
de hstber sido ellos degollados, la Francia, desangrada, re- 
posó por breve tiempo; la sangre no la ahogaba ya; pero 
la corrupción la gangrenaba. 
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Francia bajo el Directorio, fué más corrompida qae Bona 
después do las matanzas de Mario y de Sila. 

Al fin se levantó un hombre á qaíen yaestros padres eo- 
nocieron: Napoleón. 

Y este hombre, uno de los seis más grandes guerreres, 
azote del mundo, que han existido, se apoderó del Imperio 
y fué, no Rey, sino amo y déspota de Francia. 

Y Francia no respiraba si él no inclinaba la cabeza. 
Luis XIV no fué déspota si se le compara con Napoleón. 
Era natural: la anarquía lleva en sus entrañas y pare al 

despotismo: cuanto más grande aquella, éste más poderoso. 

Pocos anos después, cumplida por él, sin saberlo, ana mi- 
sión providencial, Napoleón cayó en las llanuras de Wa- 
terloo; pero cayó en Waterloo, porque fué herido en Es- 
pana. 

Vuestros padres os lo habrán contado más de una ves aa 
! las largas veladas de invierno, al amor de la lumbre. 

Volvió á sentarse en el trono de San Luis el Rey legiti- 
mo: pasaron pocos anos, y la revolución echó de París á ca- 
I ñonazos á la legitimidad. 

La revolución elevó al trono á Luis Felipe, llamado el 
. Rey ciudadano. 

I Pasaron pocos anos, y la revolución, si na os parece muy 

vulgar la frase, le echó á puntapiés. 

^ proclamó la República: salió á las calles el socialismo, 
ensangrentóse París, se espantó Francia, tembló Europa. 

Pero en medio de aquella confusión apareció el sobnna 
de Napoleón y pidió la herencia, y se le entregó. 

Gomo Francia estaba asomlurada, se dejó encadenar 
por él. 

No queremos hablaros de Luis Napoleón; no tan granda 
como su tio; pero no peqtiefío ciertamente. Astuto, doUe, 
tenaz; pero más que Rey, Dictador: en una palabra, dés- 
pota. 

Quisieran muchos franceses arrojarle á otra Santa Elena, 

con él su despotismo; pero se estremecen pensando que 
an de caer en brazos de la anarquía. 

Por eso vive Luis Napoleón. 

Os hemos auerido recordar esta historia, para que tea- 

{;ais presente lo que ha pasado en el mundo, en Europa^ ea 
a vecina Francia, ha poco tiempo, y en un siglo que se 
llama de ilustración y de luz. Para que meditéis á qué ex- 
tremos condujeron y han traido al pueblo francés las doc- 
trinas que se dicen filosóficas, y que hey cabalmente se pre- 
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dican entre nosotros. ]>octrina8 crae engendraron la revo- 
ladon que produjo mil tiranos, á los cuales sucedió un gran 
tffano, que después crearon mil sofistas, ¿ los cuales ha 
h^ho callar un gran déspota* * 



VI. 



Decidnos ahora; ¿comprendéis que existan hombres tan 
ciegos que no sólo traten de disculpar, sino de justificar y 
encomiar la revolución de Francia? 

¿Comprendéis que haya hombres tan candidos que os 
quieran persuadir de que tales y tantos horrores vistos 
una vez en el mundo, no puedan verse otra vez? 

¿Y por qué? ¿Mo somos hombres como lo eran aquellos 
monstruos? ¿No tenemos las mismas pasiones que ellos? 
Soltad las fieras, siempre destrozarán. 

Imaginan algunos que Robespierre, Danton, Marat, no 

Sueden volver al mundo: pues nosotros os decimos que to- 
es los días estamos viendo á Marat, á Danton y á Robes- 
Sierre. Y hablamos quizá con ellos, y son ó nos parecen ser 
ombres de índole apacible. Pero libradles de todo temor 
de Dios; que les invada, ciegue y precipite alguna gran pa- 
sión, y ahí tenéis hombres que parecian mansísimos con- 
vertidos en fieras. 

El hombre cuando se despena en el mal, es peor y más 
cruel que los animales feroces; cabalmente porque tiene 
razón. 

La hambre de las fieras se sacia: no el corazón del 
hombre. 

El hombre, perfeccionándose, mirando á Dios, Uep á ser 
casi ángel:!el hombre, maleándose, apartándose de Dios, lle- 
ga á ser casi demonio. 

Quitad á Dios del mundo: quedan los hombres, naturale- 
zas más nobles, hechos Reyes, Dioses. Es decir, libres de 
todo punto, horros de todo freno, independientes de toda 
autoridad. 

Es decir, quedan las pasiones de los hombres sueltas, 
pugnando entre sí, en perpetua discordia, en guerra mortal. 

El mundo es un infierno. 

Considerad si caminamos ó no á ese punto: considerad si 
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Srincípiamos á mofarnos de lo qae respotaban nnestroa pa- 
res como santas verdades; á ruborizarnos casi de habbir 
de Dios; á oír con desden y mofa lo qne imponía j en cier- 
to modo asombraba á nuestros padres: la eternidad del cas- 
tigo para los que ban sido en la tierra enemigos de Dios. 

Gran dolor es decirlo, pero en la sociedad actual se nota 
la ausencia de Dios. 

Hasta en las costumbres, hasta en los usos, lo que había 
entre los antiguos de Dios, ya desapareciendo. 

Nuestros padres al escribir una carta trazaban una cruz: 
al entrar en una casa repetían las palabras del Ángel: ATe- 
María: al saludar á un amiffo. Dios os guarde: se celebraba 
el cumpleaños con fiestas al Santo cuyo nombre UeTábamos; 
el signo de la Cruz era antepuesto al acometer cualquier pe- 
ligro: calles, buques, empresas industriales, Ueyabau el 
nombre de algún héroe cristiano. 

Esto parece dé escaso interés, y significa mucho en 
cuanto demuestra que la idea de Dios no está tan viva ya 
entre nosotros, que va como amortiguándose, disipándose. 



A compás de ello, como es natural, se debilita también el 
respeto á las Autoridades de la tierra : que toman su f oerza, 
su virtud, de autoridad más alta. 

A compás de ello se van atacando las que ban sido bases 
hasta ahora de la humana sociedad, y pues que lo han sido, 
debían serlo y no pueden dejar de serlo. 

Hay algunos que estos temores los reputan fantásticos, o 
los ven por lo menos muy lejanos. No es así, están i la 
puerta, hoy se anda corriendo. 

Echad una mirada á los periódicos y ved cómo hablan^ 
cómo discuten sobre la dinastía y sobre el trono: con croé 
franqueza os hablan de sus proyectos de derrocar io exis- 
tente, como de proyectos lícitos, que no deben ni siquiera 
llamar la atención de los Gobiernos. 

Ved cómo se defiende y se ensena la libertad áfi concien- 
cia, la igualdad de cultos, y se insulta á los Sacerdotes y se 
mofa de los Obispos, y se ataca al Pontífice Supremo. 

Ved cómo se habla ^a de socialismo, no para condenar 
ese sueno, sino acariciándolo y defendiéndolo. 

Ved cómo se apunta ya el divorcio y el matrimonio crril 
como en Francia. . . destruyéndose con esto la familia crtS' 
tiaoa. 

Ved en pocos años cuánto ha cambiado el semblante de 
España; pues acontece lo mismo que con el descenso de los 
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cuerpos graves: segaa van descendiendo, caen con mayor 
rapidez. 

Enséñeos lo pasado, lo que ha de yenir. Y sobre todo, 
¿es, ó no cierto que se ataca á la verdad religiosa? Cada 
caal trate de averiguarlo en la ciudad, en el pueblo, en la 
aldea donde viva: á fé que encontrará ya bastantes des- 
preocupados, y á f é que hace tiempo , no mucho, no habia 
ninguno. Había buenos y malos; pero no incrédulos. 

Ved, por lo demis, lo que os dijimos que pasó en Fran- 
cia. 

Os añadimos ahora: hay en Europa una gran conspira- 
ción, para acalcar con la Iglesia de Jesucristo: está en todas 
partes; en algunas, acaso descubierta; trabaja en otras sola- 
pada é hipócrita. 

Están conjurados contra la Iglesia y contra Cristo todos 
los que han abandonado la fé de los antiguos tiempos. 

Hay mil sectas entre estos: piensan de distintos y contra- 
rios modos: en un punto convienen; y es, en afirmar, en 
procurar sacar victoriosa su afirmación de que Jesucristo 
no fué Dios. 

Una cosa os digo, y supongo que pensareis como yo: el 
dia, Dios lo aleje de nosotros, en que en España no se cre- 
yere en Jesucristo Dios, ¿creeríamos los españoles en otro 
Dios por ventura? ¿Se os ocurriría á vosotros, ni á mi resu- 
citar aquellos dioses del paganismo que eran peores que los 
hombres? ¿Se os ocurriría adorar los ídolos chinos ó arro- 
dillaros ante el sepulcro de Mahoma? 

íOh! de seguro que no: si os quedarais sin Jesucristo, os 
quedaríais sin Dios; no conocéis otro. 

Diríais que no hay otro Dios, y si es que lo habia, era tal 
que no se habia dignado revelarse á los hombres; que no se 
cuidaba de ellos; que no era ni su Rey ni su Padre. 

Y entonces lay de las dulces y santas creencias de 
nuestros abuelos: aulces y santas creencias que aprendimos 
en el regazo de nuestras madres; templos á donde llevába- 
mos á nuestros hijos, para ser hijos del cielo; oraciones coa 
que calmábamos las tempestades del corazón; consuelos ce- 
lestiales con que sobrellevábamos los dolores de la vida y 
veíamos sin horror aproximarse la muerte! 

Y ^ay déla sociedad! si merecía ese nombre una reu- 
nión confusa y turbulenta de hombres, luchando perpetua- 
mente para enriquecerse, para mandar, para gozar. 

Porque ello, es claro: en el momento que matando nues- 
tras creencias se nos despojare de nuestra herencia en el 
Tomo IV, 25 
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cielo, habíamos todos los hombres, necesaria, irresistible- 
mente, de hacer esfuerzos desesperados para pasarlo lo 
mejor posible en la tierra. 

¡Ay entonces de los débiles! 

Sobre esto quizá os hablemos más en adelante; ahora pa • 
ra consolarnos de la Tista del horrible materialismo, para 
avivar nuestra fé y refrescar nuestra esperanza, hemos de 
entretenernos un rato conversando sobre las verdades con- 
soladoras de la religión cristíana. 

Si hay asunto digno de los hombres, ese es 7 no otro. 
Platón, filósofo gentil, congregaba á sus discípulos á orillas 
del mar, y puesto entre ellos hablaba con lengna de oro, del 
Dios que parecía adivinar (y era nuestro Dios) y de 
la eternidad en la cual creia después de esta vida pa- 
sajera. 



VIL 



Todos los dias comienza á despuntar la aurora y á espar- 
cir su blanca luz sobre la naturaleza adormecida. 

Sale el sol después, y nuestros ojos pueden mirar bito á 
hito sus fulgentes rayos: parécenos que avanza por los espa- 
cios como un gigante, según dice la Biblia, ó como esposo 
que se levantara espléndido del tálamo nupcial: brilla y cam- 
pea subido en la mitad del cielo, y abrasa la tierra con vividos 
resplandores: después va descendiendo, y aunque no per- 
dida su majestad, amortiguada su luz deslumbradora, va 
hundiéndose en el mar bordando de oro y purpúralas nubes 
que le despiden en real cortejo, hasta que poco á poco se 
esparcen las sombras que envuelven al mundo en profundas 
tinieblas y en silencio profundísimo. 

¿Habéis pensado alguna vez en que todos los dias en cier- 
to modo se escribe en los cielos la historia de la vida ha- 
mana? 

La niñez dulce y débil, es la aurora, y el sol que se lan- 
za en los espacios es la juventud: subido á la mitad délos 
cielos representa la edad viril: descendiendo hacia el mar 
la ancianidad: hundiéndose en él y derramando sus sombras 
y su oscuridad sobre el mundo, la muerte. 

Ese sol que veis es un millón cuatrocientas rail veces ms 
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yor que la tierra esta que habitamos, que nos parece in- 
nifinsa. 

En tomo de ese sol giran miles y miles de asttros fuera 
de la luna. Esa luna que alumbra las noches como lámpara 
dulce y solitaria, astro el más pequeño de todos los astros, 
•es casi tan grande como nuestro globo. 

Hay miles y miles que son inmensamente mayores. 

Sobre ese sol, á una altura inmensa, hay otros soles; con 
cortejo innumerable cada uno de ellos^ de astros rutilantes. 

El mundo en que Tivimos, comparado con el universo, 
es como un grano de arena. 

¿Qué será el hombre, pues? Un punto imperceptible en 
el espacio. 

Pascal, gran filósofo francés, se postraba en tierra al con- 
templar la grandeza de tales obras, y al considerar la in* 
mensidad del Dios que las había creado; pero después de 
considerar al hombre como un punto imperceptible, como 
una nada, comparado con esas grandezas, le representaba 
como un gran todo, como un universo, comparado con 
otras pequeneces infinitas. 



VIII. 



Porque ¿qué es el arador comparado con un hombre? T 
sin embargo, un arador^ animal casi invisible, presenta enla 
pequenez de su cuerpo partes incomparablemente más pe- 
quenas, miembros con junturas, venas en estos miembros y 
sangre en estas venas, y humores en esta sangre, y gotas 
en estos humores, y vapor en estas gotas (a). 

Y si vamos descendiendo á los animales microscópicos 
erece el pasmo, y se pierde la imaginación al considerar las 
maravillas del Creador. 

El sarro que se cria en los intersticios de los dientes , no 
es mas que millones de gusanillos. 

En una gota de agua hay un mar; en ese mar todo un 
mundo de vivientes innumerables, y cada viviente tiene sus 
órganos para el ejercicio de las tres facultades natural, vital 
y animal: tienen venas, arterias, nervios, glándulas, tendo- 



(a) Pascal. 
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nes, músculos... y todas estas partes compuestas de otrt» 
menores, y menores tienen los conductos que sirven á la 
nutrición, á la excreción á la reproducción (a). 

Y en todo se ven las maravillas del Señor, lo mismo en lo* 
máximo que en lo mínimo: lo mismo en esas pequeneces in- 
finitas, que en las grandezas inmensas de ese cielo al que ele- 
vamos nuestras miradas y nuestros corazones. 

Para que os pasméis os diremos sólo una cosa. De la 
tierra al sol se cuentan 55 millones de leguas. De la tierra^ 
i Saturno 550, de la tierra i la estrella Sirias, 
1,442,100,000,000 de leguas. Una bala de artillería, rom- 
piendo el aire con la velocidad aue sale del canon, tardaria 
Sara llegar al sol 25 años: para llegar á Saturno 250, y si 
esde el instante de la creación hubiese volado hicia la es- 
trella Sirius, la bala estaña ahora aún á más distancia que 
comparativamente, el hombre que para llegar á Pekín ha- 
bióse dado el primer paso. 

La tierra en su vertiginoso giro, anda más de 500 l^ts 
por hora^ y es sin embargo esto, lo que la tortuga tardía 
comparada á la veloz águila, si se compara con lalaz. 
de los astros. Es su cuirso tan asombrosamente rápido nae se 
calcula en 4 millones de leguas por minuto; y sin embarga 
hay astros que brillan en los cielos desde que fueron for- 
mados por la omnipotente mano de Dios, y cuya luz no ha 
llegado aún á nuestra pupila. 

El hombre se anonada; el hombre no encuentra palabras, 
no digo para encarecer, sino para dar una idea tenuísima 
de la grandeza imponderable de las obras creadas por 
Dios. 



IX. 



Mas no quiero que con el espíritu os hundáis, digámoslo 
así, en esos inmensos y deslumbradores abismos, no: aoi 
mañana dejad vuestra casa y salid al campo: ^no qaiero 
que miréis al cielo; poned los ojos en las montañas cubier- 
tas de gigantes peñascos; en las aguas que serpentean por el 
valle; en los árboles que trémulos agitan sus hojas, y excioR' 



(a) Feijoé. 



OPÚSCULOS. 857 

¿Bn sus ramas brindándoos con sus frutos; en la yerbecilla 
mis humilde que descuidadamente huella vuestra planta. 

Coged una flor, miradla, es una maravilla. 

Contemplad sus raices: por recónditos caminos, enco- 
mendóse por un lado, dilatándose por el otro, barrenando 
con sus sutilísimas y delicadísimas fibras los terrenos más 
duros; absorben por mil agujerillos la humedad y las sales 
análogas, rechazando las que no les convienen, y las en- 
vían á la superficie, para dar vida á la planta, y para sos- 
tenerla firme contra el rudo embate de los vientos. 

Su tallo gentil brota esbelto hacia arriba, buscando el 
sol que lo vivifica, como el alma del hombre busca al 
sol celestial; y por sus canales imperceptibles sube el jugo 
que le suministran las raíces, y en cada uno de sus nudos 
se detiene y se purifica, y por mil evoluciones Ile^a hasta 
el extremo de la flor y se convierte en tela delicadísima. 

Sus hojas que, inclinadas graciosamente adornan el 
tronco y le acarician blandamente, recocen en sus arran- 
ques el rocío que refresca el tallo; como las caricias del hi- 
juelo refrescan el corazón de la madre que los estrecha en- 
tre sus brazos. 

Gomo el capitel de una columna corintia, el tallo se en- 
sancha en su remate, y un tubo que concluye en varias 
Ímntas, como real corona, sostiene cinco hojas purpúreas 
éstoneadas tan primorosamente que avergüenza el trabajo 
del más hábil artista y encanta las miradas de los hombres. 

Fijaos en el centro, examinadlo; allí hay nuevas maravi- 
llas: un cáliz verde acariciado y resguardado por una por- 
cioQ de hilillos sobrepuestos y rizados como el rubio ca- 
bello del niSo recien nacido. Pues en aquel cáliz está depo- 
sitado el germen de las flores. Llegará la estación propicia 
y se hendirá suavemente, y por las hendiduras se esca- 
pará en polvo imperceptible, que llevado en alas de tem- 
J liados vientos se posará en otros cálices y fructificarán 
as semillas en él contenidos, y mil generaciones de esas 
líodísimas flores cubrirán el suelo con manto de esplén- 
didos é inimitables colores. 

Coged una simple espica de trigo; ¿no os asombráis? El 
grano que se arrojó en la tierra, pudrióse y, digámoslo 
así, muriendo, comenzó á vivir, y se asimiló las sustancias 
de la tierra acomodadas á su naturaleza, y taladró la su- 
perficie dura, y fué vastago verde, y creció lozano, y dio de 
sí las doradas espigas que se convierten en el pan que for- 
tifica al hombre. 
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Miráis cielo y tierra y exclamáis: ¡qué grandezal j tí 
mismo tiempo ¡qué sabiduría! 
¡Qué desdichado y qué desalumbrado es el hombre qae^ 

Jmeda locamente imaginar que tantas maravillas son ohr» 
e una ciega casualidad! 

Si entráis en un templo magnifico, pensáis en el mo- 
mento y creéis e^ el arquitecto. ¡Qué templo más bello y 
magnifico que este del Universo! 

¿Habéis temido alguna vez que el dia de mañana deje de 
salir el sol? No: sabéis que saldrá porque creéis en la in- 
finita sabiduría que asi lo ha ordenado. 

¿Os saltea alguna vez el temor de que la tierra se acer- 
que un poquito al sol y nos abrasemos, ó que se retire un 
tilde y muramos de frío? Mo: porque creéis en la Provi- 
dencia. 

Pero si hay grandes maravillas encima de vuestras ca- 
bezas y debajo de vuestros pies, en el cielo y sobre esta 
tierna que ciñe con sus largos brazos el mar cuyas locas 
iras nunca traspasan el linde de leve arena que le señaló 
el Criador, creednos, la primera de todas las maravillas, la 
maravilla por excelencia, es el hombre, cuyos ojos ven el 
cielo y la tierra, y cuyo espíritu ve á Dios que crió á la 
tierra y al cielo. 



X. 



¡Es cosa singular! Muchos pasan su vida, y llegan al fin 
de ella sin caer en la cuenta de que son una maravilla, un 
portento, un milagro. 

«Los huesos^ tan indispensables al hombre que sin ellos 
no podría estar derecho ni andar, y semejante á los repti- 
les, se arrastraría por el suelo; los huesos, son á la vez en 
la máquina animal lo que la armazón en los edificios: dan 
al cuerpo firmeza y estabilidad, determinan sus formas, 
sostienen las partes blandas y defienden las visceras que 
encierran; de tal modo, que sin ellos la vida hubiera estado 
muy expuesta á cada ' instante por los agentes exteriores 

Jue directamente hubieran obrado sobre Tos órganos más 
elicados é importantes. Gracias á su diferente estructura 
y conexión, proporcionan al hombre todas las situaciones 
necesarias y le mantienen en ellas: de otro modo el hom- 
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fare hubiera sido nna estatua inmóvil, y por lo tanto infle- 
xible. 

Cierto es ane algunos huesos carecen de movimiento; 
pero como todo está previsto, esta inmovilidad es de todo 
punto necesaria para dar más firmeza y solidez á los ór- 
ganos que contienen, para que permanezcan todos en sus 
posiciones por diversos medios, según el fin á que están 
destinados. 

Las eminencias que en ellos observamos... sirven, entre 
otras cosas, de punto de apoyo ó inserción á los músculos 
ó ligamentos, aumentan la fuerza de las potencias motri- 
ces, alejando sus ataduras del centro del movimiento y 
mudan su dirección á donde mejor les conviene. 

La contemplación de los dientes, fijos á manera de cla- 
vos en una y otra mandíbula ; su extraordinaria dureza, 
superior á la de todos los demás tegidos^ es otra prueba 
más que corrobora nuestra idea sobre la existencia del Su- 
premo Ser: los incisivos cortando los alimentos; los cani- 
nos, más fuertes y agudos, desgarrando los cuerpos duros 
y resistentes, y los molares más anchos, ásperos, grandes y 
fuertes, fracturándolos, triturándolos y deshaciéndolos, 
preparan debidamente la alimentación del hombre, cons- 
tituyendo una parte muy principal de la digestión. 

£1 cráneo con sus bóvedas y sus fosas, con sus conductos 
y sus canales, es una obra grande y admirable del Eterno. 
¡Pasma, en verdad, el ver lo resguardado que se encuentra 
en su fondo y la multitud de agujeros de que se halla ro- 
deado! 

¡Con qué orden, regularidad y precisión entran por ellos 
los diferentes vasos y salen á la vez los numerosos nervios, 
llevando aquellos al cerebro el riego necesario para la vida 
y trasmitiéndoles muchos de estos, como avanzados centi- 
nelas, las oportunas impresiones por cuyo medio llega el 
hombre á conocer las maravillas de la creación, 

¡Y la mano! ¡A cuántas reflexiones da lugar su compli- 
cada estructura! Compuesta de veintisiete huesos unidos y 
articulados entre si de un modo maravilloso y de diferen- 
tes clases de tejidos, es el arma natural con que hacemos 
frente á nuestros enemigos y rechazamos sus arteros 
golpes.... 

Cuántas reflexiones se agolpan también á nuestra ima- 
ginación al estudiar la columna vertebral.... ¡Cuan digna. 
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do atención es m estractura en forma de pirámide, y 
cuánto demuestra la sabiduría de su constructor ai dispo- 
ner que las piezas inferiores fuesen las más robustas, an- 
chas y poderosas para sostener i todas las demás! Forma- 
da de veinticuatro huesos unidos entre sí, conserra cierta 
flexibilidad indispensable, sin la cual el hombre hubiera 
sido una inmóvil estatua incapaz de las muchas posícionei 
que necesita adoptar y que adopta voluntariamente, sin 
molestia alguna, mclinándose ó levantándose, ya mirando 
i tierra, ya elevando su vista al firmamento, pudiendo 
además volver la cabeza hacia el uno y otro lado, gracias 
al ginslimo lat^eral con que se articula la primera con la 
segunda vértebra. 

¡Y en medio de tantos y tan variados movimientos per- 
manece ilesa, á pesar de su blandura y sensibilidad, la mé- 
dula espinal, continuación del cereoro, que pasa por el 
centro de esa columna! ¡Cuánto poder y cuánta mara- 
villa Qi)!» 

El hombre seria una estatua sobre su pedestal, sin em- 
bargo^ si careciese de músculos. Gracias á ellos, dice el 
hombre, quiero; y anda, y aguija, y emprende la carrera 
rivalizando con el ligero ciervo, y se para y vuelve y r^ 
vuelve á todos lados, y expresa sus pasiones con la risa, 
con el llanto, con el arrugar de las cejas. Sobresale entre 
dios el corazón, péndulo que marca con su dilatación y 
su contracción dos bombas hidráulicas de igual fuerza, con 
vitalidad, conductos y receptáculos necesarios para obligar 
i circular á la sangre desde el centro á la circunferencia y 
de la circunferencia al centro, por una red innúmera de 
canales y tubos, imperceptibles muchos, y que no dejan nn 
solo punto del cuerpo humano sin la humedad que le 
mantiene, y le proporciona líquidos que mantengan con 
vida todos los miembros. 

¿Quién penetrará jamás en el secreto del sistema ner- 
vioso que trasmite todas las sensaciones? ¿Quién esplicari 
el cómo la imagen que pasa i través del ojo se refleja en la 
retina, y se graba en el cerebro, y allí la encontramos 
cuando queremos, y nos la representamos ausente, sin 
confusión, individualizada, aun cuando millones de objetos 
posteriores se hayan estampado sobre ella y la hayan, di- 
gámoslo asi, sofocado bajo el peso de su multitud? 



(a) D. Carlos Mestre. 
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i Ah! humillémonos ante la grandeza de Dios: confese- 
mos que para adorarle no es necesario que busquemos las 
que llamamos grandes maravillas de la creación. Si refle- 
jÓTanaente examinamos el itomo más pequeño que vaga por 
el espacio y que momentáneamente aparece y brilla al atra- 
vesar un rayo de sol, es suficiente para que anonadados 
nos postremos en tierra y cantemos la gloria del Señor, 
tres yeces santo, tres veces sabio, tres veces incomprensi- 
ble en la maravilla de sus obras. 



XI. 



El Dios de la naturaleza es el Dios del Evangelio. 

Hay un libro que es el gran libro por excelencia, histo- 
ria divina, poema celestial. 

Se abre con la palabra de Dios : hágase la luz: pasa por 
el Calvario y termina en el cielo. 

En ningún siglo, en ningún pueblo se ha visto obra que 
semeje á esa obra: cuanto se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta ese libro inspirado por Dios, áobre los libros 
obra de los hombres. 

Dios crea de la nada el universo: Dios hace salir el sol, 
para que ilumine sus obras. Del cieno de la tierra forma el 
cuerpo del hombre: sopla sobre su semblante y le infunde 
un espíritu inmortal. 

El hombre es cuerpo y espíritu: es barro y ángel: toca 
á la tierra con el pié y con la cabeza puede elevarse al 
aelo. 

Salido de las manos de Dios, era el hombre perfecto en 
cuanto una criatura puede serlo: oyó la voz del tentador 

3ue le décia: asereis como Dios,» y quiso serlo y fué con- 
enado, y cayó de su perfección primitiva. 
Gomo se alejó de Dios, se pegó más á la tierra; quedó 
más viva y despierta la concupiscencia de las cosas criadas. 
Condenado y desterrado del Paraíso, se multiplicó sobre 
la tierra. La razón perdió en él el debido señorío; se suble- 
varon las pasiones. Cain fué el primer homicida, y perse- 
guido por la voz de la sangre de Abel, andaba prófugo por 
el mundo y espantaba á los hombres la señal que puso 
Dios en su frente. 
Toda carne se corrompió, según las palabras de la Bi- 
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blia: Dios enTÍó para castigar i la tierra las aguas tengt-» 
doras: INÍoé se salvó en un arca, imagen mística de la I¿íe- 
sia de Jesucristo. 

Guando apareció en el cielo el iris, salió de eUa; j rodefr* 
do de sus hijos, levantó un altar y adoró á Dios en el mun- 
do desierto. 

Crecieron sus hijos y los hijos de sus hijos y olvidaron 
pronto la justicia tremenda de Dios, y fantasearon levantar 
una torre que subiese hasta el cielo. 

Dios lo vio y confundió sus lenguas. 

En esas primeras páginas de los libros santos se puede 
casi leer la historia entera de la humanidad. 

El orgullo y la concupiscencia moviendo guerra á Dios; 
Dios castigando á la concupiscencia con penas sensibles al 
orgullo, con abandonar á/ los hombres á la confusión de 
sus ciegos pensamientos. 

Después Abraham, padre de los creyentes, cuyos doce 
hijos lo fueron de las tribus que formaron el pueblo esco- 
gido: Moisés en adelante librando á este pueblo del cauti- 
verio de Egipto, llevándolo al desierto, como para tem- 
plarle en términos que mientras durasen los siglos no pa- 
diera mezclarse ni confundirse con otro: pueblo siempre 
distinto de todos, único siempre; admirable, cuando per- 
manece sumiso á la autoridad divina, guarda inviolaUe- 
mente los libros santos en que están reprobadas sus faltas 

Í' profetizado su tremendo castigo por el crimen sin nom- 
re que ha de cometer; admirable, cuando cometido ya y 
crucificado el Cristo, le venios aún hoy sin patria, sin 
templo, sin sacerdote; pero sin dejar de las manos ese 
mismo libro en que lee y, ciego, no ve su condenación es- 
crita. 

¡Oh qué pueblo tan admirable el pueblo judio! 

Los profetas al través de los tiempos anunciaban al Me- 
sías que habia de nacer en Belén y ser crucificado en el 
Góigota. 

En tanto el género humano debilitada en él la idea de 
Dios su Creador, bízose Dioses de las criaturas. Cuando 
más alto subió, remontóse á las bóvedas de los cielos y 
adoró á los astros que en ella resplandecen. 

En medio de la universal corrupción, algunos hombres, 
mu3r pocos. Platón entre ellos, no veian claro; pero pre- 
sentiau que era necesario que viniese á la tierra un enviado 
del cielo para salvarnos. 

Cuando llegó la plenitud de los tiempos, oyeron cánticos 
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por loa aires; eran los ángeles que decían: «doria á Dio» 
«n las alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena yo- 
liintad. » 



XII. 



¿Cómo estaba el mundo cuando Cristo se ' hizo hombre 
para redimirnos de las tinieblas del pecado? 

Todo obedecía ¿ un culto, al culto pagano que no hi un 
siglo quiso resucitarse en la Europa cristiana. 

La religión que ha de ser la moderadora de las pasiones 
7 el freno de las tempestades del miserable corazón hu- 
mano, es ahora el aguijón que le impele ¿ la torpeza y á 
la corrupción. 

En los altares inmundos de aquellos inmundos Dioses se 
adora personificada la grosera embriaguez, la impía cruel- 
dad, el furor insensato y la torpe lujuria hasta sus más as- 
querosas aberraciones. £1 estupro, el adulterio, el incesto, 
cuantos crímenes pueda acometer la imaginación calentu- 
rienta del hombre más corrompido, tienen un Dios, ejem- 
plo y guia, adorado en los altares. 

Sacerdotisas, culto, fiestas solemnes, no son más que ba- 
canales sangrientas ó inmunda prostitución. 

El sol Teia con vergüenza lo que ahora ocultan las pro- 
fundas tinieblas de la noche. 

El engaño, el fraude, el robo, la hipocresía, tienen tam- 
bién divinidades protectoras, y Horacio, el culto Horacio, 
no se recata en pedir á Laverna, á la hermosa diosa Laver- 
na, que le conceda el arte de engañar á los demás, y que le 
crean sin embargo justo y santo. 

Toda pasión era divina; seguir la ley, locura sin objeto; 
y resistir á su ímpetu, contrario á la razón. 

Dedicadas las inteligencias al refinamiento de los goces 
sensuales, pasma el considerar á qué punto habia llegado 
en la grandeza monstruosa y repugnante de los placeres, y 
de la barbarie que acompaña siempre al aniquilamiento 
del sentido moral. 

Palacios de mármol y oro , cubiertos de grana y piedras 
preciosas, teatro de saturnales increíbles. Allí jóvenes vír- 
genes entregadas á la disolución por sus mismas madres; 
el amor antifísrco, crimen nauseabundo, como cosa vul- 
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gar; festines en que ni el menor yelo cubria la desnudez de 
ios convidados; incestos repugnantes; parricidios que eri- 
zan los cabellos; locos incendios de ciudades, todo se oia 
allí y se veia allí, y se mandaba allí; mientras las liras 
llenaban de acordes el espacio, y en grutas misteriosas 
cantaban evoAe^ evohe^ y el falerno rodaba por las copas y 
la embriaguez asomaba á los estúpidos ó bár'baros sem- 
blantes de los convidados, que concluían la comida con 
ultrajes infames ¿ niños que no fueran nobles, únicos ex- 
ceptuados por la ley, de la prostitución pública. 

La gula, vicio de bestias, hacia desear á Apício tener el 
cuello de grulla para saborear más tiempo los manjares, é 
incitaba á Polion á arrojar ¿sus esclavos i los estanques, 
para que los peces y lampreas adquiriesen el sabor exqui- 
sito que les daba el pasto de la carne humana. 

Ni amor digno, ni sentimientos de paternidad, ni aun el 
atractivo natural que el Criador puso entre ambos sexos 
existia en aquella inmunda sociedad : las leyes tuvieron que 
decretar premios á los que se casasen, premios á los que 
tuviesen sucesión. La avaricia soez reemplaza por todas 
partes al amor. 

El santo respeto á la mujer desapareció de entre aque- 
llos ciudadanos indignos: la abandonaron, la despreciaron, 
la repudiaron basta jpara sus más vergonzosos placeres: 
contrajéronse matrimonios sólo para gozar los emolumen- 
tos y ventajas que concedía la ley, y consintióse el adul- 
terio para disfrutar del jura parentü^ y para apoderarse 
de los bienes de los matrimonios estériles. 

£1 divorcio por mutuo consentimiento hacia cambiar de 
maridos á las mujeres todos los años; las mujeres en cinta, 

Eerdidos parte de sus atractivos, eran repudiadas.... Los 
i jos. . . no habia hijos; había cosas que podían venderse 
por los padres, según la ley, matarse si molestaban, y si 
aún esto turbaba la quietud de los quírites, abandonaban 
en medio de las calles aquella prole incierta sin padre co- 
nocido. 

Manadas de lobos que de los Abruzzos bajaban atraídos 
por el hambre, se mantenían con los recién naddos que se 
arrojaban en las calles, y todo esto «veíalo la ciudad 
Dentera y lo sufría; veíalo el pueblo y lo aplaudía.» 

Para nada contaba Roma con la pureza de la vida, 
el pudor de las costumbres, la obediencia de la ley moral; 
no había en él, no podía haberlo, ni arrepentioodento por lo 
pasado, ni enmienda para lo venidero. 
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Los señores eran un puñado de hombres servidos por 
miles de esclayos, por seres abyectos, por cosas, peores 
que cosas; porcjue ponían su ingenio, su conciencia, sus^ 
nierzas al servicio de los torpes placeres de sus dueños. 

¡Y qué dueños!... Embrutecidos con los placeres sen- 
suales, no sufriendo contradicción á sus deseos, ni obs* 
ticulos i su voluntad, ni cortapisas á sus caprichos, crecían 
en ellos i la par, la irritabilidad de los tiranos y los ins- 
tintos de las fieras. Las le^es, sin embargo, sancionaban 
todas sus monstruosas injusticias y todos sus instinto» 
salvajes. 

Apaleaban á sus esclavos, atormentábanlos de mil ma- 
neras; por la rotura de un vidrio se les echaba atado á los 
viveros donde eran devorados por las murenas; por llevar 
una fruta á su boca se les abría el vientre. Guando los años- 
ó las enfermedades les volvían inútiles para el servicio de 
sus señores, los mataban ó los abandonaban en las islas del 
Tiber para que muriesen de hambre. 

Dichosos estos; porque señores habia que por la menor 
falta les despedazaban el cuerpo con garfios de hierro, 6 
los echaban á las fieras, ó se entretenían en quemarles len- 
tamente el cuerpo, pasando y repasando por sus miembros 
carbones encendidos. 

No era menester, no, que hubiesen cometido faltiis: para 
que un amigo suyo gozase del espectáculo de la agonia de 
un moribundo, cosa que nunca habia visto, el senador 
Flaminio mandó degollar en su presencia un esclavo. 

Las leyes sancionaban estas iniquidades y redoblaban la 
esclavitud con sus bárbaras disposiciones. Del delito de un 
esclavo contra la seguridad personal de su amo, respon- 
dían todos solidariamente. La muerte de un patricio á ma- 
nos de un esclavo costó la vida á los cuatrocientos que 
poseía . 

Al rededor de los sepulcros, matábanse á centenares; la 
cantidad de sangre vertida era la medida del poderío del 
finado. En el Circo despedazaban las fieras á millares de 
infelices que divertían asi al pueblo embrutecido. Fiesta 
dióse al pueblo romano en que murieron 10.000 gladiado- 
res, y Nerón, el favorito de aquella escoria de la humani- 
dad, faltando esclavos con qué saciar el hambre de los tigres 
y la espectacion del público que pedia la prolongación de la 
carnicería, mandó arrojar á la arena á los primeros espec- 
tadores que se les antojó á sus Pretorianos, cortándoles 
antes la lengua para impedirles la queja. 
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Y cuando no había fieras y los gladiadores con sa espada 
ó los retíanos con sus mallas .combatían unos contra otros, 
y el moribundo pedia gracia, las Testales y las joyones ro- 
manas bajaban el dedo pulgar, que era la muestra de It 
negativa, y el moribundo era asesinado; porque en los co- 
razones femeninos, así como había huido el instinto del 
pudor, había huido el instinto de la piedad, su inseparable 
companero. 

El amor antif (sico^ esa monstruosidad, último límite de 
la corrupción humana, pesaba sobre toda aquella sociedad 
de lodo y sangre; y Virgilio y Tibulo cantaban aquella in- 
famia y le llamaban amor, mientras que Luciano, y hasta d 
mismo Cicerón, filosofaban sobre él, ó le llamaban filosofía. 

Por todas partes la irreligión, el ateísmo, el materialis- 
mo, se predicaba, se ensenaba, se aprendía, se cantaba pcnr 
los filósofos, por los poetas, por los literatos. 

La dignidad del hombre, sus debelas para con Dios, pa- 
ra con sus hermanos, para consigo mismo, se hallaban 
completamente olvidados; nadie protestaba, á nadie le hu- 
biera ocurrido protestar, porque todos estos horrores eran 
la vida común, la enseñanza pública, lo que veían todos, 
lo que aprendían todos como lícito y honesto. 

Y cuando á pesar de ello se hastiaban de aquellos place- 
res ó consumían sus riquezas , el suicidio les libraba de 
una vida que no podían soportar ya ni con los inmundos 
placeres, que les cansaban, ni sin los inmundos placeres 
con que habían vivido siempre. 
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Imperaba en Roma César Augusto, que era dueño del 
mundo, fjuiso saber el número de sus vasallos y publicó 
un edicto, para que el mundo se empadronase. 

José y María salieron de Galilea á Betheleen, de donde 
descendia su familia, para cumplir el precepto del Sobe- 
rano, y en un portal abandonado nació un niño que entre 
panales fué recostado en un pesebre. 

Aquel niño era Jesús, el deseado de las gentes: pastores 
y reyes le adoraron; los altos y los bajos: era el Dios de 
todos. 

Pero antes le adoraron los pastores, porque, si lícito es 
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decirlo, parece ser especialmente el Dios de los pobres, de 
los pequeños, de los atribulados. 

Creció ea virtudes; disputó con los sabios del mundo y 
confundió su ignorancia; habló con los sencillos y humii* 
des de corazón, y aprendieron palabras de vida eterna, 
porque les predicaba la buena nueva. 

Limpió á los leprosos; á los tullidos les dijo: andad; 
mandó á la fiebre que dejase á los enfermos; huyó ante su 
presencia Satanás, y la muerte perdió su aguijón por la 
virtud de su divina palabra. 

Predicó á los hombres: amad á vuestros enemigos; haced 
bien á los que os auieren mal; bendecid á los que os mal- 
dicen y orad por los que os calumnien; al que os hiriese 
en una mejilla, presentadle la otra, y al que os quitase el 
manto no le impidáis llevar la túnica; lo que queráis que 
bagan con vosotros, hacedio á ellos. Sed, pues, misericor- 
diosos, como vuestro Padre es celestial, es misericordioso. 
No juzguéis. y no seréis juzgados: no condenéis y no seréis 
condenados: perdonad y seréis perdonados: dad y se os 
dará: buena medida y apretada y remecida y colmada da- 
rán en vuestro seno, porque con la misma que midiereis se 
os volverá á medir. Cada árbol es conocido por su fruto. 
Porque ni cogen higos de espinas, ni vendimian uvas de 
zarzas. El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón 
saca bien; y el hombre malo del mal tesoro saca mal, por- 
que de la abundancia del corazón habla la boca. Todo el 
que viene á mi y oye mis palabras y las cumple, seme- 
jante es á un hombre que edifica una casa, el cual cavó y 
ahondó sobre la piedra; y cuando vino una avenida de 
aguas, dio impetuosamente la inundación sobre aquella ca- 
sa y no pudo moverla, porque estaba fundada sobre pie- 
dra. Mas el que oyó y no hace, semejante es á un hombre 
que fabrica su casa sobre tierra sin cimiento, y contra lo 
cual dio impetuosamente la corriente y luego cayó. 

Los pueblos se admiraban de esta doctrina, y los limpios 
de corazón las seguían y oponíanse los sabios del mundo 
que tenian henchido su corazón de orgullo. Vagó por 
aquellos países, predicó á las gentes, trató con losJPubli- 
canos, y perdonó á la pecadora que con sus lágrimas lavó 
sus pies y los enjugó con sus negros cabellos. 

Vivió en la pobreza de pueblo en pueblo y de gente en 

{rente; siguiéronle los pobres; los raposos tienen cuevas y 
as aves del cielo nidos; mas el lujo del hombre no tenia 
donde reclinar su cabeza. 
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Y ensenando la obediencia á los principes de la tierra, j 
á Dios antes que á los príncipes, ensenó la libertad moral 
del hombre y sn iffaaldad espiritual; confundió la soberbia 
y ensalzó la humildad, y burlando las vanas teorías de los 
sofistas, predicando la abstinencia y el triunfo del espirito 
sobre la carne, vivió su vida sobre la tierra. 

Id á esa aldea, dijo á sus discípulos, en sus últimos dias, 
y traedme un pollino que encontrareis atado, y si os pre- 
guntan por aué le desatáis, contestad: el Maestro lo necesi-' 
ta. Y montado en el pollino entró en Jerusalem aclamada 
por las muchedumbres que tendian las vestiduras á su pa- 
so, y agitaban en el aire palmas y olivo, gritando: Hosan^ 
na^ Hosanna al bendito del Señor. 

Pocos días después cenaba con todos sus Apóstoles y en* 
tristecido exclamó: en verdad os digo que seré entregado y 

Sie la mano del que me entrega conmieo está en la mesa: 
hijo del Hombre va según lo que está decretado, mas ¡ay 
de aquel hombre por quien será entregado! 

Pasaron desde allí al monte del olivar y postróse sobre 
su rostro é hizo oración, conformándose con la voluntad de 
su Padre celestial; los discípulos se hablan dormido y al 
despertarlos, hé aquí que llegó Judas, uno de los doce 
Apóstoles, y con él una grande tropa de gente con espadas 
y con palos, que habia enviado los príncipes de los sa« 
cerdotes y de los escribas y de los ancianos. 

£1 traidor les habia dado señal para que conocieran al 
que debian prender: (caquel á quien yo besase, les había 
pdicho, aquel es, prendóle y llevadle;» y acercándose á 
Jesús le dijo: Maestro, Dios te guarde, y le besó; y Jesas 
le contestó: Judas, ¿con besar entregas al hijo del Hombre? 

Preso ya fué llevado á casa del Sumo Sacerdote, é inter-' 
rogado si era el hijo de Dios, y afirmándolo, la furiosa 
plebe le escupió en el rostro y le maltrató á panadas y le 
abofeteó fuertemente ; lleváronlo de allí á casa de Poncio 
Pilatos, Gobernador de la Judea, aue deseando librarle 
porque no encontraba en él delito, aió á elegir al pueblo 
entre la libertad del Justo ó la de Barrabás, famoso bando^ 
lero co/idenado á muerte. 

Y el pueblo eligió á Barrabás. 

Pilatos entonces lo envió á Heredes y Heredes lo devol^ 
vio á Pilatos; y azotado y condenado á muerte expusiéron- 
le á la vergüenza coronado de espinas y^ por cetro una 
caña. Las turbas le escarnecían doblando irrisoriamente la 
rodilla ante él y gritando: «Dios te salve, rey delosja^ 



'dios,» heríanle al mismo tiempo en la cabeza y lo esca- 
rian. 

¿Qué era entretanto del traidor discípulo? 

Guando tió condenado á sn Maestro, arrepintióse con 
gran arrepentimiento, y devolvió ¿ los Sacerdotes y á loa 
Ancianos el precio de su traición diciéndoles: «tomad, to- 
mad que he pecado entregando la sangre inocente. ¿Qué 
nos importa eso á nosotros? le contestaron los Sacerdotes y 
hs ancianos; hubíéraslo tú miíado.» Desesperó Judas de ía 
bondad infinita, arrojó las monedas en el templo y se 
ahorcó. 

Sacaron en tanto al Señor camino del CaWario, con la 
<jruz sobre sus hombros, y como no podia con el grande 
peso, cayó tres veces en el camino. Temerosos los Judíos 
4e que no llegara yivo al lugar del suplicio y de perder la 
diversión del día, obligaron á un natural de Cirene á que 
le ayudase á soportar el peso de la Cruz. Seguia al Señor 
gran multitud de pueblo y de mujeres que de él se dolian 
y por él lloraban. 

Y en su infinita bondad, recordando entonces las ini- 
quidades de los hombres, volvióse hacia ellas y les dijo 
«Hijas de Jerusa em no lloréis por mí^ llorad por vosotras 
»y por vuestros ^hijos; porque vendrán dias en que diréis: 
Bbienaventura das las esiériles y el seno que no concibió y 
))Ios pechos que no amamantaron. » 

Llegados al Góigotba, fué cli^vado el Señor en una Cruz 
entre dos malhechores, y expitó á la hora de sexta, sal- 
vando del pecado con su niierte á todo el género humano 

Y al expirar el Señor cubrióse de tinieblas la tierra, que 
tembló como un cordcrillo recien nacido; rasgóse el velo 
del templo, levantáronse h s njiierto& de sus sepilieres, y 
espantadas las gentes, hujeron dicíei.do: «verdaderamente 
era el liijo de Dios. » 

Pocos años después, Tito, delicia del género humano^ 
cayó sobre la ciudad y no dejó piedra sobre piedra. Aquel 
fué el dia en que las mnjeios dijen n: tbiena^^eniuiadís las 
uestériles y el seno que no ce ncihió y los peches que no 
Damamantaron.)) 

Dispersáronse los Judíos por la haz de la tierra, según las 
profecías, y dispersos permanecen y permaiíecerún sin 
patria, eternos desterrados, Las íi la ccnsumacion de los 
siglos.- 
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La obra del Señor habia de ser eterna hasta que Uegasek 
plenitud de los tiempos: su muerte no pedia dejar ¿ ios 
fieles sin cabeza que les gobernase^ ni la religión, niña en- 
tonces, diseminarse sin símbolo ni doctrina. 

Quedó establecida la Iglesia^ congregación de todos k& 
que sirven á Dios, y cuyo úuico jefe es Jesucristo en el cie- 
lo, y el Papa su Vicario en la tierra. 

A esta Iglesia pertenecen todos los justos: los que han 
muerto y ios que viven; los Santos que gozan de Dios, los 
que en el mundo le sirven en medio de los combates, d»Iy 
tentaciones y de-Ios peligros de la vida presente, y los que 
detenidos en el purg^.torio sufren en expiación de sus pea- 
dos hasta la completa satisfacción de la justicia divina. 

¿Hay cuadro más consolador que el de esta comunión 
mística entre todos los que han pertenecido á la mísmii 
creencia, estos lazos espirituales y misteriosos que uoená 
los vivos con los que ya murieron, á vosotros que estáis en 
este valle de lá-^rimas y miserias, con vuestros padres que 
os precedieron en el camino de la vida? 

Sus oraciones ante el trono del Señor, templan su cólera 
por vuestros pecados; las vuestras, si padecen, alivian sm 
padecimientos. Aún sois la misma familia: la muerte no ha 
podido separaros; al contrario, os une más, os une eterna- 
mente. Es una cadena cuyos extremos tocan uno en la tier- 
ra, otro en el trono mismo del Señor. 

Y esa Iglesia á que pertenecéis, de que formáis parle, esa 
Iglesia es inmortal, es uña; un rebaíio, un cuerpo, un es- 
píritu, un Seiior, una fé, unos Sacramentos. 

Esa Iglesia es santa, santo su jefe, que es Cristo, fuente y 
origen de toda santidad, santa su doctrina, su culto santo,. 
sus Sacramentos santos. 

Bsa Iglesia es católica, es decir, univeri^al, no limitada 
por el tiempo, ni por los lugares: aquí como en la Nueva* 
Zelanda, en la Nueva Zelanda como en la ardiente Nigrícia, 
«Q la China como en el Indostan; encontrareis sus miembros^ 
esparcidos por todas partes; sin que tenga ayer d^e los 
Apóstoles, sin que tenga mañana hasta la consumación dé- 
los Mglosj siempre combatida, siempre triunfante, barita 



do la sana de los hombres é insensible al rugido de los ¡in- 
fiernos.. 
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ün pobre pescador, á quien Jesucristo habia dicho: «Si- 
món, deja tus redes, que yo te haré pescador de hombres;» 
dejó sus redes y siguió al Señor 

Confesóle por hijo de Dios, y Jesucristo le dijo: «Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, j» 

Y Simón Pedro caminaba por inspiración divina hacia 
la corrompida Roma. 

Allí, en U misma ciudad maestra de error, ceitro de 
la supeisiiciou, sentada en tinieblas de muerte, estableció 
la cátedra eterna de la verdad, la silla de la fó, la cabeza de 
k religión, la madre común de todas las Iglesias del mundo 
cristiano. 

Allí, donde resonaban las saturnales, se dejó oir lu voz de 
la verdad; donde Sí». predicaba el placer como el último fia 
del hambre, se haUó del placer como de un mal, y se en- 
salzaron el asc<^tÍ8mo y la abne^^acion. 

La religión cristiana iba g:ínanJ> prosélitos; los errores 
se des va necia n, como la sombra ante la luz del sol. £1 
ejemplo preparaba y la doctrina vencia. 

Nerón, turb^^d ) en sus infames delicias, por la austera 
predicación del Evaní^: lio, mandó prender á San Pedro, 
^uft fué encarcelado en las prisiones Mamertinas. 

Escapó de ollas, y al alejarse de las puertas de Roma, apa- 
recióle el Señor en ademan de entrar en la ciudad que él 
abandonaba. 

«¿A dónde vais, Señor?» le preguntó Pedro. 

«A ser crucificado otra vez» contestó el SeiSor, y Pedro 
retrocedió y volvióse á la prisión. 

Gondenósele al suplicio de la Cruz y pidió con fervorosas 
instancias, que le crucificasen cabeza abajo, por no ser dig- 
no de que le tratasen ni aun en los tormentos, como lo ha- 
Iña sido el hijo de Dios vivo. 

Pero la muerte del Pastor no dispersó el rebano: la po- 
testad de ligar y desatar en la tierra y de quedar ligado y 
desatado en el cielo, quedó cimentada en el Pontificado. Y 

Íor no interrumpida trasmisión, hoy reside en el venerable 
io IX, succesor del Príacipe de los Apóstoles. 
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Y ahora permitidme que os haga una advertencia. 

Nerón, el Príncipe emblema de la crueldad y de la tin- 
nia, que matóá su maestro, á su madre, á su esposa, é in- 
cendió áRoma por el placer de cantar la ruina de Trojí; 
Nerón, el que deseaba que el género humano tuviese una 
sola cabeza, por el placer de cortarla, ese es el primer per- 
seguidor de la religión cristiana. 

Averiguad quiénes lo han sido siempre y los móviles de 
la persecución, y r>s contará la historia que siempre hia 
nacido ó del orgullo, ó de la torpe conducta. 

Pero la Iglesia, como el gri^no de trigo, cuanto más se le 
hunde en la tierra, con más fuerza brota. 

Cu ndo la persecución lo descompone y parece que ha de 
9iiiii|iiiUrlo, entonces desenvuelve su tallo, y si el hielo de 
I • ' presión tiránica le impide dar al viento sus galanas ver- 
úes hoji»s, cava hacia lo profundo, y penetran sus raices un 
estadio, y doblemente fortalecido, se ostenta plauía fron- 
dosa cargada de espigas que hinchen los graneros de so 
Señor. 
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Varias fueron las persecuciones contra loscrisiiain.s bas- 
ta (' advenimiento de Constantino; ó, píir n^pjordefir, fué 
una continuada persecución, p^rq^ie ks edictos cuutra ellos 
nunca se derogaban. 

Ll^ mismo en los tiempos del crnel Nerón que en los del 
piadoso Trajano, corria la sangre de los rcártires: sólo (pie 
en í'quellos la persecución ern general, ojeándolos port ^das 
P' rtt s corno se r.j:\'>ii las ti('r,\'=: que h^^ri de cazarse tii losis- 
ppiíts bosques; en estos se cnncrotaba á clfruiK'^s provincias J 
soh) lespecto á rq'ií ücs cristicncs q:¡e eran denunci:JtS 
por ali»im et eiiii.T^ piírií :uli7r. 

M aijiinriarse la persecución, la fiel milicia de Cristo se 

{31- ^)rtrí!)a para el combate; veudiñn los bienes, se recogían 
iw.iisíias, se ensa»chaban ios cementerios ignorados délos 
iuüeles para recibir los cuerpos de los mártires futuros; ae 



designaban los que babiaa de llevar alimento ¿ los presos; 
los que habián de rescatar de las profanaciones 6 de la c<. ui- 
buaiion los cuerpos de los que morirían por la fé; se nom- 
braban notarios regionales para atestiguar los sucesos; se 
daban instrucciones secretas designando las I<:[le8Ías sub- 
terráneas donde babtan de celebrarse los divintus uíicins. 

Y cuando á son de trompeta se publicaban los edictos, 
el potro y la higuera, y las fieras, inútilmente se rciiuiaa 
para acabar con el nombre cristiano; lüs fieles se r^jiiian 
por las nocbes en los títulos^ y comulgaban, tíMupIaudo en 
el celestial banquete sus almas para resistir, y avivando sa 
fé, y exaltando su celo. Y cuando se daba el b^'S j de p iz, se 
despedían unos deotros^ y las madres no s»l)ian despren- 
derse de sus hijuelos colgados de su cuello, y los esposos es- 
trechaban contra su pecho á sus esposas ¡ay! pur que quizá 
las veían por la última vez. 

Los que gozamos ahora de los beneficios de la religión, 
sin sacriiicio de ninguna clase^ pudiendo prouuaciar el 
nombre de Cristo sin peligro alguno, viviriatnos en per- 
petuo asombro, si consideráramos los padecimientos de los 
primeros cristianos. 

Guando la idólatra plebe no se encargaba de ma arlos 
por sí, los entregaba á los .tribunales. El Pretor les pre- 
guntaba si eran cristianos y á su contestación afirmativa 
les condenaba á muerte. A veces por celo religioso, cruel- 
dad uatuial ó pretensiones de sabiduría, seles sometia á 
largos interrogatorios, pretendiendo quebrauíarL^i en ia 
fé y hacerles adorar á los ídolos: empleábase para ello toda 
clase de medios, la persua^i()n, las promesas, la deslum- 
brante perspectiva de honurcs y riquezas, los afectts na- 
turales de sus padres y de sus parientes. 

Si permanecían inquebrantables se recurría á las ame- 
nazas, luego á los tormentos. Descoyuntábanles el cuerpo, 
arracábanles trozos de carne cotí ^'arfios de hierro; po- 
níanles en las heridas sal y vinapire; tendíanles llagados 
sobre trozos de vidrio ó sobre parril'as y los abrasalan con 
calculada lentitud; hacíanles sentar sobre sillas candenteo; 
les azotaban con escorpiones^ látigos terminados pjr bo- 
las de hierro cubiertas de agudísimas puntas. 

Los mártires, en tanto, cantaban las alabanzas del Señor, 
insensibles ¿t sus dolores; la esperanza de reunirse pronto á 
au Criador y los auxilios de lo alto, les fortalecían en aqiíel 
trance, soportando con aleQ[re rostro y con blanda sonrisa^ 
tormentos que estremecen la imaginación. 
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«No se arrojza con mayor aasia,» decía la doncellita 
Agneda á su Juez, «á una fuente de agua cristalina el se- 
»aÍ6tito ciervo abrasado del calor y de la sed, que yo á dar 
»h vida por aquel dulce Salvador que me redimió con at 
Dsangre;» y cuando el Pretor irritado hizo que rasgasen 
sus carnes con uñas de acero, y qne en los costados la 
aplicasen planchas de metal euceudidas y que le atenacea- 
sen los pechos y se los cortasen de cuajo, y que la' arrastra- 
sen después desnuda por ascuas encendidas, y la ameni- 
zaban con nuevos y más crueles tornientos si no sacrificaba 
á los dioses inmortales; la tcrnezuela virgen solo contes- 
taba: <cni en el cielo ni en la tierra hay más Dios que mi 
dDíos: no doblaré ante citro mi rodilla.» 

Los tormentos parciales no satisfacían la crueldad del 
pueblo, ni bastaban para desembarazar las cárceles de los 
presos: decretábanse públicas fiestas, y entonces, á la vos 
de cristianos ad leones^ eran conducidos al Circo, donde las 
fieras, entre el aplaudir del envilecido populacho y de la 
corrompida nobleza, destrozaban los cuerpos de los márti- 
res y se alimentaban con sus sagrados despojos. 

Pero llegó un dia en que el Jefe del imperio reconoció la 
doctrina de Jesns, y la Cruz, símbolo del delito y castigo del 
delincuente, se exaltó y brillé en las diademas y se procla- 
mó por todo el mundo y cesaron las persecuciones. 

Reconociéndose pequeño ante la majestad del Pontífice j 
que donde se hallaba el augusto jefe de la religión palide- 
cía toda autoridad y era obscuro todo poder, trasladó si 
silla á Gonstantinopla: quedó para el succesor de Pedro, 
B.omi, cabeza del mundo, donde permanece contrastando 
las iras de los hombres y el revolver de las cosas. 



XVIII. 



No solo luchaba la Iglesiaea el terreno material, sino 
que siempre luchó igualmente contra la rebelión espiritual 
y moral. 

El orgullo, la vana ciencia, los apetitos carnales conja- 
cados contra ella, armaron sus esfuerzos para confundirla, 
y triunfó de todo; porque escrito está que las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella. 

Simón Mago quiso comprar con dinero los bienes espi- 
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litaales, y como su TJda era corrompida, inventó doctrina 
'que la excusase, y sostenía que no existía ninguna acción 
buena por su naturaleza y que eran iaútiles las qué se 11a- 
mabm buenas obras para alcanzar la vida eterna, que solo 
se alcanzaba por la gracia del que él era autor y deposita* 
rio de todos los bienes. 

Levantóse después Gerinto, resistiendo con los Judíos la 
mancomunidad y trato con los Gentiles, queriendo hubiese 
entre los cristianos dos razas dístintiis; como los Nazart- 
^ pretendían formar por una trafisaccion de la religión 
cristiana y de la judía, una religión que no fuese lo uno 
ni lo otro; como poco después lo sostuvieron los Nicolaitas 
sectarios del imprudente IMicolás, Diácono de Jerusalem. 

Los Ebianüas popularizaban sus errores negando como 
Gerinto á Jesucristo su naturaleza divina, y permitiendo á 
sus discípulos la pluralidad de mujeres; al mismo tiempo^ 
que Menandro, discípulo do Simón Mago, anadia á sus er- 
^rores el de que el bautismo de este impostor era la verda- 
dera resurrección «y que les daría la inmortalidad en este 
mundo. * * 

Vino Apolonio de Tiana, que quiso pasar por Dios, ne- 
gando la obediencia á las potestades establecidas por Dios; 
como negó la de la Iglesia, Tebutís; porque la dignidad del 
Obispo Simeón, martirizado, que él pretendía, se confirió ¿ 
Justo, 

Al mismo tiempo aparecieron los Esenianos apoyados 
por£lxai, adoradores de un Grísto material de grandes 
fuerzas físicas, y que enseñaba también el horror á la con- 
tiuencia, y ser Jícito negar á Dios ante los hombres, si en 
ello no tenía parte el corazón; formando es:os sectarios 
nnídos á los INícolaitas y Ebonianos la rama herética coni- 
cida bajo el nombre general de Onosticos^ esto es, «hombres 
versados en las cosas de Dios,» con la que confundían mué 
chas veces los gentiles á los cristianos. 

^% Milenarios ocnpliron la atención de la Iglesia: cre- 
yeron encontrar en la escritura una resurrección parcial 
tle los justos, capitaneados por Jesucríto que descenderla 



rfi^"?A*^^''^ 1* ^*«^^*' y ^^°«1 que reinarían mil anos, en- 

L la visión 

tt en esto, 

condenó 

«onio era abomiaable; Baailides coa losZ><«:¿S*6" ^íS-, 



be«,ficadeDio8 Muchos cándidoa católicos erraroa en esto" 
y «Iguno de sobresa lente ingenio, hasta que se con3 
«omo error por la Iglesia. Del árbol de los í 
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tesy que el cu^^rpo de Jesucristo era fantástico; mieate» 
que Garpóorates sosteuia que el Salvador de los hombres ot 
6ól(» un hombre exceléiuísiuio en virtudes. Y con estos er- 
rores ea el ^rd^^n religiosa uiezclabaa los más groseros ea 
el órdeii oiori»!. Los placeres de la carne los consideraren 
obligatorioit; U p«iliandriacomo precepto; las disoluciones, 
GOiuo ocupa':i(iii; en fin, renovanm todas las torpazas del 
mundo pagana, y sostuvieron los extravíos más absurdos 
de la razon^ llamando A«];)S virtudes, preocupaciones. 

Pródico, discípiíL) de Carpócrates, y Epifanio, su hijo, 
inventaron nuevos errores. La secta délos Adamüas^ m 
llamada, porque pretendía imitar la vida de Adán y B^a en 
el estado de inocencia, debióse al primero. La disolución li- 
bre era ]a esencia del dogma: el matrimonio se había intro- 
ducido por ol primer pecado. 

De dia en día iban auraotitando los delirios de los Gnós- 
ticos. Valentino el Egipcio, hombre de imaginación fogosa, 
despechado de que no se le había cr ncedido la Sede ponti- 
fical, confundiendo rsencias y alegorías, perscnificando 
ciertas palabras, mezclando con los dogmas cristianos, its 
lucubraciones de P.aton, fnc el apóstol de la nueva doctrina 
que anadia ái sus errores la inamisibilidad de la justicia, 
afirmando, como después sostuvieron Lntero y Calvíno, 
que en virtud de h sola adopción divina, podían los hombres 
aalvarse. 

Mas como el error no puede conservar su unidad, estos 
Gnósticos ee dividieron hasta lo infinito^ consagrándose 
unos á las más supersticiosas ceremonias, negando otros el 
culto, adorando hs setiianos como redentor á Seth; los 
cainitas á Gain; los q/iúas á una serpiente; enseñando los 
eucratitas ó co7U¿nentes, regidos por Taciano, la ilicitnd 
del matrimonio, y del uso de la carne y del vir.o,, hast^ el 
estremo de usar solo de agua en la consagración de la Ea- 
caristía. 

Marcion, expulsado de la IglOvSia por un pecado de tor- 
peza, proclamó por dogma como los eucratitas, la con- 
tinencia absoluta, condenando el matrimonio, y figu- 
rando dos diof es ó principios^ el bueno y el malo; doctrina 
que aprendió de Cerdon, y que extendió después su discípo- 
lo Apeles, igualmente expulsado de la comunión católica por 
vn pecado de lujuria del que no quiso hacer la penitencia 
debida. 

Siguiendo el sistema de una austeridad extraordinaria^ 
Montano, que por defecto natural no podia ser Obiq^, coot 
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dos compañeras Priscila y Maximila» se juntaba de haber 
recibido él sólo la plenitud del espíritu de Dios; que él era 
el Espíritu Santo, ó al oaénos se hsbia encarnado en él y 
en las dos profeiisas. Esta beregia llamada también frigia ó 
cata&rigia se subdivídió hasta lo infinito, siguiendo «anos á 
Próculo, otros á Esquines, otros á Quintila, que ensenaba 
podian conferirse todos los Ordenes, hasta el episcopal, alas 
mujeres; otros se denominaron artosiritasó pesalonquiri - 
tas^ otros esquinitas discípulos de Praxeas, que confundían 
las personas de la Trinidad San ti^iina, según sostuvo, des- 
pués Sabelío. 

Teodoto de Bizancio que apostató por librsrse del tor- 
iBttito, negó la divinidal de Cristo como Cerioto y Ehion^ 
para poder cohonestar su cobardía, diciendo que faabia re- 
negado de la doctrina de ese hombre llamadj Cristo, no de 
la de Dios: de aquí se llamaron estes hereges alogos ó ne- 
gadores de la divinidad del verbo. Otro Teodoto sostuvo la 
misma doctrina, y sobre Cristo ensalzaban á Melquisedech^ 
de donde se llamaron melquisedequianos 

En el calor con que los áuimos se delicaban entonces á 
las investigaciuiies religiosas, cuantos se apartar4n déla 
Iglesia, cayeron en el absurdo. Hermógenes aseguró que la 
materia era increada, con otros errores esparcidos por Her- 
mías y Seleuco que añadieron nuevas monstruosidades» 
predicando que el alma del hombre no era mas que un fue- 
go ó aire sutil, criada por los Angeles; que este mundo era 
d infierno, y que na había más resurrección que la gene- 
ración natural. 

Desde el centro del Asia había llegado á las Galias la be- 
regia goostica divulgada por Marcos, discípulo de Valentino 
y de cayo nombre llamáronse marcotiia^ios los que se guian 
sus delirios. 

En África poco después se alzaron los herejías de Felicí- 
simo y Novaciano, unos tan indulgentes con los apóstatas y 
libfíiáticos, que no les obligaban á penitencia; otros tan ri- 
gorosos que no les concedían por ello el perdón de sus pe- 
cados. ISovato, Sacerdote cargado de crímenes, por evitar el 
castigo púsose al frente de los disidentes, apoyando á aque- 
llos en Afíica y á estos en Roma, y uniéndose estrecha- 
mente con PJovaciano, que fué á la capital del mundo y lo- 
gré que tres Obispos lo proclamaran Pontífice, después de 
estar ya elegido el virtuosísimo Gornclio. Hé aquí el primer 
A&tipapa y el primer cisma que afligió á la Iglesia. 

La heregia ae Sabelío confundiendo bs personas de la 
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Santísima Tríaidad^ fué easenada con creces por Paalo da 
Samosata que la negaba sosteniendo era una sola persona 
con distintos nombres, y por lo tanto que Jesús era un puro 
hombre encumbrado por sos méritos á la dignidad de hij<» 
de D¡os« Sa vida licenciosa y sus errores, fueron caust de 
su deposición, pero despreciando la sentencia continuó en 
su Sede hasta la muerte de su protectora la reina Genolña. 

Gonfimdense todas estas heregias ante la magnitud de k 
de Manes, que los griegos llamaron por irrisión Maniqueo 
(necio discurridor). Partiendo de la doctrina de Marcion, 
suponia dos dioses, el del bien y el del mal; dos almas ea 
-el hombre, una buena y otra mala; negaba el libre albe- 
drio, y por consiguiente la responsabilidad de sus crímenes 
que achacaba al alma mala. Por lo tanto no se abstenía 
en la práctica de los mayores vicios, aunque los condena- 
ba en la teoría, llegando sus predicaciones hasta contra 
«1 matrimonio. Se dechrabín los Maniqmoi contraríos á 
toda potestad exterior; aceptaban la trasmigración; en fin, 
puede asegurarse que la doctrina del Persa Manes, contenia» 
•como dijo el Papa San León, lo más duro de la obstinación 
judaica y lo más profano del p:tganismo. 

La cuestión de la validez de las ordenaciones de los Obis- 
pos hechas por traditores ú Obispos entregaiores de libros 
sagrados, produjo el cisma africano á cuyo frente se puso 
Donato, Obispo en la Numidia , que mantenía la dpíntoa 
rigorosa contra los traditores, á pesar de que muchos desús 
partidarios y entre ellos Silvano que formó nueva facción, 
estaban confesos de haber entregado los vasos sagrados. 

Poco después. Donato, hombre de costumbres austeras y 
de elocuencia é ingenio maravillosos, dio su nombre á la 
•secta que se llamó donatista\ quizá porque entonces conde- 
nada ya por la Iglesia y persistente en sus errores, formó 
congregación separada. 

Los circumceliones aparecieron también por aquel tieooi- 
po, especie de actuales demócratas, que se anunciaban co- 
mo reparadores de todos los agravios é injurias públicas; 
cometiendo á la par los más torpes excesos, y las violencias 
más repugnantes, á viva fuerza ponianá los presos en li- 
bertad, perdonaban las deudas á los deudores, obligaban á 
los amos á servir á los criados, trastornaban el orden y la 
pública seguridad, anunciándose como Santos, y sus jefes 
como Capitanes de los Santos. 

Leves fueron, sin embargo, estas aflicciones y contradicio- 
nés de la Iglesia, comparadas con las que sufrió por la he- 
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regia de Arrio /Melecio^ Obispo de Licópolis, depuesto por 
haber sacrificado á los ídolos, desobedeció la sentencia, y 
quejándose de haberlo sido injustamente, promovió nn cis- 
ma. Atrajese entre otros á Arrio, hombre apasionado y or- 
galloao. Arrio se sometió después al Patriarca de Alejandría 
y recibió las órdenes de Diácono, pero reincidiendo, fué 
echado de la Iglesia. Muerto el Patriarca, supo captarse la 
voluntad del nuevo Obispo Aquilas, que le ordenó de Sacer- 
dote y le confirió la dirección de una de las Iglesias. A los 
pocos meses falleció Aquilas: pretendió Arrio succederle, 
pero le fué preferido Alejandro, virtuosísimo Sacerdote. 

Deseoso de vengarse, denigró la doctrina de su Prelado, 
achacándole sostener los errores del sabe.lianismo; y de ar- 
gumento en argumento neg) la identidad de esencia entre 
«1 padre y el hijo, sosteniendo que sólo era Dlns el padre, 
debiendo considerarse á Jesucristo como su hijo adoptivo y 
Dios por participación, capaz de vicios y de virtudes por su 
naturaleza. Elocuente, austero, de venerable presencia, lo- 
gró secuaces y que se provocase una reunión, después un 
(joncilio en que unánimemente fué condenado, y ratificado 
después por el ecuménico de JNicea. 

La beregía de arrio sostenida por la princesa Constanza, 
extendióse sobremanera y fué origen de grandes discusiones 

Ír escándalos, y violencias, y cismas; triunfó, sin embargo, 
a Iglesia como siempre. 

De los arríanos fueron ramas los anomeos que establecían 
desemejanzas de sustancia entre las personas de la Santi* 
sima Trinidad: los aerianos que suprimían las gerarquías 
eclesiásticas, la eficacia de las oraciones y la solemnidad de 
las fiestas; los semiarrianos^ que negaban la autoridad del 
Concilio deKicea y variaban la fórmula de la creencia adop- 
tada por los Santos padres del Concilio: todos ellos con el 
tiempo fueron sustituidos por los macedonianos^ que va- 
riando en algunos puntos y especialmente en el modo de 
considerar la naturaleza de Cristo, ccnvenian con ellos en 
negar la divina del Espíritu Santo. 

Priseiliano apareció enlos tiempos del Emperador Teodo* 
rico y enseñando que la oración de cualquier modo que se 
hiciere les libraba de toda culpa; reuníanse secretamente y 
se entregaban á las mayores torpezas los adeptos de ambos 
sesos, escudados con el inviolable secreto á que se obliga- 
ban con la fórmula de : 

Jura, perjura, secretnm prodere noli. 
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Nuevos errores acerca de U persona do Jes^crís^ sosia- 
dieron los apolinaristas coQdeuadi>s en ua Concilio romano; 
así como torcidas ínterpretaciotjes de las palabras evangé- 
licas, los i7\as(ü¿ap*os ó euciiCas^ que coadenaban las rique- 
zas y el irajjtjo, y vitisra mendiga odi» en la ociosidad, luez* 
ciados los dos sexos sin pudor ni recito. 

Aunque Orígenes no cajó en heregía, siuo en errores^ 
dieron estos tiacimletjto á la secta de los origenistas^ que 
aflrmaban, entre otros, que el reitio da Jesucristo tendria 
fin, y también las penas del isilierno; al mismo tiempo que 
los aíitropomorfitas creían que Dios tenii cuerpo humauo. 

£ti Espaua nació la hereg-'a del presbítero Galo Vigilan- 
ció, que reprobaba la adoración dtíias reliquias, ia vii<;ira- 
dad, el estado monástico y Ja continencia de los cléri¡;us> 
para encontrar excusa á sus liviandades. 

Guando los douatistas que habían pnr largos aíijs mante- 
nido su domioacion , acababan de desiparecer, iiac¡en)a 
\os pelar/ ¿anos ^ de Pelagio, monje británico, de grandes ta- 
lemos, no común doctrina, y con alta reputación de virtu- 
des, que se unió estrechamente con Gelestio y sostuvieron 
ambí'S la inexistencia del pecado origina), la no necesidad 
de la gracia para cumplir les b(imbres los mandamieutos 
diviiios y otros errores, consecuencias de estos; mitigados 
después por el semipelagianisnho que consistia en la falsa 
persuasión de que el principio de la salud eterna provieue 
del hombre, error contrario al en que cajeron los predes- 
tinacianos que negaban su libertad, y la eücacia del bautis- 
mo de los que no estaban predestinados, y otros errores qae 
se supusieron falsísima y temerariameuie tener su raíz y 
origen en la doctiina de San Agusiin. 

Al mismo tiempo Nestorio, patriarca de Constantinopla, 
de donde sus secuaces se llamaron nestorianos^ negó a Ma- 
ría Santísima el título de madre de Dirs, y á Jesucristo por 
consiguiente su divino carácter; aunque concedía que babia 
en él un Dios invisible, inseparable de él y que reside en el 
hombre, como en el templo que se consagró para siempre: 
el anatema repetido de la Iglesia católica, condujo con esta 
como con toda.s i¿»s heregías. 

A ello contri '"'.yó mucho el monge Eutiques, que llevada 
por su celo conti a el neetorianismo, cayó en el error de ne- 

Sar á Jesucristo dos naturalezas, dando nombre á la secta 
e los eiUiquianos^ á la que se dijo pertenecer el Empera- 
dor Anastasio; aunque más probable fué que perteneciese á 
la secta de loa acéfalos ó hesitantes^ que vacilaban en si de- 
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bian ó no reconocer las decisiones del Concilio de Calcedo- 
nia, sin declararse en pro ni en contra de las heregías en él 
condenadas. 

Otro Emperador, el célebre Jastiniano, cayó y favoreció 
la lieregia de los incorruptibles^ secta se mi eiitiqniana qae 
hacia al cuerpo de Jesucristo incapaz de alteración alguna; 
y para que se vea cuan peligroso es que los Príncipes quie- 
ran arreglar cuestiones de fé, hasta el mismo Emperador 
fleraclio, el inventor de la Santa Cruz, favoreció la heregín 
de los monotelitas^ eutiquismo disfrazado, que causó largas 
penalidades á la Iglesia de Dios. 

No lo fueron menores las que le originó el Emperador 
León Isa úrico el iconoclasta aboliendo el culto de las imá-r 
genes, siguiendo' en esto á los Musulmanes que lo proscri- 
bian como idolátrico. 

Tras largos años Qandulfo desecha todo culto externo; 
Beo^engario nieg^i la presencia real de Jesucristo en la Eu- 
caristía, cual siempre la habia enseñado la iglesia romana; 
los Bogomilos reproducen los errores de Manes y se creen 
asistidos por espíritus buenos ó ángeles, hasta el punto de 
no tener que temer ni contratiempos ni suplicios; Pedjro 
eií^ ^r?a> jura eterno odio al signo sagrado de nuestra re- 
dención, y \mnuevos maniq7¿eos esparcen en la Francia sus 
errores sobre el sacerdocio, el bautismo, los ayunos y obras 
de penitencia que creian innecesarias; Amaidode Brescia^ 
ataca toda gerarquía ; los patarmos y los incestuosos reno- 
varon en sus sectas toda clase de disoluciones, mientras 
que los Waldenses ó pobres de León hacen consistir lo santo 
en la ociosidad y en el desprecio á los Sacerdotes. 

Hista para andar en el camino de h virtud se necesita el 
auxilio de Dios: algunos de los /lumiliaios azote de los 
nuevos maniqueos, llegaron á la avilantez á^ predicar y 
administrar los Sacramentos, como si se les hubiere conce- 
dido para ello potestad divina. 

Francia parecía tener entonces el privilegio de afligir i 
la Iglesia con sus horejíías: allí Simón de Monforte y el 
condo de Tolosa sostuvieron ^ los Aldiffenses^ confundidos 
y exterminados por Santo Domingo de Gazman, gloría es- 
pañola. 

Entre la Frigia y la Sajonia aparecieron los hadÍ7igos 
que renovaron las abominaciones de los maniqueos : le- 
vantáronse luego los 2)astorcs ó jjastorales que á pretexto de 
la cruzada llegaron á conmover al país, perdonando por su 
propia autoridad los pecados y celebrando matrimonios á su 
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antojo^ y poco despuéi los Jlagelantes entregados i prác- 
ticas supersticiosas y enemigos del Sacramento. 

Gomo los valdenses; los dizoqtces, fraticellos 6 /lermanüos- 
condenaban los trabajos corporales: inundóse de heregias y 
de hereges la Europa. 

Douin ensenaba q^ie todo debia ser comun^ hasta las 
mujeres: Juan Wiclef, Juan Hus y Juan Wessel , precurso- 
res del protestantismo, atacaban en guerra abierta h auto- 
ridad del Pontídce, contra cuyo poder, aunque embozada- 
mente, predicó el español Pedro.de Osma: Pedro Rieu de- 
fendió basta el absurdo las opiniones realistas; por todas 
partes brotaban errores nuevos, añadidos á los errores an- 
tiguos y en confuso montón bullian y se confundian y 
nacian y morian las sectas de los orebitas^ taboritas^ siani- 
tas, Jiuérfanos^ husitas, begardos^ hermanos de Bohmia^ 
adamitas y calixtmos. 



XIX. 



Asi estaba el mundo cuando í^pareció Lutero, monge 
agustino, que llevado primero da celos de escuela y des- 
pués de sus apetitos sensuales, predicó contra las indulgen- 
cias; pero como era preciso dar algo á las pasiones de la 
multitud, ideó el suponer que la fé bastaba al cristiano para 
salvarse sin necesidad de buenas obras, y la fé no la hacia 
consistir en creer las verdades cristianas, sino tansolamen^ 
te en tener la convicción profunda cada uno en su corazón, 
de que le habian sido perdonados todos los pecados. 

* Alas para reunir en una todas las heregias, proclamó el 
libre examen de los libros sagrados, sin que nadie tuviese 
para su interpretación mas guia que su propio juicio. De 
este modo atacó por su base el principio de autoridad, la 
subordinación á las potestades legítimas, las tradiciones, lis 
antiguas creencias, las bases del catolicismo. 

Esparcióse como un torrente por el Norte de Europa y i 
poco Melancton y Gárlostadío, Zuinglio , Muncer, Schmi- 
delin, Bucero, y Galvino, añadiendo nuevos errores, convi- 
niendo en unos, apartándose en otros, establecieron lo qae 
llamaron reforma protestante en Suiza, en Dinamarca, en 
Suecia, en Prusia, en toda la Alemania. Bajo el mando de 
Moncer y Stof ch nacieron los anabaptistas ó munsteríanos 
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que inundaron de sangre .los campos germinicos, predi- 
cando que no debía obedecerse á autori£id ninguna. 

Las cuestiones teológicas invadieron el mundo; la nueva 
esencia de Dios explicada por Lulero, encontró impugna- 
dores por todas partes; declaráronse enemigos los sectarios, 
nadie quería reconocer autoridad en otro para imponerle su 
opinión. Si la razón humana, cuando ha arrojado el freno 
de la religión fuera capaz de enmienda, aquella auarquía, 
moral y religiosa, hubiérala vuelto á la legitima obediencia. 

No habia pasado mucho tiempo cuando Enrique VIII 
el defensor de la fé, titulo que habia ganado por sus obras 
en favor del catolicismo , arrastrado por su amor á Ana 
Bolena , quejóse de que no se le permitiese unirse á ella, 
rompiendo su matrimonio con Catalina de Aragón; se 
apartó de la fé, se declaró Pontífice, repudió á su legitima 
consorte y contrajo adúlteros lazos con aquella infeliz á la 
«que á poco tiempo degolló en público cadalso. 

Vióse entonces el portentoso espectáculo de un pueblo 
que huia del yugo espiritual del Pontiüce, y doblaba la cer- 
viz al que le imponía un sec;lar que se declaraba por su pro- 
pia autoridad Jefe de la religión; á un pueblo que procla- 
maba la libertad de conciencia, y se le obligaba á creer en 
un símbolo formado por el Rey; á un pueblo que se quejaba 
de la crueldad de la Iglesia romana, y sufría que los verdu- 
gos reales, se cebasen en sus hijos y se persiguiese culto, 
creencias y personas católicas, con el hierro y el fuego y 
atrocísimos tormentos, en nombre da la libertad religiosa. 

En la misma Italia^ en la república de Venecia, negóse 
la divinidad de Jesacristo por la secta de los SocinianQS\ al 
tiempo que los Mcmnonüas holandeses, desechaban el Anti- 
guo Testamento, y los Labadistas santificaban el fraude y el 
engaño, sosteniendo que Dios puede y quiere engañar á los 
hombres. 

£stos delirios sólo podían seducir á gente ignorante: para 
los sabios se inventó la heregía jansenista en que cayeron 
hombres celebérrimos, de ingenio agudo; pero que enso- 
herbecidos con la ciencia^ creyeron que eran ellos sus de- 
positarios únicos. 

Que algunos mandamientos de Dios son imposibles á los 
justos, que desean y procuran cumplirlos, y proposiciones 
heréticas sobre la gracia, sobre la libertad del alvedrio, so- 
bre el Sacramento de la penitencia y sobre la redención por 
Jesucristo que negaban hubiese muerto por todos, fueron 
aus principales errores; errores que sumieron á Francia ó 
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coatribuyeron en gran parte á It guerra civil y que por 
largo tiempo turbaron las conciencias; no menos qae las 
turbaba el quietismo ó molinismo llevado i su último extre- 
mo por Madame Guyon que quería abandonar completa- 
mente el alma, aunque fuese á la corrupción mis espantosa, 
sin que la sintiese, ni hiciese esfuerzo alguno para salir de 
ella, y todo esto por extasiarse en Dios, en quien debía 
confundirse y perderse de tal manera que no quedase ea 
ella ni afecto, ni remordimiento, ni conciencia. 

En Indaterra los Cuákeros ó Tembladores de los que fué 
apóstol el zapatero Jorge Fox, querían resucitar la pri- 
mitiva simplicidad del Evangelio, y perseguidos en su país 
con otras sectas, marcharon en gran parte á América, ex- 
tendiéndose por las tierras que forman hoy los Estados Uai- 
dos. Producto de las teorías tilosófiístasy enciclopédicas fué la 
secta ú orden de los Iluminados cuyo fatidador Juan Weis- 
haup, la estendió con el secreto masónico y con trabajos 
subterráneos. Proclamó \\ libertad y la igualdad como de- 
rechos originarios, primitivos y naturales: el primer golpe 
dado á la libertad fué el establecimiento de Gobiernos: el 
primero dado á la igualdad consistió en el reconocimiento 
de la propiedad. De aquí que sus esfuerzos debían aunarse 
para derrocar las leyes que protegían á los Gobiernos; á los 
Gobiernos que escudaban la propiedad; á la propiedad qae 
debería abolírse absolutamente, por ser un atentado contra 
la igualdad natural del hombre. 

Si esta secta era más política que religiosa, la revolución 
francesa en su óJio al cristianismo, inventó la TheojUantro- 
pia en que rechazándose la religión revelada, y negando la 
t talidad de Ir.s principios católicos, sesubsiituyeri>n por la 
itílinjiou pagana, ailoraiido el foejío sagrado, ofreciendo sa- 
criücios al Ser Supremo, y libaciones á ks dieses iüfc- 
r lores. 

Después de tantas aberraciones ¿qué importa ahcra que 
modernos hereges venpan proclamando con formas dife- 
rentes los erroros antiguos y Renán recopile en sus escritos 
los que el orí^uüo hurcario en diferentes épocas ha amonto- 
nado contra la diviíiicad de Jesús? 

Creednos: cr.auto dipan, ci;anto puedan decir, se ha dicho 
y se ha repetido, y se ha contestado y se ha refutado victo- 
riosamente por los atletas del catolicismo. 

Pasarán los modernos pensadores, como pasaron los an- 
tiguos: la Iglesia permanecerá, sin embargo, incólume has- 
ta la consumación de los siglos. 
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Gonfesadlo: quizá se nos crió descuidadamente. De niños 
-«mbebtdos en juegos: de hombres preocupados en negocios; 
viviendo aprisa; sin pararnos á considerar lo que es sobre 
todo encarecimiento digno de estudio. 

Saber que somos, de donde Teñimos, á donde vamos, y^ 
tras esta vida fugaz que nos espera; es en verdad el ssunto 
más grande que puede y debe ocupar al humano entendi- 
miento. 

Rezamos una admirable oración á la Virgen: decimos to- 
dos los dias el Padre Nuestro: asistimos al Santo sacrificio 
•déla Misa, y nos arrodillamos y nos damos golpes de pecho; 
pero lo hacemos todo, digámoslo asi, por costumbre, por 
rottna, y se nos* esconden su belleza y su grandeza divinas. 

Hablemos un rato sobre las oraciones de la Iglesia y so- 
lare las ceremonias augustas. 

Ya sabéis como Dios quiere ser adorado: en espíritu y ea 
verdad. 

Ya conocéis la divinidad de aquella oración que J. G. en^ 
seió á sus discípulos cuando levantando los ojos al cielo dijo: 
Orad así: Padre Nuestro.... 

Ya os dijimos algo sobre ese Credo magnifico que la Igle- 
sia, desde que fué fundada por Jesucristo repite en todos los 
siglos á las gentes. 

Imaginad por un instante que los hombres dejan de creer 
en Jesucristo y en su Iglesia. 

Todos los espíritus han quedsrdo sin grandeza, todos los 
dolores sin consuelo. 

Imaginad destruidos todosvuestros templos ¿qué haréis 
en el mundo? ¿Qué sois? Materia organizada que llegando 
•á cieirto punto, comienza á deteriorarse, á deshacérsela con- 
sumirse miseramente. 

(jontemplad ese niíio pequenuelo que pende del pecbo 
de su madre: ¿qué es ese niño si Jesucristo no es Dios? 

Ahora al nacer le lleváis á la Iglesia: el Párroco {vierte 
sobre su tierna frente unas gotas de agua y le bautiza: en ti 
uombrt del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Es vuestro hijo; pero es también hijo de Dios: Jesucristo 
estafen él: su vida es sagrada. 

" Tomo rv. 28 
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Yosotros comprendereis bien las infames exposiciones dé- 
los antiguos: no veían en una criatura, sino un poco de^ 
materia organizada. • 

Creéis y amáis: os presentáis con la escogida de vuestro 
corazón al pié de los aleares: un Sacerdote en nombre de 
Dios os bendice; vínculo sagrado os une; imagen sois del 
místico desposorio de Jesucristo con Su Iglesia. 

Guando los dias se entristecen y os azota la tempestad y 
el corazón no os cabe en el pecho y os sentís sumergidos ea 
tristezas iudecibhs; entonces ¡qué consuelo tan celeste le- 
vantar los ojos y fijarlos en aquella que fué Virgen y Madre 
de Dios ! 

Parécenosen ocasiones que nos falta valor; y en realidad 
nos falla cuando manchados con grandes culpas; apenas nos 
atrevemos á levantar nuestros ojos ¿ Dios, que si es infinita^ 
mente misericordioso, es infinitamente justiciero. 

Pero nunca nos falta valor para levantarlos á la madre de 
Dios. 

Al pié de la Cruz se la hizo Madre nuestra ¿que madre 
oyó jamás ásperamente la confesión de las faltas del hijo 
bañado en lágrimas? ¿O qué madre no encontró disculpa ó 
no intercedió por las faltas del hijo? 

Ya os dijimos la condición de la mujer en las naciones 
gentílicas; pues el haber recobrado su nobleza y el ser igoil 
d hombre, lo debe á la que fué Madre de Dios. 

Porque la criatura más perfecta del cielo fué una mujer... 
Desde que esto supo el mundo no pudo ya tener á las mu- 
jeres en menosprecio: 

Lleva la Virgen varios y dulces invocaciones como ptrt 
acomodarse mejor á todas las necesidades y á todos los do- 
lores de los hombres. 

Vosotros festejáis á los Santos, acudís á ello& como ínter* 
cesores de las grandes angustias de la vida; pero ¿habéis 
pensado bien lo que son los Santos? ¿Habéis á este propósito 
considerado, sondeado la grandeza de la religión católica? 

Ha habido y hay y habrá en el mundo una guerra in- 
mensa, como que está el espíritu de Dios que propaga la 
Iglesia y el espíritu de Satanás que pervierte la razón ao- 
])6rbia del hombre. 

Según el espíritu de éste, unos son los grandes hombres- 
del mundo: según el espíritu de Dios, otros son los grandes 
.-verdaderamente. 

El mundo se inclina ante los ricos si quier sean malos^ 
porque ei oro es un poder: ante los fuertes, aunqua seanÍA- 
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justos, porque es un poder la espada; pero la Iglesia pro- 
testa á todas horas. £1 grande es el virtuoso que pasa por 
el mundo haciendo bien á los hombres por amor á Dios 
padre común. 

Los Santos^ fueron hombres como nosotros, pero ¡ay! 
mejores que nosotros: comenzaron por mover guerra á sus 
pasiones y las sujetaron, conquistadores gloriosos: negá- 
ronse á los deleites del mundo y se consagraron enteros al 
bien de sus hermanos: fué su vida un sacrificio continuo 
para hacerse buenos^ para hacerse dignos de entrar en la 
casa de Dios. 

Estos sí que fueron esclarecidos patriotas ; perdonad la 
palabra. Estos si que amaron, no diré la patria en que na- 
cieron, sino al mundo entero en que fueron puestos por el 
Altísimo. 

¡Qué grandeza! La Iglesia declara al mundo quiénes 
son sus grandes hombres : levanta altares y pone sobre 
ellos á hijos de pobres; ha llegado á poner sobre ellos á 
criaturas que apenas tenemos nosotros por hombres, escla- 
vos algunos, otros negros, asco de las gentes; y ha querido 
y ha mandado que hasta los Reyes de la tierra al acercarse 
en todo el esplendor de su magestad á aquellos altares, des- 
cobran la cabeza y doblen la rodilla, ante los que fueron 
vilipendio y mofa del mundo. 

Ya 56 ve, ahora están en el cielo; ahora se sientan en 
tronos á par de los cuales ¿qué son, ni que valen los tronos 
de la tierra? 



XXI. 



Tampoco habréis meditado, ó cuando más sólo así como 
de pasada os habrá ocurrido meditar sobre la ;significacion 
de las ceremonias de la Iglesia: y, sin embargo, ¡cuánta 
doctrina y cuánta enseñanza encierran! 

Nace el tierno niño y Uévanlo á bautizar y encuentra 
^n la puerta de la Iglesia al Sacerdote vestido con los orna- 
inentos: aquel «enerable Sacerdote representa la persona de 
Jesucristo; de Jesucristo que se adelanta á llamar á los pe- 
cadores, y que es la puerta del reino de los cielos. 

Y luego es enseñado en la fé, y el padrino contesta ea 
su nombre, porque la Iglesia, solícita madre, dispone que 



6l que por sí ao pa«da buscar ia verdad j la luz, venga con 
pies de otros á cobijarse en so amoroso regazo y con los 
oídos de otros oiga y con el alma de otros crea. T le hacen 
una cruz en el pecho para que conserve la fé en su corazón, 
templo y morada de Dios. 

Ya más crecido el niño cristiano^ lo lleváis á confirmar y 
el Obispo le da una bofetada. Aquella bofetada es una gran 
lección y un gran recuerdo. Simboliza la obligación que 
tiene de padecer injurias y afrentas por Cristo, Señor nues- 
tro, recuerda las que padeció Jesús en su santísima Pasión. 

Y la recibe en el rostro; porque ningún agravio ha de 
parecerlé duro de soportar cuando lo recibe por Cristo, 
y porque es menester que recuerde la obligación que 
tiene de ofrecer la mejilla izquierda al que le hiera en la de- 
recha. 

Adulto ya, póstrase á los pies del Confesor como reo, 7 
senta lo óyele el Confesor como juez y alivia en su seno « 
peso de sus culpas. Ved cómo el santo Sacerdote, dicha la 
confesión, forma la señal de la Cruz desde el lado izquierdo 
al derecho. ¿Sabéis su significación? Pues esto sólo os llena- 
ria de gozo espiritual; esta sola sencilla ceremonia es li 
demostración de profundas consoladoras verdades que no 
alcanzaron con todo su saber los sabios más sabios de la an- 
tigüedad pagana: simboliza que de las miserias de esta vida 
hemos de pasar á la felicidad de la gloria eterna, como el 
Señor pasó de la muerte á la resurrección gloriosa. 

Contrae matrimonio: no la unión carnal del varón y li 
hembra, cosa más alta significa para un cristiano: la unión 
espiritual del alma con Dios; la unión de Dios con Ja natu- 
raleza humana y la de Cristo con la Iglesia, formando am- 
bos un sólo cuerpo -místico. 

Pónele el Sacerdote un anillo en el dedo al esposo y éste 
á la esposa: pues aquello significa el amor recíproco en que 
han de vivir, y que como el circulo del anillo no ha de tener fia 
sino con la muerte. Pónese en el dedo anular, porque como 
(según creían) en ese dedo concluye una vena que nace del 
corazón; así el amor simbolizado en el anillo ha da tener 
sus raices en el corazón de los esposos. 

Luego, un velo cubre la cabeza de la desposada: es la sig- 
nificación mística del pudor, de la honestidad, de la ver- 
güenza que ha de tener la mujer cristiana: es el reconod- 
miento de que en ella tuvo origen el pecado, y como rea j 
culpada se presenta á los pies del Sacerdote, Vicario enton- 
ces de Cristo: es la protesta de que ha de estar siempre sn- 
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jeta á su marido, como la Iglesia lo está i su esposo y Se- 
ñor Jesucristo. 

Acudís á Misa; entráis en el templo, miéntrsis el Sacer- 
dote se la^a las manos: no es simplemente la liaipie7a ma- 
terial lo que busca, es que el labatorio simboliza la pureza 
qué Dios exige en sus Ministros: la estola, el manipulo, la 
casolla^ todo tiene su significación mística, j su recuerdo 
de la Pasión del Redentor. 

Veréis cuando se lee el Evangelio en las Misas solemnes 

!ue haj unos cirios encendidos; pues aquellas luces signi- 
can las del Evangelio que hau de iluminar al mundo. 

Al principiarlo, todos los fíeles se levantan; e^ que con 
aquella acción protestan muda, pero enérgicamente, que 
estin prontos á derramar su sangre por la verdad revelada. 

Eleva el Sacerdote la hostia; es la elevación de Cristo so- 
bre la Cruz y su resurrección gloriosa; pénela sobre los 
corporales, es el amortajamiento del cuerpo de Cristo en- 
vuelto en el sudario de lino; hace cinco Cruces, las cinco 
llagas de su cuerpo; inclina el Sacerdote la cabeza en una 
de las oraciones. Cristo Señor nuestro i\ tiempo de expirar 
inclinó la cabeza; en fin, no hay acción por indiferente que 
parezca, el tono de la voz, lo áspero ó tierno del canto, lu- 
ces, columnas del edificio, todo tiene sentido oculto y mis- 
terioso; entre objetos materiales, el cristiano eóIo debe ver 
lo inmaterial; entre cosas perecederas, la vida incorrup- 
tible. 

No quiero recordaros aquellas ternísimas ceremonias 
con que se desea y da la paz exterior é interior al género 
humano en nombre de la caridad universal de la Iglesia, el 
lavatorio de los pies, leccirm de humildad profundísima 
dada á los poderosos de la tierra^ y la ceniza que cubre 
nuestra frente, recuerdo terrible de la nada humana; sa- 
bérnoslas todos, y todos las olvidamos. 

Pero ¡ay! si no las olvidáramos, en sólo las ceremonias 
de la Iglesia encontraríamos los cristianos unidos, creen- 
cias, recuerdos, y esperanzas inmortales. 
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Hay algunos espíritus ligeros, que en las cf^remonias 
>óIo ven ridiculeces, antiguallas que deben desaparecer: os 
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llegarán á decir algunos que el espíritu del siglo las recha- 
za, que basta con que creáis en Dios. 

¡iJesgraciados, que se privan ellos mismos de los inefa- 
bles consuelos del espíritu, desconociendo la naturaleza del 
hombre! 

No quisiera inferirles injuria: pero me atrevería á asegu- 
raros, que los que desprecian el culto, desprecian la reli- 
gión; que los que os dicen: baüta con que creáis en Dios, 
no creen en Dios. 

A quien se respeta j se ama y se teme, se le debe reve- 
rencia, en lo interno y en lo externo. 

Es lo exterior reflejo de lo interior: encendido el cande- 
lero^ reflejará la luz. La alearía del hombre salea al rostro 
en plácidas facciones: el dolor derrama lágrimas: la tristeza 
os muestra el hundimiento de ojos: la cólera enciende el 
rostro: el odio frunce el ceíío. 

No hay pasión en el alma, que no tenga su signo exterior 
en el cuerpo, de tal manera están unidos. 

Quien olvida á la Iglesia no recuerda al que está en h 
Iglesia: el que desdeña el culto, no tiene adoración para el 
objeto del culto: quien arroja al muladar el libro, no ama 
su doctrina. 

Ojos tiene el hombre, y cuande ve cosas santas los eleva 
al cielo y ve en espíritu al Señor de todo lo criado. 

Oidos tiene, y al escuchar tas armonías' religiosas, en 
santo éxtasis se embriaga en la interior contemplación, y 
eleva su alma á Dios y confunde su alma en el amor 
divino. 

Que no vea, que no oiga, que no ejerza acto ninguno re- 
ligioso, y se entibiará su fe, y la perderá, y últimamente 
llegará á olvidarla. 

Gomo el cuerpo que careciere de los sentidos corporales, 
será entonces .el alma en el reino del espíritu: un cadáver. 
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Defendiendo nosotros y conservando como un fuego si- 
grado las doctrinas religiosas, conservamos y defendemoí 
ia herencia de nuestros padres. 

La Religión no ha sido únicamente la luz y la grandcn 
de España; es en cierto modo nuestra nacionalidad. 
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La patria y la Religión se han confundido en ano: en 
ningan pueblo jde la tierra ha pasado lo que en España. Se- 
tecientos janos estuvimos combatiendo por el templo y por 
-el. hogar, con la Cruz en una m^no y la espada en la otra. 
No hay palmo de tierra en España que no esté santificado 
con la sangre de un mártir é ilustrada con la hazaña de un 
héroe. 

Nosotras creyentes, bien nos podemos llamar hijos de 
nuestros padres que creian: los incrédulos repudian la he- 
rencia de ellos, son extranjeros en España. 

Recordando las palabras dichas pjr el antiguo Sacerdote 
al rey Sicambro, los incrédulos queman lo que nuestros pa- 
-dres adoraron, adoran lo que nuestros padres quemaron. 

Imaginad que se levantan de los sepulcros todos los Es- 
pañoles que murieron en la fé de Cristo desde Recaredo i 
nuestros dias: imaginad al frente de ellos los grandes Reyes 
de Castilla y de Aragón; los grandes sabios; los grandes 
poetas; los grandes artistas. G^mpirezcan á su presencia 
los que no creen en Jesucristo ó persignen á su Iglesia ¿qué 
diría al verlos el gran pueblo español. de todos esos siglos? 
¿No los repudiarian, los maldecirian los grandes hombres 
que ilustraron al mundo con el esplendor de la ciencia ó le 
subyugaron con el temor de sus armas? 

Nosotros no repudiamos la fé, ni nos avergonzamas]de la 
gloría de nuestros padres: somos sus hijos. 
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El hombre hibla: luego es social 

El hombre necesita para vivir del auxilio de otros hom- 
'bres: luego es social. 

La sociedad es un hecho natural y necesario. 

Un hombre en sociedad, ademáis de las relaciones que 
tiene con Dios, puesto que le crió, tiene otras con los 
demás hombres, puesto que con ellos y entre ellos vive. 

Sobre esto como es tan claro y evidente de suyo, no hay ne- 
cesidadde fatigar el discurso: todos vosotros lo comprendéis. 

Los que han supuesto un estado anterior al social en que 
Yivia el hombre como un salvage ó como una fiera, esos no 
'4X>nocen ni al hombre ni la historia. 

Tampoco conocen á Dios. 
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El salvaga n^ es el hombre primitivo, es en todo ctso ú 
hombre degenerado. 

Dios crió al hombre varón y hembra; el hombre sa dim^ 
i la mujer á quien ama; padre y madre se reproducen en 
sus hijos: el niño tierno do es c<»mo el cachorro sahage 
que á l«)s pocos dias corre por las selvas y destroza á W 
mni males menos fuertes que él. 

El nino necesita largos años no solo para la robustez dd 
cuerpo, sino para la instrucción del espíritu. 

Guando llega á la plenitud de la edad, entonces necesi- 
tan de él sus padres que tornan , digámoslo así, á otraespe- 
cié de infancia, antes de llegar á la muerte. 

Los hombres, como hijos de Dios, son todos de raza no- 
bilísima; son hijos de Rey; pero no son iguales. 

Los hombres son iguales ante Dios y ante la muerte: con- 
téntense con esta igualdad. 

Son desiguales en todo lo demás : éste alcanza grandes 
fuerzas, aquel muy débiles. 

El uno ama el trabajo que enriquece, al otro le desmaya 
la pereza. 

Pero sobre todo, examinadlo ó considerarlo bien: por 
cada mil hay un hombre de talento; por cada millón, 
apenas hay un genio. 

Quiere Dios que vivan los hombres en sociedad^ para qae 
la autoridad que viene de él, proteja á los débiles contra 
los fuertes ; para que la riqueza alivie á la pobreza, y en 
fin, para que los hoiubrei de talento y los genios alumbren 
á los demás hombres. 

Hablan estos y escriben ¡gran cosa! trabajar todns los 
hombres para que sepa más y se perfeccione y se engran- 
dezca la sociedad! 

Hé aquí el gran error de la escuela democráiica: quiere 
á todos los hombres iguales en derechos, cuandu sou des- 
iguales en facultades. 

Desconoce por completo, ó finge desconocer este hecho, 
que existe en el orden social y que por consiguiente ha de 
existir en el orden político, como también existe en el or- 
den material. 

Considerad el mundo físico: los animales que pneblan 
la tierra, los peces, mudos habitadores de los mares, las 
aves que vuelan por los cielos; la desigualdad en todas 
partes. 

Considerad la misma tierra, poned los ojos en los montes 
y en los valles: aquellos en que nacen los pinos y cedros 



envitn á estos sos aguas part que den el rubio trigo y loa 
opimos frutos. 

Ed todo ello resplandece la sabiduría de Dios; pero mas 
aún que en el órdea físico resplandece en el sociaK 

No concebiríais una reunión de hombres igualmente 
fuertes, igualmente sabios, igualmeute ricos. 

Kace de las desigualdades cierta misteriosa armonía: son 
curigen las desigualdades de casi toda virtud Y sobre todo 
dedos principalísimas, la caridad y la resignación. 
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Si queréis penetrar menos someramente en las doctri- 
nas con que os halagan, preguntadles qué es igualdad, qué 
igualdades esa que os oirecen, y veréis como los mismos 
qae os la están predicando de continuo^ discuerdan de una 
manera pasmosa; algunos no os ofrecen nada; aquellos, cosas 
irrealizables; estos, cosas absurdas. 

Es la igualdad que queremos para el pueblo, os dirán los 
mas juiciosos, la igualdad ante la ley; que ricos y pobrev, 
obreros y magnates obedezcan á las mismas disposiciones y 
se les impongan las mismas penas si quebrantan aquellas. 

Por ventura, decidme: ¿habéis visto que haya ahora dos 
códigos, que haya dos legislaciones, una para los nobles y 
ricos, otra para los pobres y proletarios? Si tal os dicen, os 
engañan; un solo código sirve para unos y para otros: la 
misma pena se señala para el grande que para el pequeño. 

No queremos entrar en la cuestión de si esta igualdad ab- 
soluta es justa ó no es justa: tenga la seguridad de que vos- 
otros mismos, si fuerais Jueces, procuraríais, inventa- 
riáis recursos para disminuir la pena que mereciese un 
hombre honrado que en un momento de acaloramiento 
cometiese un homicidio; y se la aplicaríais severisima al que 
perpetrase ese delito y fuera conocido como público la 
dron, pendenciero, dado á la embriaguez y á todos los vi- 
cios. 

Tenemos la seguridad de que si mañana se presentase ante 
Tosotrns, Jueces, un patricio estimadísimo, que hubiere sal- 
vado al país por sus hazañas ó le hubiese ilustrado con su 
genio, buscaríais atenuaciones para salvarle de la acción de 
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la ley, y la aplicariais con todo rigor, si se trattse de na 
ladronzuelo de plazuela. 

Tal es la naturaleza del hombre, venerar todo lo grande. 

Y si otra cosa hicierais, tampoco la pena sería igual; por- 
que no serían iguales la condición ni las circunstancias del 
preso. 

Figuraos un comerciante anciano, acaudalado, de crédi- 
to fabuloso, lleno de achaques y de trabajo por las enfer* 
medades. 

¿Sufre igual pena si le condenan á ocho días de cárcel, 
que el pilluelo que acaba de salir de ella? 

No: para este es una diversión casi : vedle cómo juega 
con sus compañeros, cómo rie, cómo canta: nada ha per- 
dido, algunas veces gana: le dan de comer. 

Para aquel es la muerte: cae su ancianidad mancillada, 
su crédito perdido, su reputación destrozada. Y si la ley ba 
de ser igual, ha de vivir con los otros criminales, y su le- 
cho no ha de ser mejor, ni mejores sus manjares. Miradla 
confundido en un rincón de la comtma^ anonadado, incon- 
solable, sus males se agravan, su sensibilidad se excita, s« 
imaginación le aumenta el golpe de la caida; antes de loa 
ocho dias la pena y la vergüenza le matan. 

Decidme ¿es igual el castigo, para entrambos? 

Pues suponed que la multa es pecuniaria: han de pagar 
100 reales de multa. Para el comerciante 100 reales es 
nada: por el menor capricho tira 100 duros. Para el pobre 
jornalero arrancarle 100 reales es el hambre, la desnudes 
de su familia, la falta de remedios, el empeño de las ropas, 
la desgracia de su vida. 

Decidme: ¿es igual el castigo para entrambos? 

Pero supongámoslo: los Jueces decis, son parciales; siem- 
pre estamos viendo que las moscas se enredan en la tela 
de araña de la ley y los abejarucos la rompem y pasan 
sin dificultad; esto es lo que no queremos; por eso procla- 
mamos la igualdad ante la ley. 

Enhorabuena: ¿y evitaríais eso escribiéndolo en nn có- 
digo? Preciso era mudar la naturaleza del hombre. Dadla 
ley que queráis, jamás evitareis la interpretación y el co- 
mentario; que la ley diga más según unos, que diga menos 
esgun otros; que haya Jueces ignorantes, débiles y corrompi- 
dos; que en los hechos haya circunstancias apreciables pan 
unos y despreciables para otros; que la ley se aplique con 
desigualdad. 

Ya se que al compás de estos razonamientos os bablaráa 
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¿ñ los tiempos feudales, de los séniores de horca y cuchillo, 
derebaaos de sierros... ¡Ah! no: en España na ha habido 
rebano de siervos; no lo consentíala altivez de sus natu- 
rales. 

Pero si hubiesen sido ¿existen hoy? Pues si no existen, 
irritar vuesira cólera contra los presenlí^s, es lo mismo que 
si hoy saliesen cazadores armados de todas armas, y jura- 
mentadas de no abandonarse en el peligro, á explorar los 
alrededores de Madrid, en busca de ferocísimos osos que los 
poblaban en los tiempos en que los bosques llegaban á sus 
tapias. 

Reios de estos; pero reíos también de aquellos. 
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Hay otros, que se llaman demócratas^ y toda la igualdad 
que os ofrecen es el sufragio universal, que lo mismo tenga 
voto el p(»bre que el rico, y el mendigo que el magnate. 

Es vuestro derecho. SíMo por ser racional, dicenlo tiene d 
hombre derecho imprescriptible á tener parte en el Go- 
bierno^ á contribuir al nombramiento de los representantes 
sociales. 

¿Y los niños? ¿Y los criminales? ¿Y las mujeres? 
Los locos, os dirán, no tienen derecho porque su razón 
está suspendida; los niños porque no la tienen acabada. 

Pero derifirne: ¿por qué dais ese derecho al hombre igno- 
rante, al hombre tan corto de luces, ó tan ageno á la po- 
lítica, que si lo comparáis es igual al loco y peor que el 
niño para decidirlas grandps cuestiones sociales? 

¿Es que el niño será engañado? ¿Es que no ofrece garan- 
tías de usar bien del iaiochi que la ley le concede. 

Pues generalizad el principio y no lo concedáis al que 
no ofrezca las garantías de usarlo bien. 

¿Y las mujeres? ¿No son racionales? ¿No tienen interesen 
la sociedad? ¿No comprenden en las clases inferiores mas 
que los hombres, las consecitr^aciassocialesde las elecciones? 
¿]N(' dirigen, en las más, sus casas y se ocupan de la cosa 
pública mientras los hombres se consagran al trabajo del 
campo ó de los talleres? 

No rechacéis á la mujer, ó fundad en otros principios 
vuestra teoría.^ 
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No es^ pues, el censo Un ageno é razón; do se viacaltel 
criterio en el oro, no se concede el sufragio al vil metal, no 
se establece que tiene mas razou el que tiene mas dinero. 
El oro, el vil metal, no es aquí mas que el signo de miyor 
ilustración, la regla general que supone esté mas instruido 
el que tiene mas medios para ello: si hay contradicción, la 
hay en rebajar el censo basta el punto que pugnóla suposi«- 
cioa de la ley, con la realidad de los hechos. 

Pero enhorabuena^ que os den ¿ todf»s el sufragio; que 
ciencia, riqueza^ altas cualidades, merecimientíis grandísi* 
mos se aniquilen en este panteismo social. ¿Pensáis que por 
ello habréis adelantado algo en la práctica? Una docena de^ 
hombres políticos jugarán en las eleccienes: de esa docena 
será patrimonio exclusivo la diputación; de esos sereia 
siempre juguete, y desde que ellos se^n Diputados y vos- 
otros electores, adiós igualdad: ellos irán al Congreso y 
se sentarán en bancos de terciopelo, y vosotros volvereis a) 
rudo trabajo de ahondar las minas, de cultivar el campo ó 
de voltear ia rueda* de una fábrica. 

La verdadera igualdad política consistiría en que todos 
vosotros fueseis Diputados; en que todos fueseis Presideatea 
de la República. 

¿Es imposible? Pues es imposible la igualdad política 
mientras haya representantes y representados; Presidente» 
y presididos. 
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Muchos hay que no se fijan en la igualdad política, que 
en verdad poco seducirla al pueblo, cuyos sentimientos se 
excitan solo con cosas tangibles, con goces de que puedan 
disfrutar, con extender simplemente la mano. 

Hablando con los labradores les dicen: el agua y la tier- 
ra son de todos, y, sin embargo, se halla en man^s de unes 
cuantos; que est(»s inicuos despojadores nos la devuelvan. 

£sto sí que h.<laga al pobre: el huerto del vecino tan 
frondoso y tan cnliivado, se lo quitarán al vecino y se lo 
darán á él y sits sabrosos frutos que ahora paladea exclasi- 
vameute, satisfarán su apetito y el de su familia. 

Pero decidme: cuando despojéis al que tiene el huerta 
¿no seréis vosotros despojadores? ¿No tendrá él el mismo 
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derecho j lo apoyará con las mismas razones en que vos- 
otros lo habéis apoyado? Podrá, por lo tanto, quitároslo otrt 
vez; y á él, otro; y á este, otro y así succesivamente. 

¿Qué seria de aquel huerto tan frondoso y también cul- 
tivado? ¿Qué de aquellos frutos tan sabrosos y tan rega- 
lados? 

Si 1« tierra es de todos, es también del que la tiene: de- 
jádsela, no tenéis derecho á despojar al poseedor. 

¿Queréis tierra también? Buscadla donde podáis ocuparla 
ios primeros. La décima parte apenas está cultitivada. 

África, Asia , América , la Oceanía os brindan con 
sus vastas soledades. Mientras haya una aranzada sin culti- 
var y que podáis apropiaros, quitársela al que la tiene es 
un robo. 

También lo es la propiedad, dicen otros. Mientras haya 
propietarios, no hay igualdad: la igualdad está en que la 
tierra no sea de nadie, sino en que se cultive en común y 
los frutos se repartan justamente, de modo que todos reci- 
ban la misma cantidad. 

Pues bien; examinemos este plan ecualítario: nosotros 
nos complacemos en que, si habéis de ser felices, seáis todos 
iguales. 

Por supuesto que si todos los hom bres tienen obligación 
de trabajar, y derecho á los frutos, primeramente estable- 
ceremos una sociedad universal: del mundo haremos una 
familia. El Asiático y el Europeo, el Iroqués y el Cafre, to- 
dos son miembros de esta asociación. 

Y es preciso antes que todo saber lo que se produce en la 
asociación; una estadística de cada cosecha y otra estadís- 
tica de todos los asociados. 

Y si ha de darse á cada uno según su capacidad y á cada 
capacidad según sus obras; otra estadística en que se com- 
paren las fuerzas, la inteligencia y los trabajos que opera 
cada asociafdo. 

Y luego el reparto, y el envió á cada uno de lo que le toca. 
Dos gotas de jerez al que vive en Australia, un dedo de 

cerveza de Alemania al que habita la cuenca del Tajo, dos 
pasas de Málaga al Nubio, la octava parte de un coco al 
inglés. 

Y otra estadística de cojos, mancos é inhábiles.... 

{Santo Dios! ¿Eli esto posible? ¿Estaban en su cabal jui- 
cio los que lo inventaron? ¿No es, pobres trabajadores, bur- 
larse de vuestra candidez el halagaros con el trabajo en 
•común y con el reparto de frutos? 
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Exageráis, nos dii án: el trabajo en común ha de hacerse exk 
falansCeríos^ en asociaciones pequeñas, donde sea posible; 
donde todos intervengan en el trabajo de todos \ donde uno 
presida, dirija y cuide. 

Enhorabuena; pero decidme: ¿trabajarán todos igual- 
mente? Si no el reparto ha de ser desigual, para ser justo. 
¿Tendrán todos el mismo apetito? Porque si no la ración ha 
de ser desigual, so penado que unos asociados se harten, y 
otros mueran do inanición. ¿Serán todos igualmente eco- 
nómicos? Porque sino al cabo del año unos tendrán ahor- 
ros, otros estarán desnudos y adiós igualdad. ¿Se declara- 
rá que los ahorros son bienes mal adquiridos y yoherán á 
la comunidad? Atacareis por su base la justicia y la virtud; 
el económico se volverá disipado y malgastador. 

Y luego hay otro inconveniente: la igualdad será á lo 
más entre lus individuos de aquel falansterio; pero la 
igualdad social siempre será un mito. 

Tal asociación, ó porque el suelo produce mas ó porque 
sus asociados son más trabajadores, ó más inteligentes, ó 
porque el jefe dirige mejor, gozará déla abundancia; miéa- 
tras que otro falansterio se halle sumido en la miseria. 

Naturalmente estos no estarán contentos: dirán á los feli- 
ees: la tierra no es de nadie, ni vuestra ni nuestra; laque 
nosotros cultivéis la queremos cultivar nosotros ; los frutos 
son de todos; de los que recejéis, juntos con los querecojo- 
mos, formad un montón y repartidlos €on igualdad.... 

Y tendrán razón, y habrá de hacerse lo qne dicen los 
descontentos y si os resistís, la guerra civil, el ataque tío- 
lento de los que tienen menos contra los que tienen más: ei 
robo, según la ley cristiana, paradero infalible j último re- 
sultado de todas esas teorías antisociales y anticatólicas. 

Pero á qué detenernos en refutar todos los delirios que 
buscando una igualdad quimérica han sostenido y sostie- 
nen los modernos utopistas, hombres de corazón, genero- 
sos muchos, pero ciegos, sin guia , ¿por qué abanctonaioa 
la ley de Dios? 

Desengañaos no hay mas igualdades que la igualdad na- 
toral del nacimiento y de la muerte y la ígualdM religíoia. 
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Ante Dios, Señor de todo lo criado , iguales son el pobre y 
etricO) y el que se titula señor y el que hunde en el polva 
su cabeza reconociéndose siervo. Todos son hijos de Dios y 
herederos de su gloria, porque por todos igualmente der- 
ramó Jesucristo su preciosísima sangre. 

Todas las demás igualdades conque os aturden los oidos^ 
mentira, mentira, mentira. 
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Los hombres viven en sociedad: tienen pasiones: las pa- 
siones son los tiranos del hombre. 

Comienzan por hacer de él un esclavo y su víctima y le 
arrojan para que él haga de los demás su victima y sus es- 
clavos. 

El hombre dominado por sus pasiones quisiera, diga- 
moslo así, hacerse el centro de todo. Figúrasele en su orgu< 
lio que él es el objeto de la creación; las demás criaturas se 
han hecho sólo para servirlo, para satisfacer sus necesida- 
des, sus gustos, sus caprichos. 

El sol se crió para alumbrarle ; la noche para que 
descansase; el mar para rendirle en tributo sus perlas; 
la tierra para lisongear su paladar con sabrosísimos frutos; 
los hombres para encorvarse bajo el peso de su mirada. 

Su orgullo le lleva á mandar, su sensualidad á gozar. 
Goces malos de espíritu y goces torpes de sentido son el 
fin del hombre que se aparta ó se olvida de Dios. 

La religión nos hace levantar los ojos para mirar y amar 
i Dios. Si miramos y amamos, hacemos de Dios el centro 
de todo. Amamos en Dios á nuestros hermanos: tenemos 
caridad. No consiste esencialmente la caridad^ aunque sea 
atributo de ella, en socorrer materialmente á la desgra- 
cia; consiste esencialmente en desear en todos conceptos el 
Men de los demás por el amor de Dios. 

Si todos los hombres fuesen perfectos cristianos no ha- 
bría necesidad ni de Magistrados ni de leyes. 

Menos de castigos y de verdugos. 

Pero los hombres, que ansian gozar sobre la tierra, bus- 
can su bien, aunque aparente y falso, á costa, generalmen- 
te, del bien de sus hermanos. 

.¥ este oprime y huella á otros por aparecer más ako; y 



^ 



490 opufcüios. 

«1 otro derrama sangre ó mancha con la calumnia^ per sa- 
•ciar su yenganza, y aqael se viste con la desnudez de aa 
prójimo, por gozar más. 

En toda sociedad, pues, ha de haber, como digimos, a«- 
toridad, cuyo oficio principal do es otro que amparar i 
los buenos y defenderlos de las asechanzas de los malos. 

Hay, digámoslo así, una especie de guerra continua: con 
la doctrina se combate el pensamiento y el deseo perverso: 
cuando no basta, con el castigo se hace expiar al malo y se 
aterra á los que sienten tentaciones de seguir su ejemplo. 

Ha de haber^ pues, un poder supremo, un poder que re- 
suelva, un poder que ampare, un poder que reprima. 

¿Quién lo ejerce? ¿A quién se comunica? ¿Por quiénes? 

Hé aquí el enigma: se ha meditado, se ha escrito mucho: 
vamos á deciros lo que entendemos ó se nos alcanza en esta 
cuestión temerosa y dificilísima. 
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Soberanía nacional: hace años que en España se está 
proclamando por muchos como principio la Soberanía na- 
cional. 

Es decir, la soberanía de la nación. 

Vale tanto como decir que la voluntad de la nación as 
soberana. 

La nación es soberana ¿es soberano el Rey? 

Gomo en el cielo hay un sol, así en el trono hay un Rey: 
no caben dos Reyes. 

Si la nación es soberana, el Rey tendrá una magestad 

Surestada. La nación cuando guste podrá retirar el don que 
e prestó y el Rey quedará un simple ciudadano. 

La muchedumbre tendrá, pues, la realeza. 

"üo es posible: no puede concebirse un Rey con un millón 
de cabezas. 

Esto no ha sido nunca, no será, no puede ser. 

Los Reyes de Europa se decían Reyes poir la gracia da 
Dios y por las leyes del reino. 

Dios y la ley. Verdad profunda. 

Sabemos lo que se objetará y se objeta. 

La cuestión es insoluble si se mira sólo al mundo, á ks 
hombresf pero hay, digámoslo asi, cosas en el mundo^tpia 
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^n más espeeitlmente de It jarisdiccion da Dios. Dios jas- 

Ssiamprs en el drsms hiimsno : los qae no hacea cneatt 
Él, no pueden explicsr ciertas cuestiones. 
. Saprimid i Dios ¿Dónde reside la soberanía? ¿En el pue- ' 
bIo7¿Bn la mitad mas uno? ¿Con qué derecho esta mitái 
mas uno, da Rey que no agrada, á los que son, menos uno^ 
tantos como ellos? 

¿Está la soberanía en la muchedumbre, esto es, en todos 
los individuos? ¿Recojo cada uno con su título de hombre 
^u partecilla de soberanía? Error grande: ja dijimos que en 
el mundo moral, todo eran desigualdades. 

¿Tendrá el vicioso tanto derecho, como e! honrado; el dé- 
bil, como el tuerte; el casi idiota^ como el sabio, que ve lo 
que e^tá escondido al común de los hombres y con su lús 
nos ilamina? 

¿En qué siglo, en qué nación se ha visto que todos los in- 
dividuos de eUa, ancianos, niños, varones, hembras, po- 
bres, ricos, ignoranies, sabios, se reuniesen, y* conferencia- 
sen, y eligieran al que ó á los que debian ejercer entre ellos 
y sobre ellos, la suprema autoridad? 

Chateaubriand ha dicho: la Soberanía Nacional es verdad 
en teoría; mentira etí la práctica. ¡Gantradiccion monstruo* 
sa! Guando se trata de lo que en si nada es si no se aplica, lo 
que es verdad en teoría, no puede ser mentira en la prác- 
tica; lo que es mentira en la práctica, no puede ser verdad 
en teoría. 

Los orígenes de toda soberanía son misteriosos ó raros; 
es decir, oo se explican por el modo común de acoHtecer las 
cosas humanas aue son ordinarias: son raros ó misteriosos, 

terqueen ellos interviene Dios, como si Dios se reservase 
a saprema dirección de los sucesos humanos: aun, huma- 
namente hablando, quiere, digámoslo asi, tomar parte en 
la creación de las grandes familias que dan Reyes ó domi- 
nadores á los pueblos. 

Vivís en una ciudad: tiene esta sus autoridades, que de- 
penden de la autoridad suprema;' astros que reciben su luz 
del sol en cuya órbita giran. 

Imaginad que esa vuestra ciudad se encontrase aislada en 
España; que estallase en ella h revuelta; que entrase la 
muchedumbre en posesión de su turbulenta soberanía. 

Ahí tenéis al pueblo Rey; mentirá, no es el pueblo; son 
diez, son seis, son acaso menos los que lo conducen, lo pre- 
cipitan, lo detienen. 
Son los más audaces los más sabios. * ^ 

TwK) IV. 21) 
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Si es qne se levantt mi hombre sobre los demie^ esos soa^ 
los que le levantan : el pueblo^ cuando mis, representa A 
I papel de coro. 

Las mujeres se han retirado, temblando, i lo mis secrsco 
de su casa: ancianos y niños gimen y se estremecen: buena 
parte de los jóvenes teme y se esconde: algunos son úni- 
camente los que se arrojaron i la calle, y esos van guiador- 
por pocos. 

Bstos pocos son los rejezaelos. 

La muchedumbre nació empojada y frenética para des- 
truir: fuera de esos terribles momentos en que es rio dss- 
bordado, nació para obedecer. 

Siempre son contados los qne mandan, los que ran de- 
linte; los demás siguen. 
^ La doctrina mis sana y más verdadera es la que cree qoe 

Dios da ó consiente i los Príncipes, buenos ó malos, se- 
gún los merecen los pueblos.- 

Si mañana sonase por toda la extensión de España esta 
lúgubre voz: el Rey ha muerto, han muerto los hijos del 
Rey, hsn muerto cuantos podian tener derecho á la sucoe- 
aion de la corona; aseguida os naperia Rey^ ó Emperador, 
ó Dictador; y se levantaria sobre todos por su propia fuem 
é elegido por pocos. 

Posible es que después se apelase al sufragio universal^ 
que nunca es universal; porque excluye siempre á más dé^ 
la mitad de un pueblo^ hombres y mujeres que al fin tienen 
rason y alma. 

Pero ya conocemos esa especie de sufragio; es una fór- 
mula; nada mas. Lo que está hecho, está hecho. La fuena^ 
manda. 

^ {Oh qué doctrina tan absurda, pues desconoce las esen- 
ciales, profundísimas diferencias que separan i pocos de^ 
muchos i ¡Oh que doctrina, qiie sólo sirve á algunos ambi- 
ciosos como de palanca para levantar una muchedumbre y 
arrojarla frenética i destrmr el poder existente! 

Al pueblo que se levanta se le contesta á cañonazos. 

¿T quién, si fuese cierta esa doctrina, podría decir: es 
llegada la hora, es indudable el derecho para conmover y 
trastornar todo el orden social? ¿Quién podria decirlo? 

¿Habria sociedad con esa continua amenaza sobre eUa? 
¿Hahria poder que no fuese receloso y tirinico, siempre los 
ojos puestos eh el pueblo para espiar sus pensamientos, y It 
•ipada tendida sobre su cabeza para herir? 

Xto: nadie podrá decir jamás á los cindadftaos de in pMt 
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Ud! lertnUíes, caed sebre al Rey ó sobre d tirano, c|ue e» 
intigiio del imperio. 

Esto no paede decirse: suele hacerse. 

Yo no me atreveré á asegurar que es un derecho: imagi- 
ne algún caso raro en que puede serlo: lo cierto es, que es 
«r castigo. 

Dios fuerza, digámoslo así, al mal para que produzca al- 

Ka bien: las tempestades asuelan la tierra, mas purifican 
\ aires: las revoluciones son las tempestades del mundo 
social 7 político. 
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Dios, Autor del hombre , lo es de la sociedad. Para que 
asta tiva, Dios, como dijimos, hale dado todos los elemen- 
tos necesarios. Aquel por quien los demás funcionan y se ' 
deseuYueWen, es la autoridad. 

Viveü en sociedad los hombres para auxiliarse, para de- 
fenderse , para perfeccionarse. 

El progreso es ley divina. 

Puso Dios al hombre sobre la tierra y le condenó al tra- 
bijo; y es porque el trabajo debia hacerlo mdor. 

Si no se nace mejor, no se hace digno de l5ios. 

Pasa por el mundo^ lugar de tránsito echado entre 1% 
nada y la eternidad. Vive vida muy breve en la que andaí^ 
mezclados con escasos placeres largos dolores. 

Señal esta evidente de que el mundo es lugar de tránsito 
y de rudo aprendizaje. 

Trabaja y progresa el l^oiailve; cío quiere su Autor. 

Encuéntrase en medió del mundo cen otros hombrea á 
vista de toda la naturaleza creada. 

¡Gran casa es esta en que habita! 

Goaocer á Dios y á si propio; esa es la gran cieujcia: lla- 
mémosla ciencia alvina. 

Conocer las relaciones entre la autoridad y entre los go- 
bernados; esa es la ciencia humana. 

Conocer la materia y las propiedades de ella ; esa es It 
ciencia natural. 

Cuanto más conozca el hombre las maravillas del mundo 
oreado por Dios, tanto más comprenderá la grandeza y la 
—^~'-'- de Dioi. 
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Adelanten^ pnes^ los hombres, mag no olviden qqe ai( 
como el espiritu es superior á Is materít, asi el progreso 
moral debe ir delante de todos los progresos. 

. Vale mis ser bueno que ser rico. 

Vale más tener una familia dócil y virtuosa, que teotr 
para hijos viciosos ó díscolos, casa magnífica j trenes lu- 
josos. 

Enciérrase una verdad profunda y admirable en aquellu 
palabras del Evangelio: «buscad el Reino de Dios, que lo 
demás' se os dará por añadidura.» 
^ Gomo si dijera: dueblo, sé virtuoso; tendrás Principes 
buenos. 

Hombres, creed y temed á Dios: no habrá entre vosotros 
miseria que no halle amparo, ni dolor que no halle con- 
suelo. 

Dicen que estamos en siglo de progreso y de luz: cuando 
lleguemos al pináculo del progreso y á la plenitud de It 
luz, á la cumbre de la humana sabiduría, comprenderemos 
que es una verdad profunda lo que tenemos ahora por tri- 
vial y casi ridiculo. 

Pueblos buenos, pueblos libres. 

Hombres virtuosos, hombres felices. 

Entre nosotros no puede haber ni pueblos buenos ni 
hombres virtuosos sin ser católicos: si dejamos de serlo 
caeremos en la incredulidad. Y en pueblos incrédulos no 
puede haber sino horribles despotismos, ú horribles antr- 
quías. Entre hombres impíos 110 hay más que satisfacción 
brutal de la carne, y horrendas angustias, y horrendas des- 
esperaciones del espíritu. 
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En los tiempos en que vivimos apenas oís hablar sino de 
los derechos del hombre: rara vez de sus obligaciones. 

Guando se habla constantemente de aquellos, señal es de 
que prepondera el orgullo; cuando se habla de estas, la ba- 
mildad. 

El hombre no tiene derechos respecto de Dios: era nadt; 
y Dios era Dios. 

Todo lo debe á Dios: todo él es obligaciones respecto i 
su Griador. 
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Puesto en el mando por Dios; paesto en sociedad, ti^rie 
obligación de Vif ir y perfeccionarse: no diremos cumplir 
iu Ilusión; qae nos agrada poco la palabra; diremos que 
tiene obligación dé Tivir ó de andar el trecho que media 
desde la cuna al sepulcro, pensando, sintiendo^ obra ndo 
conforme á la lej ditina. 

En relación con los otros hombres, puede decirse que tie* 
na derecho á hacer ó no hacer lo que cumpla i este 
santo fin. ' 

Todos los hombres tienen obligación de no impedírselo, 
antes por el contrario de facilitárselo. 

Si cnmplieien todos sus obligaciones, no Ara menester 

3ne se dijera de uno en particular que tenia derecho.. Ha- 
ie ae lo quebrantaba. 

En cuanto no las cumplan é impidan que el hombre 
haga ó no haga aquello á que está por Dios obligado; 
puede decirse con cierta propiedad que huellan su de« 
rccho. 

Habréis leído ú oido muchas veces que el hombre tiene 
derecho de hablar, derecho de pensar, derecho de escribir, 
derecho de aaociarse, etc etc., etc. 

Dereieho de pensar. ¿Habráse dicho cosa más rarsí? Tanto 
taldrit como decir: el hombre tiene derecho de ser hombre. 

El hombre lo es, porque piensa: es de su esencia pensar: 
el espíritu es pensamiento j el espíritu es la parte superior 
del hombre. 

¿Por qué no hemos de decir que es todo el hombre? Por- 
que al cabo, este barro en que está encerrado el huésped ce- 
lestial, ¿es otra cosa que barro? 

El hombre no puede decirse que tiene derecho de peour: 
piensa, nprque piensa; porque es hombre. 

Pero demos que pudiera decirse tiene derecho de pen- 
sar... Que teñirá esederech('; pero lo tendrá de pensar para 
encontrar la verdad; de pensar, para^ encontrada, inclinar- 
ae i lo bueno. 

¿Tiene derecho á pensar, para buscar la mentira y con 
ella engañará los demás; á pensar, para encender deseos tor- 
pea y entregarse, condescendiendo con ellos, á una grosera 
aantualidad? Para eso no tiene derecho. 

Libre es en pensar bien A en pensar mal, y es libre por- 
que es espíritu; pero si piensa mal, obra mal, obra sin 
derecho. 

Cierto que ningún hombre podrá pedirle cuenta de sua. 
pensamientos: en tanto que no salgan de su coraabon, á nir 
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díe dañan sino á él; además el ojo hamano no lee en loa i»» 
cratos del ospirítu. 

Pero lee Díos{ pero el hombre nunca está solo, y aauf !• 
se encontrase en el más apartado desierto, está siempre mt 
presencia de Dios. 

Dios le crió para que no manchase su alma ni con su tor- 
pe pensamiento: manchándoln, se hace indigno de Dios; 
.na de dar cuenta á Dios de la joya qae le dio y que eo ¥fB 
de pulir y de embellecer, deslustra y afea. 

Por eso, cuando algunos que se dicen filósofos sin saber 
lo que es filosofía, alborocen el mundo proclamando que el 
.pensamiento es sagrado y que los Gobiernos con tales ¿ 
enales medidas le ponen como en tortura ó le matan; ao 
dicen mas qae un absurdo. 

Porque Gobierno ninguno puede impedir que piense d 
hombre cuanto quiera, bueno ó malo; y el hombre en me- 
dio del mundo ó encerrado en un estrecho calabozo es 
igualmente libre por su espíritu; y en un instante furitiyd, 
recorre cielos y tierra, y se entrega á pensamientos de ia- 
gel, ó á pensamientos de demonio. 

Pero esos Señores quieren más: no que el hombre pieue 
•el bien ó el mal; sino que pueda hablar y pueda escribir 
y pueda esparcir por el mundo lo que haya pensado, bueno 
ó malo. 

Eato es<ya distinto: el hombre, pensando, sólo está en 
laciones con Dios: hablando ó escribiendo, se pone en 
laciones con los demás hombres. 

Aunque sea modo impropio de expresarse, diremos: que 
«1 hombre tiene derecho de h*blar y derecho de escribir y 
derecho de comunicar sus ideas á los demás hombres* 

¿Que digo derecho? Digo obligación, porque ^si en ont 
eociedad, en una reunión de diez, de veinte millonea da 
hombres. Dios ha concedido á ciento, á doscientos, á mil si 
'queréis, ó genio ó talento esclarecido en las diversas cifta- 
cias, artes, oficios que en toda humana sociedad son neoe- 
•sarios, ¿para quié, decidme^ les ha dado esa gran luz, si no 
^ra que la comuniquen á los demás hombres? 

Sobre el celemín y no bajo el celemín ha de estar el caii- 
delero para que alumbre. 

¿Y qué aería del género humano si los que tienen esa bri- 
llante luz pudiesen recojerla dentro de si; silos que han re- 
cibido ese tesoro, lo guardasen en el secreto de su casa? 

El género humano andana por entre tinieblas; apapdaa^ 
contra las miras de la Providencia, las que encendió hm- 
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'AtDtes lumbrera s, pin qae le guiísen por los ctmínoe del 
mando. 

DigamoSf pae$, aa ya que tienea derecho, sino que úexima 
obligacioo; j recordemos que eatre las obras de misericor* 
^dia, caénuse la de ensenar al que no sabe y dar consejo al 
que lo hi de menester. 
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Lo que digo del pensar digo del hablar y del escribir; 
«ato es , del pensamieato hablado y del peasamieuto 
eacrito. 

El hombre en cierto modo sale de sí y se comunica & loa 
demás hombres é iofluye éa ellos. 

Pues si no tiene derecho i pensar el mal, y pensándolo 
abusa y falta á Dios; propagando el mal, de palabra ó por 
eacrito, abusa más enormemente, por que falta a Dios ha- 
ciendo daño á loa hombres. 

Vosotros á estei propósito habréis leido muchas veces en 
.periódicos, de ésos principalmente que se llaman democrá- 
ticos y amigos del pueblo, que es una gran tiranía impedir 
hk libre emisión del pensamiento; que si el escribir libre- 
Hiente cansa algún daño, está compensado con bienes 
mayores; y en fin que la prensa se asemeja á la lanza de 
JLqutles que curaba las heridas que infería. 

Quizá no entendáis bien esto que os digo de la lanza de 
▲quites: habéis, pues, de saber que Homero, el más egré- 
ipo poeta, el padre de los poetas de la antigüedad, narró 
con altísima poesía la tiiite y gran historia dol sitio y caí- 
da de Troya. Descollaba entre los sitiadores como valiente 
-entre los valientes, AqiUles, hijo de una diosa: cuando 
«parecía relumbrando en el campo, huian los Troyanos, y 
cuéntase de él que blandía lanza, p'>r arte divina fabricada, 
cuyo hierro tenia la singular propiedad que hemos indi- 
caoo; la de curar^ tocando á la herida que ella misma habia 
causado. 

De esta comparación entre la prensa y la lanza de Aqut- 
iea, burlóse no sin gracia un filósofo moderno diciend» que 
4a tal lanza podría tener semejaate virtud; pero que por 
desdicha la perdió en los antiguos tiempos y no ha podida 
-encontrarse en Herculano en los modernos. 
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Apelo é vuestro bnen sentido: 80Í8 padres de fiímUiíf te- 
Bei8 bij< s á quieries tmtie; «nte todo pedís i Dios «¡ve set» 
de honestas conombres y de tratos tuinrados. 
. Teoeis hijos ile quienes cuidáis^ como de flores dalicadaSi 
y se regdcija vuestro corszon si los veis crecer, embellad- 
das sus naturales gracias, con santo rubor. 

Sois padres; ya sabéis <|ue nna nación se compone d^ 
muchas familias: cada familia, por lo común, tiene padres, 
que miran i sus hijos como vosotros á los vuestros. 

¿Guantas veces los padres de familia habrán temUsdo 
pensando si sus hijos andarán en no buenas compaoíasf 
¿Cuántas veces les habrán amonestado ú obligado para que 
jio frecuenten tratos peligrosos? 

Y si hay en la aldea ó en el pueblo donde vivís nna mv- 
jer de fama no limpia, ó al inenos equivoca ¿quien permitt 
que su hija esté eu casa de aquella mujer ó ande en su com- 
pañía, á riesgo de ver ejemplos ú oir conversaciones no edi* 
ficantes? 

Ahora bien, decidme: ¿Qué es un libro malo sino un per- 
verso maestro 6 un amigo peligroso? Una leyenda ebsceai, 
¿qué es si no una mujer pecadora y perdida? 

Vosotros sabéis lo que son periódicos: quixá todos ks 
díss alguno de ellos entre en vueura casa. Pues no es mn 
que una eapecie de maestro que todos los días va á dar les- 
cion á vuestra familia. 

Esos que suponen que la prensa se corrijo por la pren- 
sa: que el mal que cause un periódico se compensa aban- 
dantemente con el bien que otro produzca; no parece sino 

Jue imaginen que cada uno de vuestros hijos, que cada ano 
e los lectores, es hombre de profundo saber, de juicb sóli- 
' do, señor de sus pasiones, amante de la virtud; que todos* 
les días lee todos los periódicos; que vé y estudia tas diver- 
sas cuestiones que tratan, datos, razones, y argumentos ea 
que se apoyan psra combatir y defender; y todo esto lo vé, 
fo estudia y lo examina con tan sutil discernimiento, qae 
comprendiendo siempre cuál es la causa de la verdad, ceil 
la de la mentira, deaecha ésta y se alwaza cen aqueUa. 

]Ah! si csda lector fuese hombre tan bueno, tan iustraí* 
do T de juicio tan recto, cierto que no necesitaría leer pa- 
riódicoa. No estsria en el caao de leer, aíno en el de escri' 
bir; no en el de aprender, aíno en el de ensenar. 

Pero no sucede asi: en primer lugar, el que lee un pá- 
riódico, generalmente no lee otro: si leyendo aquel bsbi 
vMeno, como no lee otro, no puede recibir el antídoto. 



Bu tegnncb) liigtf , si imagiomis cdtuto» lectores habrien^ 
JBsptSt, Tereis que son de seguro tulles j miles, y b msjW 
ptrie jóvenes en quienes viven en todo su hervor Iss fñ* 
aíones; ú hombres de escast instrucción ó de juicio débil , i 
quienes es fácil deslumhrar é seducir con falsos datos hii- 
tóricos, ó con hábiles é ingeniosos sofismss. 

Ello es lo cierto, que en todos casos, ó en casi todos, un 
periódico llega á ser para un joven, ó se asemeja mucho, el 
Maestro con quien todos los días se scompaBa j de quien 
lodos los diss escucha lecciones. 

' Ello es lo cierto, que un hombre al fin viene á ser lo quo 
ea el periódico que lee lodos los diss. 

Supongo yo que hsy entre vosotros alguno ó slranos de 
esos que se iiaman demócratas; quizá sin saber lo que ea 
democracia; pero que de puro leer el periódico que lleva 
este nombre, ó La DUcusüm^ ú otro semejante , hs llegado 
i adoptar sus principios, singularmente el primero y como 
padre de todos ellos, el de la libre discusión. 

Supongo yo que este ul, sea un hombre rico y viva en 
hadeuda pingüe, heredada ó adquirida. Tiene hijos, tiene 
numerosos dependientes y jornslems, háse formsdo en su 
hacienda una como aldea ó pueblecillo; él es el jefe de su 
funilia, él es el señor de sus crisdos^ y él además, á estóSL 
caracteres reúne el de Alcalde, que le ha conferido la au* 
toridad superior, para que mantenga el buen orden y la 
paS entre aquellas gentes. Vive feliz; procura criar bien i 
ana hijos, no tratar mal á sus criados y pagar religiosamente 
á sus jornaleros. 

Supongo yo^ por fiu, que, asi las cosss, llega un dudada- 
no, autónomo también, que aprendió en la corte la ciencia 
éemocrática, y se establece en un pueblo Aecino; y con d' 
deseo de difundir la ilustración y en uso de su derecho in- 
TÍolable, da en hacer frecuentes visitas á la aldea de qua 
Íbamos hablando, y sin estorbar de sos quehsceres á la fa- 
milia y de sus trabajos al jornslero, st anochecer, coando 
Sodos se retiran y reposan, los reúne en la plaza é intenta 
propagar entre ellos su doctrins; y como el autónomo pre- 
dicador profesa, no la católica, sino la racionalista, co« 
mienza por introducir la duda entre 1í*s hijos y dependien- 
tes del padre y tenor de la aldea, en punto á si es ó no Dios, 
Jesucristo; á si hay ó no eternidad de gloria y de caatigo; y 
die ahí va descendiendo á hablar sobre el repartimiento in- 
jaslo de la riqueza, sobre el derecho del operario á di? idir^ 
cmndo menos, entre su amo y él loa firutoa qué aolo aa pre-^ 
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.4iiceii con «u trabajo, etc., etc. Decidme; algvno devoe- 
^tvos, por mis que la eche de ilaitrado, por mis que k e^ 
4e liberal, ¿aufriria á este predicador nocturno? 

Paréceme que allá en sus adentros pensaría* ¿Qaé tot i 
ganar con qoe mis hijos lleguen á no creer en Dios? ¿íes- 
petarán más á su padre? Y si mis hijas; cosa espantable ea 
nn hombre, pero horrenda en una mujer; llegarán á menos- 
preciar la religión de su madre; ¿esuría yo más seguto ds 
•au virtud? Y siendo mis jornaleros y dependientes, boeaas 
j sencillos, pero de escasa instrncdoo, ¿no pueden mabar- 
'4«e y levantarse nn dia y caer sobre mi, á pretexto de qw 
soy un tirano que no reparto con ellos mis oíeaes, é de qas 
debe pagarles un jornal, que el valor que idan los frutos ds 
mis campos no consieote? 

S Ah! vosotros diríais á squel maestro: «vaya Y. enbors- 
mala, antes que en buena, y predique si gusta á sus hijos; 
une no lo hará si tiene buen.seso. » 

Y lo mismo hariais, aunque al lado ó enfrente de aquel 
maestro malo se preséntese otro bueno, y después que el pri- 
mero hubiera propagado doctrinas perniciosas, este tretart 

. de combatirlas con otras sanss: lo propio hicierais; porque 
. ¿qué necesidad habia en niagun caso de que vuestros hijos 
y dependientes oyesen lo malo? 

Aunque de ciento, solo diez, solo cinco, solo uno, ojén- 
dolo se malease ¿no era gran desgracia? 

Lo malo además se pega, merced á la flaqueza del hona- 
no natural y cuando en él, sobre iodo en la edad juvenil, 
hierven las pasiones; las pasiones son las que ávidameoie 
«scnchan la doctrina que las lisonjea y cobrando faer- 
«as, y señoreando si hombre, hácenle á la postre esclsfo; 
j ese esclavo, merced á elles, andando el tiempo, ll^a áeH; 
el tirano de los demás. 

Elevad estos resultados á las esferas del gobierno. iQü 
-efectos ha de producir? 

Millares de españoles leen un dia y otro dia que todo 
gobierno es tiránico, que abusa, que es incapaz de lefir 
al Estado, que es bsstante perverso para querer la roiae 
ilel país, que prodiga los tesoros y la sangre de los goberne- 
dlos, que roba sin escrúpulo ni conciencia al pobre pueblo* 

Y el que esto lee, vacilaba ayer, duda hoy, creert me- 
nana: miraba ayer con indiferencia al Gobierno, ho^ lo ü 
hostil, mañana se convierte en su encarnizado enemigo. 

Y ai este Gobierno es cruel, y es tiránico, y predigo, J 
anakado, ¿porqué no ha de probar á cambiaría? ^ 
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Ocn clase de Gobierno, es, ti decir de los predicadores^ 
^sedente: ea él no hay abasos, no hay foerxa que mande, 
apante exige tributos, rechaza con horror las quintas. ¿Qué 
«e pierde en probar? 

A quien muda, dirá, Dios le ayuda; pues mudemos; y hé 

tqui ya creado un partido dentro de la nación que aborrece 

,lodo lo existente; partido al que se van uniendo los deagrt- 

,eitdos ^ue atribuyen los males que afligen y afligirán á It 

tiiHntnidad, al desconcierto gubernamental; los ambiciosos 

que consideran pendiente de su voz á una fuerte íalaase; 

ios espíritus inquietos, amigos de mudanzas; los criminales 

-que veo en nnt revuelta el perdón ó el premio de sus deU- 

los; los que nada tienen, y esperan pescar á riorevuelto. I 

si el poder resiste, como suelen y deben resistir todos Ips 

poderes, aumenta el clamoreo, y el frenesí periodístico lie- 

^ga á su colmo, y se inflaman los odios reconcentrados, y 

^someten á su juicio al mismo Soberano y aprenden á ia- 

,4ultarlo^ á escarnecerlo, á vilipendisrlo. 

Un dia triunfan momentáneamente aquellas feroces pe- 
nsiones, encadenadas tan solo por la fuerza: se levanta un 
cadalso y corre la sangre del Rey, y la sangre de los ciegos 
consejeros del Rey; trastórnase la sociedad; viene el caos; 
hasta que la virtud divina levanta á la sociedad imperece- 
dera y á la autoridad que ha de regirla, de aquel lago de 
. iodo y de sangre. 

Y sin embargo, los Gobiernos permiten que se prediquen 
todas Its doctrinas, que se apadrinen todos los errores, que 
se ensalcen todos los crímenes político^ y religiosos. 

¿Qué iastítacion resiste al no interrumpido martilleo de 
. la palabra dañosa, llevada á todas las regiones en alas de It 
prense? 

Impedid la siembra, y no germinará el fruto. 

La mala palabra es la madre de la mala obra. 

Las teorías no son estériles. 

Cada error político que se propala, preñado va de unt 
Tebelion política. 

Cada error religioso, de una rebelión política y social. 

gobiernos que permiten libremente su circulación, son 
«riminales gravísimos* Piensan que les librarán las bayo* 
netas. Las bajonetas no detienen las ideas. 
. £1 rayo pulveriza los más duros metales. 
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Toda la actaal miqaina ae baila fundada tn las doariaaa 
dkl liberalismo; j aun cuando qnizA en otro logar fuera 
naa oportuna ocasión, diremos, con lodo, algunas pslsbns 
aobre esto que ba trastornado tantos entendimientos. 

Aseguraba un hombre insigne que pudiera aer otiliiimo 
«n libro que se escribiera sobre el poder de las palabras* 

Parece raro, y es cierto; una palabra en ocasiones ha Us- 
Tado á los hombres i grandes extraTÍos y lea ha hecho co- 
meter grandes locuras. 

Una de estas palabras es la que siempre se apropia el li» 
beralismo: libertad. 

Pero la libertad no es el liberalismo: el liberalismo es i 
la libertad, lo que el filosofismo es i la filosofía. 

El liberalismo ño es el ferro carril, ni el telégrafo, ni si 
juagado de paz, ni la guardia dvil, ni la forma política, li 
mejora alguna, en fin, que en el orden moral, en el intelec- 
tual, eo^l material, contribuya al perfeccionamiento iú 
hombre y á la grandeza de la sociedad. 

Bl libáraliamo es A hijo de Lutero, amamantado por la 
Bnciclopedia;eípadredela revolución franceaa; el hechor, 
digimoalo así, puramente humano, emancipado deIdi?ÍDO* 
. Bs la razón del hombre que sacude el yugo de la fé. 

Ba la voluntad humana creando la justicia. 

Bs la deificación del hecho consumado: la gloríficadoa 
da la materia. 

Es, en fin, el hombre Rey y Pontífice, que se pega i la 
tierra, para vivir cuan deleitosamente le sea posible, (Mr 
ímáo de las cosas del cielo. 

Este es el liberalíamo que bajo tal nombre y del de pro- 
treao, y del de civilización moderna, acaba de condeoír 
desde su trono inconmovible el succesor de San Pedra. 

Y lo que él, á quien se dio poder para ligar y desligar, 
ka condenado en la tierra, queda condenado en el cielo. 

Bate es el liberalismo que puede existir bajo toda forms 
4e Gobierno; así c imo el despotismo, de quien es hernisno 
gemelo, ó por mejor decir, engendrador necesario. 

Ninguna forma política está condenada por la Iglesia. 

Jeaucriato vino al mundo, no para decir i loa bomhna 
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^e Tiviflsan en monarquías ó en rapúUicas; sino para dd-* 
curies que fueran castos, humildes, caritativos. 

Jesucristo nos mandó que diésemos al G¿sar lo que ert 
del Otear y á Dios lo aue era de Dios; bien que Dios es an- 
tes que el César, y al hombre no le conviene tanto salvar 
^1 cuerpo que muere, como salvar el alma que es inmortiL 

De aquí nace que desde el principio de los siglos ha ha- 
Irido GoDÍernos legítimos de mujr diversas formas, y sabido 
es que en la Edad Media y rodeando á la capital del mundo 
cristiano, nacieron y florecieron repúblicas, que si bien 
pequeñas, llenaron el mundo con el ruido de sus glorias. 

En una monarquía puede existir, sin género de duda, la 
Injertad, y en una república puede existir, y de hecho ha 
'existido, la más atroz tiranía. 

¿Eran libres los Romanos en tiempo de Sila, que premia- 
ba á los hijos, que horror de la naturaleza, denunciaban á 
sus padres? 

Ó el Senado de Roma, aquella Asamblea de Reyes i loe 
ojos de Gineas; ¿era libre cuando temblaba al mover de la 
trente de Tiberio? 

Pues en tiempo de Enrique VIH de Inglaterra, cuya to- 
Inntad era ley y él un monstruo, los individuos del Parla- 
mento, ¿qué eran sino míseros esclavos? 

Por el contrario, en la Roma geiftílíca, reinando Trajano 
y Marco Aurelio, vivieron libre y dignamente los Romanos; 
porque era la ley la que imperaba y no la voluntad capri- 
chosa de un hombre. 

Y después que la Cruz adornó todas las Coronas de los 
Reyes, en las Monarquías cristianas, por punto general, fue- 
ron los pueblos sumisos y libres, y los Reyes benignos y 
justicieros. 

El liberalismo, es el que ha de engeodrar todas las tira- 
nías; el Catolicismo es el que ha de engendrar todas las li- 
bertades; porque aquel en último término resuelve las 
cuestiones por la voluntad y la fuerza, y éste por la razón 
y por la justicia. 
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Sequoia del liberalismo es el sistema llamado parlamen* 
tario; especie de república vergonzante. 
Hay un Rey que reina y no gobierna. 
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Rey que no gobierna, né es Rey; qae en gobermir coa- * 
8Í8te el oficio de Rey. 

Propio es de la soberanía seguir i los pueblos. 

n Rey parlamentario, semeja al dios de los deístas. Sé ' 
goza, se está recreando en las alturas del cielo; sin coidnrai^ 
de las cosas del mundo. 

Gomo si se, hubiera temido decir á los hombres, no hay . 
Dios, ni hay Rey y deseando al propio tiempo que olvida- 
sen al Rey y i Dios, tratóse de persuadirles que Dios no se 
cuidaba del hombre, y que el Rey no tenia casi otro oficio 
que el de sentarse en el trono. 

Olvidados ó despreciados. Dios deja de ser Dios para loa. 
hombres, y el Rey de ser Rey para su pueblo. 

Dícese que merced á este sistema, la nación se rige por ' 
ni propia; si es asi, á la postre caerá en la cuenta de que el 
Rey para lo que le sirve, le cuesta muy caro. 

Gomo se hace en cierto modo partijas de la aoberaoia y 
una de ellas se pone en el Rey, y otra en lo que se llama 
representación nacional, y vienen á existir dos Soberanos iu* 
completos; de ahí que se miren con desconfianza y recelo 
y que surja una lucha más ó menos solapada y abierta, qae 
termina al fin , ó reduciendo el Rey al Congreso á una es- 
pecie de Gonsejo; ó dando el Gongreso al tráete con el Rej, 
Gon^irtiéndole en simple Presidente. 

Gobiernos son estos de transición, porque no descansan 
én sólidas bases. 

Qaeremos nosotros la soberanía limitada; pero no la so- 
beranía partida. 

Queremos la soberanía en uu hombre; no la queremos en 
una muchedumbre. 

No se concibe un Soberano con un millón de cabezas. 

Todas las formas de Gobierno, cerno todas las coaas ha- 
manas, son imperfectas: perpunte general, páresenos ser- 
lo menos la monarauia. 

Un hombre nacido en un lugar muy alto, en las gradu 
del trono; un hombre aue es fuerte, que es grande, qae en 
cuanto cabe en el mundo es dichoso; un hombre que nada 
tiene á que aspirar j nada que temer, ese hombre par a ser 
un Rey malo, necesita haber nacido un monstruo. 

Gobierno débil y temporal; receloso; Gobierno corruptor 
y corrompido; opresor y tiránico. 

Gobierno fuerte y estable ¿qué le queda bajo el cielo tpo 
«^OT) sino las bendiciones de Dioe y el amor de loa fwh' 



Porque ftiera de eso ¿no lo tiene todo? 

Cebe en lo posible que el Rey no sea bueno, cégtdo por 
consejeros viles: cosa prudente parece que las leyes funda- 
mentales del pueblo presten medios para evitar abusos. Por 
eso digittios que la monarquía, á nuestro modo de ver, habia 
de ser limitada: lo esti, además de por la divina, por las. 
leyes fundamentales, por las costumbres, por las grandea 
corporaciones, por las Cortes del Reino. 

Pero han de ser Cortes á que concurran los hombres mas. 
£gnos del pais^ los que en verdad le representen; á expo^ 
ner necesidades^ á ilustrar con sesudos consejos^ y caso ne- 
cesario á reclamar enérfficamente al Rey sobre los abusos dé 
4US Ministros. 

Un Hey, reinando y gobernando con el consejo dt las^ 
Cortes^ parécenos en los tiempos presentes la forma mas 
acepuble de Gobierno. 

Bste es el derecho de España. 

Después de la Religión, el Rey... En cuanto á k repre* 
sentacion del pueblo, ha variado: por punto general en 
casi todos los siglos estuvo representado ante el trono. 
Fueron los Obispos sus representantes, cuando la Iglesia lo 
era todo; f aeren también los Magnates, cuando eran muchos^ 
pechos incontrastables y brazos robustos en la heroica 
guerra contra los Moros: en adelante las ciudades alzaron 

Condones y se hicieron guerreros ilustres: se sentó el pu^- 
o en los Consejos, de los Reyes y los Reyes deseosos de 
abatir la altivez de los Nobles, concertáronse secretamente 
con ese pueblo y se expulsó á los Nobles de las Cortes y laa 
llenaron los ciudadanos. Después esos ciudadanos se cor- 
rompieron, ó cansóse de ellos el Rey, y cuando necesitó ad- 
vEflTtencias ó luces, faé á buscar aquellos y estas en el anti* 
gno Consejo de Castilla. 

Bq este punto la Constitución española ha variado. 

Pero si se ha podido vivir sin Cortes, no se ha podido 
Tivir sin Dios y sin Rey. España con Cortes ó sin ellas ha 
andado en todos los siglos detrás de una cruz y de un 
c^ro. 

Y como puede decirse que desde el origen de la montt'* 
quía, los Reyes de España, ora combatiendo con los Sarra- 
cenos, ora paseando sus banderas por toda Europa contra 
los enemigos del nombre católico, ora descubriendo y con- 

Iuistando nuevos mundos, han servido siempre la causa d* 
tíos j de su Iglesia; no parece sino que en cierto modo la 
Aeligion j la monarquía han andado unidas y ae ha cpn*: 
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fundido en uno, el amor de España á sti Dios y A amor di 
Bspana á su Rej. 

Por eso sí llegara i triunfar, no podría TÍvír largo tioi- 
pp la república; ya porque esta forma de Gobierno no ai 
posible en grandes paises de antigua historia; ya porqae, 
los Bspanoks son de condición de suyo tan altiva, que do 
se avienen á inclinar la cabeza delante de un hombre ó di 
algunos hombres más ó menos distinguidos; pero qoe no 
tienen el quid divintm^ que resplandece en la frente deles 
Reyes. 

Pronto nos mofaríamos del primer Cónsul; pronto nos 
mofaríamos de alguno de los Generales que ocupase el puesís 
de nuestros Reyes; y todo el pasado de £spana y todos los 
monumentos de España y las sombras de todos los Españo- 
les que han muerto implorando á Dios é invocando á su Rey 
en veinte siglos, solevantarían contra advenedizos, iguales i 
nosotros, que porqae ciñesen una espada al lado, ó porqae 
arengasen con fácil y elegante palabra á la multitud, quie- 
sieran habitar ¡pigmeos! el inmenso palacio de los Monarcas 
españoles. 

Considerad toda Europa. ¿Podemos llamar república al 
Valle de Andorra; media docena de pueblecillos que viven 
independientes de Francia y España? No: solo merecen el 
nombre de república algunos cantones suizos, pueblos pe- 
queños, pobres, sobrios, aristocráticos. 

Decimos aristocráticos; porque realmente aquellas Repú- 
blicas lo son; no manda allí la muchedumbre, mandan po- 
cos y los mejores. 

No ha habido, no puede haber república verdaderamente 
democrática en Europa. 

¿Las hubo en el mundo anticuo? Tampoco. Si Atenas lo 
fué, era, puede decirse, una sola ciudad y pronto pereció: 
Lacedemonia un convento; y Roma, la gran república , lo 
fué solo teniendo generosos patricios y esclavos abyectos. 
Guando se hizo democrática , apareció César, ht muche- 
dumbre, al apoderarse de una corona, pronto, no sabiendo 
qué hacer de ella, la entrega á un guerrero, y en breve se 
cansa del guerrero. 

Pues observad el Nuevo Mundo. ¡Qué repúblicas , Dios 
santo, qué repúblicas! 

Dejad á un lado á esos Dictadores continuos , miseraUes 
Reyezuelos de un dia, pueblos juguetes de tiranos, siempre 
en agitación perpetua y en lucha perenne: fijaos en la Re- 
pública modelo. 
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A un ftU ininehio y riquísimo, tcndiaron desterrados 
4b toda Europa: sobrftrales tierra: podían, trabajando, ha-- 
€«r86 Ticos: trabajaron, crecieron, enríqaeciéronse: á los 
citareDia anos era un pueblo numeroso. Algunos de los qub 
DO Ten muy lejos, lo admiraban. Un filósofo insigne, dno: 
elMrad un poco: los Estados-Unidos son ahora un niño; 
dflfad que se hagan un hombre. 

Se hizo hombre: ¥ed lo que aconteció ajer en aquel des- 
dichadísimo suelo. Todas las artes de la civilización se pu- 
sieron al servicio de la más horrenda barbarie. Los Hunos 
renacieron. Esa guerra fué una inmensa carnicería. La re* 

CíUica de los Estados-Unidos, no Tivirá, úoica, tanto como 
I mido hasta ahora. ¿Qué es un siglo para la yida de las 
naciones? 

T si hoy existe, atribuidlo á que pueblo sin ayer, al esta- 
blecerse, se estableció con el asentimiento de todos. 

Ño nos habléis, pues, de república; no nos habléis de 
GolÑernos que se apoyen en el sufragio de algunos > de los 
mili, ó de todos, porque es base falsa y movediza. 
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Gotto que no todos sois Diputados , ni Presidentes de la 
ftepública, y por lo tanto no todos iguales á los Diputados 
y Presidentes, os aseguran que con ese sufragio que os cor* 
responde por derecho natural, os igualáis todos; porque si 
tenéis derecho de nombrar á los legisladores , y los legisla- 
dores no son más que vuestros representantes, vosotros 
sois los que legisláis. Componéis nada menos que la sobe- 
ranía nacional. 

En todos tiempos ha habido lisongeros: en los pasados 
se refugiaban en los Palacios; hoy descienden á las cabanas. 

¡Plasa funestísima del linage humano! 

Adulaban á los Reyes para mandar en su nombre: ahora 
adulan á los pueblos para hacerse señores. 

Ensordeced á esas lisonjas, que en yez de traeros felici- 
dad, os han de ocasionar ruina; y aunque sea grato oirías ó 
sea ^rato escucharlas; que os sea más grata la voz de la 
yeroad, aunque suene más austera. 

No es derecho, no, no es derecho natural, ni sería conve-; 
niente al mismo pueblo; sino grandemente pernicioso. 
Tomo IY, 30 
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Tener cada hombre su partecílla de soberanía; ser iguat* 
el más débil, al más fuerte; el más pobre, al más rico; el 
más ignorante^ al más sabio; hacer lejes y gobernar al 
mundo, ya que no pueden por si, por medio de sos elegi- 
dos; eso es absurdo, monstruoso é imposible. 

¿Podrían todos gobernar por si? ¿Quién soñó tal C08ft^ 
Objetará alguno que podrían, á no ser grande la nación, 

reunirse, discutir, concertarse los ciudadanos de ella 

Absurdo también. 

Suponed que sea la nación muy pequeña: que se reduzca 
¿ un solo pueblo de quinientos vecinos; bien lo veis, pueden 
reunirse al anochecer en la plaza publica, tratar de las co- 
sas del pueblo, dictar providencias para conservar en ella 
f»az, y promover en artes y oficios, en todo en fin, un sa- 
udable progreso. 

Pueden reunirse, discutir, votar. ¿Ha sucedido eso en el 
mundo? ¿Puede suceder? 

El criado de un rico, ¿tendrá igual derecho que so amo? 
No puede tenerlo, porque ha de callar en presencia de él, 
porque necesita de él para vivir. 

£1 misero jornalero, ¿podrá oponerse á los propietarios 
riquísimos? Si al dia siguiente no le dan jornal, sus hijos 
no tienen pan. 

Los de fama equívoca ó dudosa, los que en la opinión de 
las gentes pasan por no muy honrados, si se levantan á 
contradecir á los ancianos, tan respetables por sus canas 
como por sus virtu'cles, ¿no serán silbados por la muchj)' 
dombre? 

Y sobre todo, los muchos que carecen de toda instroc- 
clon, en quienes la razón escasa les hace hasta dependientes 
de sus propias mujeres, ¿querrán, por ser muchos, prevale- 
per sobre los pocos, instruidos, que por larga esperiencia, ó^ 
por esmerada educación, ó por ingenio natural, que deben i 
Dios, son los oráculos del pueblo? 

Pocos son^ ya os lo hemos dicho, los nacidos para man- 
dar: destinada está la muchedumbre para obedecer. 

Si esto es verdad en un pueblo reducido, mayor verdad 
es, si cabe, en una gran nación. Porque en un pueblo quizá 
se encuentren diez entre ciento que conozcan las necesida- 
des y el remedio de estas necesidades; pero en una nación 
grande no se encontraría ciertamente uno entre mil. 

La ciencia de lo que necesita un pueblo, no es fácil; fa 
ciencia de lo que necesita un país, en relación con tod#^ 
Jos del mundo, es dificilísima. 
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Paes si cien hombres, ó mil, ó ua millón , aarique pudie- 
ran reunirse y tratar de las cosas de la República, no se 
¿bacibe siquiera que decidiesen cbmo iguales; tampoco pue- 
de concebirse que lo sean para elegir á ios que hau de hacer 
leyes y gobernar; porque esto en cierta manera es gober- 
nar indirectamente por medio de ellos. 

Hoy que el derecho de elegir se otorga solo á poces, ya 
sabéis por esperiencia cuántas turbaciones trae, cuánta 
ck)rrupcion engendra, cuántos males origini. 

Creen algunos utopistas que esos males desaparecerían y 
amenguarían la corrupción si se estendiese el sufragio; si en 
tez de ser doscientos mil los votantes, fuesen cuatro millo- 
nes de ciudadanos. 

¿Y por qué? ¿Y cómo podría realizarse este prodigio? Si 
ahora á muchos, -que tienen, se les achaca falta de indepen- 
dencia, ¿es conforme á razón natural que tuviesen esa inde- 
pendencia los muchísimos á quienes se concediera el dere- 
cho, no pudiendo vivir de lo suyo, y necesitando del jornal, 
del préstamo, del pande algunos ricos? Estos, ¿no ínflui- 
rian en ellos? Ellos, ¿no habrían de seguirles, por la cruda 
necesidad, servilmente? Y si los que pasan y son en reali- 
dad los más instruidos, ó, como ahora se dice, ilustrados, 
abusan de ese derecho , ¿ es conforme á razón natural 
creer que usarían bien de él los no instruidos y los igno- 
rantes? 

Es como si se afírmase que la peste haría menos víctimas 
aumentando el número de tos invadidos. 

£1 Gobierno no podría influir, se dice, tan* eficazmente 
sobre mil como influjo sbbie ciento. ¡Ah! Si no lo hacía el 
Gobierno, lo harian los jefes de los partidos, ó de las frstc- 
ciones. 

Y también el Gobierno: porque al cabo, ¿quienes son los 
que en este ó en el otro pueblo disponen de la voluntad de 
sus habitantes, mayormente cuando se trata de cosas que ' 
directamente no les interesan, ó cuyo perjuicio ó cujas 
ventajas no ven con sus propios ojos ó palpan con sus pro- 
pias manos? Es un prohombre, ios, tres; no más : halagan- 
do ó comprando á estos, se tiene á la muchedumbre. 

Hoy se dice que por mil reales se compra la conciencia de 
un hombre que tiene seis mil de renta. Yo os digo que ma- 
ñana, proclamado el sufragio universal, se compraría por 
mil reales la concie,ncia de ciento. 

' Una comida, para ellos pobrísimos, opulenta, ó el vino 
codiciado, producirían eso, que no sería miíagro. 
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i>Iucho8 votos: ;Gran materit para que turbea loa refol- 
t 04 4 la República, ó para medrar, ó para oprimir! 

Bstais pensando y diciéodoos interiormente. — ^Loaqneea- 
criben estas líneas no nos adulan, tienen razón ;. pero el 
sufragio, tal como hoy se conoce, es ocasionado á muchos 
males. — Verdad es; pero deducid de ahí, que si lo poco hace 
ma', lo mucho lo haria mayor. 

Mas no creáis que nosotros no juzgamos necesitado al 
actual sistema de grandes reformas: tal como hoy se yerifi- 
can las elecciones, son acerba calamidad para los pneUos, 
no compensada con bien alguno; porque al cabo y por pan- 
to general, salvas excepciones, no son los que resultan de- 
Jidos los naturales y verdaderos defensores de los intereses 
el pais. 

Y si no^ ved los que rehuyen ser Mínistcos; ved los qua 
se niegan á ser Empleados; ved los que no visitan los IHinis* 
terios per la contrata, ó por el negocio; preguntad si It 
mayor calamidad de las oficinas no son los Diputados. 

H^iy, pues, necesidad y muy urgente de radical reforma. 
Ardua empresa acertar; mas el deseo del acierto y de vues- 
tro bien, vive, Dios lo sabe, en el corazón de loe que escri- 
ben estas líneas. 



xxxvn. 



La razón lo concibe; la esperiencia lo ha demoatrtdo. 

El sufragio universal lleva en sus entrañas la revolndoa. 

Cuando no engendra la revolución, es porque parió i li 
dictadura. 

La dictadura es la voluntad de un hombre, superior á lis 
leyes. 

Si hemos de decir completamente la verdad , d conceder 
meramente el sufragio á la riqueza, entendemos que es vi- 
cioso sistema: á la larga no puede prevalecer: un dia y ocn^ 
dia combatido, al fin ha de sucumbir; si nó á los golpes de 
la lógica, por la fuerza del número. 

P4irque en verdad los que no pagan han sido siempre, sea 
y serán muchísimos más que los que pagan. 

Ei>te principio de elección há engendrado entre los hofl' 
bres tantas discordias, es tan ocasionado i la corropcioo 
es tan difícUmente conciliable con la paz pública; qae «1 
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cari todos los pueblos antiguos en que florecian más ó me- 
nos las libertades^ hubo de acudirse á la insaculación: j 
tonque ahora este solo nombre da ocssion á burlas; lo tirr- 
to 68 que por necesidad imperiosa j por restablecer la paz, 
Bo solo el más preciado de los bienes, sino el bien por fsre 
lencia, y sin el cual todo es mal, hubieron de adoptarlo mu- 
chas naciones y varones eminentes la defendieron; eínre 
éDob Montesquieu, testigo para los amantes de eso que lla- 
man liberalismo^ verdaderamente irrecusable. 

Absurdo es^ dicen algunos, confiar á la suerte ciega la 
elección de hombres que han de entender ó intervenir en el 
Gobierno de los pueblos. 

También es -absurdo, diremos nosotros, confiar á esa 
misma suerte la designación de Rey que ha de regir y go^ 
hernarnos. 

Porque el primero que nace de un tálamo real, ese es el 
Rey. ¿Y quién duda que el segundo ó tercerogénito pueden 
ser ó más sabios ó mejores que el primogénito? 

¿T quién que éste pueda ser hasta indigao del imperio? 

La razón lo condena: mal hemos dicho, la razón, miran- 
do la cuestión bajo un solo asp^to; porque si los abraza to- 
dos, lo comprende como conveniente; si estudia la historia, 
lo reputa necesario. 

Há muchos siglos, que no se duda en el mundo de las ex- 
celencias de la monarquía hereditaria^ sobre la monarquia 
electiva. 

Pues así como la suerte ciega, designando al que se ha de 
sentar en el trono, favorece ó es más beneficiosa, á los pue- 
blos, que la voluntad inteligente de algunos Magnates ó de 
una muchedumbre; de igual manera y por idéntica razcMi, 
habrá de serlo, designando i los que debieran sentarse en 
los escaños del Congreso. 

Mas no es de olridar una diferencia notabilísima: que la 
suerte es ciega en el primer caso; pero en el segundo puede 
no serlo; porque no es ella la que insacula ó elige: ella rolo 
designa entre los insaculados ó elegidos; y claro es que la 
ley podría disponer que solo formasen este número, aque- 
pos que por su posición social, ó por ocupar los lugares me- 
jores y más ilustres en todas las profesiones, artes é indus- 
trias, dieran fianza, digámoslo así; que rara vez debia ser 
equívoca ó salir fallida; de que eran dignos, por su probidad 
é inteligencia, de entender en los negocios del Estado. 

Gran ventaja faabia con ello; en que el país dividido aho- 
ta, fraccionado, en plena discordia, ea guerra inacabable^ 
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lograse de un golpe la paz; y que merced ála paz, fuese po- 
sible la justicia, madre j guardadora de todos los derednos. 

Bien puede decirse que en el saco que los pueblos libér- 
rimos de Navarra y Aragón no despreciaron, se metiau, 
para ahogarlas y matarlas, todas las discordias y todas las 
corrupciones que hoy trabajan y gangrenan el cuerpo 
fiocial. 

Mas caso de que no desengaiíados todavía por una dolo- 
rosa esperiencia, prefiriéramos seguir como tanteando ó 
poniendo á mas pruebas el principio d(> elección ; entende- 
mos que siempre el actual debiera sufrir radicales reformas. 

Porque sí los diputados deben ser los elegidos de la Ka- 
cion, los que verdaderamente representen sus necesidades, 
3US intereses, sus deseos; ello es \o cierto, que los cien ó dos- 
cientos mil electores que pngan desde cuarenta mil duros i 
quinientos reales, no son la nación. 
. No son las fuerzas vitales, la majestad, la grandeza de la 
nación. 

Son una de sus fuerzas, porque lo es la riqueza; pero no 
8on todas sus fuerzas, ni ciertamente la fuerza principal. 

La principal es la Religión: después las ciencias, la agri- 
cultura, el comercio, las artes, las industrias, la riqueza. 

Por ello entendemos nosotros que se aproximarla mas i 
la verdad el sistema y que podria defenderse con mejores 
armas de los ataques democráticos, si la elección se verifi- 
cara por clases. 

Si la Iglesia tuviera sus representantes. 

Y ia gran propiedad de las ciudades. 

Y la gran propiedad de los campos. 

Y la Magistratura^ que representa la majestad de las 
leyes. 

Y las ciencias, que representan la grandeza del genio. 

Y las artes, que representan sus bellezas. 

Y la industria y el comercio, que representan su ac- 
tividad. 

Quitad de un país artes, ciencias, agricultura, industria, 
comercio, justicia y Religión, y nada queda en ese pais. 

Los hombres más distinguidos ó más eminentes, queejer- 
cen industria, cultivan artes ó ciencias, se sientan en los 
tribunales, ó velan á las puertas de los templos; esos son 
el pais. 

Aquellos á quienes estos elijan, el país los ha elegido. 

Y en verdad que les elegidos por la Iglesia, podrían tener^ 
y de hecho tendrían, el carácter de Procuradores especiales 
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Hle los humildes 7 de los pobres; porque de estos, Is Iglesit 
•en todos tiempos ha sido Madre cariñosa. 

Mas si se quisiera, aua pudiera haber j holgáramos que 
hubiera, además de estos, otros Procuradores, digámoslo 
asi, de los pobres: no elegidos, que esto no era posible, por 
la muchedumbre délos que Jegal mente reputamos tales; 
sino elegidos por Guras Párrocos en unión de las personas 

{iadosas que forman todas las Juntas de Hospitales y Bene- 
cencía del Reino. 

Cabía hablar mucho en este punto: basta i nuestro pro- 
pósito apuntar estas ideas. ¡Cuestión difícil! Necesita^ sin 
•embargo, resolverse y pronto, ó acabamos de corrompernos 
todos los Españoles hasta la médula de los huesos; y It 
corrupción es lá muerte. 
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La libertad no es fin, es medio: el fin que se propone el 
hombre, en cnanto materia, es ser feliz en la tierra; en cuas* 
to espíritu, gozar de Dios en el cielo. ' 

Nació libre, porque es racional^ porque sino, ni merece- 
lia, ni desmerecería. 

Pero si por ser libre se abraza con el mal, libertad es de 
perdición: esa no es verdadera libertad. 

Cuando el hombre, batallando consigo mismo ó con sus 
pasiones, las tiene á raya, las sujeta, las doma y obra, se- 
ñor de ellas, conforme á recta razón; entonces, porque ha- 
ce buen uso del don recibido del cielo, es verdaderamente 
libre. 

En las naciones actuales, ¿qué puede desear el hombre? 
Tive en sociedad, tiene famiUa, posee campas, ejerce in- 
dustria. 

Puede desear que las lejes del país en que vive sean jus- 
tas, rectos los Magistrados; de modo que no se atrepelle su 
I persona; que la ley guarde la puerta de su casa; que no se 
e prive de la libertad, sino en el caso de ser merecedor de 
castigo, por haber quebrantado las leyes. 

Inviolabilidad de la persona. 

La protección que quiere para sí, ha de quererla para su 
familia; ha de querer que la ley afiance los derechos que 
4ieDe sobre ella, Señor y como Rey de la misma: que au 



cftst sea 8u pequeño reino, donde pueda obrar con ealen 
independencia, donde nadie tenga derecho para turbtrie^ 
donde pueda con entera seguridad entregarse á la TÍda do- 
méstica, como en lugar sagrado; escepto en casos raríai' 
mos en que la seguridad social se viere en peligro por sps 
crímenes ó asechanzas. 

Inviolabilidad del domicilio. 

Tiene propiedad: la ley se la debe defender contra el 
hombre ae mala fé que fraudulentamente intentare arreba^ 
társela, ó del salteador que se la robase en todo ó en parte; 
sin despojarle jamás de ella, sino en casos extremos, no por 
la comodidad, sino por la absoluta necesidad del bien pu* 
blico. 

Inviolabilidad de la propiedad. 

Asegurada su persona, su casa, su propiedad, si es hom- 
bre de ingenio, sí cultiva las artes, si ejerce la industria, 
tiene derecho á que la ley le proteja en el ejercicio de anas 
y de otras. Tiene derecho á hacer valer los dones aue ba 
recibido de Dios; y si es que le tocó en lote la clara luz del 
talento, ó la llama vivísima del senio; tiene derecho á poder, 
con el estudio, hacer más grande y más fecunda la riqueza 
^e posee y á inflair en el gobierno de la^sociedad, llegando 
á sus altos puestos; porque á esos puestos llama Dios, ca- 
llada, pero ovidentísimamente, á los que ha dado más hu^ 
para que con la que tienen de El, desde altos lugares seaa 
consejeros y guias de los demás hombres. 

Estos entendemos nosotros que sou los verdaderos dere- 
chos del hombre: inviolabilidad de la persona con tal que^ 
no falte á las leyes de la sociedad en que vive: respeto á 91 
domicilio, con tal de que no le sirva de laboratorio para 
perturbar el pueblo que le defiende: respeto á sus cosas 
protejidas por la ley contra el fraude y el crimen, y conti^ 
las arbitrariedades del que manda; y medios en fin qoe 
debe facilitarle la sociedad y nunca estorbarle, para que si 
hombre, perfeccionándose, pueda llegar á ser lo que Dios 
quiere que sea, atendidos los dones con que le baja favo- 
recido. 
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( Libertad de concieAcia ! 

Vale tanto como decir: libertad de pensamiento. 



Dios sólo.Te el espirita ea el €ortzoii del ^mhre: el ajo 
humano no alcanza á leer en esas profnndidades. 

M hombre, como ser libre, puede osar ó abusar délos do- 
nes de Dios. Puede ser hijo snmiso ó hijo rebelde. Paede 
áasconocar, puede negar i Dios. Responderá i quien ha 
sido sa Autor; ante quien le espera para juzgarle á la otra 
parte del sepulcro. 

Has caanoo se dice libertad de.penssmiento, se dice H- 
hertad de hablar y de escribir. 

Guando se dice libertad de conciencia, se dice derecho re- 
eonocido por las leyes en el hombre, de adorar al Dios de 
nuestros padres ó al dios que él se finja, ó de negarle coa 
desprecio de toda ley dima, i presencia de la autoridad y 
de los demis hombres. 

¿Tiene el hombre ese derecho? ¿Lo tiene en España? 

En España no lo tiene (1). 

¿Debiera reconocérsele? Vosotros habréis pensado sobro 
ello, ó sino, meditareis breves razones que espondremos, y 
hechos jueces, decidiréis.^ 

Hay insensatos que, porque el hombre es libre para elesir 
el bien ó el mal, se rebelan contra un único culto: el poder 
abcial, dicen, á pesar de ser yo libre en mi conciencia, mis 
impone una religión, sin consultarme si es la mia. 

No, no es cierto: el poder social no impone, no puede im- 

Sner religión alsuna; pero la ciencia cristiana poseedora 
la verdad infalible, cBce cuál as esta verdad, y se esfuerza 
para a ue todos siegan su camino. 

Y el poder social que lo sigue, no debe permitir que el 
evidente error religioso se abe rebelde y se ponga frente á 
frente de la verdad religiosa por actos externos que turben 
las creendss de todo un pueUo y le dividan; y de uno y 
ami^o, le conviertan en dos y enemigos. 

Si porque el hombre es libre no puede impedírsele la en- 
aenanza de una religión errónea ¿por qué ha de impedírselo 
la enseñanza de una moral errónea? 

Diga que es cohartar su libertad el que la sociedad le 
imponga una moral sin consultarle, si aquella moral no es 
la suya. 

Diga que es tiranía prohibirle que profese públicamente 
y.que ensene la doctrina de que el robo, el asesinato, el 



<1) Téngase presente el tiempo en que se. escribid esto.— .Vd- 
te fte io$ iiHans. 
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«dalterio, el mismo parricidio, son acciones laudables y tít- 
tnosas. 

Diga que por ser hombre, Dios le hizo libre, y porque 
le hizo libre, tieae derecho para creer ea estas doctrinas, j 
sostenerlas de palabra ó por escrito, y ensenarlas en el libre 
ó en la tribuna. 

¡Insensatos, que se consideran en el mundo como si hu- 
bieran caido de las nubes, ó nacido como los* hongos, de la 
putrefacción de la materia; sin norma, sin reglas anteriores 
y divinas, sin tradicciones, sin conocimientos acumulados, 
sin lazos sociales, sin más que su individualidad soberbia i 
quien referirlo todo; sin más que su razón para medirlo 
todo; sin mas que su entendimiento para abarcarlo todo; 
sin mds que su voluntad para ejecutarlo todo! 

¡Insensatos, que olvidan que hay leyes morales y reli- 
giosas preexistentes, grabadas en el corazón del hombre por 
«1 mismo Dios, y á las cuales han de sujetar los extravíos 
de la mente y las flaquezas del corazón! 

Y este mismo hombre, aplicando su incredulidad y sa 
orgullo á la medicina, par ejemplo, será Módico y se que- 
jará ó podrá quejarse de que se le sujeta á la doctrina deles 
que se llaman maestros; deque asi se le imponga el yugo de 
las opiniones agenas; de que se coharte su libertad cieotí- 
fica, ensenándole y obligándole á enseñar, s¡ enseña, que el 
ácido prúsico mat^ como el rayo. 

¡Pobre loco, que fia en sus fuerzas individuales y en sa 
flaca razón, más que en los preceptos del Altísimo, másqoe 
en la reunión de las fuerzas sociales, más que en la raioa 
universal! 

¡Pobre loco, que desprecia el trabajo de sesenta siglos y 
solo cree justo y bueno y laudable, lo que él alcanza y como 
lo alcanza! 

¡Pobre loco, que tiene que sucumbir á cada momento 
ante la inmensa pesadumbre de los obstáculos y de las 
fuerzas y leyes físicas, y no quiere reconocer obstáculos y 
fuerzas y leyes en el mundo moral! 

Libre es, á pesar de todo, de creer que con el ácido prú- 
sico curará las heridas; pero si pone en práctica su pensa- 
miento, si traduce en hechos su creencia científica; se lo 
prohibirá el poder social; porque no puede permitir (pt: 
alegando la libertad de su naturaleza, practique un erre 
que matarla el cuerpo de los asociados. 

Libre es en creer que no hay Dios, ó que Dios no coidí 
<le los hombres, ó que le son indiferentes los cultos, ó fir 
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todos ellos no son mas qae invenciones de los Sacerdotes; 
pero no es libre para ensenarlo y predicarlo, y si lo ensena 
y predica, el poder social no debe perinítirlo; porque no 
paede permitir, ni tolerar, ni autorizar, que se mate el alma 
de los asociados. 

Esto pensareis, si meditáis en tan grave asunto; pero de 
seguro antes de meditar os habrá asaltado una idea. 

¿Qué necesidad hay, 6 qué conveniencia puede resultar de 
que mañana una ley hecha en Cortes autorice á algunos es- 
pañoles ó extranjeros, para que en frente del templo donde 
se adora á Jesucristo, se levante una mezquita donde se 
rinda culto religioso á Mahoma? 

¿O qué necesidad hay, ó qué conveniencia, en que se au« 
torice mañana al que tenga capricho de ello, para escribir 
obras en que se encomie el ateismo, atacada la Iglesia, ne- 
gada la divinidad de Jesucristo nuestro Dios? 

¿Qué ventaja ó qué utilidad? 

¡Cuántos daños y cuánto^ estragos hablan de resultar al 
pueblo español de una ley tan insensata y tan estúpida! 

El hombre que no cree, verdaderamente es un hombre 
desgraciado. No hay desdicha, no hay miseria, no hay fia- 
qiil3za mayor: ni en los dolores ha do encontrar consuelo, 
ni en las adversidades fortaleza. 

¡Cosa horrenda vivir dudando, y morir dudando! 

Pero en fín^ si hay hombre tan desgraciado que no crea^ 
nosotros no hemos de forzarle á creer. La fuerza no con- 
vence; ni en España se fuerza á nadie. Viven muchos olvi- 
dados de Dios, ó sin pensar que hay Dios. Para ellos y con 
ellos no hablan los preceptos de la iglesia. 

Comprendemos bien que en estos tiempos (y digo en es- 
tos, y digo en los actuales, porque sobre otros que pasaron, 
y sobre la intolerancia que en ellos se supone, encontrare- 
mos en adelante materia al discurso) en los tiempos actua- 
les, repito, se comprende bien que no s^espie al español 
que viva como si Dios no existiera: se comprende esa triste 
libertad y se tiene esa triste libertad. 

Pero de aquí á que se autorice á un hombre nacido en 
tierra católica ó que habite en ella, huésped bien acojido, 
para que directa ó indirectamente ataque la religión de Es- 
paña y de todos sus. hijos, hay verdaderamente íncomen* 
enrabie distancia. 

En un país menos favorecido del cielo^ en que por causa 
ú ocasión de antiguas guerras, ó por la diversidad de reli- 
giones que profesaban sus pueblos, unidos después coa 
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)tKO Gomiin, formando una gran nicioD, exista y ae con* 
sienta eso que se llama libertad de conciencia, libertad de 
coitos; doloroso es; mis necesario y aun justo parece; paro 
en una nación que como en España habia solo dos cutos, 
el del Dios verdadero y el del impostor de Meca; en que 
bajo los pendones de Jesucristo ó de Makoma, se combtti& 
por siete siglos, hasta que se arrojó al mar, lanzada de Bs- 
pana, la m¿lia luna, y no quedó reinando en ella sino un 
solo Dios, el Dios verdadero; en esta naden en que afeitu- 
nadamente hace siglos que no se levantan sino templos ca- 
tólicos; el desee de quebrantar esta unidad, el deseo de-df- 
yidir más i los españoles, y en lo que es mis esencial á la 
yida de la sociedad y del hombre; ese deseo solo es una lo- 
cura; y si no fuese locura, seria un crimen. 

Ciegos y desalumbrados están los que hoy claman por 
libertad de cultos^ y tiene chiste y dimaire que se procla- 
men i si propios esos hombres, órganos yeraaderos de la 
pública opinión. 

¿Qué provincia, qué ciudad, qué pueblo, qué aldea ha 
pedido en España esa funesta libertad? 

Cada uno de vosotros, que en estos momentos leéis este 
libro, responda á la pregunta que hacemos. ¿Quién la ha 
pedido en España? ¿Quién de ella necesita? 

Examinad de cerca i los que la pidan, examinadlos, y 
observad si creen en algún Dios que no sea Jesucristo. 

I Ah! Ellos no creen: pues no necesitan esa libertad: na 
necesitan levantar un templo al dios que adoren los chinos 
ó los cafres. 

No necesitan templo los que no tienen Dios. 

Si ellos no sienten esta necesidad, ¿por qué os parece qae 
pedirán la libertad de cultos? 

No quisiéramos nosotros, Dios lo sabe, formar juicios iS' 
merarios; mas de cierto que la piden en odio á la Reli^oii 
de sus padres y dft nuestros padres. 

Ellos no creen, y es natural que deseen que todos dejáse- 
mos de creer. Paréceles . instintivamente que se sentinas 
más tranquilos, si el género humano se hiciese incrédufo. 
Como acontece en una ciudad en que ha estallado la revuel- 
ta, que deja sin autoridad á la Ley y sin fuerza á los Magis- 
trados; que los revoltosos quisieran que todo el pueblo les 
siguiese, á fin de que se perpetuase la revolución ó se hi- 
ciese imposible el castigo, casodeque la Ley ó el Magistrads 
recobraran el debido señorío; así ios hombres que se faaa 
lebelado contra Dios, por estas mismas razones codician 



tpie, á ser potibla, todo el género humano les siga en sii 
rebeldia. 

Vamoft i coentaa. Yiyis en un pueblo : tenéis vueatra 
Iglesia pequeña, Madre querida : en ella os bautizaron, 
i ella acudís, y postrados á los pies del Confesor, arrojáis 
del alma pesos, k yeces, terribles. En ella os acercáis i 
la Sa^rad# Ibsa: delante de las efigies de los Santos que 
conocéis y á los que rezasteis desde ninos> aliviáis los tor- 
mentos del corazón. Uno es vuestro Pastor, uno vuestro 
Bios. Fácilmente comprendereis que siendo así^ no mi- 
rando ahora al bien espiritual de las almas, sino i la tran- 
quilidad de las familias y & la paz del pueblo; existe es- 
peranza de que, si llegan á turbarse^ merced á odios encar- 
nizados , los enemigos mis acérrimos pueden reconci- 
liarse; porque tienen una casa común, un solo Pastor 
y un mismo Dios; porque al acercarse al Confesonario 
i i recibir el Sacrosanto Cuerpo de Jesucristo, se les dice 
¿Aborrecéis á alguno? Pues antes id y reconciliaos con 
él y volved después y recibiréis los dones celestiales: 
nadie puede entrar en la casa del Señor con el odio en 
el corazón. 

Considerad si es esta grande y preciosa ventaja. 

Suponed ahora que en frente de esa vuestra Iglesia se le- 
vanta nna pAgoda^ un altar en que se adore á un dios des- 
conocido: un dios, permitidnos este lenguaje, enemigo da 
vuestro Dios. 

I Oh, qué larga semilla de horribles discordias! Pues si en 
ocasiones sucede que el pueblo se divide en bandos, prontos 
á acometerse con furor encarnizado, porque uno de esos 
bandos ama y sigue i una persona principal, y otro i otra 
<{ue es su enemiffa, ¿qué no pudiera suceder dividido el 

Íueblo, y parte de él armado y defendiendo, permitid este 
^nguaje^ la causa de su Dios, y otros la causa de un dios 
su enemigo? 

Rota está la unidad, destrozados los lazos que unian i los 
hombres^ perdida la esperanza de reconciliar á los que se 
aborrecen, haciéndoles postrar delante del Dios que los ha 
criado y ha de juzgarlos. 

Bsta unidad, este lazo, eran no solo fiadores de paz, sino 
dadores de fuerza inmensa á los pueblos. 

Hijos de un solo Dios, mirábanse todos como hermanos: 
reinaba entre ellos ó debia reinar absoluta confianza: en las 
^ndes y públicas aflicción^ encontraban consuelo unos en 
^tros: en los grandes conflictos podian levantarse animados 
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del mismo espirita como un solo hombre^ para defenderse 
y combatir & stis enemigos. 

Hay diversidad de cultos, hay intranquilidad en las fa- 
milias: tiembla el padre al saber, al sospechar que un joven 
que profesa distinta religión, mira con amor á su inocente 
hija. Sí ganado el corazón de esta, se arroja ciegamente en 
sus brazos, ¿qué felicidad le espera en la intimidaS del ho- 
gar doméstico? En aquel hogar encontrarán dos dioses. 
Sus hijos, ¿á qué dios aderarán sin que el padre ó la madre 
no lloren con lágrimas inconsolables, creyéadolos unou 
otro perdidos; desesperando ano ú otro de encontrarlos y 
reunirse con ellos después de esta vidafagaz, en otra perda- 
rable? 

¡ Ay, amigos nuestros! Guando os digan que en otras na- 
ciones, que se dicen ilustradas, se mira con desden y lástima 
¿ España, porque no admite la libertad de cultos; contestad 
¿ los que eso os digan, que mienten: esas naciones no mi- 
ran con lástima á España; la miran con envidia. 
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La familia es una sociedad perfecta: pequeña sociedad, 
imagen déla gran sociedad que llamamos pueblo ó nación. 

De muchas sociedades pequeñas, fórmase una grande: ú 
son aquellas virtuosas, esta es moral y bien ordenada. 

Cada una de estas sociedades pequeñas tiene sus jefes: 
estos jefes cuidan y educan á sus nijos, que, hechos hom- 
bres, forman la nación ó el pueblo. 

En la familia, el padre es en cierto modo el Rey; la mu- 
ger es el consejo: padre y madre han de instruir y educar 
¿ los hijos para que sean buenos ciudadanos y buenos cris- 
tianos; útiles á la patria mientras su peregrinación por el 
mundo; y después de ella , ciudadanos de otro mundo 
mejor. 

La base de la familia es la perpetuidad del m^rimeoio- 
la Religión lo bendice, y le pone, digámoslo así, un seU< 
sagrado, para hacerlo imagen santamente hermosa dft l¡ 
«nion de Jesucristo con su Iglesia. 

La Religión lo hace santo pai;j que sea indisoluble. 

Bn los antiguos tiempos, por ciertas causas, se disoWi 
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d matrimonio; el marido podia bascar á otra muger: la 
moger podía darse á otro hombre. 

Guando Jesucristo lo ele^ó á Sacrameato, ya no pudo 
romperse el lazo, mientras durase la vida de los consortes: 
solo la muerte podia desatarlo. 

El divorcio, siempre pernicioso, lo seria infíaitamente 
más en las sociedades modernas que en las antiguas; ma& 
entre los habitantes de cultas ciudades, que en los habitan* 
tes de los campos. 

Entre estos, necesitados mis del auxilio mutuo, con me- 
nos tentaciotíes y generalmente con más vigorosa salud, el 
divorcio seria raro. La falta de enfermedades que repugnan 
y de tentaciones que seducen, arrancarían con menos fre- 
cuencia al marido de los brazos de la mujer, y á esta de los 
del marido. 

Aun humanamente considerándolo, el divorcio seria un 
mal sobre todo encarecimiento grave: acabaría con la fami- 
lia. Úñense hombre y mujer delante de Dios, y son dos en 
uno. Los dos llevan el yugo, y ponen, por hablar así, en 
común las alegrías y los dolores de la vida. 

Son dos almas que se han mezclado y confundido: saben 
hasta el último secreto de su corazón. En ocasiones la mujer 
6 el marido padece gravísima enfermedad, ó quizá incura- 
ble; de aquellas que pueden causar perpetuas é invencibles 
repugnancias: el consorte más afortunado ha de sufrir mu- 
eho: sufra, pero gócese, porque se le brinda ocasión de 
grandes merecimientos: sufra, pero gócese, porque es fiel 
compañero y puede consolar los dolores y embalsamar las 
llagas del menos afortunado que le amó, y que es infeliz; 
porqué no puede hacerle dichoso. En ocasiones, contrarios 
ó adversos les caracteres, ó teniéndolo uno de ellos áspero ó 
vicioso, forma la perpetua desgracia del consorte : sufra 
pero gócese, este, porque la resignación es una virtud, y su 
corona está en el cielo. 

La verdad es, que si tras de este%nundo no hubiese oiro 
mejor, así como no se concebiría que se respetase la pro- 

Siedad, tampoco se concebiría que existiese la indísolubiii- 
addel matrimonio. 

Por kilo los incrédulos, cuando son lógicos, defienden el 
divorcio. 

¿Qué cosa más natural, viviendo para el goce, que no for-^; 
zar i hombre y mujer que no se aman, á vivir bajo el mis-j 
Bio techo? 



¿Qué cosa mis nitnral qae TÍYÍendo penostmeatvéainH 
cure, rompiendo por todo, vivir gostndo? 

Pero, ¿habéis nacido para el placer, ó habéis nactds para 
dominar el mundo material y el moni: para complir los 

f;rande8 destinos (}ue á la humanidad señala el Criador; para 
ochar con las pasiones, y derribarlas, y poner sobre sa ove- 
Uo vuestro pié victorioso, y ser dignos de llamaros hijas da 
Dios? 

* Pues si para esto habéis nacido, deberes austeros tena» 
tfue cumplir, y cumpliéndolos se elevará vnestra alma por 
el combate y por el sufrimiento. 

Propio es del hombre no dejarse llevar cual ligero vi- 
lano por el menor vientecíUo; sino resistir potente el hu- 
racán de los placeres y de los dolores, como la encina secu- 
lar arraigada en inconmovible roca. 

Guando la voluntad cede sin luchar, continúa cediendo, 
porque ha cedido; y quien se ha divorciado hoy por un 
motivo medianamente grave, mañana se divorciará por un 
disgusto pasaeero, y al otro por un simple capricho; que 
tal es el impulso de las pasiones; adquieren fuerza, mar- 
chando. 

Autorizado el divorcio, tras nno vendría otro: la faciHdad 
dé conseguirlo engendraría el deseo de intentarlo; y viciado 
ya el ánimo y acostumbrado á introducir novedades en la 
sagrada república de la familia, llevaría por fuerza su ve- 
leidad y ligereza á las leyes que hoy proclamaría con entu- 
siasmo y mañana rechazaría con desprecio, estimando siem- 
pre por mejor lo mas nuevo, y por lüás conveniente lo 
menos conocido. 

Y no es menester que nos extendamos citando ejemplos 
de naciones que pasaron y que confirman esta verdad. Basta 
solo que recordéis á Roma corrompidísima, cuando las mu- 
jeres contaban los años por los maridos que hablan tenido; 
á la República francesa sumergida en el fango de toda abo- 
minación, cuando el consentimiento hacia y deshacía los 
matrimonios. - ' 

Representaos aquellas sociedades en que muchos hom- 
bres, en que muchas mujeres, que fueron dos en uno se s^ 
paraban, abandonaban el techo común, llevaban á otro la- 
cho los sagrados secretos del antiguo. 

¡Guán zozobrosa vida la de la mujer cuyo marido pueda^ 
conforme á las leyes de su país, abandonarla y presentarse 
en el mundo con otra esposa! 

¡Guán desesperada vida la del hombre, cuya mujer púa- 
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ék tbtadónarto, qaizá caando estd más necesitado de sn 
toxilio, 7 pertenecer á otro hombre sin escándalo del man- 
do y sin Terguenza de sí propia! 

¿Y qná mujer confia en quien abandonó á la que fué 
amada de su corazón; y qué nombre en la mujer que lo en- 
cerraba lan duro en el pecho que olvidó el antiguo amor y 
rompió andaz é impúdicamente los primeros lazos? 

¡Pero sobre todo los hijos! 

¿Qué se hace de los hijos? ¿Quién se desvela por ellos, 

Sien los educa, quién les dá ejemplos que sirven más c^ue 
I más elocuentes lecciones? 

No hay nación, admitido el divorcio. Túrbase, rómpese, 
trastórnase la familia, la sociedad pequeña: túrbase, rom- 
pese y quebrántase de todo punto la nación, la sociedad 
grande. 
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^ No son todo derechos en la Sociedad; hay también obliga- 
tiones para el ciudadano; obligaciones dolorosas qué lasti- 
Han la hacienda ó quebrantan el corazón. 

Uega un dia, se .publica en el Pueblo un Bando muy 
triste, y acuden todos los mozos á la plaza pública, y con sv 
propia mano sacan la suerte; que si es próspera, les permita» 
continuar yiviendo en el campo conocido y en la casa ama- 
da; y si es adversa, les fuerza á dejar campo y casa, y padre 
anciano, y madre cariñosa, y les destierra por largos años 
del pueblo en que nacieron, y les sujeta á durísimo trabajo. 

O llega un dia, y á la toz de la Autoridad, han de acudir 
los ricos y los que ne son ricos, que tienen quizá un campo 
solo ó la casa en que habitan, á entregar la cuota de su con- 
tribución; porgué el £stado necesita del dinero de todos para 
llenar sus altísimos fines. 

Contribución de diaero; contribución de sangre. El pue- 
Uo, en su enérgico lenguaje^ ha bautizado las quintas con 
^te nombre terrible: Contriimion d$ sangre. 

Algunos hay que halagan á los pueblos, ofreciendo pom- 

Eosamente la supresión de las quintas. ¡Ojalá fuese posi- 
ie! Pero, ó mucho nos engañamos, ó ellos engañan á los 
pueblos. 
Algunos hay lambiea, que aunque no llegan á lo qn^ 
Tan) lY, 31 
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seria ridícnlo delirio, esto es, á ofrecer á los pueUos qve 
sin contribución de dinero puede Tivir el Estado; ofrecen^ 
sÍB embargo, tales y tantas rebajas, que, á creeslos, apenas^ 
mandando ellos, necesitarian los contribuyentes sufrir una 
carga tan leve, que bien podría tenerse por ninguna. 

También estos señores engañan á los pueblos. 

Nosotros, según costumbre^ vamos á decirles la verdad; 

Íero no solamente á ellos, sino igualmente á los Gobiernas, 
'amos i decirles lo que estos, conforme á justida, pueden 
hacer; lo que aquellos, por el bien público, y por el propia 
bieín, deben sufrir. 
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Sois vecinos de un Pueblo, pertenece este á una Provin- 

i, y varias provincias forman un Reino. 

El reino se llama España. 

Be cuando en cuando, os toca pagar, y esto es sensible; 
pagáis por los gastos del Municipio, por los de la Provin^ 
cía, por los del Reino. 

Vuestro buen instinto os dice, que no solo es justo, sino 
que os es conveniente, aunque algo ¿neh. 

Suponed, con la imaginación, que nada pagaseis. 

No tendríais quien velase por vuestra paz; ni guardas, 
que vigilasen vuestros campos; ni Autoridad en la capital da 
provincia, á la que acudir en queja de agravios; ni Goluemo 
en la capital de la Monarquía, que conservase el orden en 
las provincias; ni Jueces, que os amparasen contra los 
atentados de los malos; ni soldados, que suardasen el país en 
que hemos nacido, de las invasiones de Tos enemigos. 

¡Hada gastaríais, es verdad; nada pagaríais, es verdad; 
pero... nada tendríais. Armado cada cual, con recelo con- 
tinuo, ó en guerra con otros, no podríais vivir; nó se pueda 
vivir cuando las personas y las propiedades no están ase- 
guradas. 

Más valdría que esto, desterrarse de toda tierra donde 
hubiese hombres, é irse á morar én desiertos, á pesar de las 
fieras. 

Cada uno de vosotros paga; pero en cambio recibe: por 

lo que dais, se os dá paz^ y seguridad, y órdan, y justida. 

Es, pues^ indudable que adoq^e hay SíHátdiá^ ha da 
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haber Gobierno, y que estn^ tiene un derecho absoluto, j 
nosotros una ineludible obligación; aquel, de pedir, y vos- 
otros, de dar, los recursos necesarios para que viva la so- 
ciedad, y no solo viva, sino que florezca y progrese. 

Sobre esto no hay, no puede haber cuestión: es verdad 
que sobre ello son posibles los abusos, y que un Gobierno 
que pida al pueblo más de lo que necesite para cumplir los 
altos fines sociales, ese Gobierno abusa; y contra estos abu- 
sos muchas veces la Iglesia ha levantado su voz, y los bue- 
nos Reyes de España siempre los han condeaado. 

En cuanto á lo necesario, pues, para la vida y aun ade- 
lantos de la Sjciedad, son indispensables el derecho de pe- 
dir y la obligación de dar. Ahora^ puede pensarse en ha-* 
cer m^s, en mejorar la sociedad, en embellecerla, y en esta£( 
cosas que realmente no son necesarias, un Gobierno puede 
procurarlo legítimamente; pero entendemos que para pedir 
al pueblo sacrificios á fin de realizarlas, seria injusto, si nt 
contase con el asentimiento del mismo pueblo. 

Pues que hay Gobierno, há de haber epipleados; pero ^ 
haya los meramente necesarios. Si hubiese más de los que 
deoiera, ó si no cumpliesen qon su obligación, no serian 
buenos servidores que contribuyeran al bien común; sino 
plantas parásitas que irian chupando la savia del árbol que 
i la postre secarían. 

Casi todas las Constituciones de Europa establecen la obli- 

Sacien de los ciudadanos á contribuir^ para el sostenimiente 
e las cargas públicas, con relación á sus haberes; esto es^ 
establecen casi todos el impuesto proporcional. Sobre este 
punto, sin embargo, pueden suscitarse cuestiones; y delica- 
das^ y graves. 

La contribución, ó el impuesto, debe pesar preferente- 
mente, no sobre lo necesario á la vida del individuo, sino 
sobre lo supérfluo; sobre lo que tengan los individuos, cu- 
biertas sus primeras necesidades. 

Por eso los simples jornaleros no han de pagar; y si se 
les sujeta al impuesto de consumos, que hace subir de pre- 
cio los artículos que necesitan para la vida, por lo común 
sube también el jornal, y siendo así, les sale igual la cuenta: 
en realidad no pagan. 

Másciamo no siempre acontece, y como ipuchos, por., 
desgracia, en ocasiones pueden carecer y carecen de jornal, 
bueno seria, á ser posible^ que ese impuesto no gravase los 
artículos necesarísimos para la vida. 

Todo impuesto que pese sobre los que no son de todo 
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puDto necesarios; todo impuesto que Yayt á recaer sobre lo 
que puede considerarse superfino ó de lujo, será siempre 
más aceptable á los ojos de la caridad cristiana j de la jus- 
ticia intrínseca. 

No estamos lejos de creer que la justicia no condena élim- 
puesto que se llama progresivo. Un pobre que tiene un sob 
campo que produce cinco duros, ¿paga lo mismo satisfa- 
ciendo uno, que aquel que tiene campos que le producen 
mil duros y satisface doscientas; que aquel que goza pin- 
gües heredades, que le producen cien mil duros, j paga 
Teinte mil? Parécenos que el primero paga más, porqué paga 
de lo que puede considerarse que le es necesario; en tanto 
que el último satisface de lo que puede considerarse que la 
es sobrante. 

Comprendemos Lis dificultades de la cuestión: adoptando 
el sistema progresivo, podrían abusar los Gobiernos; no tan- 
to como á primera vista parece; porqué los ricos y los po- 
derosos siempre infiuyen grandemente en ellos: podria 
abusar, es verdad, la revolución hecha dictador ó hecha ple- 
be; pero también es cierto que si abusara, su reinado pasa- 
ría mas pronto. 

I De todos modos, y sin desconocer las escabrosidades de la 
cuestión, mirando á la luz de la justicia intrínseca, paréce- 
nos aceptable el sistema progresivo. 

Y ¿no es cierto que en todos tiempos se han mirado coi 
buenos ojos los impuestos sobre artículos de lujo? ¿Pues qué 
8on ellos sino una contribución que grava solo á los ricos 
en favor de los pobres? 

Mucho nos holgáramos de que el impuesto sobre artícu- 
los de lujo, ó el prudentemente progresivo, si es que se adop- 
tara, proporcionase la creación de Bancos agrícolas, que 
juntamente con otras medidas económicas, podrían contri- 
buir á resolver la cuestión social. 
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Mo solo se nos pide dinero: también se nos pide á nues- 
tros hijos para que defiendan la Patria. 

Es doloroso, cierto: quien quiera que haya presenciade 
un sorteo en cualquier pueblo, y sobre todo, en pueblos pe- 
queños, no puede olvidarlo. 
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iQaé tristeza se derrama aqael día por las calles dellagar! 
¡Qaé sobresalto y qué angustia en el corazón de los padres! 

Los hijos, delicias del corazón, ó báculo de la vej/^z, 
acuden k la plaza pública, suben al tablado en ella cons- 
truidO) yán á introducir la mano en la urna temerosa. 

Los padres, conteniendo muchos las lágrimas, tienen 
Talor para llegar hasta aquella plaza; los ojos y el alma 
puestos en sus hijos. 

Las madres, á quienes la angustia despide de sus techos, 
apenas se atreven á dirigirse con paso vacilante á las calles 
Tecjnas. rio llegan á la p)aza, no; pero quieren estar cerca, 
ansiosas por saber pronto lo que ha de rasgarles, por yeutu- 
xa, las entrañas. 

Sacó el mozo el número alto. ¡Oh, qué alegría! Pero sino 
lo es, entonces el llanto, el alarido, la desesperación. 

(Dura contribución la de la quinta! Pero ¡qué remedio! 
Há de haber soldados que defiendan la Patria: un ejército, 
de voluntarios sobre todo^ en tiempo de paz y solo para 
conservar el orden acostumbrado, no se recluta en esta tier- 
ra de España, donde nacemos tan libres, que esquivamos 
naturalmente toda sujeción ó disciplina. 

Por eso en todos tiempos fuimos guerrilleros, y guerrille- 
ros famosos. 

Pues si con voluntarios no se puede formar ejército, y 
há de haberlo necesariamente; preciso es resignarse á la 
quinta. 

Si no tuviésemos ejército, no tendríamos paz, no ten- 
dríamos Patria. En eso es menester que pensemos para con- 
solarnos. Mediten en ello los padres, aun cuando no se con- 
suelen del todo. ' 

Son padres, pero son hombres, pero son Españoles. Dan 
sus hijos para defender la madre común que es España, 
nosotros no podemos querer que un vecino insolente y po- 
deroso nos invada y nos haga sus siervos. Hemos de dar, 
pues, brazos y armas para defender la independencia, la 
honra, la gloria de la Patria. 

¿No palpitan nuestros corazones al recordar que España, 
en otros tiempos, fué Reina del mundo? Las glorías de Le- 
panto y de Pavía, son las glorias de cada uno de nosotros. 
¿No temblamos de cólera al recordar que Napoleón I quería 
sujetarnos á su torpe vasallaje? Entonces todos los Españo- 
les fueron soldados. 

^ Y volverán á serlo, y buscarán muerte glori>sa , á condi 
cion de que viva la Patria . 
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Es menester qae pensemos también en que la condición 
del soldado es mejor que antes: no son majores sus fatigas 

Jue las del pobre labrador que cava, ahogado por un sol ár- 
lente, ó arrecido de frío en el rigor del invierno; no son 
mayores sus fatigas. 

No son además grandes los riesgos: en tiempos de pu, 
ningunos: en tiempos de guerra... ¿Pero que Español, en 
tiempos de guerra, rehusa, pudiendo, empuñar las armu 
para defender la Patria? 

{Y sobre todo, es ese tan noble oficio! 

Después del Sacerdote, el soldado es el principal apoyo 
j es el principal ornamento de la Saciedad. 

Guando vuelve á su pueblo y á su casa, con ana hoja de 
servicios limpia y quizá gloriosa, no parece sino que se 
haya ennoblecido; algo ha ganado que le hace en cierto 
modo superior á los que fueron sus compañeros en el taller 
ó en el campo. Ese ha servido á su Patria, se dice; ese es 
nn valiente. 

Hay alffunos que repugnan, sin embargo, que la ley coa- 
sienta, á los que tienen dinero, rédimirsu suerte. No somos 
justes. Parece á primer vista que esto produce una des- 
igualdad odiosa; pero meditémoslo detenidaniente, y lo en- 
contraremos equitativo. 

Es un bien, yo lo comprendo, para algunos; ¿pero es 
mal para nadie? Si el dinero con que un mozo redime sa 
suertú se empleara; aunque fuera en cosas útiles, aunque 
fueran casi santas; sin servirpara rebajarel cupo, sacándose 
otro hombre en lugar del que redimia la suerte, entoncaí 
seria un privilegio odioso; porqué entrañaba mal para un 

Eobre que habría de ir á ocupar el puesto del rico, y qae 
ubíera permanecido en su casa, y al lado de sus padres, ri 
el librado no hubiese tenido dinero : per» si el dinero 
sirve, como ahora, para buscar un hombre que ocupe 
el puesto; entonces será verdadero decir lo que hemos jt 
dicho: que la redención es bien para alguno; pero no es inal 
para nadie. 

Quitad el derecho de redención. ¿Qué han ganado los po- 
bres? Van al cuartel, van á la guerra, si hay guerra: no 
Lay mas sino que no verán á su lado, á algunos que redi- 
mieron su suerte. 

No quieran verlos tampoco: piensen en que hay jóvenes, 
que, como no están criados en el campo ni endurecidos con 
la fatiga, no harian más que aumentar el número de enfer- 
mos en los hospitales: en que hay jóvenes que seguiancir- 
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lera, y que pndiendo redimir su snerte, la concluirán y 
podrán prestar grandes seryicios á la Sociedad. 

Imaginad, si nó, de una parte, á un labrador robusto; de 
' dtra, á un j¿yen, nacido en la ciudad, y endeble. 

lotiígiñad, sino, de unaparte, aun joven que estudia 
Cánones, ó Leyes, ó Medicina; de otra, al hijo de un carbo- 
nero, que pasa á la intemperie las noches frías, en aquel 
penosísimo trabajo. 

Decidme: ¿Sufre iraal suerte el uno que el otro, dejando 
la ciencia, ó dejando la montana, para empuñar un fusil? 

I Oh! No seamos envidiosos. Si alguno puede redimir su 
suerte, que la redima; no me hace mal; yo podré dolarme 
de dejar per seis ó por ocho anos mi pueblo y mi casa; qui- 
sa mis trabajos y mi miseria; pero á mi no me apesadunibra 
2ue el joven endeble, que no hubiera podido resistir el peso 
8 un fusil, haya redimido su suerte; ó que la haya redimi- 
do el joven estudioso, que á la vuelta de pocos años, pued« 
ser un buen Médico, ó un Sacerdote ejemplar. 

Ahora, lo que nos parece justo, es que el Gobierno, en 
cuanto sea posible, premie á sus más dignos servidores. No 
•6' puede hacer todo le que se quisiera; más nosotros deseá- 
ramos que el soldado, al concluir sus años de servicio, se 
encontrase con un capitalito modesto, con el cual pudiera 
Goinprar un campo ó comenzar á ejercer una industria, y 
aliviar la miseria, ó procurar comodidades en sus últimos 
anos, á los ancianos padres. 

No se puede hacer cuanto se desea, porqué no alcanzan 
los recursos del país á tanto; pero algo se puede hacer^*y 
es justo que se haga, y sobre tedo, es justo que se convierta 
en ley rigurosa lo que hasta ahora, por lo común, han sido 
promesas fallidas. 

Quizá haya en España sesenta ó setenta mil cargos ó em- 
pleos: guardas de campo, dependientes de sales y consumos, 
estanqueros, loteros, porteros, etc.^ etc., que dan con que 
TÍvír, y á veces, con que medrar: todos estos cargos, todos 
estos empleos, deben conferirse necesaria, inflexiblemente, 
con responsabilidad de los que faltasen á la ley, á los sar- 
gentos, cabos y soldados más beneméritos del ejército. 

El soldado español es tan paciente como honrado: para 
serlo no necesita de premio ó recompensa; pero una recom- 
pensa que signifique también la gratitud de la Patria, alien- 
ta sin duda, y moraliza. 

Algo queda por hacer á los Gobiernos, y ese alge es mu- 
cho. Creemos que haciéndolo, podría llegar tiempo, no en 
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que las madres dejasen de llorar, sino en que los padres 1« 
«njugasen las lágriQias j las alentaran diciendo: aEstenues- 
Dtro hijo vá i honrarse sirviendo á su Patria, y yá al propia 
^tiempo á hacer carrera ó á granjear fortuna que mejore su 
¿^condición y le permita ser el sosten de nuestra YeJBz, y al 
«apoyo de sus hermanos pequeñuelos.» 
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Mo puede el hombre huir los decretos de Dios: tiene obli- 
gación imprescindible de trabajar. 

Con el sudor de tu frente, le dijo, comerás el pan. 

Con el sudor de su frente, esclavo y señor de la tierra^ 
arrancó de ella las plantas viciosas, descuajó los bosques, fer- 
tilizóla conduciendo el arroyo, la cultivó y logró que le pro- 
dujese los^frutos necesarios á la vida. 

De este trabajo suyo nace su derecho á la propiedad. 

La propiedad, desde el principio del mundo, ha sido una 
de las bases dé la humana familia. 

Es cosa ó hecho natural. 

Es decir, que es conforme á naturaleza, ó- sea á justicia, 
que el hombre tenga derecho sobre una cos9t que sin su tra- 
IÑijo nada valia, que con su trabajo adquiere precio. 

Perqué hay algo de él en aquella cosa: está en ella su 
sudor; le pertenece, pues, más que á otros que no sudaron, 
ó no padecieron sobre ella. 

Y es esto tan natural, que apenas habrá nadie que nb 
sienta grande amor á su propiedad; y más á la que él se ha 
adquirido con sus propias manos, con su propio sudor, que 
i la que recibió de sus padres; y más á esta , que á la que 
adquirió con su dinero. 

Porqué en la primera, según dijimos, hay algo de él, de 
su propio ser, si cabe espresarncs en estos términos : en la 
segunda, hay algo de sus padres, de quien él viene: en la 
tercera, hay también algo que le pertehece; pero no es pre- 
cisamente él, sino cosa distinta de el; su oro ó su dinero. 

Todos aman, pues, el campo labrado por su propia mano 
é el heredado de sus padres. Todos kman el árbol que plan- 
taron ó ingértaron. 

Y este universal afecto, prueba que la propiedad no nacid 
de la coAvencion humana; porqué las convenciones homa* 
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ñas, caalesquiera qae ellas sean, no pueden engendrar el 
afecte inherente i la naturaleza del hombre; sino que di* 
mana de mas alto j sagrado principio. 

Antes que las leyes de la propiedad, existia la propiedad^ 
por niiás que ahora las lejes la protejan ; bien que la 
autoridad, ó sea la lej, no bastarla á defenderla si la Re- 
ligión no finiese en su auxilio. 

Porque si reflexivamente se mira, con algunos Guardias 
civiles se aseguran por completo 'los intereses del comer- 
ciante ó del industrial. Pero ¿estarían jamás completamente 
seguros los intereses del labrador que están sobre la tierra, 
amndonados á ]a malquerencia, espuestos á la ra]^¡na, 
mientras la luz del dia, j singularmente durante las tmie* 
Uas de la noche? 

Parécenos que esta puede ser una de las causas do la ma- 
yor religiosidad de las poblaciones agrícolas. 

Sea de ello lo que fuere, la propiedad no nace de la ley, 
es anterior á la lej, es natural al hombre, es necesaria á la 
sociedad. 

Sin ella, esta no florecería, ni progresarla, ni se perfec- 
cionaría. 

Arriba dijimos que los hombres nacian desiguales en luz 
del entendimiento, en fuerzas, en amor al trabajo. 

Quién, lo tiene grande, y se ahinca en él, y aumenta, 
con la privada, la pública riqueza. 

Quién, parece que nace sujeto á una inercia vergonzosa. 

Abolid la propiedad. Un hombre no quiere trabajar mien- 
tras vea á otro robusto que esté holgando. Un hombre dará 
y podrá dar parte de lo suyo á un desgraciado, pero no ha 
de dárselo á un holgazán. 

Digno es por otra parte el afán de premio. Tras la fatiga, 
el descanso. Por el camino de la estrechez so llega á los si- 
tios de la holganza. 

Tú trabajas, tú tienes; y cuanto más, más. 

Así,* estimulada con el premió, la humana actividad, hace 
milagros. Y prospera la agricultura, y se perfecciona la in- 
dustria, j florecen las artes, y, aun más; se conservan y 
mejoran las buenas costumbres. 

Sobre este punto, sin embargo, no necesitamos aducir ó 
encarecer más argpmeutos, porque ¿quién Áe vosotros ins- 
tintivamente no comprende que la propiedad es una de las 
bases naturalisimas y justas de la sociedad humana? ¿Y 
quién no sabe que, si cupiera en lo posible, acabar con la 
propiedad, y como algunos delirantes suenan , declarar que 



la tierra, (7 pues que se dice la tierra, ddbÍMra deeirse ttm* 
bieo los capitales del comercio y los rendimientos de la in- 
dustria ) debe ser común á todos los hombres nopodSa 
haber entonces sociedad? ¡Qué trastorno tan nnÍTirnl| y 
qué furiosa é inacabable guerra! 

* Sería, hablando de España, necesario coñvmirla en un in- 
menso convento... Pero no hablemos sobre estos delirios: 
la yerdad es que los que proclaáaan el soc^ialismo é el co- 
munismo no saben lo que dicen; ó si es que lo saben, lio 
«stán dispuestos, si son ricos, á poner en común sus cau- 
dales para favorecer á los más pobres. 

Y observareis que generalmente no son opulentos, losqi» 
proclaman esa doctrina; por ello es de presumir, con pre- 
sunción facilísima, que entonces lo que anhelan es^ no que 
se forme el vasto convento y recibir ellos el pedazo de pan 
por su trabajo de todo el dia; sino reducir á ese estado i los 
que tienen, é ir ellos i habitar sus casas y á gozar de sos 
heredades. 

Lo que buscan muchos es llegar á la riqueza^ ño por el 
camino lícito del trabajo, sino por el criminal de las revutl- 
tas; trastornar, en una palabra, el mundo para poder apo- 
derarse de él. 

Dirán ciertas personas que las calumniamos y no es ver- 
dad. Creemos nosotros mucho en la ceguedad de los hom- 
bres; pero si es cierto que algunos, intencionadamente, no 
llevan ese mal propósito; cierto es también que los que tra- 
bajan para debilitar laidea religiosa y para apartar dsl Cielo 
los ojos del mundo, trabajan encarnizadamente por trastor- 
narlo y por levantar en cruzada terrible á los pobres, que 
siempre serán los más, contra los ricos, que siempre seria 
los menos. 

Digamos toda la verdad: en el mundo ha babido siempia 
ricos y pobres: aquellos están, en cierta manera, princi[Ml- 
mente obligados á la humanidad, á la caridad con estos; es- 
tos más principalmente obligados á uaa santa resignación. 

Virtud y grande es la caridad: la resignación ó la con- 
formidad con la voluntad divina, lo es también. 

Los infelices del mundo sólo pueden resignarse miranda 
^1 cielo: es contrario á la humana naturaleza que un hom- 
bre pudiera vivir resignado durante su peregrinación per 
la tierra, si es que supiera que en tedo ese tiempo, y obs- 
pues de ese tiempo, y perpetuamente, había de ser desdi- 
chado. 
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No habría esperanza para él en ese caso, y el dolor sin 
esperanza, es un dolor «esesperado. 

SI hombre se resigna ó conforma con la voluntad de Dios 
en la tierra; porqué espera que á la otra parte del sepulcro 
reTÍYiri en mundo mejor. 

Se conforma en no tener propiedad sobre la tierra; por- 
qué Te que se le guarda en el Cielo su pairte de herencia. 

Quitadle esa parte de herencia en el Cielo; decidle que 
pida hay más allá de la vida humana; haced le por lo menos 
indiferente^ ó educadle en tales términos que eche desdeñoso 
al olvido el día de mañana; que piense soto en el de hoy, 
que abraza an vida; en ese caso^ natural es, criíto quiera no 
sobrellevarla áspera y angustiosa, sino holgadísima en 
cuanto pueda,, y en cuanto pueda deleitable. 

En el momento en que abre los ojos y vé á los ricos del 

mundo sentados en opíparo banquete, lo primero que há de 

hacer es procurarse asiento, y si no lo hay^ por que están 

todos ocupados, echar á alguno de los convidados; ó el más 

'flébil, ó el más desventurado; y sentarse en su lugar. 

Nacerían conjurados contra todos les ricos; nacerían mil 
pobres para cada uno de esos ricos, y en el momento en 
<^ue cayeran en la cuenta, y se revistasen, y se encontrasen 
tDíás,^ por lo tanto, más fuertes, no habian de concebir si- 
quitófa que fuese razonable, que siendo los más fuertes y los 
más numerosos, siguieran sufriendo, porqué una ciega y 
enemiga casualidad, ó locuras ó crímenes de tiempos pasa- 
dos, hubieren acumulado muchas ri(juezas, ó' muchos goceSi 
en manos de algunos pocos privilegiados. 

La Religión es la que conserva verdaderamente y defien- 
de la propiedad en el mundo; elemento necesario para que 
él hombre progrese y se mejore material y moralmente. 

La lieligion, es la que ordena á los ricos, estrechísimos 
deberes para con los pobres; y á estos, penosas obligaciones. 

Guanao falta la caridad en aquellos, y la resignación ea 
.^tos, sobrevienen las grandes catástrofes, y siente el mun- 
do asombrado, cuan pesada es la mano de Dios, que es pa- 
dre de los ricos, pero que parece ser más especialmente pa- 
dre de los pobres. 

xxxxv. 

Dios condenó al hombre al trabajo, y á la mujer al dolor, 
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j i eatrambos á la muerte; poraoé la mujer pecé por amor 
al deleite, y el hombre por orgullo de la ciencia. 

Pero DioS) en su bondad, auiso que, lo que impuso como 
castigo, fuese también consuelo y beneficio del hombre. 

A primera \ista, ¿cuál mayor pena que condenarles i mo- 
rir? Y, sin embargo, después del pecado, la vida perpécat 
sobre el mundo seria un infierno. 

El que la sufre como una carga, esperando anhelante sa 
partida ala Patria Celestial, estarla condenado á sufrida 

Íierpétuamente; sin poder nunca desprenderse de ella y cou- 
íindirse con su Dios; como aquellos asesinos i quienes en 
los antiguos pueblos se condenaba á morir, amarrados fuer- 
temente con el cadáyer de su yíctima. 

El que, juguete 4e sus pasiones, hastiado de Tivir, cuerpo 
sin alma^ espíritu inerte, siempre agonizando en la cárcel 
de su cuerpo, se viese condenado á vida eterna, ¡cuin des- 
graciado seria ! 

£1 tirano soberbio, apoderado de su enemigo, atormen- 
taría su cuerpo con perpetua venganza, y su enemigo sufii' 
ria perpetuamente; porqué no podría escapársele por medio 
de la muerte. 

El que, cubierto de cancerosas é incurables llagas, «nu- 
tra su mísera existencia de pueblo en pueblo, pr^ *^^ pt- 
decimientos horrorosos é indecibles, los sufre ahora resig- 
nado, porqué sabe que la muerte bienhechora enbreve timr 
po vendrá á libertarle de ellos; pero, ¿dónde la resignacíoa 
y Ja paciencia, si su suplicio hubiese de ser eterno? Su labio 
blasfemo elevaría su voz contra la Divinidad, y maldeciría 
la hora en que se dijo: un hombre fué engendrado. 

El que, muerto el corazón en el pecho, vé la infidelidid 
de la esposa, la traición del falso amigo, la ingratitud del 
desnaturalizado hijo, gime en su amargura; pero su amir- 
gura tiene el lenitivo de que su dolor tendrá término. ¿Cómo 
había de consolarse, si supiera que hoy, y mañana, y siem- 
pre, su corazón lacerado seguiría lacerándose de nuevo por 
la infiel esposa, el traidor amigo y el hijo desnaturalizado? 

La muerte es el principio de la verdadera vida del hom- 
bre; la esperanza de los que padecen, el amparo de los dé* 
biles. 

La muerte es la libertad. 

Gracias, Dios mío; porqué hemos de morir. 



r 
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¿Ga¿l castigo mis eacqoso pan el hombre que el coade- 
narle al trabajo? Y, sin embargo, eae castigo, no solo hace 
:al hombre más rico, sino que le hace mejor. 

Y no solo le hace mejor, sino qae llega á ser un deleite , y 
por el hábito continuado, más que un deleite; una nece- 
sidad. 

Vosotros, lectores, que en una ú otra ocupación os ga- 
náis la vida : ¿no es verdad que cuando estáis sugetos al 
jiinque, ó al mostrador» ó al despacho, ó regando el campo 
con el sudor de vuestra frente, piréceos ardua y pesada cosa, 
j suspiráis por el domingo, ó por la fiesta del pueblo, y lie- 
a, y los pasáis placenteros entre vuestra familia; ya tendí- 
os sobre un ribazo al oreo del vientecillo agradable, y sabo- 
reando los manjares apetitosos, que satisfacen vuestro ape- 
tito escitado; ya aplaudiendo las obras de levantados inge- 
nios en lujosos teatros? ^ 

Estáis bien, no cabe duda, por un rato: al siguiente dia^ 
;á la hora acostumbrada ¡con qué placer forjáis el hierro, ó 
estendeis en el papel vuestros pensamientos, ó caváis el 
campo, ^ue os promete la abunaancia! 

Y si vienen cuatro ó cinco días seguidos, en que, por ac- 
iidente, el yunque esté mudo ó el sillón vacío, ó la fecunda 
:azada ociosa en un rincón, bostezáis; y cansados del des- 
canso, vais perdidos de habitación en habitación, sin saber 
^n qué pasar el tiempo, y los pies os van llevando insensi- 
blemente al taller, ó al aespacho, ó al campo querido. 

Y empuñáis el martillo, y examináis la lima, y la revol - 
Teis y miráis jDor todos lados, como si os fueran instrumen- 
tos desconocidos. 

O abrís un libro, y lo dejais, y tomáis otro, y hojeáis el 
expediente, y mojáis la pluma, y borroneáis una columna 
de números. 

O miráis el ribazo, y arrancáis la mala hierba que en- 
contráis al paso, remetéis una piedra que está á pique dft 
desprenderse, y señaláis con el escandillo el terreno que ham 
de labrar yuestros bueyes en la semana venidera. 

¿Sabéis eso qué es? Es el deseo de volver al trabajo; es 
que estáis ansiosos porqué concluyan pronto los diu de 
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contiauada holganza; es que la ocupación es para Toeottos 
un placer, que os habilita para recibir ansiosos los que ya 
OB fastidian: una necesidad física, como lo es el movimiento, 

{ara el que le impusieran la obligación de estar inmÓTÜ en 
landísimo lecho. 

Imaginaos, pues, que todos los dias son días de holganza, 
qpe tenéis existencia exenta de los cuidados del porvenir, y 
millones amontonados en vuestras arcas; que no tenéis que 
doblaros sobre el hierro ó sobre d papel para ganar el ali- 
mento, ni para formar á vuestros hijos un pequeño patri- 
monio; qua os es innecesario, que os está prohibido, todo 
trabajo. 

Habéis pasado un mes entre placeres y fiestas : os habéis 
divertido^ no tanto los últimos dias como el primero; pero, 
en fin, mis ó meaos, os habéis divertido. 
En el sesundo mes, los espectáculos os van cansando: el 

{»aseo pierde sus atractivos: vais á los sitios donde coneorct 
a gente, por costumbre: pasan y pasan muchos indiferen- 
tes: el fastidio germina ya en vuestro corazón. 

Y luego, este fastidio crece y se apodera de todo vaestre 
ser; y los esquisitos manjares son insípidos para Tuestro 
viciado paladar; y os dais á inventar nuevas diversiones que 
os esciten, que os devuelvan los goces perdidos; j come 
lodo lo facticio cansa, de allí á poco os cansáis también de 
las nuevas diversiones. 

£1 corazón, vacio, anhela algo con qué llenarse; la imagi- 
nación, suelta en demasía, os mee que el tiempo tan^pesado» 
7 cuyo curso os parece el de ün anciano que medio se arras- 
trase apoyado en sus muletas, recobraría sus alas, si os eu- 
tregiseis á criminales placeres. 

. Y como tenéis necesidad de hacer algo, de ocupar las 
horas que pesan sobre vosotros, probáis y os entregáis i la 
gula, ó al juego, ó á vergonzosas disoluciones; y el alma 
sufire, y se embrutece la inteligencia; y se apaga Ife luz divina 

Jue os elevaba hasta el Criador; y la fiebre de ías ipasiposi, 
estruyé vuestro cuerpo. Los manjares más esquisitos son _ 
desabridos para vuestro paladar cansado: las pérdidas ff¡| 
•nfureeen: los torpes placeres os hastían: siempre lo mÍBOia^ 
siempre lo mismo, esclamais en vuestto profundo des- 
aliento. 

La fiebre de las pasiones ha destruido vuestro cuerpo, f 
el tedio vuelve á cuoriros con la sombra de sus atlas. 

¡Oh, qué felices seríais si pudierais entoni^es trabajar Oh 
Mo trabajabais antes, rendidos los nervudos mzos, poW^- 
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lieAto el risneSa rostro, lanzando del alegre pecho alegree 
canciones, ó inflamado vuestro entendimiento con la inspi* 
ración anblime, ó embebido profundamente en complicados 
cilcvlosi 

¡Cómo se pasarían las horas sin sentir! ¡Con qué placer 
descansariais de Tuestras fatigas! ¡Con qué placer os queja- 
ríais de ellas, como los padres se quejan de lad que les dan 
sus hijos amadísimos! jGon qué placer volveríais al dia si- 
guiente á emprenderlas animosos !¡Goh qué placer acumula- 
ríais el producto de vuestros esfuerzos, pan hoy para vues- 
tra familia, j mañana, si la muerte os sorprendiese en la 
mitad del camino, su abrigo contra la indigencia! 
^ Bendito sea el Señor, que al darnos el trabajo como cas- 
tigo, nos dio con él, abundancia, paz, holgura, salud y 
virtudes. 

^ Imaginaos una sociedad que pudiera vivir y aun gozar 
sin necesidad alguna de emplear buena parte de sus horas 
en trabajos más ó menos gratos , más ó menos ásperos y 
enojosos. ¡Qué sociedad deberia ser esa tan viciosa y tan 
turbada, tan afeminada y al mismo tiempo tan cruel! 

Porqué necesitando llenar su tiempo, y no teniendo ocu- 
pación, habría de gastarlo en buscar placeres nuevos. Insen- 
sible á los comunes, embotada el alma por las sensaciones 
idénticas; inventaría de continuo espectáculos terribles que 
sacudiesen sus fibras, y le sacasen del marasmo en que.se 
consumía. 

No hay estravagancia, no hay inhumanidad que los anti- 
guos pueblos perezosos y soberbios no hubiesen puesto en 
práctica, para divertirse. La torpeza, el vicio, la sangre. 

Es que no trabajaban: los esclavos servían á los podero- 
sos, y el Erario mantenía á la plebe. 

Gracias, Dios nuestro, gracias, por habernos condenado i 
comer el pan con el sudor de nuestra frente. 

Gracias, Dios nuestro, gracias, por habernos castigado al 
trabajo. 
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En todos tiempos, singularmente en los actuales, con este 
i ton otro nombre se ha agitado en el mundo una grande 
J teméroeísími cuestión, que ahora sd Ikma la cuestión soj 
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citl: las relaciones entre pobres y ricos, entra capital y tra- 
bajo, entre propietarios y proletarios. 

Existe la familia, es sagrada la propiedad; dos bases que 
con el conocimiento de un Dios^ son el fundamento necesa- 
rio de toda asociación humana. 

Todos los asociados contribuyen con sus fuerzas al bíeía 
común; pero cada cual libremente obra en sus cosas parti- 
culares, tiene su propiedad ó ejerce su industria. 

Si de cada sociedad particular se hidera una familia, si 
YÍ?iesen todos una vida común, no es posible encarece los 
males que habrían de resultar, de lo que pudiera parecer s 
muchos bellísima utopia. 

Si se repartiera la tierra á proporción entre todos 1m 
hombres, serian pobres: la igualdad absoluta seria la pebrezs 
universal. 

Desde que el mundo es mundo, en todos los paises son 
contados los ricos: por cada rico hay ciento regslarmenta 
abastados de bienes de fortuna, hay mil que Tiren solo de 
su trabajo. Bien que entre estos mil, suele haber no pocos 
que, ó son impotentes para él, ó á quienes falta ocupación 
y con ello el medio más legítimo de sustentar la rida. 

Jesucristo lo dijo: siempre tendréis pobres entre Tosotros. 
Y antes de Jesucristo los hubo, y después los ha habido, y 
siempre los habrá. 

^ Porqué es justo, porqué es natural, porqué así lo ha que- 
rido Dios: la inmensa muchedumbre, que es pobre ó pocs 
menos, ha respetado á los ricos, que no eran muchos; por- 
qué instintivamente ha comprendido que la propiedad era 
natural, sagrada; y era natural, sagrado, el derecho da he- 
rencia; y era, por consiguiente juste, no levantarse^contra 
lo que por misteriosa providencia habia Dios establecido. 

Pero si bien, y generalmente hablando, se han respetado 
esas desigualdades sociales, no es menos cierto que ha habi- 
do en casi todos los siglos, y en easi todos los paises lo que 
llamaremos cuestión social;^ y que los Gobiernos deben tener 
en cuenta, que no le son meramente para conserrar el órdea 
material en la sociedad que rigen, sino para mejorar, em 
cuanto sea posible, la condición de las clases desheredauas é 
pobres; para que no les falte paciencia. 

Por supuesto, que teniendo Dios, podrán tenerla; pero ai 
les faltase Dios, seria increíble, y aun absurdo, que la t«- 
viesen. ^ 

La cuestión social, de distinto modo se resolvió en el an- 
tiguo geniiUco mundo, que en el mundo nuevo y cristiame. 
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Bn el antiguo mundo se resolvía^ en ocasiones, con dádivas 
¿ las muchedumbres ó repartimientos de tierras entre las 
mismas; y principalmente, por la esclayitud. En el mundo 
nuevo se resolvió, por Dios y por la caridad. 

Por eso apenas hubo nación gentílica que no conócese la 
esclavitud. Habia Magnate en Roma, que tenia veinte mil 
esclavos. Se reduela á millones de hombres á la condición 
de cosas, para que pudiese la sociedad subsistir. Aun asi se 
levantaban de cuando en cuando Espartacos. 

¡Ya se vel Entonces los hombres oian hablar de muchos 
•dioses, y no conocían á Dios. Oian disputar sobre una 
TÍda futura; pero no estaban ciertas de que la hubiese, 
ni de cuál fuera esa vida. 

El Gristiaaismo ensenó otra doctrina: el hombre nace y, 
digámoslo así, nace para vivir eternamente. El breve pró- 
logo de esa vida, que no acabará, son los pocos y malos dias 
2ue pasa sobre la tierra, revestido de un cuerpo mortal, 
¡nando el cuerpo, que es materia, se corrompe ó se deshace, 
parece el hombre morir á los ojos de los hombres; pero si* 
gue viviendo: no há hecho más que bajar al sepulcro y dejar 
allí su vestidura, para entrar en una región incorruptible. 

En el muado gentílico, el hombre miraba como cosa prin- 
icipal, y quizá como su único destino, su estancia en la 
tierra. 

En el mundo cristiano, la tierra no es más que lugar de 
tránsito y de rudo aprendizage. 

La diferencia es inmensa: al pagano no se le podia decir: 
sufre y espora; al cristiano, si. 

A los desgraciados, entre nosotros; y pueden serlo, y lo 
«on muchas veces, ricos y pobres; se les puede decir: sufrid 
y esperad; si tenéis dolores por algunos días, tendréis goces 
por una eternidad entera. 

Pueden ser desgraciados ricos y pobres, y cierto que hay 
de estos últimos, que mendigan un pedazo de pan, y pasan 
vida mas apacible ó menos atormentada que los Magnates, 
que reposan sobre colchones de pluma , bajo techos arte- 
sonados. 

Pero digamos la verdad: por punto general la riqueza es 
bien físico; la pobreza es mal físico. Y Dios no dice á nin- 
gún pueblo; repartid entre todos, y por iguales partes, la 
riqueza que en él haya; no lo dice, ó no lo há dicho; entre 
4>tras cosas, porqué eso no consonaría á sus miras, divinas; 
porqué faltaria la gran ocasión de insignes virtudes; de la 
virtud de la compasión, de la virtud de la limosna, que son 
Tomo IV, 32 
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virtudes grandes, y de h resigoaden y de la paciencia, 
son TÍrtudes tau grandes como aquellas. 

Pero Dios, poniendo ante los ojos de los pobres, priad- 
palmente el Cielo, y ante los ojos de los ricos, principal- 
mente el infierno; y sobre todo, poniendo ante los hombres, 
como lección perpetua de amor y como modelo divino, 4 
Jesucristo, manda á unos que sean limosneros, y á otrosqM 
sean resignados. Y así, la palabra del Evangelio tiende i 
hacer de un pueblo, ¡y qué digo de un pueblo! tiende á ha*- 
cer de todo el linage humano, una sola familia. 

Pues bien; ciuéndonos ahora ¿ nuestra España , en sas^ 
tiempos antiguos, los ricos han sidolimosneros, y los pobres 
han sido resignadas. Y aquellos lo fueron principalmente 
por la Iglesia, Madre común. 

En España apenas há habido mal para el que no se bus- 
eira remedio; apenas necesidad moral ó maierial nisgvaa 
para la que no se encontrase conveniente medicina. 

Y para que estas fuesen perpetuas, se trasformaban ea 
instituciones. 

Cada Convento, era una institución que recogia á lospo» 
bres: cada Hospital, una institución que socorría y cuidaba i 
los enfermos: cada Gremio, una asociación verdadera de so- 
corros mutuos: cada Universidad, un asilo donde se lesd^ 
gratuita enseñanza... No habia Ciudad en que no se cono** 
ciese Padre de pobres; en que no hubiese casa de hospedage 
para los peregrinos; en que no existiera también foh mUa^ 
grodela caridad cristiana! un asilo misterioso, donde la 
mujer débil pudiese por algunos dias esconder su vaguen- 
za. y aparecer de nuevo como honrada á los ojos del mu»do. 

Seria necesario escribir un libro para dar una leve idea 
de los prodigios que hizo en España nuestra ingeniosa Ca- 
ridad. En punto á deseo y aspiración noble y santa, no as 
puede ir mas allá. Cabía mayor perfección, ó más acierto; 
pero hombres eran nuestros mayores, y donde hay hom^ 
bres, no faltan abusos, y siempre sobran errores. 

De todos modos, la piedad de los siglos pasados acu-^ 
mulo bienes inmensos en favor de los pobres; y la Iglesia^ 
propietaria, y además con los diezmos, fué verdaderamente 
8u Madre. 

Gran parte de ellos há desaparecido: há quedado un va- 
cio inmenso que aun no se bá llenado; que no será posible 
tampoco que se llene, si no torna á obrar sus maravillas d 
^piritu católico. 

Bate espiritu no se há estinguido , pero se ha debilitado: 
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ano le quedaba faerza en nuestros tiempos para crear las 
Conferencias de San Vicente de Paul j las Gasas de Desam- 
ptradas de la Vizcondesa de Jorvalán. 

Y es que la Iglesia, asociación universal de los (leles vi- 
TOS y dít'untoSf vivifica en su seno toda piadosa asociación. 



m. 



El derecho de asociación. ¡Gran cosa! 

Dice la Escritura Santa. ¡ Vm sol¿\ \ky del qae está solo! 

Si es débil) ¿quién le esforzará? Si llora, ¿quién le conso- 
Jará? Sí goza, ¿á quién podrá comunicar, aumentándola, 
su alegría? ¡ V(B soli ! 

Con decir que el hombre nació para la sociedad, está di- 
cho que vive fuera de su estado natural viviendo solo. 

Los hombres que, hastiados del mundo, ó enamorados de 
Dios, se han escondido en desiertos no pisados por pie hu- 
mano; esos han podido vivir solos. ¿Qué digo solos? Vi^ 
TÍeron en una sociedad que se formaron, sociedad de Ange- 
les, y nos cuenta la tradición que espíritus celestes les visí* 
taban, y criaturas de Dios, el cuervo ó el león, les llevaban 
el pan ó les hacian cempanía. 

¡ V(B soli\ 

Fuera de los Santos que viven, digámoslo así, en el Cielo, 
todos los nacidos de mujer, no pueden vivir sino en familia 
é sea en sociedad. 

Busca el hombre á la mujer que ama; goza el padre es- 
tando entre sus hijas; la madre agoniza ausente de ellos. 

El amigo no es feliz, sino puede comunicar los Secretos 
de-su alma á otro amigo; los débiles se reúnen y se hacen 
asi más fuertes; los entendidos se buscan para avivar sus 
inteligencias. 

Un hombre necesita de muchos para vivir: muchos hom- 
bres trabajan para que conlleve mejor las miserias de la vida 
un rico, y también un pobre. 

Existe un trozo muy bello que en un libro malo escribié 
«n desgraciado (1) que debia á Dios grande entendimien- 



(1) Lamennais. 
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la tierra, (7 pues que se dice la tierra, debiera decirse tam- 
bién los capitales del comercio y los rendimientos de^ la in- 
dustria) debe ser común á todos los hombre» no pofia 
haber entonces sociedad? ¡Qué trastorno tan nniYarnli y 
qué furiosa é inacabable guerra! 

* Sería, hablando de España, necesario convmirla en un in- 
menso convento... Pero no hablemos sobre estos delirios: 
la verdad es que los que proclaínan el socialismo é el co- 
munismo no saben lo que dicen; ó si es que lo saben, no 
6stin dispuestos, si son ricos, á poner en cdmnn sus caü- 
.dales para favorecer á los más pobres. 

Y observareis que generalmente no son opulentos, los qiis 
proclaman esa doctrina; por ello es de presumir, con pre- 
sunción facilísima, que entonces lo que anhelan es, no que 
se forme el vasto convento y recibii' ellos el pedazo de pan 
por su trabajo de todo el dia; sino reducir á ese estado á los 
que tienen, é ir ellos á habitar sus casiBis y á gozar de sos 
heredades. 

Lo que buscan muchos es llegar á la riqueza, no por el 
camino lícito del trabajo, sino por el criminal de las revual- 
tas; trastornar, en una palabra, el mundo para podar apo- 
derarse de él. 

Dirán ciertas personas que las calumniamos y no es ver- 
dad. Creemos nosotros mucho en la ceguedad de los hom- 
bres; pero si es cierto que algunos, intencionadamente, no 
llevan ese mal propósito; cierto es también que los que tra- 
bajan para debilitar laidea religiosa y para apartar del Cielo 
los ojos del mundo, trabajan encarnizadamente por trastor- 
narlo y por levantar en cruzada terrible á los pobres, que 
siempre serán los más , contra los ricos, que siempre serán 
los menos. 

Digamos toda la verdad: en el mundo ha babido siempre 
ricos y pobres: aquellos están, en cierta manera, princf[Ml- 
mente obligados á la humanidad, á la caridad con estos; as- 
tos más principalmente obligados á una santa resignación. 

Virtud y grande es la caridad: la resignación ó h con- 
formidad con la voluntad divina, lo es también. 

Los infelices del mundo sólo pueden resignarse miranda 
^1 cielo: es contrario á la humana naturjileza que un hom- 
bre pudiera vivir resignado durante su peregrinación por 
la tierra, si es que sjipiera que en todo ese tiempo, y des- 
pués de ese tiempo, y perpetuamente, había de ser desdi- 
chado. 
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Vo habria esperansa para él en ese caso, y el dolor sin 
esperanza, es un dolor desesperado. 

El hombre se resigna ó conforma con la voluntad de Dios 
en la tierra; porqué espera que á la otra parte del sepulcro 
reTÍvirá en mundo mejor. 

Se conforma en no tener propiedad sobre la tierra; por* 
qné ve que se le guarda en el Cielo su parte de herencia. 

Quitadle esa parte de herencia en el Cielo; decidle que 
n^da hay más allá de la vida humana; hacelle por lo menos 
indirerente^ ó educadle en tales términos aue eche desdeñoso 
al olvido el dia de mañana; que piense solo en el de hoy, 
q[ue, abraza su vida; en ese caso, natural es, aift quiera no 
sobrellevarla áspera y angustiosa, sino holgadísima en 
cnanto pueda,, y en cuanto pueda deleitable. 
^ En ^ momento en que abre los ojos y vé á los ricos del 
mundo sentados en opíparo banquete, lo primero que há de 
hacer es procurarse asiento, y si no lo hay^ por que están 
todos ocupados, echar á alguno de los convidados; ó el más 
'flébil, ó el más desventurado; y sentarse en su lugar. 

Nacerían conjurados contra todos les ricos; nacerían mil 
pobres para cada uno de esos ricos, y en el momento en 
q^vie cayeran en la cuenta, y se revistasen, y se encontrasen 
más,^ por lo tanto, más fuertes, no hablan de concebir si- 
qíiiefa que fuese razonable, f[ue siendo los más fuertes y los 
más numerosos, siguieran sufriendo, porqué una ciega y 
enemiga casualidad, ó locuras ó crímenes de tiempos pasa- 
dos, hubieren acumulado muchas riquezas, ó' muchos goces, 
en manos de algunos pocos privilegiados. 

La Religión es la que conserva verdaderamente y defien- 
de la propiedad en el mundo; elemento necesario para que 
él hombre progrese y se mejore material y moralmente. 

La I^eligion, es la que ordena á los ricos, estrechísimos 
deberes para con los pobres; y á estos, penosas obligaciones. 

Cuanao falta la caridad en aquellos, y la resignación en 
estos, sobrevienen las grandes catástrofes, y siente el mun- 
"do asombrado, cuan pesada es la mano de Dios, que es pa- 
dre de los ricos, pero que parece ser más especialmente pa- 
dre de los pobres. 

xxxxv. 

Dios condenó al hombre al trabajo, y á la mujer al dolor, 
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j á entrambos á la muerte; porqné la mujer pecé por amor 
al deleite, y el hombre por orgullo de la ciencia. 

Pero Dios, en su bondad, auiso que, lo que impuso como 
castigo, fuese también consuelo y beneficio del hombre. 

A primera ^ista, ¿cuál mayor pena que condenarles i mo- 
rir? Y, sin embargo, después del pecado, la vida perpetua 
sobre el mundo seria un infierno. 

El que la sufre como una carga, esperando anhelante su 
partida ala Patria Celestial, estaría condenado á sufiriria 

f perpetuamente; sin poder nunca desprenderse de ella y con- 
ündirse con su Dios; como aquellos asesinos i quienes en 
los antiguos pueblos se condenaba á morir, amarrados fuer- 
temente con el cadáTcr de su TÍctima. 

El que, juguete 4e sus pasiones, hastiado de TÍvir, cuerpo 
sin alma^ espíritu inerte, siempre agonizando en la cárcel 
de su cuerpo, se viese condenado á vida eterna, ¡cuan des- 
graciado seria ! 

El tirano soberbio, apoderado de su enemigo, atormeii- 
taria su cuerpo con perpetua venganza, y su enemigo sufiri- 
ria perpetuamente; porqué no podría escapársele por medio 
de la muerte. 

El que, cubierto de cancerosas é incurables llagas « «rias- 
tra su mísera existencia de pueblo en pueblo, pr^ ^^ pt- 
decimieatos horrorosos é indecibles, los sufre ahora resig- 
nado, porqué sabe que la muerte bienhechora enbreve tiem- 
po vendrá á libertarle de ellos; pero, ¿dónde la resignación 
Íla paciencia, si su suplicio hubiese de ser eterno? Su labio 
lasfemo elevaría su voz contra la Divinidad, y maldeciría 
la hora en que se dijo: un hombre fué engendrado. 

El que, muerto el corazón en el pecho , vé la infidelidad 
de la esposa, la traición del falso amigo, la ingratitud del 
desnaturalizado hijo, gime en su amargura; pero su aoiar- 

ñura tiene el lenitivo de que su dolor tendrá término. ¿Cómo 
abia de consolarse, si supiera que hoy, y mañana, y siem- 
pre, su corazón lacerado seguiría lacerándose de nuevo por 
la infiel esposa, el traidor amigo y el hijo desnaturalizado? 
La muerte es el principio de la verdadera vida del hom- 
bre; la esperanza de los que padecen, el amparo de loa dé* 
hiles. 

La muerte es la libertad. 

Gracias, Dios mío; porqué hemos de morir. 



r 
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¿Cuál ctatigo mis enojoflo part el hombre que el conde- 
narle al trabajo? Y, sin embargo, ese castigo, no solo hace 
«1 hombre más rico, sino que le hace mejor. 

Y no solo le hace mejor, sino que llega á ser un deleite , j 
por el hábito continuado, más que un deleite; una nece- 
aidad. 

Vosotros, lectores, que en una ú otra -ocupación os ga- 
náis la vida: ¿no es verdad que cuando estáis sugetos al 
jrnnque, ó al mostrador, ó al despacho, ó regando el campo 
con el sudor de vuestra frente, piréceos ardua y pesada cosa, 
y suspiráis por el domingo, ó por la fiesta del pueblo, y lle- 
ga, y los pasáis placenteros entre vuestra familia; ya tendi- 
óos sobre ún ribazo al oreo del vientecillo agradable, y sabo- 
vsando los manjares apetitosos, que satisfacen vuestro ape- 
tito escitado; ya aplaudiendo las obras de levantados inge- 
nuos en lujosos teatros? ^ 

Estáis bien, no cabe duda, por un rato: al siguiente dia, 
4 la hora acostumbrada ¡con qué placer forjáis el hierro, ó 
estendeis en el papel vuestros pensamientos, ó caváis el 
campo, que os promete la abundancia! 

Y si vienen cuatro ó cinco días seguidos, en que, por ac- 
áldente, el yunque esté mudo ó el sillón vacío, ó la fecunda 
azada ociosa en un rincón, bostezáis; y cansados del des- 
canso, vais perdidos de habitación en habitación, sin saber 
^n qué pasar el tiempo, y los pies os van llevando insensi- 
blemente al taller, ó al despacho, ó al campo querido. 

Y empuñáis el martillo, y examináis la lima, y la revol - 
veis y miráis por todos lados, como si os fueran instrnmen-^ 
tos desconociiifts. 

O abrís un libro, y lo dejais, y tomáis otro, y hojeáis el 
expediente, y mojáis la pluma, y borroneáis una columna 
de números. 

O miráis el ribazo, y arrancáis la mala hierba que en- 
contráis al paso, remetéis una piedra que está á pique de 
desprenderse, y señaláis con el escandillo el terreno que ham 
^e labrar yuestros bueyes en la semana venidera. 

¿Sabéis eso qué es? Es el deseo de volver al trabajo; es 
•que estáis ansiosos porqué concluyan pronto los dias de 
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contiauada holganza; es que la ocupación ea para Tosotros 
un placer, que os habilita para recibir ansiosos los que ya 
os fastidian: una necesidad física, como loes elmoYimiento, 

Jara el que le impusieran la obligación de estar inméTÜ en 
landísimo lecho. 

Imaginaos, pues, que todos los dias son dias de holganza, 
qpe tenéis existencia exenta de los cuidados del porvenir, y 
millones amontonados en vuestras arcas; que no tenéis que 
doblaros sobre el hierro ó sobre el papel para ganar d ali- 
mento, ni para formar i nuestros híjus un pequeño patri- 
monio; que os es innecesario, que os está projiibido, todo 
trabajo. 

Habéis pasado un mes entre placeres y fiestas : os habéis 
divertido, no tanto los últimos dias como el primero; paro^ 
en fin, mías ó menos, os habéis divertido. 
En el sesundo mes, los espectáculos os van cansando: el 

{laseo pierde sus atractivos: vais ¿ los sitios donde concont 
a gente, por costumbre: pasan y pasan muchos indiferen- 
tes: el fastidio germina ya en vuestro corazón. 

Y luego, este fastidio crece y se apodera de todo vnestn^ 
ser; y los esquisitos manjares son insípidos para vuestra 
Yiciado paladar; y os dais á inventar nuevas diversiones que 
08 esciten, que os devuelvan los goces perdidos; y come 
todo lo facticio cansa, de allí á poco os cansáis también de 
las nuevas diversiones. 

£1 corazón, vacio, anhela algo con qué llenarse; la imagi- 
nación, suelta en demasía, os cuce que el tiempo tan-pesadOi 
y cuyo curso os parece el de un anciano que medie se arru- 
trase apoyado en sus muletas, recobraría sus alas, si os ea- 
tregáseis á criminales placeres. 

. X como tenéis necesidad de hacer algo, de ocupar las 
horas que pesan sobre vosotros, probáis y os entregáis á la 
gula, ó al juego, ó i vergonzosas disoluciones; y el alna 
sufre, y se embrutece la inteligencia; y se apaga h luz divina 

3ue os elevaba hasta el Criador; y la fiebre de las paaipaai, 
estruyé vuestro cuerpo. Los manjares mis esquisitos son 
desabridos para vuestro paladar cansado: las pérdidas ^ 
•nfurecen: los torpes placeres os hastían: siempre lo mismoi, 
siempre lo mismo, esclamais en vuestro profundo das- 
aliento. 

La fiebre de las pasiones ha destruido vuestro cuerpo, f 
al tedio vuelve i cuoriros con la sombra dé sus alas. 

¡Oh, qué felices seríais si pudierais enton<;ps trabsijar ca-r 
aao trabajabais añtéS| rendidos los nervudos nrazos, polvo- 



OPÚ8O0LM. 447 

riento el mneno roBiro, lanzando del alegre pecho alegrea 
canciones, ó inflamado vuestro entendimiento con la inspi- 
ración aoblime^ ó embebido profundamente en complicados 
cálciiloai 

¡Cómo se pasarían las horas sin sentir! ¡Con qué placer 
deacansariais de Tuestras fatigas! ¡Con qué placer os queja- 
ríaia de ellas, como los padres se quejan de lad que les dan 
sos hijos amadísimos! ]Gon qué placer Yolveríais al dia si- 
guiente ¿emprenderlas animosos! {Con qué placer acumula- 
ríais el producto de Yuestros esfuerzos, pan hoy para Tuea- 
tra famUia, 7 mañana, ai la muerte os sorprendiese en la 
mitad del camino, su abrigo contra la indigencia! 

Bendito sea el Señor, que al darnos el trabajo como cas- 
tigo, nos dio con él, abundancia, paz, holgura, salud 7 
virtudes. 

Imaginaos una sociedad que pudiera vivir y aun gozar 
sin necesidad alguna de emplear buena parte de sus horas 
en: trabajos mis ó menos gratos, mis ó menos isperos 7 
enojosos. ¡Qué sociedad deberia ser esa tan viciosa 7 tan 
Inrbada, tan afeminada 7 al mismo tiempo tan cruel! 

Porqué necesitando llenar su tiempo, 7 no teniendo ocu- 
pación, habría de gastarlo en buscar placeres nuevos. Insen- 
sible á los comunes, embotada el alma por las sensaciones 
idénticas; inventaría de continuo especticulos terribles que 
sacudiesen sus fibras, 7 le sacasen del marasmo en que. se 
consumía. 

No ha7 estravagancia, no ha7 inhumanidad que los anti- 
guas pueblos perezosos 7 soberbios no hubiesen puesto en 
prictica, para divertirse. La torpeza, el vicio, la sangre. 

Es que no trabajaban: los esclavos servían ¿ los podero- 
sos, 7 el Erario mantenía á la plebe* 

Gracias, Dios nuestro, gracias, por habernos condenado á 
comer el pan con el sudor de nuestra frente. 

Grscias, Dios nuestro, gracias, por habernos castigado al 
trabajo* 



xxxxvn. 



En todos tiempos, singularmente en los actuales, con esté 
é tan otra nombre se ha agitado en el mundo una grande 
j temaroeisima cuestión, que ahora se llama la cuestión se^ 
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citl: las relaciones entre pobres y ricos, entro ctpittl y tra- 
bajo, entre propietarios y proletarios. 

Existe la familia, es sagrada la propiedad; dos bases quB 
con el conocimiento de un Dios, son el fundamento necesa- 
rio de toda asociación humana. 

Todos los asociados contribuyen con sus fuerzas al biea 
común; pero cada cual libremente obra en sus cosas partí- 
culareSf uene su propiedad ó ejerce su industria. 

Si de cada sociedad particular se hidera una familia^ si 
YÍ?iesen todos una Tida comuQ, no es posible encarecer los 
males que habrían de resultar, de lo que pudiera parecer a 
muchos bellísima utopia. 

Si se repartiera la tierra á proporción entre todos Im 
hombres, serian pobres: la igualdad absoluta sería la pebresa 
universal. 

Desde que el mundo es mundo, en todos los países son 
contados los ricos: por cada rico hay ciento regularmente 
abastados de bienes de fortuna, hay mil que Tiren solo di 
su trabajo. Bien que entre estos mil, suele haber no pooos 
que, ó son impotentes para él, ó á quienes falta ocupación 
y con ello el medio más legítimo de sustentar la TÍda. 

Jesucristo lo dijo: siempre tendréis pobres entre Tosotros. 
Y antes de Jesucristo los hubo, y después los ha habido, y 
siempre los habrá. 

Porqué es justo, porqué es natural, porqué así lo baque* 
rido Dios: la inmensa muchedumbre, que es pobre ó poce 
menos, ha respetado á los ricos, que no eran muchos; por- 
qué instintivamente ha comprendido que la propiedad era 
natural, sagrada; y era natural, sagrado, el derecho da he- 
rencia; y era, por consiguiente justo, no levantarse'contra 
lo que por misteriosa providencia habia Dios establecido. 

Pero si bien, y generalmente hablando, se han respetado 
esas desigualdades sociales, no es menos cierto que ha habi- 
do en casi todos los siglos, y en easi todos los paisas lo que 
llamaremos cuestión social;^y que los Gobiernos deben tener 
en cuenta, que no le son meramente para conservar el orden 
material en la sociedad que rigen, sino para mejorar, ea 
cuanto sea posible, la condición de las clases desheredadas é 
pobres; para que no les falte paciencia. 

Por supuesto, que teniendo Dios, podrán tenerla; pero si 
les faltase Dios, seria increíble, y aun absurdo, que la ta- 
viesen. 

^ La cuestión social, de distinto modo se resolvió en el an- 
tiguo gentílico mundo, que en el mundo nuevo y cristiana. 
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Bq el antiguo mundo se resolvía^ en ocasiones, con dUtdivas 
á las muchedumbres ó repartimientos de tierras entre las 
mismas; y principalmente, por la esclay¡tu(}. Bn el mundo 
nuevo se resolvió, por Dios y por la caridad. 

Por eso apenas hubo nación gentílica que no conociese la 
Mclavitud. Babia Magnate en Roma, que tenia veinte mil 
esclavos. Se reducia á millones de hombres á la condición 
de cosas, para que pudiese la sociedad subsistir. Aun asi se 
levantaban de cuando en cuando Bspartacos. 

¡Ya se vel Entonces los hombres oian hablar de muchos 
-dioses, y no conocían á Dios. Oian disputar sobre una 
TÍda futura; pero no estaban ciertos de que la hubiese, 
ni de cuál fuera esa vida. 

El Grístiaaismo ensenó otra doctrina: el hombre nace y, 
digámoslo asi, nace para vivir eternamente. El breve pró- 
logo de esa vida, que no acabará, son los pocos y malos días 
2ue pasa sobre la tierra, revestido de un cuerpo mortal, 
loando el cuerpo, que es materia, se corrompe ó se deshace, 
parece el hombre morir á los ojos de los hombres; pero si- 
gue viviendo: no há hecho más que bajar al sepulcro y dejar 
allí su vestidura, para entrar en una región incorruptible. 
En el mundo gentílico, el hombre miraba como cosa prin- 
cipal, y quizá como su único destino, su estancia en la 
tierra. 

En el mundo cristiano, la tierra no es más que lugar de 
tránsito y de rudo aprendizage. 

La diferencia es inmensa: al pagano no se le podía decir: 
sufre y espera; al cristiano, sí. 

A los desgraciados, entre nosotros; y pueden serlo, y lo 
6on muchas veces, ricos y pobres; se les puede decir: sufrid 
y esperad; si tenéis dolores por algunos días, tendréis goces 
por una eternidad entera. 

Pueden ser desgraciados ricos y pobres, y cierto que hay 
de estos últimos, que mendigan un pedazo de pan, y pasan 
vida mas apacible ó menos atormentada que los Magnates, 
que reposan sobre colchones de pluma , bajo techos arte- 
sonados. 

Pero digamos la verdad: por punto general la riqueza es 
bien físico; la pobreza es mal físico. Y Dios no dice á nin- 
^n pueblo; repartid entre todos, y por iguales partes, la 
riqueza que en él baya; no lo dice, ó no lo há dicho; entre 
otras cosas, porqué eso no consonaría á sus miras, divinas; 
porqué faltaría la gran ocasión de insignes virtudes; de la 
virtud de la compasión, de la virtud de la limosna, que son 
Tomo IV. 33 
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virtudes grandes, y de 1» resignación y de la pacieMia, 
son TÍrtudes lau grandes como aquellas. 

Pero Dios, poniendo ante los ojos de los pobres, prijuá- 
palmente el Cielo, y ante los ojos de los ricos, principal- 
mente el infierno; y sobre todo, poniendo ante los hombres, 
como lección perpetua de amor y como modelo divino, i 
Jesucristo, manda é unos que sean limosneros, y á otrosqvc 
sean resignados. Y asi, la palabra del Evangelio tiende i 
hacer de un pueblo, ¡y qué digo de un pueblo! tienda á ha- 
cer de todo el linage humano, una sola familia. 

Pues bien; cinéndonos ahora á nuestra España , en sas 
tiempos antiguos, los ricos han sidolimosneros, y los pobraa 
han sido resignados. Y aquellos lo fueron priucipaimenta 
por la Iglesia, Madre común. 

En España apenas há habido mal para el que no se boa- 
aára remedio; apenas necesidad moral ó material niagaoa 
para la que no se encontrase conveniente medicina. 

Y para que estas fuesen perpetuas, se trasformaban ea 
instituciones. 

Cada Concento, era una institución que recogia á los po- 
bres: cada Hospital, una institución que socorría y cuidaba i 
los enfermos: cada Gremio, una asociación verdadera de so- 
corros mutuos: cada Universidad, un asilo donde se les daba 
gratuita enseñanza... ]No habia Ciudad en que no secono** 
cíese Padre de pobres; en que no hubiese casa de hospedaga 
para los peregrinos; en que no existiera también foh milar 
grodela caridad cristianal un asilo misterioso, donde la 
mujer débil pudiese por algunos dias esconder su vaguen- 
za y aparecer de nnevo como honrada á los ojos del muado. 

Seria necesario escribir un libro para dar una leve idea 
de los prodigios que hizo en España nuestra ingeniosa Ca- 
ridad. En punto á deseo y aspiración noble y santa, no se 
puede ir mas allá. Cabia mayor perfección, ó más acierto; 
pero hombres eran nuestros mayores, y donde hay boa»* 
bres, no faltan abusos, y siempre sobran errores. 

De todos modos, la piedad de los siglos pasados acu* 
mulo bienes inmensos en favor de los pobres; y la Iglesia, 
propietaria, y además con los diezmos, fué verdaderamente 
su Madre. 

Gran parte de ellos há desaparecido: há quedado un va- 
cio inmenso que aun no se há llenado; que no será po&ibla 
tampoco que se llene, si no torna á obrar sus maravillas d 
aepiritu católico. 

Este espíritu no se há estinguido , pero se ha debilitado: 
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«UQ le quedaba faerza en nuestros tiempos para crear las 
Conferencias de San Viceote de Paul j las Gasas de Desam- 
pttradait de la Vizcondesa de Jorvalán. 

Y es que la Iglesia, asociación universal de los Qeles vi- 
TOS y difuntos, vivifica en su seno toda piadosa asociación. 



m. 



£1 derecho de asociación. {Gran cosa! 

Dice la Escritura Santa. ¡ Vos solil ¡ Ay del que está solo! 

Si es débil, ¿quién le esforzará? Si llora, ¿quién le conso- 
lará? Si goza, ¿á quién podrá comunicar, aumentándola, 
su alegría? ¡ Va soli ! 

Con decir que el hombre nació para la sociedad, está di- 
cho que vive fuera de su estado natural viviendo solo. 

• Los hombres que, hastiados del mundo, ó enamorados de 
Dios, se han escondido en desiertos no pisados por pié hu- 
mano; esos han podido vivir solos. ¿Qué digo solos? Vi^ 
TÍeron en una sociedad que se formaron, sociedad de Ange- 
les, y nos cuenta la tradición que espíritus celestes les visi- 
taban, y criaturas de Dios, el cuervo ó el león, les llevaban 
el pan ó les hacían compañía. 

\V(Bsoli\ 

Fuera de los Santos que viven, digámoslo así, en el Gielo, 
todos los nacidos de mujer, no pueden vivir sino en familia 
é sea en sociedad. 

Busca el hombre á la mujer que ama; goza el padre es- 
tando entre sus hijos; la madre agoniza ausente de ellos. 

El amigo no es feliz, sino puede comunicar los Secretos 
desu alma á otro amigo; los débiles se reúnen y se hacen 
asi más fuertes; los entendidos ae buscan para avivar sus 
inteligencias. 

Un hombre necesita de muchos para vivir: muchos hom- 
bres trabajan para que conlleve mejor las miserias de la vida 
UD rico, y también un pobre. 

Existe un trozo muy bello que en un libro malo escribié 
«n desgraciado (1) que debia á Dios grande entendimien- 



(1) Lamen nais. 



la tierra, (y pues que se dice la tierra, dd[>¡6ra decirse ttm- 
biea los capitales del comercio y los rendimientos de^la ift- 
dttstria) debe ser común á todos los hombres no po& 
haber entonces sociedad? ¡Qué trast(H:no tan nniTirnl, y 
qué furiosa é inacabable guerra! 

* S^ia, hablando de España, necesario convertirla en un in- 
menso convento... Pero no hablemos sobre estos delirios: 
la verdad es que los que preciarían el socialismo é el co- 
munismo no saben lo que dicen; ó si es que lo saben, no 
6stin dispuestos, si son ricos, á poner en cdmun sus cau- 
dales para fa?arecer á los más pobres. 

Y observareis que generalmente no son opulentos, los qiie 
proclaman esa doctrina; por ello es de presumir, con pre- 
sunción facilísima, que entonces lo que anhelan es^ no que 
se forme el vasto convento y recibir ellos el pedazo de pan 
por su trabajo de todo el dia; sino reducir i ese estado á los 
que tienen, é ir ellos i habitar siis casieis y á gozar de sus 
heredades. 

Lo que buscan muchos es llegar á la riqueza^ no por d 
camino licito del trabajo, sino por el criminal de las rerutl' 
tas; trastornar, en una palabra, el mundo para poder apo- 
derarse de él. 

Dirán ciertas personas que las calumniamos y no es ver* 
dad. Creemos nosotros mucho en la ceguedad de los hom- 
bres; pero si es cierto que algunos, intencionadamente, no 
llevan ese mal propósito; cierto es también que los que tra- 
bajan para debilitar laidea religiosa y para apartar del Cielo 
los ojos del mundo, trabajan encarnizadamente por trastor- 
narlo y por levantar en cruzada terrible á los pobres, que 
siempre serán los más, contra los ricos, que siempre serta 
los menos. 

Digamos toda la verdad: en el mundo ha halado siempre 
ricos y pobres: aquellos están, en cierta manera, prindiMd- 
mente obligados á la humanidad, á la caridad con estos; es- 
tos más principalmente obligados á una santa resignación. 

Virtud y grande es la caridad: la resignación ó ta con- 
formidad con la voluntad divina, lo es también. 

Los infelices del mundo sólo pueden resignarse mirauda 
«1 cielo: es contrario á la humana naturaleza que un hom- 
bre pudiera vivir resignado durante su peregrinación por 
la tierra, si es que supiera que en todo ese tiempo, y des- 
pués de ese tiempo, y perpetuamente, hatua de ser desdi- 
chado. 
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No habría esperanza para él en ese caso, y el dolor aíit 
esperanza, es un dolor desesperado. 

Bl hombre se resigna ó conforma con la voluntad de Dios 
en la tierra; porqué espera qae á la otra parte del sepulcro 
reyiyirá en mundo mejor. 

Se conforma en no tener propiedad sobre la tierra; por- 
qué ye que se le guarda en el Cielo su parte de herencia. 

Quitadle esa parte de herencia en el Cielo; decidle que 
nsda ha j más aUá de la vida humana; hacedle por lo menos 
indiferente^ ó educadle en tales términos que ecne desdeñoso 
al olvido el día de mañana; que piense solo en el de hoj, 
que abraza su vida; en ese caso, natural es, aift quiera no 
sobrellevarla áspera j angustiosa, sino holgadísima en 
cuanto pueda,, y en cuanto pueda deleitable. 

En el onómento en que abre los ojos y vé á los ricos del 
mundo sentados en opíparo bani|uete, lo primero que hi de 
hacer es procurarse asiento, y si no lo hay. por que están 
todos ocupados, echar á alguno de los convidados; ó el más 
débil, ó el más desventuraao; y sentarse en su lugar. 

Nacerían conjurados contra todos los ricos; nacerían mil 
pobres piara cada uno de esos ricos, y en el momento en 
que cayeraa en la cuenta, y se revistasen, y se encontrasen 
niás^ por lo tanto, más fuertes, no habían de concebir sí- 
qiii^ (file fuese razonable, que siendo los más fuertes y los 
más numerosos, siffuleran sufriendo, porqué una ciega y 
enemiga casualidaa, ó locuras ó crímenes de tiempos pasa- 
dos, hubieren acumulado muchas riquezas, ó' muchos goces, 
en manos de algunos pocos príyilegiados. 

La Religión es la que conserva verdaderamente y defien- 
de la propiedad en el mundo; elemento necesario para que 
el hombre progrese y se mejore material y moralmente. 

La Religión, es la que ordena á los ricos, estrechísimos 
deberes para con los pobres; y á estos, penosas obligaciones. 

Cuantío falta la caridad en aquellos, y la resignación en 
estos, sobrevienen las grandes catástrofes, y siente el mun- 
do asombrado, cuan pesada es la mano de Dios, que es pa- 
dre de los ricos, pero que parece ser más especialmente pa- 
dre de los pobres. 

xxxxv, 

Dio3 condenó al hombre al trabajo, y á la mujer al dolor, 
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Hela aquí: «tBoscad el reino deDioa, j todo lo dandis se 
»08 dará por añadidura. » 

De donde infiero que la Religión cristiana que, al parej- 
ear de algunos, no tiene otro fin que el guiar á los hombres 
en su breve tránsito por el mundo; tránsito, y de rudo 
aprendizaje; y hacerlos dignos de que al ser despojados del 
mortal velo, vivan en región de luz y de gloria inacabable; 
tieoeotro fin también, y es el de hacerles vivir largos días 
aobre la tierra, y dichosos, ó no tan desgraciados, al menos, 
y en vida libre y dignísima. 

Porqué si apetecéis salud, que es el bien más preciado, el 
ser buenos cristianos generalmente le procura; que las maJss 

{lasiones emponzoñan las fuentes de la vida y la abreviando 
a tornan angustiosa y quebradiza. 

Si buscáis felicidades, la Religión cristiana es solamente 
poderosa para dar paz al alma, y nohaj estado ciertamente 
más feliz, como ya adivinaron los antiguos, que un alma 
tranquila en un cuerpo sano: si el contratiempo y la des- 
gracia, llaman á vuestra puerta, feliz es el que para embotas 
ó minorar sus golpes, tiene Religión que le dá fuenas j 
consuelo. 

Y nadie dudará de que las halle el cristiano que cree que 
Dios es Padre, y que el ojo de Dios está sobre él: bien puede 
decirse que se encontró el verdadero alquimista, que se en- 
contró quien convirtiese el vil cobre en oro purísimo; y ese 
no es mis que el verdadero cristiano, que puede santificar 
sus dolores, poniéndolos al pió de una Cruz. 

Y si además de vivir largamente, y con buena y vigorosa 
saluda y con fuerza contra la adversidad y consuelo en las 
grandes amarguras del alma, queréis, como es natural y 
justo, vivir libremente y dignamente; sed buenos cristianos; 
porqué de cierto, el que lo es, como que se apoya en Dios, 
siente fuerza para resistir á demandas injustas; como que es 
hijo de Dios, repugna y se niega á mancillar su alta oigni- 
dad, cometiendo bajezas; y en fin, porqué en nn pueblo en 
que fuesen todos, ó gran parte al menos de sus naturaleS| 
si hombres frágiles, católicos fervorosos ¿cómo era posible 
ninguna tiranía, ni la que viene de un hombre solo, pues- 
to en la cumbre del poder, ni la que procede de algunos que 
se agitan en las capas inferiores de la sociedad? ]No es posi- 
ble tener tiranos en medio de un pueblo verdaderamente ca- 
tólico: retrocederian , y caerían postrados ante la virtud de 
aquel pueblo. 



Jesncristo no habló de formas de Gobierno; no habló de 
instituciones que pueden favorecer á la sociedad: esto lo 
dejó á los hombres; porqué quiere que los hombres piensen, 
y trabajen, j se ahinquen buscando el bien, conforme á sus 
miras divinas. 

Pero Jesucristo sentó, digámoslo así, la base, j sobre ella 
toca á los hombres levantar el edificio: estableció, como he- 
mos indicado, el Gobierno de los espíritus, y dio este Go- 
)>ierno á un maestro inmortal y que no puede errar; á su 
Iglesia; y dice la Iglesia y dirá perpetuamente: «Buscad el 
•reino ife Dios, y todo lo demás se os dará por añadidura.» 

Busquemos, pues, el reino de Dios, y tendremos trabajo^ 
propiedad, seguridad, libertad el pueblo, freno los podero* 
«os, 7 vida digna y ti:auquila todos los dudadanos. 
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Los señores suscrito res se servirán 
remiLir cuanto antes el importe del 
quinto y último loiTio, que está ya en 
prensa". 

Aquellos que deseen serlo y no 
hayan avisado aun, pueden indicar- 
lo, y se les enviará desde lueg'o los 
volúmenes publicados, incluyéndose 
su nombre en la lista general que liá 
de insertarse en el último tomo. 

El pag'o es siempre anticipado, y 
quedan autorizadas para recibir sus- 
criciones todas las sociedades y li- 
brerías católicas de España. 
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